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Editorial

Revista Latinoamericana PACARINA 
de Ciencias Sociales y Humanidades

 “Principio del siglo XX. La industria algodonera  argentina está en crisis. El Gobernador Centeno del 
Chaco, ordenó una represión a la colonia de aborígenes de Napalpí que reclamaba el pago y mejoras en las 
condiciones del trabajo. El 19 de julio de 1924, policías, gendarmes y vecinos de las ciudades de Quitilipi y 

Machagai sorprendieron a los aborígenes tobas, mocovíes y criollos, desatando una masacre con centenares 
de muertos y desaparecidos. Aquella mañana, Melitona corría hacia el monte y cayó. Estuvo días sin comer. 

Ella y su madre no probaron bocado, no tenían nada, ni agua. Ellas, madre e hija unidas por un finísimo hilo 
de respiración eran espirales de enredaderas sobre hojas, tallos, troncos, ramas. Eran verdes cuando había 

que ser verdes. Eran marrones cuando había que ser marrones. Eran gris humo de barro cocido cuando había 
que esfumarse. La vida. Como cuidar la vida. La madre no aguantó. Se desangró. Melitona se salvó.

Melitona Enrique tragó su primera bocanada de monte. En esos sorbos iban trozos del mundo toba–qom. 
La madre se convirtió en leyenda, y ella, tierra.”

P. J. Solans, Sobreviviente de Napalpi *

Mujeres, la Otra Mitad. 
Subalternas, invisibles e inaudibles.

¿Quién nos puede negar la matriz patriarcal 
de la Iglesia Católica entronizada en la figu-
ra del Papa? ¿Por qué el hombre fue hecho a 
semejanza de Dios y la mujer de una costilla 
del hombre? ¿Por qué sostiene la tradición del 
apellido paterno en los hijos? ¿No resulta lla-
mativa la ausencia de la mujer en la triada del 
dogma cristiano conformada por el padre, el 
hijo y el espíritu santo? ¿Por qué en las comi-
sarias, no prosperan las denuncias contra los 
maridos golpeadores? ¿Por qué el genérico de 
la especie humana se denomina Hombre? ¿Por 
qué las mujeres, reclaman un porcentaje en la 
participación de los cargos políticos? ¿Por qué 
el hombre es el sexo fuerte y la mujer el sexo 
débil? ¿Por qué las mujeres finalmente deben 
agachar la cabeza ante la actuación impiado-
sa de un marido que les impone silencio? ¿Por 
qué el destino vil y denostado “adjudicado” a 
la mujer se hizo carne en Eva, aquella mujer 
que con sus argucias condenó al hombre des-
de los orígenes al pecado? ¿No es llamativo 
acaso que la confesión sea solo recibida por la 
figura masculina del Padre Confesor? ¿Quién 

Cuando hablamos de la mujer y nos re-
ferimos a ella como la “Otra Mitad, 
subalternas, invisibles e inaudibles”, 

lo hacemos desde el convencimiento de que se 
trata de la negación histórica y cultural de la 
“otra” mitad de la existencia de la humanidad, 
la exclusión de la gran mayoría. Inicialmen-
te, pareciera ser una afirmación exagerada, o 
cuanto más una apreciación apasionada sobre 
lo que consideramos la más flagrante tragedia 
signada de violencia durante siglos de opre-
sión de la mujer.

Pero, desde la simple observación: ¿Quién 
puede acaso negar la crónica cotidiana que 
pone de relieve las noticias trágicas que tienen 
a diario como víctimas a las mujeres? ¿Quién 
acaso puede explicarnos con argumentos sóli-
dos por qué las mujeres están ausentes en los 
ámbitos decisorios de las instituciones recto-
ras y piramidales de la sociedad occidental? 

* Solans, Pedro (2010): Melitona Enrique. Sobreviviente de Napal-
pi. El Diario Cordobés. Edición Especial, Cosquin 50. Córdoba. Ar-
gentina. 



6 | Revista Latinoamericana PACARINA Nº 2 - Edición impresa ISNN 1853-2136 - Edición electrónica ISSN 1853-7391

puede negar aunque se pretenda ocultar o si-
lenciar la lucha por la igualdad y la dignidad 
de las mujeres? ¿Por qué tanta saña con sus 
mártires, aquellas mujeres que levantaron la 
voz contra el orden establecido, condenadas a 
la hoguera por brujas, poseídas por el demo-
nio, locas, degeneradas, impías, y tantos otros 
apelativos que siguen justificando la discrimi-
nación, la violencia, la degradación y la domi-
nación de las mujeres?

La naturalización de ciertas prácticas so-
ciales y en particular aquellas que justifican 
el sometimiento de las mujeres, no responden 
sólo a cuestiones antojadizas y pasionales de 
algunos hombres insensibles, “faltos de mo-
ral”, los que inauguraron un mundo teñido de 
“machismo”.

Evidentemente estamos ante la negación de 
la condición humana de la mujer por el “sexo 
opuesto” contextualizado en un proceso histó-
rico y cultural, económico y político que tie-
ne sus raíces en la familia patriarcal monogá-
mica.     

Aquella “familia”, tiene sus primeros ante-
cedentes en los tiempos remotos de la Grecia 
Antigua, se funda en el predominio del hom-
bre, quien proclama su absoluta posesión de la 
mujer a quien le asigna el rol de procrear hijos 
para sí, y garantizar de esta manera la trans-
misión hereditaria de sus bienes y la acumula-
ción de riquezas. Relación esclavista y humi-
llante, de una mujer subalternizada, sometida 
a guardar castidad y fidelidad ante un hombre 
que tiene el derecho a la infidelidad, invisibi-
lizada de la vida social y económica, inaudi-
bles en el silencio del hogar, cautiverio donde 
ha de guardar decoro ante el poder supremo 
de su “dueño”.

La monogamia era entonces tan solo un de-
ber para la mujer. No fue el fruto del amor, 
sino el instrumento sobre el cual se comenza-
ba a edificar la acumulación de poder y rique-
zas. Nace el comercio sexual extramatrimo-

nial solo permitido a los hombres. Con ello, un 
nuevo fenómeno de exclusión, la mujer aban-
donada.     

La tradición abrahámica que postula un 
Dios varón, desconoce lo femenino. El pa-
triarcado desde entonces, se constituye en el 
más formidable invento de dominación crea-
do por el hombre para controlar a la “Otra Mi-
tad”, condicionando el comportamiento sexual 
y social de la mujer. 

El poder colonial impuesto por Europa 
hace más de cinco siglos en América, destru-
yó pueblos, despreció la vida del nativo pero 
sobre todo ignoró su cultura para ejercitar la 
más brutal violencia al imponer por la fuerza 
su visión del mundo. Esta cultura engendrada 
desde la violencia y por ende de la negación 
del otro, está impregnada en el pensamiento 
único, hegemónico y depredador que atraviesa 
todas las aristas de la actual realidad  latinoa-
mericana y en particular, la existencia misma 
de la mujer. Remitámonos a los testimonios 
que recoge en sus investigaciones el historia-
dor Luis Vitale1:

“Francisco José de Caldas, del Virrei-
nato de Nueva Granada. En esta car-
ta “muy reservada”, inspirada en el 
manual de La perfecta casada de fray 
Luis de León, el ilustre científico Caldas 
aconsejaba a su esposa: “Teme a Dios, 
guarda sus santos mandamientos; seme 
fiel a los juramentos que nos prestamos 
delante de los altares el día de nuestro 
matrimonio; la fidelidad conyugal es la 
primera virtud de los esposos, y es la 
base de todos los bienes que se pueden 
esperar de dos casados (...) quiero que 
veles sobre la conducta de tu familia, y 
que no te olvides jamás que tu prime-
ra obligación, la más sagrada y sobre 
la que te tomará la más estrecha cuenta 
es el cuidado de la familia. Cela mucho 

1 Vitale, Luis (1987): La mitad invisible de la historia. Buenos Ai-
res: Sudamericana/Planeta (Editores)
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y cela sin descanso sobre la honesti-
dad de tus criadas; separa toda mezcla 
de mozos; cuida de oír misa todos los 
días; cuida de rezar, en especial la doc-
trina cristiana todas las noches; cuida 
de confesarte con frecuencia y de que lo 
haga la familia (...) tiembla de los mo-
zos seductores; teme menos morir que 
cometer un adulterio horrible, que no 
te dejará sino crueles remordimientos y 
amarguras espantosas: ama a Dios, en-
trégale tu corazón y cuida de entregarlo 
puro y sin pecado”. Los hombres “para 
lo público”, las mujeres “para el ence-
rramiento”

..San Pablo ya cuestionaba a la mujer 
como reproductora de la vida, al de-
cir que “no procede el varón de la mu-
jer, sino la mujer del varón” (Corintios 
1, 11-17), sentenciando: “tu deseo será 
el de tu marido y él reinará sobre ti” 
(Génesis 3-16). Otro padre de la Iglesia, 
Tertuliano, anatematizaba: “tú eres la 
puerta del infierno, tú fuiste la que rom-
pió los sellos del árbol vedado”; mien-
tras San Ambrosio racionalizaba el 
significado del patriarcado: “Adán fue 
inducido al pecado por Eva y no Eva 
por Adán. Es justo que aquel a quien la 
mujer ha inducido al pecado sea recibi-
do por ella como soberano”. 

….de Santo Tomás de Aquino: “la mu-
jer necesita marido no solamente para 
la generación, lo mismo que ocurre en 
los demás animales, sino también para 
su propio gobierno, pues el varón es 
más perfecto en cuanto a la razón y más 
enérgico en valor» (Suma contra genti-
les, II, 123).

Los estereotipos de la mujer impuesto por 
el dogma de la Iglesia Católica resultan suma-
mente llamativos configurados en la dualidad 
contradictoria del bien y del mal. Por una par-
te la Virgen María, madre por obra y gracia 

del espíritu santo, elegida por Dios, “sin peca-
do concebida” y “sirvienta del señor”, es todo 
lo contrario de Eva, que representa a la mujer 
común, mundana y pecadora.

Con el tiempo, la resistencia silenciosa de 
los pueblos indígenas va permitiendo sacar a 
la luz la verdad de aquel genocidio que no re-
paró en la existencia de otro orden social, de 
otra construcción histórica y cultural diferen-
te:

 “Algunos cronistas españoles alcanza-
ron a darse cuenta del papel que juga-
ban las mujeres bajo los incas. José de 
Acosta anotaba: “todos sabían tejer y 
hacer sus ropas; todos sabían labrar la 
tierra y beneficiaría, sin alquilar otros 
obreros. Todos se hacían sus casas; y 
las mujeres eran las que más sabían de 
todo”» (De Acosta, José 19542).

“Garcilaso de la Vega no sólo puso de 
manifiesto la sapiencia de la mujer en el 
trabajo, sino que también insistía en que 
la lengua es de raíz materna, porque la 
cultura, como la primera lengua cons-
titutiva de un niño, es materna” (De la 
Vega, Garcilazo, 19443).

Luis Maldonado4 (2006) dice en su prefacio 
del libro de Javier Lajo Lazo, La Ruta Inca de 
la Sabiduría, refiriéndose a la cultura andina 
“Nuestro pensamiento siempre busca su par… 
nada funciona con un solo elemento, siempre 
es par el que mira todo el horizonte completo, 
es imposible para el varón solo o para la mu-
jer sola mirar el todo, solo los dos juntos mi-
rarán la totalidad. La realización plena de las 
partes da la vida armónica y equilibrada, es 
el propósito final de las partes que se propor-
cionalizan y se complementan”.

2 De Acosta, José (1954): Historia Natural y Moral de Las Indias. VI 
y XVI. Biblioteca de Autores Españoles. Madrid, España. 
3 De La Vega Garcilaso (1944): Comentarios Reales de los Incas. 
Libro II. Buenos Aires: EMECÉ.
4  Ver: Lajo Lazo, Javier (2006): Qhapaq Ñan. La ruta inca de sabi-
duría. Quito: Ediciones Abya-yala. 
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El pensamiento indígena se construye a 
partir de las leyes de la naturaleza. No es un 
invento humano, es la organización humana 
que a partir de la observación de la naturale-
za y el cosmos, aprende lo que ella le enseña, 
es un mandato, es una práctica necesaria para 
recrear la vida. 

En la cosmovisión indígena, lo masculino 
y lo femenino es la manera de gestarse en el 
ser humano la paridad cósmica que es la ma-
triz de su pensamiento, son los opuestos que 
al relacionarse se pro-vocan y se co-relacio-
nan, son entes con vida que al complementar-
se y actuar en reciprocidad alcanzan la ple-
nitud en armonía, estado que es la búsqueda 
permanente del equilibrio, lo cual garantiza la 
continuidad de la vida.

    
La vincularidad trascendente, parte de una 

conciencia colectiva de hermandad cosmogóni-
ca, de respeto por el otro, porque el cuidado de 
su existencia garantiza la vida total. Es un mun-
do de relaciones dinámicas entre ellos y con el 
cosmos. Todo está relacionado con el todo. 

La Pacha es el todo, es la dinámica de la 
permanente búsqueda del equilibrio de la co-
munidad y su medio ambiente, es una afirma-
ción de ser esta parte de la tierra pero también 
ser tierra. El ritual a la Pacha, no es la adora-
ción de un Dios superior o todopoderoso, no 
es otra cosa que un conjuro profundo y colec-
tivo, es un estado de conciencia espiritual, un 
prepararse emocionalmente para establecer un 
vínculo energético para afirmar y recordar so-
bre nuestra pertenencia y nuestro compromiso 
de recorrer y hacer juntos, del buen vivir. 

Mientras el torrente comunitario de la sabi-
duría indígena proporciona a la mujer un va-
lor trascendente, la ideología del conquistador 
europeo va recreando una sociedad colonial 
y patriarcal donde las mujeres son calificadas 
como un ser inferior, ideología machista que 
inventa una categoría femenina de subordina-
ción, que refuerza el régimen del patriarcado.

La profundidad y características propias 
del contexto histórico, social y cultural de La-
tinoamérica nos pone ante un doble desafío en 
el campo de las ciencias sociales en cuanto al 
abordaje de la problemática de la mujer: avan-
zar en la construcción de una nueva línea de 
pensamiento despojada del lastre cientificista 
euro céntrico y, a partir de ello, la resignifica-
ción de las especificidades de la opresión de 
las mujeres latinoamericanas.

Haciendo aprontes para desmontar “la ver-
dad única”, es menester encontrar caminos 
que la revoquen para dialogar  en el espejo de 
las culturas. ¿Será posible la interculturalidad? 
Al menos, una práctica militante que permita 
recuperar la palabra, la oralidad entre diferen-
tes, el diálogo tan deseado entre culturas, para 
comenzar el arduo trabajo de encontrar matri-
ces superadoras del drama del desencuentro; 
para transformar el mundo de los opuestos en 
una dialéctica fundamental para el buen vivir. 
“Ni calco ni copia”, decía Mariátegui5 (1987) 
“creación heroica, dar vida con nuestra pro-
pia realidad y lenguaje a una teoría igualita-
ria entre mujeres y hombres”. 

La “Otra Mitad”, nos invita a derribar des-
de las Ciencias Sociales el reduccionismo de 
las teorías que pretenden focalizar y minimi-
zar la realidad respecto a la opresión de las 
mujeres. Su lucha no es sólo por la vigencia de 
sus libertades individuales, se trata de poner 
de relieve su presencia en movimientos socia-
les que plantean otro mundo posible. 

En la búsqueda de un camino reparador, el 
pensamiento indígena nos aporta que, desde 
una relación contradictoria de dos polaridades 
en tensión antagónicas, se ha de generar una re-
lación de complementariedad de los opuestos.

Para occidente la contradicción es exclu-
yente, para el mundo indígena la contradic-

5 Ver: Vitale, Luis (1987): La mitad invisible de la historia. Buenos 
Aires: Sudamericana
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ción da lugar a la complementariedad como 
una tercera entidad que se transforma en un 
todo que le da vida.

Una mirada crítica sobre la opresión de la 
mujer latinoamericana, debe necesariamen-
te llevarnos a reconocer la preexistencia de 
pueblos milenarios que desarrollaron sus pro-
pias matrices culturales que sustentan el pen-
samiento o sabiduría indígena. Una mirada 
crítica que debe transparentar la coexisten-
cia de dos matrices culturales, una hegemóni-
ca y otra subalterna. Esta última ha desatado 
las más variadas estrategias para sobrevivir, 
estando y aparentando, enmascarando, pare-
ciendo y apareciendo, una práctica lúdica, ju-

gando a vivir jugando, práctica milenaria que 
también debe verse como la heredad que per-
siste en el tiempo, como la raíz que busca el 
momento para parir en la tierra un nuevo or-
den armonioso, respetuoso, diverso, repara-
dor, intercultural. No es sincretismo, es con-
vivencia entre diferentes, no es imposición, es 
deseo de estar juntos, es vincularse, comple-
mentarse, es reciprocidad.

Desde la paridad andina, es la fertilidad de 
lo femenino y lo masculino que nos invita a 
superar este desencuentro entre culturas y res-
tablecer la vida.   

          
Dra. Adriana Zaffaroni
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RESUMEN 

¿Por qué la mujer se está convirtiendo en 
un signo visible de los problemas  contem-
poráneos de nacionalidad, raza y religión? 
¿Cómo explicar la violencia en el Tercer 
Mundo o Sur? ¿Cómo llegar a escribir una 
narrativa feminista que sea eficaz simbóli-
camente de escribir esas pérdidas, que sea 
capaz de interpelar al mundo? Es la mujer 
el punto de intersección entre colonialismo, 
imperialismo, nacionalismos y fundamenta-
lismos culturales. 

Es el punto de sutura del capitalismo 
globalizado, racista y sexista: en el Sur 
en las cadenas de montaje de las maquilas 
donde ellas, las “nuevas subalternas” (Spi-
vak) son la mano de obra más barata, des-
cartable, y en el Norte donde la presencia 
de las subalternas inmigrantes, “sin pape-
les”, trabajadoras sexuales... provenientes 
de Europa del Este, África o América La-
tina, dispuestas a realizar los trabajos (tra-
bajo sexual, empleo doméstico, cuidado) 
que las mujeres blancas no realizarían, han 

transformado la cartografía de las metrópo-
lis europeas. 

A cambio son sexualizadas y racializadas. 
Sin embargo, el tratamiento de la violencia 
queda eclipsado por otros debates que, por 
alguna razón,  tienen mayor eficacia simbó-
lica y política. Algunas reflexiones proviso-
rias tendrán tratamiento en ese texto.

Palabras claves: violencia-guerras, difu-
sas-mujeres, políticas del cuerpo.

Resumo

Por que a mulher está se convertendo 
num signo visível dos problemas  contem-
porâneos de nacionalidade,  raça e religião? 
Como explicar a violência no Terceiro Mun-
do ou Sul? Como chegar a escrever uma na-
rrativa feminista  que seja eficaz simboli-
camente de escrever essas perdas, que seja 
capaz de interpelar o mundo? A mulher é o 
ponto de interseção entre colonialismo, im-
perialismo, nacionalismos e fundamentalis-
mos culturales. 

É o ponto de convergência do capitalis-
mo globalizado, racista e sexista:  no Sul, as 
mulheres são, nas séries de montagem das 
máquinas, as “novas subalternas” (Spivak), 
a mão de obra mais barata, descartável e no 
Norte a presença das subalternas inmigran-
tes -  “sem papeis”, trabalhadoras sexuais…, 
provenientes da Europa do Leste, da África 
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bolsa de plástico transparente, como un 
despojo humano soy colocada en el ba-
surero municipal de Guatemala» (www.
reginajosegalindo.com).

La violencia ficcional sobre el cuerpo fe-
menino, desnudo, ultrajado, proyecta un cuer-
po social y político construido en un lugar y 
un tiempo, en una “realidad que es violenta. Y 
ya nadie se conmueve” (Regina Galindo).

II. 

Desde el fin de la guerra fría, nuevas gue-
rras surgieron (por ej. en la ex Yugoslavia) y 
otros conflictos son excrecencias del perío-
do postcolonial en África; guerras internas 
o contra los Estados, invasiones militares en 
nombre de los Derechos Humanos en el mar-
co de los programas de las Naciones Unidas 
para mantener la paz mundial, y así… En las 
llamadas guerras difusas la violencia es pri-
vatizada.

“En las guerras actuales están en jue-
go no solamente los territorios, sino las 
identidades étnicas y religiosas, el con-
trol sobre los recursos naturales tales 
como petróleo y minerales, así  como el 
control sobre el comercio lucrativo y al-
gunas veces ilícito, como el de drogas y 
armas” (UNRISD; 2006)1.

Los cuerpos femeninos -entre la guerra y la 
(ficción de) la paz- se erigen como el síntoma 
de la especificidad de las guerras contemporá-
neas, y la “guerra contra el terrorismo”, decla-
rada como tal a partir del 11 de setiembre de 
2001.	

A la tesis de Joshua Goldstein2 quien descri-

1 La publicación de UNRISD “Igualdad de género. La lucha por 
la Justicia en un mundo desigual”  (2006) proporciona estadísticas 
que muestran una diferencia básica entre la Primer Guerra Mundial 
-en que el 80 o 90 %  de las bajas fueron militares- y en los conflic-
tos actuales cerca del 90% de las bajas corresponden a población ci-
vil, de la cual la mayoría son mujeres y niña/os.
2 Goldstein, Joshua S. (2001). War and Gender: How Gender Shapes 

ou da América Latina, dispostas a realizar os 
trabalhos (trabalho sexual, emprego  domésti-
co, cuidado) que as mulheres brancas não rea-
lizariam,  transforma a cartografia das metró-
poles europeias. 

Em troca disso são sexualizadas e raciali-
zadas. No entanto, o tratamento  da violência 
fica eclipsado por otros debates que, por algu-
ma razão, têm maior eficácia simbólica e polí-
tica. Algumas reflexões provisórias terão tra-
tamento neste texto.

Palabras chaves: violência-guerras, difu-
sas-mulheres, políticas do corpo.

INTRODUCCIÓN

Regina José Galindo nació en 1974 en 
Guatemala en la época del genocidio 
que dejó 260.000 muerta/os y desapa-

recida/os. De ella/os el 83% fueron indígenas 
mayas. Artista conceptual reconocida interna-
cionalmente, y a menudo criticada por el esta-
blishment local por las intervenciones agresi-
vas en su cuerpo, tal como la que cinceló en 
su pierna con un cuchillo la palabra indeleble 
escrita en los cuerpos de las mujeres de Gua-
temala o Juárez, “Perra”.

Que la vida de una mujer en Guatemala 
pende de un hilo deja el mensaje en su obra de 
1999: “Lo voy a gritar al viento”. O en la som-
bra de un cuerpo desnudo amarrado a una cama 
vertical, texto sobre el que se proyecta el título 
de una noticia: “Treinta violaciones en sólo dos 
meses”, en la intervención “El dolor en un pa-
ñuelo” (1999), los abusos cometidos en contra 
de la mujer en Guatemala. “(279) Golpes” es 
un “Performance sonoro. Encerrada en un cu-
bículo, sin que nadie pueda verme, me doy un 
golpe por cada mujer asesinada en Guatemala 
del 1 de enero al 9 de junio del 2005”.

“No perdemos nada con nacer”, es el 
nombre de quizá la más original de su 
performance, en la que metida en una 
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be la conquista como una extensión de la vio-
lación y explotación de las mujeres en tiempos 
de guerra según: 1) la sexualidad masculina 
como causa de la agresión; 2) la feminización 
de enemigos como dominación simbólica; y 3) 
la dependencia en la explotación del trabajo de 
la mujer. 

Ciudad Juárez, estado de Chihuahua, fron-
tera Norte de México con El Paso, Texas. Des-
embarco de las maquiladoras3. Allí obscena-
mente se exhibe la violencia de la ficción de 
la paz, “la relación directa que existe entre ca-
pital y muerte, entre acumulación y concen-
tración desreguladas y el sacrificio de mujeres 
pobres, morenas, mestizas, devoradas por la 
hendija donde se articulan economía moneta-
ria y economía simbólica, control de recursos 
y poder de muerte” (Segato, 2006). Catatum-
bo, departamento Norte de Santander, fron-
tera Norte de Colombia con Maracaibo, Ve-
nezuela. Desembarco de las transnacionales. 
Allí obscenamente se exhibe la violencia de la 
guerra entre el narcotráfico, el paramilitaris-
mo, la guerrilla, las transnacionales, y el su-
frimiento y muerte de mujeres que no cesa. 
(Carolina Gómez, 2007).

¿Por qué la mujer se está convirtiendo en 
un signo visible de los problemas contemporá-
neos de nacionalidad,  raza y religión? ¿Cómo 
explicar la violencia en el Tercer Mundo o 
Sur? ¿Cómo llegar a escribir una narrativa fe-
minista que sea eficaz simbólicamente de es-
cribir esas pérdidas, que sea capaz de interpe-
lar al mundo?

the War System and Vice Versa. Cambridge: Cambridge Universi-
ty Press.
3 Las maquilas son centros de producción en expansión desde la 
apertura de los mercados en los años 1990. Están localizadas pre-
ferentemente en países pobres del Sur (como México, Guatemala, 
Honduras, Marruecos, Bangladesh o la India). Se trata de una in-
versión extranjera (empresas multinacionales del Norte) que sub-
contrata a empresas locales para la producción de una parte de la 
actividad industrial, que está destinada a la exportación. Estas em-
presas buscan la reducción de los costes de producción a través de la 
obtención de una política de incentivos impositivos y la utilización 
de mano de obra barata (mujeres e infantes, y pobladores de zonas 
rurales), en precarias condiciones de trabajo y sometida a la viola-
ción de los derechos humanos y laborales. 

Por cierto, se pregunta Regina, la sociedad 
se altera con la representación ficcional pero 
es indiferente a la realidad. ¿Por qué? Es lo 
que sigue…

III.

Una posible respuesta podemos hallarla en 
“Las metástasis del goce”, de Slavoj Zizek en 
el cual ofrece una interpretación sobre la vio-
lencia en las “guerras posmodernas” y la “fic-
ción de la paz” en la que vivimos: 

“Se trata, dice, de una extrema violencia fí-
sica, conquista de territorios, pillaje; de vio-
lencia simbólica, la destrucción del univer-
so simbólico del enemigo, el «culturocidio» 
como consecuencia del cual la historia que la 
humanidad ha estado contándose a sí misma 
ya no tiene sentido (…) Nuestra relación con 
este núcleo traumático real del plus de gozar 
que «nos perturba» en el Otro está estructu-
rado en fantasmas (acerca de la omnipotencia 
del Otro, acerca de «sus» extrañas prácticas 
sexuales, etc.). En este sentido, la guerra es 
siempre una guerra de fantasmas” (p. 127). 

Esos fantasmas operan en la base del colo-
nialismo como imperialismo. Una experiencia 
de violencia que permanece en esos sitios en 
que la mujer está siendo utilizada instrumen-
talmente para justificar las guerras difusas, 
como dice Rita Segato, no como el fin sino 
como el medio. Es la mujer el punto de inter-
sección entre colonialismo, imperialismo, na-
cionalismos y fundamentalismos culturales. 
Es el punto de sutura del capitalismo globa-
lizado, racista y sexista: en el Sur en las ca-
denas de montaje de las maquilas donde ellas, 
las “nuevas subalternas” (Spivak) son la mano 
de obra más barata, descartable, y en el Nor-
te donde la presencia de las subalternas in-
migrantes, “sin papeles”, trabajadoras sexua-
les... provenientes de Europa del Este, África o 
América Latina, dispuestas a realizar los tra-
bajos (trabajo sexual, empleo doméstico, cui-
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dado) que las mujeres blancas no realizarían, 
han transformado la cartografía de las metró-
polis europeas. A cambio son sexualizadas y 
racializadas. Sin embargo el tratamiento de la 
violencia queda eclipsado por otros debates 
que, por alguna razón, tienen mayor eficacia 
simbólica y política.

Baste acaso revisar las discusiones interna-
cionales sobre la ablación del clítoris, el uso 
del velo y la hijab observamos que son inten-
cionadamente promovidos y se profundizan 
en un período histórico preciso, posterior al 
11 de septiembre, lideradas a su vez por reco-
nocidas feministas. Ya hay allí un anclaje tem-
poral e histórico. Por medio de un mecanis-
mo de abstracción, una vestimenta se asocia a 
otros significantes: arcaísmo, barbarie, opre-
sión. Se trata de un discurso que está asociado 
claramente a la política antiinmigratoria. De 
allí que tiene tanta fuerza en Europa. Como 
dice Zizek: la coexistencia multicultural ar-
moniosa es una ficción, se va hacia una radi-
calización cada vez mayor. Pero no sólo es el 
caso del velo, tal vez hoy ajeno a nuestro país, 
tanto o no como el caso del tratamiento de la 
sexualidad indígena. 

Mi tesis trata sobre la inquietante cercanía 
entre, por un lado, los discursos coloniales y 
los de algunas representantes del feminismo 
occidental, que se expresan en términos salva-
cionistas por el camino del modelo occidental 
o bien, como afirma bell hooks, han silenciado 
a las mujeres de color. Cuando el subalterno es 
mujer, como explica Gayatri Spivak, su desti-
no se encuentra todavía más a oscuras. Pro-
curaré desarrollar la tesis de cómo el feminis-
mo encuentra su límite emancipatorio en estos 
puntos ciegos, tomando la pluma de Edward 
Said.

Voy a complementar mi tesis con el traba-
jo en mi libro “Perturbando el texto colonial” 
(2010), que se expresa en los términos salva-
cionistas en que mujeres blancas buscan salvar 
a las mujeres color café de sus varones color 

café (Bidaseca, 2010). De modo que la retó-
rica del feminismo occidentalizante se asocia 
con la ideología imperialista tal como Edward 
Said la explica.

Para este intelectual “lo que resulta mo-
numentalmente criminal es que secuestraron 
palabras buenas y útiles como democracia y 
libertad, y las retorcieron para servir de más-
cara al pillaje, el abuso de fuerza territorial y 
el ajuste de cuentas” (citado por Pedro de la 
Hoz, 2003, en Chedid: 2003). La democracia y 
el feminismo se conocen hace tiempo. Cuando 
el sufragismo como primer movimiento femi-
nista había ostentado inscribir su marca en el 
sistema político. 

En mi argumentación se trata de pensar la 
violencia contra las mujeres en el contexto de 
lo que Zizek define como “ficción de paz”: «lo 
insoportable no es la diferencia. Lo insopor-
table es el hecho de que, en cierto sentido, no 
haya diferencia: no hay exóticos “balcánicos” 
sedientos de sangre en Sarajevo, sino ciudada-
nos normales como nosotros (…) como en la 
cinta de Moebius, la parte y el todo coinciden, 
de modo que ya no es posible trazar una línea 
clara y nítida se separación entre nosotros, que 
vivimos en una paz “verdadera”, y los residen-
tes de Sarajevo, que fingen vivir en paz tanto 
como les es posible; entonces estamos forza-
dos a admitir que, en cierto sentido, también 
nosotros imitamos la paz, vivimos en la fic-
ción de la paz» (Zizek, 2003: 13).

IV.

Adoptando las diferentes corrientes de pen-
samiento de la teoría feminista latinoamerica-
na y poscolonial propongo pensar los cuerpos 
femeninos en tanto cuerpos políticos, localiza-
dos entre el goce y el castigo (disciplinamien-
to) en el mundo globalizado. ¿Es el racismo 
como orden fundante el que pueda coadyuvar 
a explicar, junto al sexismo, la profundización 
de la violencia? Y una serie de interrogantes 
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específicos: ¿Cuáles grupos de mujeres se ha-
yan más vulnerables al dominio de la violen-
cia? ¿Cómo se combinan las posiciones sub-
alternas según las identidades: afro, indígena, 
inmigrante? ¿Incorporan por mimesis estos 
grupos subalternos modos de legitimación de 
su propia posición?

Para ello me ocuparé de ubicar la discusión 
actual en el marco de algunos de los casos que 
fundaron juridicidad. Según Naciones Uni-
das, 10 millones de mujeres -en algunos países 
hasta una de cada tres-, son violentadas (gol-
peadas, forzadas a tener relaciones sexuales 
y/o víctimas de algún otro abuso en el trans-
curso de sus vidas) (INSGENAR, 2011):
	A nivel mundial, una de cada cinco mu-

jeres será víctima de violaciones o in-
tento de violación en el trascurso de su 
vida;

	La mitad de las mujeres que mueren por 
homicidio son asesinadas por su actual 
pareja o ex pareja;

	Para las mujeres entre 15 y 44 años, la 
violencia es la principal causa de muerte 
y discapacidad;

	Mas del 80% de las víctimas del tráfico 
de personas son mujeres;

	Más de 130 millones de niñas y mujeres 
han sufrido mutilación genital.

En el campo internacional de los derechos 
humanos existe consenso que la violencia de 
género constituye una violación de los dere-
chos humanos de las mujeres y una forma de 
la discriminación por motivos de género. La 
Corte Penal Internacional incluyó a los hechos 
de violencia de género, como crímenes de lesa 
humanidad: la violación, esclavitud sexual, 
prostitución forzada, embarazo forzado, es-
terilización forzada u otra forma de violencia 
sexual de gravedad, entre otros.

Tanto la Declaración de Naciones Unidas 
sobre la Eliminación de la Violencia contra la 

Mujer4 como la Convención de Belém do Pará 
como el Comité CEDAW definen la violencia 
de género como violencia física, sexual y psi-
cológica que tenga lugar en el ámbito domés
tico o de las relaciones familiares e interperso-
nales; en la comunidad; o que sea perpetrada 
o tolerada por el Estado5.

En la última década, la violencia hacia las 
mujeres se volvió un cisma tras los asesina-
tos conocidos como “feminicidios”. Hay otros 
tipos de violencias que no tipifican como de-
lito, denominados “invisibles” (Segato, 2003) 
y que ocurren en el espacio doméstico don-
de el varón controla el territorio de lo privado. 
Y su aumento, aunque las estadísticas suelen 
ser imprecisas, para algunos especialistas no 
es de índole cuantitativa sino debido a un pro-
ceso de concientización de las mujeres de sus 
derechos que las lleva a radicar las denuncias.

Entre la escala micro de las violencias “in-
visibles” y la macro de las guerras difusas, el 
cambio en la hegemonía puede operar a través 
de las políticas culturales: la eficacia simbó-
lica del derecho más que la eficiencia en las 
sentencias judiciales; las representaciones ar-
tísticas y literarias (cine y literatura) se pueden 
ubicar entre aquellos espacios esperanzadores 
de cambio cultural.

4 Agradezco a Leticia Virosta el asesoramiento jurídico: Definida 
como “...todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo 
femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o su-
frimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así como las 
amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de 
la libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la vida 
privada”. Declaración de Naciones Unidas sobre la Eliminación de 
la Violencia contra la Mujer. Resolución 48/104. 20 de diciembre 
de 1993, Art. 1.
5 El art. 2 de la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia 
contra la Mujer dispone: “Se entenderá que la violencia contra la 
mujer abarca los siguientes actos, aunque sin limitarse a ellos: a) La 
violencia física, sexual y sicológica que se produzca en la familia, 
incluidos los malos tratos, el abuso sexual de las niñas en el hogar, 
la violencia relacionada con la dote, la violación por el marido, la 
mutilación genital femenina y otras prácticas tradicionales nocivas 
para la mujer, los actos de violencia perpetrados por otros miem-
bros de la familia y la violencia relacionada con la explotación; b) 
La violencia física, sexual y sicológica perpetrada dentro de la co-
munidad en general, inclusive la violación, el abuso sexual, el acoso 
y la intimidación sexuales en el trabajo, en instituciones educacio-
nales y en otros lugares, la trata de mujeres y la prostitución forza-
da; c) La violencia física, sexual y sicológica perpetrada o tolerada 
por el Estado, dondequiera que ocurra”. 
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Considero importante cambiar las pregun-
tas, contextualizar el fenómeno e interrogarse 
por las teorías feministas y las políticas cultu-
rales y su eficacia simbólica para la compren-
sión de la naturalización y legitimación de la 
violencia contra las mujeres.

V. Oberturas

Entre los estudios que marcaron un quie-
bre en la comprensión del fenómeno, son no-
tables: “El contrato sexual” de Carol Pateman 
(1993) quien propone la tesis que es la violación 
y no el asesinato del padre (como establecieron 
Freud, Lacan y Levi Strauss) el fundamento del 
orden social que se constituye en un contrato 
entre iguales. La violación para la autora, es la 
apropiación por la fuerza de todas las hembras 
por parte del padre-macho que sería el patriar-
ca primitivo. Allí se inventa le Ley del género. 

Y, en la línea de este argumento, la antro-
póloga Rita Segato (2003: 90) en su libro “Las 
estructura elementales de la violencia” traba-
ja desde la interseccionalidad entre antropolo-
gía, psicoanálisis y derechos humanos, la tesis 
que es en “la tensión y mutua alimentación en-
tre dos ejes: el de los iguales -aliados o com-
petidores- y el de los desiguales -dominadores 
y dominados- donde puede ser investigada la 
etiología de la violencia”. Lo que Segato llama 
la “larga historia patriarcal” está siendo dis-
cutida actualmente con María Lugones en el 
contexto de la modernidad/colonialidad y el 
sistema sexo/género. Segato (2010) mantiene 
la idea que el momento viologenético es aquel 
que produce la alianza entre los varones blan-
cos e indios y la exclusión de la mujer al lu-
gar del espacio doméstico, pero esta “hiper-
inflación” del poder del varón provoca tensión 
en el mundo de la aldea y el cuerpo femenino 
queda desprotegido de la malla comunitaria, 
vulnerable en el espacio doméstico. “El com-
pulsivo confinamiento del espacio doméstico y 
sus habitantes, las mujeres como resguardo de 
lo privado tiene consecuencias terribles en lo 
que respecta a la violencia que las victimiza. 

Es indispensable comprender que esas conse-
cuencias son plenamente modernas y produc-
to de la modernidad” (p. 12).

Un estudio de Naciones Unidas sobre la 
Violencia contra la Mujer (2006), afirma: 
“muchas mujeres sufren múltiples formas de 
discriminación y un aumento de riesgo de vio-
lencia. Las mujeres indígenas del Canadá tie-
nen cinco veces más probabilidades que otras 
mujeres de la misma edad de morir como re-
sultado de la violencia (…)” (Citado por INS-
GENAR, 2011: 24).

La academia se negó a hablar de “raza”, por 
razones éticas y científicas, siendo hoy que el 
debate sobre la raza es resignificado y amplia-
do desde las producciones teóricas de Stuart 
Hall, Wallerstein o Quijano y Segato, Cusican-
qui, Mendoza, entre otras. Los interrogantes 
por las representaciones que legitiman la vio-
lencia contra las mujeres implican desafíos teó-
ricos como las perspectiva poscolonial (Spivak, 
Mohanty), estudios sobre sexualidad y estudios 
queer (Butler, Anzaldúa, Braidotti).

Desde el enfoque de Stuart Hall, Quijano 
y Segato la incorporación del colonialismo y 
el racismo como dimensiones fundamentales 
de la reflexión sobre la violencia. Como bien 
señala Hall (2010) quien remite a Gramsci: 
“Quedan aún por esbozar algunas de las for-
mas en las que esta perspectiva gramsciana 
tiene potencial para usarse en la transforma-
ción y reelaboración de algunas de las ideas, 
teorías y paradigmas existentes utilizados en 
el análisis del racismo y otros fenómenos so-
ciales relacionados. De nuevo, debo enfatizar 
que no es cuestión de transferir las ideas parti-
culares de Gramsci a estas preguntas […] Pri-
mero, subrayaría el énfasis en la especificidad 
histórica. Sin duda, el racismo tiene algunos 
rasgos generales. Pero son más significativas 
aún las formas en que la especificidad históri-
ca de los contextos y ambientes en los que se 
vuelven activos esos rasgos los modifica y los 
transforma. En el análisis de formas históricas 
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particulares de racismo haríamos bien en tra-
bajar a un nivel de abstracción más concreto e 
historizado -por ejemplo, no el racismo en ge-
neral, sino los racismos- […]”. 

Estas especificidades históricas en relación 
a la hegemonía, se analizarán a partir de las 
políticas culturales entendidas en sentido am-
plio de la definición gramsciana de la cultura, 
y como un terreno de la lucha por la hegemo-
nía. La cultura como una “zona de atraveza-
mientos entre discurso, significación, iden-
tidades, poder, hegemonía, subjetividad e 
imaginarios” (Richard, 2010: 12).

Hall (2010), por su lado, sostiene que «en 
particular, debemos observar tres puntos sobre 
esta formulación. Primero, la “hegemonía” es 
un “momento” muy particular, históricamente 
específico y temporal en la vida de una socie-
dad. Las crisis señalan el comienzo de su des-
integración. Segundo, debemos tomar nota del 
carácter multidimensional y multiescenario de 
la hegemonía. No puede construirse o soste-
nerse sobre un frente único —por ejemplo, el 
económico—. Representa un grado de domi-
nio simultáneo sobre toda una serie de distin-
tas “posiciones”. Este dominio no es impuesto, 
simplemente, o tiene un carácter de dominación. 
Es resultado de ganar una buena proporción del 
consentimiento popular (…) » (pp. 269-270).

Blancas y Ruvalcaba (2006) explican que 
para Juárez “se trata de una red de dominios 
más que de una hegemonía hegemónica” (p. 
147) en otras palabras, dicen, “nos referimos 
a un sistema de consumo de cuerpos desde di-
versos frentes que resultan a todas luces des-
legalizados: a) la industria maquiladora y su 
explotación de la mano de obra que viola en 
muchos casos las leyes laborales; b) el tráfico 
de indocumentados en el cual ningún Estado 
reconocerla garantías; c) crimen organizado”.

Los cuerpos de Juárez son des-identifica-
dos; son abstraídos de su sistema sexo/géne-
ro; marcas del control geopolítico del territo-

rio que expurgan la relación entre “cuerpos y 
Estado”.

Hacia 1992, Helke Sander aborda dicha re-
lación entre cuerpo y Estado en el filme Los li-
bertadores se toman libertades (Befreier und 
befreite, 1992) partiendo de un argumento de 
no-ficción. Sobre la violación sistemática y 
masiva de las mujeres alemanas al final de la 
II Guerra Mundial por parte del Ejército Rojo. 
“La experiencia de la fuerza brutal expuesta 
en la primera parte de este documental inda-
ga la exposición del trauma, mediante la téc-
nica de la entrevista en profundidad”. En este 
sentido, Sander explica: “Muchas empezamos 
a ver cada vez con mayor claridad la vincula-
ción entre los misiles de medio alcance y las 
relaciones amorosas, esto es, la relación hom-
bre-mujer entre el militarismo y el patriarca-
do, entre la destrucción técnica y la domina-
ción de la naturaleza y la violencia contra las 
mujeres. Las mujeres, la naturaleza y los pue-
blos y países extranjeros son las colonias del 
Hombre Blanco” (Villaplana).

La mercantilización de los cuerpos de las 
mujeres es una de las formas históricas del 
ejercicio de la violencia estructural e institu-
cionalizada.

Las violencias son la emergencia de una so-
ciedad que se funda en la dominación de los 
cuerpos. La política del goce (Zizek) y la mas-
culinidad hegemónica se ubican más allá de 
todo límite: en el modo abyecto de la violen-
cia debemos percibir el cambio gramatical que 
se decodifica en la escritura sobre los cuerpos. 
Cuando los análisis sociológicos o antropológi-
cos pretenden interpretarlos encuentran su lími-
te: o bien espectacularizan (involuntariamente) 
la visión, o bien como ha dicho Rosana Re-
guillo en una Conferencia brindada en Buenos 
Aires (2011) sobre los feminicidios, colapsan: 
“no hay sistema lingüístico que soporte el ho-
rror, no hay manera de narrarlo”. ¿Dónde hallar 
la respuesta esperanzadora a un mundo que por 
momentos se nos presenta desesperanzador?
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RESUMEN

En estas páginas se propone reflexionar 
sobre el proceso generador de un conoci-
miento “otro” como perspectiva decoloni-
zadora, desde la particular articulación en 
ella de la perspectiva del género en su arti-
culación con la de raza. Para ello interesará, 
en primer lugar, comprender lo que implica 
la existencia de culturas en situación colo-
nial para precisar sus articulaciones con la 
construcción de género -paralela y comple-
mentaria a las de raza y clase- persiguiendo 
la inscripción del pensamiento crítico como 

un foco de la conciencia cultural con la fi-
nalidad de contribuir al cambio social en las 
culturas dependientes. Ello permite, a través 
del análisis de las mediaciones operadas por 
el lenguaje, comprender más acabadamente 
las relaciones de un sujeto complejo atrapa-
do en múltiples contradicciones y constantes 
acciones -simbólicas o materiales- de resis-
tencia. El camino para ello es, sin duda ya 
en nuestros días, el análisis de las prácticas 
discursivas en sus múltiples formas de cir-
culación, aquellas que hablan de-por-sobre-
desde la situación “mujer”, construyendo su 
diferencia. 

Palabras claves: conocimiento” otro”, 
género, raza, mujer. 

Resumo

Nestas páginas propõe-se refletir sobre 
o processo gerador de um conhecimento 
“outro” como perspectiva decolonizadora, 
a partir da particular articulação aí presente 
da perspectiva do gênero na sua articulação 
com a perspectiva de raça. Para isso interes-
sará, em primeiro lugar, compreender o que 
implica a existência de culturas em situação 
colonial para precisar suas articulações com 
a construção de gênero - paralela e comple-
mentária às de raça e clase - perseguindo a 
inscrição do pensamento crítico como um 
foco da conciência cultural com a finalidade 
de contribuir à mudança social nas culturas 

Articulación género-raza 
en procesos decoloniales*

Zulma Palermo**

Articulação gênero-raça 
em processos decoloniais

re
vi

st
al

at
in

oa
m

er
ic

an
ap

ac
ar

in
a@

gm
ai

l.c
om

 - 
re

dp
ac

ar
in

a@
gm

ai
l.c

om
 / 

Pá
gs

. 2
2 

a 
37

* Este artículo es una reproducción reducida y parcialmente mo-
dificada del capítulo “Inscripción de la crítica de género en pro-
cesos de descolonización” (Palermo [Coord.] 2006: 237-265); 
esta versión fue  publicada en Imaginario racial y construccio-
nes identitarias (Lavou Zoungbo y M. Marty), Universidad de 
Perpignan, 2009. 
** Profesora Emérita de la Universidad Nacional de Salta (Ar-
gentina), con especialidad en Teoría Literaria. Orienta sus inves-
tigaciones desde la crítica de la cultura latinoamericana indagan-
do en la constitución de los imaginarios en culturas locales. En 
la actualidad es una de las principales referentes de la perspec-
tiva decolonial en Argentina. Sus libros: Escritos al margen; La 
región, el país. Estudios sobre poesía salteña actual; De historia, 
leyendas y ficciones; Hacia una historia literaria en el Noroeste 
Argentino, se centran en la producción literaria. Los artículos 
publicados en distintas revistas y libros colectivos se orientan 
más definidamente al campo de las construcciones teóricas: “De 
nacionalismos y regionalismos o los avatares de las políticas cul-
turales metropolitanas”, “Los ‘Estudios Culturales’ bajo la lupa: 
la producción académica en América Latina”, “Semiótica del va-
cío y de la espera”, “El sentido de la diferencia: pensar desde los 
márgenes andinos”, “Estudios culturales y epistemologías fron-
terizas en debate”, “Texto cultural y construcción de la identi-
dad. Contribuciones a la interpretación de la ‘imaginación his-
tórica’, Salta, S. XIX”. Recientemente compiló los libros “Arte y 
estética en la encrucijada descolonial” y “Pensamiento Argen-
tino y opción decolonial” (Ediciones del Signo. Buenos Aires. 
2010), los cuales forman parte de la colección coordinada por 
Walter Mignolo.  



Revista Latinoamericana PACARINA Nº 2 - Edición impresa ISNN 1853-2136 - Edición electrónica ISSN 1853-7391  | 23

Articulación género-raza en procesos decoloniales

dependentes. Isso permite, através da análise 
das mediações operadas pela linguagem, com-
preender com mais profundidade as relações 
de um sujeito complexo atrapado nas múlti-
plas contradições e constantes ações - simbó-
licas ou materiais- de resistência. O caminho 
para isso é, sem dúvida e já em nossos dias, a 
análise das práticas discursivas nas suas múl-
tiplas formas de circulação, aquelas que falam 
de-por-sobre-a partir da situação “mulher”, 
construindo sua diferença.

Palabras chaves: conhecimento “outro”, 
gênero, raça, mulher. 

fuertes transformaciones de los fundamentos 
conceptuales e importantes remociones de las 
categorías que venían definiendo las formas 
de percepción de las realidades sociopolíticas 
y de la constitución de los sujetos, en particu-
lar de aquellos que se encuentran sometidos a 
situaciones de control por algún tipo de poder, 
es decir, los sujetos que han sido llamados de 
distinto modo: “sometidos”, “dependientes”, 
“subalternos”, según fuere el paradigma de 
procedencia.

Dada la doble situación que señalamos, en 
América Latina el discurso crítico -que des-
de comienzos del Siglo XX fuera generando 
un posicionamiento alternativo al hegemóni-
co del colonialismo- se volvió cada vez más 
consciente de su localización en el cruce entre 
los sujetos y la historia y de su responsabilidad 
en la construcción de los imaginarios. Ello le 
exige hoy una actitud autoreflexiva con clara 
definición ética y política para pensar desde 
el lugar de las prácticas sociales en las que se 
encuentran localizados los discursos respon-
sables de la construcción de las autorepresen-
taciones, en el doble esfuerzo de, a la vez que 
volver a estudiar los procesos que diseñaron 
las subjetividades, hacer evidentes las signi-
ficaciones hasta ahora denegadas o invisibili-
zadas por los aparatos de poder (cfr. Palermo, 
2005)2. 

En las páginas que siguen se busca reflexio-
nar sobre el proceso generador de un conoci-
miento “otro” como perspectiva decoloniza-
dora, desde la particular articulación en ella 
de la perspectiva del género en su articulación 
con la de raza. Para ello interesará, en primer 
lugar, comprender lo que implica la existencia 
de culturas en situación colonial para precisar 
sus articulaciones con la construcción de gé-
nero –paralela y complementaria a las de raza 
y clase- persiguiendo la inscripción del pensa-
miento crítico como un foco de la conciencia 

2 Se entiende acá por tanto a la representación como una catego-
ría política.

[...] las diferencias no tienen tanto 
que ver con la Diferencia sino con el 

lugar en que está localizada.
          Fredric Jameson

El enunciado de Jameson que abre estas 
páginas impulsa a reflexionar en ellas 
acerca del lugar de enunciación1 desde 

el que se construye el saber-ser mujer en sus 
articulaciones con la “diferencia” de raza -y, 
en consecuencia,  su reconocimiento- en un 
espacio geopolítico en particular, América La-
tina. Por lo tanto, se trata de una radicación de 
doble construcción de las subjetividades por 
la que el proceso reflexivo intenta comprender 
esta particular localización de la diferencia. 
Doble localización de un cuerpo-sujeto indivi-
dual y social denegado durante centurias, sin 
voz, sin presencia, sin identidad.      	

En nuestros días, y a partir de  la puesta 
en énfasis de la construcción epistémica ge-
nerada desde un Occidente que parece haber 
alcanzado el ápice de su modelo moderno, 
emergen las nociones de “diferencia” y “otre-
dad” como claves para la comprensión de las 
relaciones humanas y de su construcción po-
lítica. Alrededor de ellas se han producido 

1 En nuestro caso designamos así  al acto semiótico que posibilita 
pensar alternativas descolonizadoras de los imaginarios desde  y 
dentro de los conflictos que caracterizan a las cuestiones de género 
y no desde fuera de ellos. 
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cultural con la finalidad de contribuir al cam-
bio social en las culturas dependientes. Ello 
permite, a través del análisis de las media-
ciones operadas por el lenguaje, comprender 
más acabadamente las relaciones de un sujeto 
complejo atrapado en múltiples contradiccio-
nes y constantes acciones -simbólicas o mate-
riales- de resistencia. El camino para ello es, 
sin duda ya en nuestros días, el análisis de las 
prácticas discursivas en sus múltiples formas 
de circulación, aquellas que hablan de-por-so-
bre-desde la situación “mujer”, construyendo 
su diferencia. 

“MATRIZ COLONIAL” / 
“MATRIZ PATRIARCAL”: 
FORMAS CONSTITUTIVAS DE 
LA “DIFERENCIA” 

Los estudios coloniales y los decoloniales 
que en la última década ofrecieron importan-
tes transformaciones para la interpretación y 
reconstrucción de las situaciones propias de 
los tiempos posteriores al “descubrimiento 
de América”3, ofrecen claves de singular im-
portancia para la comprensión de los procesos 
que dieron lugar a la que llamamos “situación 
colonial”. En particular se trata de aquellas in-
dagaciones que operan desde el análisis de los 
procesos de formación de las subjetividades a 
través de representaciones construidas por los 
dispositivos de poder y de saber imperantes a 
partir del s. XVI (Cfr. Castro Gómez, 2000)4. 

3 Cabe aclarar que desde el lugar de enunciación de estos estu-
dios desarrollados desde América Latina se discute tanto la idea 
de “descubrimiento” como la denominación que se adjudicara al 
continente.
4 El máximo discurso de saber, el filosófico construido por la ideo-
logía eurocéntrica, recibe también hoy apreciaciones críticas de dis-
tinta procedencia e iluminadoras para nuestra búsqueda. Dice Paul 
Nizan al respecto: “La Filosofía tiene esta misión universal, una 
misión basada en la suposición de que la mente guía al mundo. En 
consecuencia, ellos (los filósofos), piensan que están haciendo una 
gran acción para la especie terrestre a la cual pertenecen pues ellos 
son la mente de esta especie.
Ha llegado la hora de ponerlos bajo análisis, de preguntarles qué 
opinan sobre la guerra, el colonialismo, los adelantos en la indus-
tria, el amor, las variedades de muerte, el desempleo, la política, 
el suicidio, las fuerzas policiales, el aborto -en una palabra, todas 
las cosas que realmente ocupan las mentes de los habitantes del 
este planeta-. Definitivamente ha llegado la hora de preguntarles 

Desde esta perspectiva, la presencia de 
América en la cartografía mundial significó, 
desde el comienzo, una nueva forma de po-
der ejercida sobre la mayor extensión de tie-
rra y de gentes hasta ese momento conocida y 
produjo -como sostiene A. Quijano (2000b)- 
dos grandes consecuencias en las relaciones 
entre las sociedades en contacto. Por un lado, 
una fuerte codificación de la diferencia entre 
conquistadores y conquistados con las marcas 
opositivas de /superioridad/ vs. /inferioridad/, 
respectivamente, y que se reiteran en la suce-
sión de las centurias posteriores bajo distintas 
denominaciones; por otro, la enajenación de 
las formas históricas de regulación del traba-
jo, de los recursos y los productos bajo el mo-
delo del patrón capitalista y de mercado, de las 
sociedades conquistadas5. 

La denegación de la contemporaneidad 
operada por el pensamiento único, propia de 
la ideología del progreso, implica que las so-
ciedades “otras”, diferentes de la eurocéntri-
ca que monotópicamente genera los estatutos 
de saber y de poder, tienen esa prerrogativa 
por cuanto poseen “niveles de desarrollo” cul-
tural, tecnológico y productivo avanzados por 
relación con aquellas que deben “alcanzar” 
esos estándares para ser convalidadas6. Son 
las sociedades categorizadas como “atrasa-

en qué posición se ubican. Ya no debe permitírseles más que enlo-
quezcan a la gente, que jueguen un doble juego”. Cit. por Sereque-
berhan (2001). 
5 “...el fenómeno del poder -según A. Quijano- se caracteriza como 
un tipo de relación social constituido por la co-presencia permanen-
te de tres elementos: dominación, explotación y conflicto, que afec-
ta a las cuatro áreas básicas de la existencia social y que es el re-
sultado y la expresión de la disputa por su control: 1) el trabajo, sus 
recursos y sus productos; 2) el sexo, sus recursos y sus productos; 
3) la autoridad colectiva (o pública), sus recursos y sus productos; 4) 
la subjetividad / intersubjetividad, sus recursos y sus productos [...] 
las relaciones de poder que se constituyen en la disputa por el con-
trol de tales áreas [...] no nacen ni se derivan las unas de las otras, 
pero no pueden existir [...] las unas sin las otras. Forman un comple-
jo estructural cuyo carácter es siempre histórico y específico [...] se 
trata siempre de un determinado patrón histórico de poder” (2001). 
[El destacado es mío].
6 Se trata de una nueva localización jerárquica de las culturas do-
minadas: no es sólo la ocupación territorial sino también un orden 
cronológico lo que define jerarquías: pueblos viejos (civilizados)/ 
pueblos nuevos (bárbaros). Los segundos están impelidos a encon-
trar “atajos” para alcanzar los estadios superiores de desarrollo de 
los “otros” y, en consecuencia, aceptar sus modelos y su “magiste-
rio” (Cfr. Mignolo, 1998).  
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das”, “bárbaras”, “incivilizadas” carentes de 
competencias para generar conocimiento, para 
producir arte, para desarrollar tecnología. Es 
en este orden de pensamiento que se deniega 
valor a sus formas inveteradas de producción 
y de distribución del trabajo, de los bienes ma-
teriales y simbólicos, incluidos los que la cul-
tura dominante considera productos estéticos. 
La diferencia, así construida por la perspecti-
va eurocéntrica y centrada fundamentalmente 
sobre una concepción racial, se constituye en 
el factor preponderante de clasificación de los 
grupos sociales y en lo que justifica las prácti-
cas en la vida pública y privada.

Localizarse, en cambio, en una perspectiva 
decolonizadora implica concebir la diferencia  
como el espacio en el que se articula la co-
lonialidad del poder7 para des-velarla y resti-
tuir en las cartografías globales las culturas y 
las formas otras de conocimiento, contrastiva 
y simétricamente con las que se constituyeron 
en hegemónicas. Se requiere así reinventar las 
historias locales rearticulándolas  en el con-
junto de todas las historias que dan forma a 
una concepción no monotópica de la globali-
dad, a  una actualización del principio -caro a 
A. Cornejo Polar- de las “totalidades contra-
dictorias” (Cfr. Palermo, 2002).    

Estas dilucidaciones  posibilitan  abordar 
en el presente los procesos de producción ma-
terial y simbólica  que dieron forma a la “con-
dición colonial”. Ello significa aceptar que la 
inicial violencia ejercida sobre el territorio, las 
lenguas y los imaginarios no quedó interrum-
pida por la decisión política contenida en las 
independencias de las distintas colonias -en 
también distintos tiempos- sino que persiste 
hasta nuestros días bajo diversas formas. De 
modo, entonces, que es posible pensar en la 
existencia de una matriz colonial (Novoa Vi-

7 “Colonialidad del poder es un concepto que da cuenta de uno de 
los elementos fundantes del actual patrón de poder, la clasificación 
social básica y universal de la población del planeta en torno a la 
idea de ‘raza’. Esta idea y la clasificación social en ella fundada (o 
racista) fueron originadas hace 500 años junto con América, Euro-
pa y el capitalismo” (A. Quijano 2001). 

ñán, 2005) que, a la manera de un núcleo duro 
de la cultura -como por su parte propone la so-
ciocrítica (Cros, 1993)- actúa como un fuerte 
dispositivo de control y de colonización de las 
lenguas, los imaginarios y, en nuestros días, 
de los espacios virtuales. Por ello los estu-
dios tendientes a generar decolonización asu-
men los residuos del pasado colonial buscando 
comprender las transformaciones dinámicas 
producidas en las culturas en conflicto, de he-
cho en las subjetividades, a través de cada pro-
ceso en su localización.

El funcionamiento de esta matriz incluye 
las relaciones de género, tal como lo señala 
Stuart Hall: “Para los estudios culturales (ade-
más de para muchos otros proyectos teóricos), 
la intervención del feminismo fue específica 
y decisiva. Fue rupturista” [2000 (1992):18]8. 
Sin embargo, la validación del lugar de enun-
ciación de género dentro de la perspectiva de 
la matriz / situación colonial no aparece en 
particular dentro de los desarrollos operados 
en la teoría crítica desde América Latina que 
pone énfasis, en cambio, en la diferencia racial 
y de clase:

“En el contexto de la colonialidad del 
poder, las poblaciones dominadas de 
todas las nuevas identidades fueron 
también sometidas a la hegemonía del 
eurocentrismo como manera de cono-
cer, sobre todo en la medida en que al-
gunos de sus sectores pudieron apren-
der la letra de los dominadores. Así, con 
el tiempo largo de la colonialidad, que 
aún no termina, esas poblaciones (india 
y negra) fueron atrapadas entre el pa-
trón epistemológico aborigen y el pa-
trón eurocéntrico que, además, se fue 
encausando como racionalidad instru-
mental o tecnocrática, en particular 
respecto de las relaciones sociales de 
poder y en las relaciones con el entor-
no” (Quijano, 1999: 104) 9. 

8 El destacado es mío.
9 El mismo Quijano explicita: “La discriminación de ‘género’ es, 
quizá, la más antigua en la historia de la especie. Pero en el actual 
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Dentro de los desarrollos localizados en 
otros espacios geopolíticos como la India, 
en cambio -y particularmente en los estudios 
subalternos y los estudios culturales-, si bien 
tardan en ser validados, finalmente alcanzan 
reconocimiento. Hall lo enuncia con acentua-
ción autocrítica: 

“Como hombres buenos y transfor-
mados abríamos la puerta a los estu-
dios feministas. Pero, finalmente, cuan-
do irrumpieron a través de la ventana, 
hasta la más insospechada resistencia 
emergió a la superficie: el poder pa-
triarcal completamente consolidado 
que creía que había renegado de sí mis-
mo [...] Sin embargo, cuando llegamos 
al asunto de la lista de lecturas... ahí es 
donde descubrí realmente la naturaleza 
del poder basado en el género [...] Ha-
blar de renunciar al poder es una expe-
riencia radicalmente diferente de la de 
ser silenciado...” (Op. Cit.: 20)10.

Este particular señalamiento del jamaiqui-
no, esta diferencia radical entre la práctica dis-
cursiva propia de la academia inclusiva y la 
práctica social, excluyente, se constata al rea-
lizar un rápido recorrido a través de los índi-
ces de las revistas especializadas que se orien-
tan a los estudios latinoamericanos. Si bien las 
firmas de mujeres en estas publicaciones co-
lectivas se han incrementado en el tiempo has-
ta casi igualar  a las  masculinas y de que mu-
chas de ellas son organizadas y/o coordinadas 
por mujeres, los estudios específicos relacio-
nados con las formas a través de las que las 
representaciones del género intervienen en las 
distintas instancias del proceso de formación 
de las subjetividades, siguen siendo escasos11. 

patrón mundial de poder ha quedado subordinada a la colonialidad 
del poder. Y en tanto que sobre ella hay un prolongado debate y una 
inagotable literatura, aquí me parece necesario poner énfasis en la 
colonialidad específica del actual patrón de poder” (2001).
10 El destacado es mío.
11 Si se revisa, a manera de indiciadores, vgr. el Indice de la Revis-
ta de Crítica Literaria Latinoamericana Números 1 al 50 organi-
zado por R. Kaliman (Latinoamericana Ed., 2003), en las secciones 
Clasificación Temática y  Thesaurus Temático, se encuentra un solo 
artículo sobre feminismo, aún cuando en las secciones relativas a 

No refiero a publicaciones que provienen de la 
“minoría” del género del mismo modo que las 
hay sobre las minorías étnicas, sino a aquellas 
en las que las problematizaciones tienen como 
finalidad la generación de una  epistemología 
“otra”12. Se trata de una diferencia hacia den-
tro de la situación colonial equiparable a la 
que impone el pensamiento único de la razón 
occidental. 

Sin embargo y a pesar de ello, la ruptura 
que produjo la irrupción de la crítica de género 
en los desarrollos del pensamiento alternativo 
fue decisiva, porque es precisamente esa pre-
sencia la que hizo posible el definitivo quiebre 
del “paradigma patriarcal” en tanto “modelo 
de invisibilización” como sostiene M. L. Fe-
menías (2004)13. Los efectos de la crítica  de 
género fueron muchos y abarcan distintos ni-
veles de funcionamiento: produjo una fuerte 
revulsión teórica haciendo evidente la relación 
de las prácticas teóricas con las prácticas so-
ciales, violentando en forma directa los lími-
tes del objeto de estudio construido por la ma-
triz patriarcal. Esa perspectiva “otra” (desde 

autores el número de nombres femeninos es muy alto. Al recorrer 
las páginas de una revista como Lengua y Literatura Mapuche edi-
tada por la Univ. de la Frontera (Chile) y órgano de difusión sobre 
estudios indígenas, no se advierte más que un indicador indirecto 
en un artículo sobre canciones de cuna.  Otro tanto ocurre en estu-
dios colectivos sobre la escritura colonial, como el Nº 53 (2001) de 
la RCLL coordinado por E. Altuna. Hasta acá la referencia a la lec-
tura crítica; en el orden de la producción teórica ocurre algo simi-
lar: entre las publicaciones de grupos que se orientan a dar curso a 
otras formas de conocimiento si bien  se encuentran muchas firmas 
de mujeres, la problemática de género no es sino muy circunstan-
cialmente abordada. 
12 Véase, vgr. volúmenes como el compilado por E. Lander (2000), 
por W. Mignolo (2001), por Castro-Gómez y Mendieta (1998), por 
Ríos, del Salto y Trigo (2003), entre los muchos aparecidos en los 
últimos años. Mignolo, uno de los pensadores que viene desa-
rrollando en forma sostenida una reflexión desde las “fronteras”, 
enuncia en el capítulo conclusivo de uno de sus últimos libros: “Me 
gustaría dedicar aquí un párrafo al desafío de la teoría feminista” 
(2003: 392)  El destacado es mío.
13 Femenías, siguiendo a Kuhn en su caracterización de “paradig-
ma”, desarrolla un interesante argumento sobre el rol descoloni-
zador a través de una lectura “otra” del relato construido por el 
patriarcado, analizando –desde Foucault- los procedimientos de 
control  que tal ideología generó y naturalizó a través de la historia 
de occidente. Prefiero, sin embargo, la denominación “matriz” tal 
como proviene de la anatomía, privilegiando los semas “órgano en 
el cual se desarrolla un nuevo ser [la colonialidad] hasta el momen-
to de su nacimiento” y “materna, generadora”. Ello permite pensar 
la colonialidad como un valor que se gesta a sí mismo con fuerte 
base reproductiva (Cfr. Novoa Viñán, Op Cit.). 
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esta diferencia)  incluye el estudio de lo priva-
do junto a lo público como espacios simultá-
neos y simétricos de generación de poder y, en 
consecuencia, de las invisibilizaciones y silen-
ciamientos recaídos sobre una parcialidad del 
género, por lo que aparecen también las cues-
tiones directamente vinculadas con la sexua-
lidad y con las subjetividades y su representa-
ción. Se trata, en síntesis,  “de descolonizar el 
canon del patriarcado, de re-apropiarlo y re-
escribir las culturas restaurando sus silencios 
y las políticas y la lucha por el  poder...” (I. Za-
vala 1993: 28)14.  Así significó una nueva ma-
nera de desestabilizar las ideas y prácticas de 
las relaciones instituidas de /superioridad/ vs. 
/inferioridad/ entre los géneros tanto como la 
que se verifica entre /dominadores/ y /domina-
dos/ en las relaciones raciales y de clase. 

De este modo, la crítica de género se ins-
cribe por derecho propio en el proyecto de de-
colonialidad de los imaginarios y de los len-
guajes, al pasar de un discurso combativo y de 
defensa de los “derechos de la mujer” en tanto 
minoría y de tipo sexista -cuando no esencia-
lista-15, a uno participativo en la construcción 
de un paradigma “otro” del que naturalizó la 
matriz colonial y que incluye -según se vio- la 
matriz patriarcal. Por lo tanto, no se trata en 
nuestro estudio del género sexual del produc-
tor de los discursos sino del relevo -por hom-
bres y/o mujeres- del funcionamiento de las 
representaciones en y por los distintos tipos 
de discurso que circulan en las sucesivas ins-
tancias de formación de las subjetividades co-
lectivas, buscando en aquellos su productivi-
dad social. 

Esta manera de concebir la construcción 
del imaginario por las representaciones que 
engendra y pone en funcionamiento la discur-
sividad, implica sostener que existe una for-
ma de relación inseparable entre los discursos 
y la sociedad, en tanto la incidencia de ésta 

14 Destacado en el texto citado.
15 Cfr. A este respecto los estudios genealógicos de la teoría femi-
nista que ofrecen M. Soriano (2004) e I. Zavala (1993).

en la elaboración de sentidos es determinante 
en los dos momentos subjetivos del proceso: 
la producción y la recepción. Se genera así un 
juego de relaciones semánticas interactivas en 
las que lo que se quiere decir en un momen-
to dado -sostenido en las formaciones sociales 
propias de él- no es necesariamente homólogo 
a lo que se interpreta -en otro momento y/o lu-
gar dado, en otra formación social distinta de 
aquella. Este presupuesto trae una consecuen-
cia de fundamental importancia para la finali-
dad que perseguimos: en el juego interactivo 
intervienen manipulaciones socio-discursivas 
que no son sólo el resultado de características 
internas al discurso, sino de las que se produ-
cen entre éste y las relaciones sociales que lo 
engendran (Cfr. Cros, 1995 y Costa – Moze-
jko, 2001).

Por lo tanto, la formación de sentido tie-
ne también una doble dimensión: es siempre 
y definidamente social y se produce en una 
dinámica procesual continua; ambas -por eso 
mismo- íntimamente vinculadas al lugar de 
su inserción (tanto de producción como de re-
cepción), en el convencimiento de que no hay 
posibilidad de significación sin localización y 
que ésta es siempre, primero, aquella desde la 
cual se enuncia, se es enunciado o se interpre-
ta. Desde la perspectiva del pensamiento críti-
co que acá se busca construir,

“el discurso genérico es un construc-
to o construcción cultural histórica, de 
la que la inscripción de género sexual 
(el discurso genérico o sexuado) es una 
forma de representación [...] realizada 
con la ayuda de la palabra y que está 
íntimamente ligada a la formación de 
identidades e identificaciones colecti-
vas” (Zavala, 1993: 35)16.

Como insiste S. Mattalía leyendo a Tere-
sa de la Parra: “No se trata de incluir a las 
mujeres en la historia, ni de rescatar o reco-
nocer sus aportaciones, sino de elaborar nue-

16 Destacado en el texto citado.



28 | Revista Latinoamericana PACARINA Nº 2 - Edición impresa ISNN 1853-2136 - Edición electrónica ISSN 1853-7391

Zulma Palermo

vas miradas y modos de hacer la historia” 
(2003:162)17. 

SITUACIÓN DE RAZA, INSTANCIA 
DE GÉNERO

La diferencia que se opera desde la matriz 
colonial constitutiva produce su naturalización 
modelando el funcionamiento de las represen-
taciones que, de manera explícita o no, cons-
truyen al otro femenino con perfiles similares 
a los de la diferencia étnica; por ello racismo 
y sexismo comparten un conjunto importante 
de rasgos comunes inscriptos estructuralmen-
te en la cultura occidental y extendidos hoy a 
dimensión planetaria. Localizada en el espa-
cio geocultural de nuestro interés:

“[l]a idea de raza, en su sentido moder-
no, no tiene historia conocida antes de 
América. Quizás se originó como refe-
rencia a las diferencias fenotípicas en-
tre conquistadores y conquistados, pero 
lo que importa es que muy pronto fue 
construida como referencia a supuestas 
estructuras biológicas diferenciales en-
tre esos grupos” (Quijano, 2000:202)18.

Se trata, por lo tanto, del establecimiento 
de una forma de poder en relación con el otro 
étnicamente marcado. Desde aquí es posible 
afirmar -analógicamente pues estamos lejos 
de sostener homogeneidades absolutas- que la 
formación de la(s) representación(es) de géne-
ro  responden a una construcción de la diferen-
cia, entendida como un patrón de relaciones de 
poder históricamente necesarias y permanen-
tes a partir de un estatuto biológico y cultu-
ral fuertemente consolidado. Algunos rasgos 
constitutivos de esa matriz  se definen como 
“núcleos duros” de la cultura, con permanen-
cia en las construcciones más sobresalientes 
del imaginario moderno y con vigencia hasta 
la segunda mitad del s. XX : la mujer, del mis-

17 El destacado es mío. 
18 El destacado es mío.

mo modo que el varón negro o indígena, que-
da definida por su ingenuidad, su incapacidad 
para el razonamiento y las actividades supe-
riores de la abstracción y la producción de co-
nocimiento; tienden con particular similitud 
a la lascivia (o la provocan) y son percibidos 
como objetos de uso (productores de plusva-
lía económica los unos, de reproducción de la 
especie las otras), incapaces de construir autó-
nomamente sus subjetividades y de ejercer ro-
les públicos de autoridad y de poder.

Estos rasgos, evidentes en las prácticas 
más domésticas de la vida cotidiana, se sostie-
nen en la estructura de la organización social 
según la que se define una clara división de la 
fuerza del trabajo como estrategia para poner 
en práctica una diferencialidad remunerativa 
(mano de obra barata de negros, indios y ahora 
también orientales incluyendo en todos los ca-
sos, aún dentro de la misma etnia blanca, a las 
mujeres). Tal cuestión en el orden del género 
se releva en la invisibilización social del espa-
cio de trabajo doméstico ya sea que se realice 
por la mujer-ama-de-casa o por otras contrata-
das para tal finalidad, ambas vinculadas por el 
rasgo común de la servidumbre:

“La ideología patriarcal del espacio-
tiempo doméstico tiende, de hecho, a in-
fluir sobre la subordinación de la mujer 
en el mercado de trabajo, siendo adop-
tada tanto por el capital en el espacio-
tiempo de la producción, como por el 
Estado en el espacio-tiempo de la ciu-
dadanía que la institucionaliza, en el 
campo del derecho penal, del derecho 
de familia y de la seguridad social” (B. 
de Sousa Santos, 1998:396-397).

Estos pocos rasgos, entre muchos otros, 
conforman una zona de inclusión en las for-
maciones sociales entre género y raza que el 
discurso crítico descolonizador advierte y  se-
ñala, en textos de diverso tipo, ya sean éstos 
estéticos, jurídicos, filosóficos o periodísti-
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cos19. No se trata, como ya se dijo, de la puesta 
en texto de o por voces exclusivamente feme-
ninas que hablan desde la defensa del propio 
género, sino desde la lectura decolonizado-
ra de una crítica que diseña los procedimien-
tos por los cuales se configuraron  representa-
ciones sociales altamente naturalizadas por la 
cultura. 

Tal vínculo entre situación de raza e ins-
tancia de género es diversamente percibida 
particularmente desde una poética que seña-
la, muy generalmente en el nivel no-conscien-
te, tal naturalización20. Aproximo para ello -y 
no azarosamente por su lugar de producción 
y circulación- un libro de poemas, Blues del 
Contraolvido21, para internarme solamente en 
el sendero que abre su titulación pues en el es-
pacio poético se inscribe una voz y un cuer-
po de mujer, cuerpo-hembra, que imprime su 
huella genérica desde la asunción de su dife-
rencia percibida en relación de complementa-
riedad con el otro masculino y no como una 
nueva hegemonía identitaria. Aquí aconte-
ce la escritura bajo su identificación con los 
“blues”, esas canciones moduladas en el ritmo 
del lamento, de la que se apropia en identidad 
de marginalidades para señalar los silencios, 
los rumores, los cuchicheos de los “cuartos de 
atrás” destinados a la costura de las mujeres 
y a las tareas de los esclavos, -cuando no a 
la iniciación sexual de  los adolescentes de la 
casa con las siervas- en el cuidado de la ropa 
blanca, de los niños, del sollozo acallado en 
las almohadas. 

En el cuerpo poético la identificación con 
la melodía inventada por los negros es expre-
sión de una marginalidad concentrada en si-
glos de postración y negaciones, vehículo de 
la memoria -voluntad de “contraolvido”- que 
se instala diciéndolo desde el embrión de las 

19  Como testimonio de ello cfr. los estudios incluidos en Palermo 
(Coord..) 2006.
20  La primera en destacar esta relación de similaridad es Simone 
de Beauvoir. 
21   Poemario de Teresa Leonardi Herrán, Salta, 1991.

carencias y de las exclusiones. Voz de los si-
lencios -de lo negro, de lo hembra- busca in-
gresar al canon literario para ocupar, desde su 
otredad complementaria, el espacio denega-
do. La forma poética da cuenta así, como en 
muchos otros casos, de la innegable diferen-
cia institucionalizada por la cultura occidental 
al localizar en un lugar similar de exclusión 
-parcialmente compartida- a negros, indios y 
mujeres sustentada en distinciones validadas 
como “naturales”.  

CUERPO(S): “NATURALEZA” VS. 
“CULTURA”  

Es precisamente por estos procedimientos 
de “naturalización” que se construye el dise-
ño, altamente canonizado, que propone para 
América Latina un perfil antropomórfico ex-
cluyentemente femenino22, entendiendo por tal 
los valores de la irracionalidad, la pasividad 
y la  reproducción de la especie (“naturaleza-
barbarie”) claramente establecidos a partir de 
su relación binaria y opositiva a las del varón: 
racionalidad, acción y producción de bienes 
(“cultura-civilización”). Instalada así esta re-
lación jerárquica de desigualdad intergenérica 
se hace posible la dominación y la adjudica-
ción de una identidad negativa, anulando toda 
posibilidad de dar forma a una diferencia si-
métrica que haga posible la necesaria comple-
mentaridad sostenida en el dialogismo.

“Este dualismo –sostiene A. Quijano- 
no afectó solamente a las relaciones ra-
ciales de dominación, sino también a 
las más antiguas, las relaciones sexua-
les de dominación. En adelante, el lugar 
de las mujeres, muy en especial el de las  
mujeres de las razas inferiores, quedó 

22 Fijar para siempre lo femenino en la imagen del cuerpo-naturale-
za de América Latina como territorio virgen (símbolo pre-moderno 
de un espacio-tiempo no contaminado por la lógica discursiva de la 
cultura del signo) deshistoriza el significado político de las prácti-
cas subalternas (femeninas, latinoamericanas) al negarles la posibi-
lidad de realizar las operaciones de códigos que reinterpretan los 
signos de la cultura según nuevos –y rebeldes- contratos de signifi-
cación (Richards, 1996:737) .
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estereotipado junto con el resto de los 
cuerpos, y tanto más inferiores fueran 
sus razas, tanto más cerca de la natu-
raleza o directamente, en el caso de las 
esclavas negras, dentro de la naturale-
za” (2000:225)23.

 
El espacio que se abre desde esta opción 

supone la actualización del proceso por el que 
el pensamiento de la modernidad configura el 
horizonte histórico -y por lo tanto político- que 
dio forma a la representación identificatoria /
mujer-cuerpo-tierra (naturaleza)/ privilegiada 
particularmente a partir del canon instaura-
do por la retórica de lo “real maravilloso”, tal 
como destaca I. López al estudiar el proyecto 
intelectual –contradictorio y fronterizo- de A. 
Carpentier24: 

“Se construye de esta forma la imagen 
de la pasividad femenina frente a la ac-
tividad del hombre que, a su vez, se co-
necta con una representación del espa-
cio vacío: la “tierra virgen” que espera 
la llegada del hombre para ser “ fecun-
dada”, habitada, trabajada, en fin “civi-
lizada”. La mujer es tierra y naturaleza 
contrariamente al hombre que conjuga 
la acción y el mundo de la cultura. 
La posesión implica subordinación. Ro-
sario acepta las decisiones del hombre y 
acata sus órdenes sin cuestionarlas, con 
resonancia bíblica: “Agarra su hato y 
sigue al varón sin preguntar más” (180). 
Se llama a sí misma Tu Mujer, lo rodea 
de cuidados y está atenta a su palabra. 
Este comportamiento se entiende como 
un deber ser, como algo inherente a su 
naturaleza que se ha perdido en el mun-
do occidental contemporáneo: “Aquí la 
hembra sirve al varón en el más noble 
sentido del término” (153). Esta solici-

23 El destacado es mío.
24  Se trata del diseño por la letra –como polemiza Castro-Gómez-  
de “un mito que todavía nos asedia (y nos constituye ) sin querer-
lo: el mito de la “América mágica”; la idea del autoctonismo, de la 
recuperación de las raíces, de la identificación con lo telúrico, de 
lo real-maravilloso, de la “raza cósmica”, del pobre y el subalterno 
como portadores impolutos de la verdad” (1998:202).

tud en boca de Rosario genera en el na-
rrador orgullo por su condición mascu-
lina, de donde convalida la práctica de 
la servidumbre” (2006: 126).

Al mismo tiempo, tal representación ideali-
zada de lo femenino de soporte marcadamente 
biológico y sexista se intersecta con la cons-
trucción cronológicamente anterior -también 
altamente neutralizada y neutralizadora- de la 
versión racial del mestizaje que viene -como 
advertí en otro momento (Palermo, 2005)- a 
aplacar con paños tibios las grandes contradic-
ciones y desgarramientos todavía irresueltos 
de la realidad de América Latina y cuya emer-
gencia se produce en el momento de la cons-
trucción de las nacionalidades. La “América 
mestiza” que frecuenta los discursos identita-
rios es un concepto de al menos dudosa vali-
dez puesto que, como advierte Cornejo Polar: 

“pese a su tradición y su prestigio, es el 
que falsifica de una manera más drás-
tica la condición de nuestra cultura y 
nuestra literatura En efecto, lo que hace 
es ofrecer imágenes armónicas de lo 
que obviamente es desgajado y belige-
rante, proponiendo figuraciones que en 
el fondo sólo son pertinentes a quienes 
conviene imaginar nuestras sociedades 
como tersos y nada conflictivos espa-
cios de convivencia...” (1998:8)25.

Tal figuración de la tierra como cuerpo de 
mujer mestiza y, al mismo tiempo, de madre 
nutricia espléndidamente diseñada por la pers-
pectiva casi nostálgica carpenteriana –y repe-
tida hasta el infinito por los más diversos tipos 
de discursos circulantes en el sudcontinente- 
da perdurabilidad al imaginario programado 

25 V. Lavou-Zoungbo, analizando el problema racial en México, sos-
tiene también que “La figura del mestizo no es sintética ni consen-
sual o al menos no le es más que política o ideológicamente. Por el 
contrario, podría verse allí la confirmación de una nueva racializa-
ción de la formación social mexicana. La figura del mestizo relega 
a Indios, Negros. Coolies al margen de la historia, a los márgenes 
de los imaginarios sociales; viene a constituir una mediación indis-
pensable hacia el devenir blanco o más blanco (los mestizos-par-
dos, por ejemplo) y no hacia una supuesta Raza Cósmica (Guadala-
jara, 2000). [La traducción del francés es mía]
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por el nativismo nacionalista. Este imaginario 
idealizado de la figura y el rol femeninos que 
colabora eficazmente para sostener el estatu-
to de colonialidad, forma parte de un pensa-
miento que no puede menos que  distanciarse 
drásticamente de las formas de la vida cotidia-
na del presente a través de la migrancia de su-
jetos femeninos sujetados a un sistema de po-
der que demora en transformarse, aún cuando 
las condiciones históricas y políticas se hayan 
modificado significativamente, constatable en 
los discursos testimoniales que circulan hoy 
socialmente sostenidos en todo tipo de sopor-
tes: desde una perspectiva ya hasta cierto pun-
to “descentrada”, reaparece la relación de lo 
femenino con la naturaleza y, al mismo tiem-
po, la naturaleza de lo femenino ya no ideali-
zado, ya no postulado bajo el doble y contra-
dictorio discurso que por un lado descalifica 
la condición femenina para la producción de 
bienes y de conocimiento y, por el otro, exalta 
el rol productivo de la especie, el sólo cuerpo 
biológico dentro del cuerpo social.

DE ESCLAVAS Y SIERVAS A 
CIUDADANAS REBELDES

Tales representaciones -y a pesar de los 
más que importantes cambios acontecidos en 
el tiempo largo- mantienen vigentes muchos 
de sus núcleos fuertes en la construcción de 
los imaginarios a través del poder discursivo 
que se releva en los distintos registros textua-
les en circulación, dentro del conjunto mayor 
de la cultura de occidente en tanto ésta sostie-
ne el sistema de valores hegemónicamente na-
turalizado.

Desde los juicios por hechicería y la escri-
tura testamentaria hasta los registros testimo-
niales se pone en funcionamiento una estruc-
tura de poder que -originada en el irreductible 
dualismo cuerpo vs. alma identificado con los 
valores del mal y del bien, de lo inmanente y lo 
trascendente, la afectividad y la razón- natura-
liza las relaciones genéricas de dominación, en 

analógica articulación con las raciales. Así las 
representaciones del cuerpo femenino, alter-
nativamente demonizado y sublimado, consti-
tuye uno de los núcleos de mayor dominancia 
discursiva en textos representativos en los dis-
tintos momentos de producción.

El análisis crítico permite reconocer el fun-
cionamiento de las políticas de género y raza 
tal como se discursivizan en los diversos re-
gistros en uso, en los que se diseña el rol y 
el lugar de lo femenino en las distintas ins-
tancias de las formaciones sociales, destacan-
do en ellas los mecanismos de colonización lo 
que, al mismo tiempo, posibilita advertir los 
distintos grados de aceptación, reproducción 
o de resistencia y subversión que cada uno de 
ellos hace posible según el momento en que 
fueron producidos.

Se leen en ellos distintas estrategias figu-
rativas: el diseño de un cuerpo -individual y 
social- esclavizado y servil sujetado a con-
sensos consuetudinarios se perfila claramente 
en distintos registros, lo que pone a su vez en 
evidencia el rol central de la escritura -de la 
“ciudad letrada”- en la administración del po-
der discursivo que modela los imaginarios. La 
escritura, ya sea ésta entendida en su sopor-
te impreso o en los que la tecnología fue pro-
veyendo en el tiempo como su complemento 
o sustitución (cine, T.V. cibernética) fue, es y 
sigue siendo clave en la reproducción, recrea-
ción o neutralización de la evidente desigual-
dad intergenérica.

En el rol formador y normalizador del re-
gistro jurídico, por su parte, prevalece un tipo 
de formato estandarizado que formaliza, en 
su mismo protocolo, la función disciplinaria e 
instituyente del funcionamiento social. Exis-
te en ellos, en los discursos no-dichos pero 
cuya circulación -invisibilizada en el nivel del 
enunciado- ponen en evidencia los huecos de-
jados por las voces ausentes, la no-presencia a 
la que fue/es relegada  una parte sustantiva del 
cuerpo social pues, al obturar la presencia dis-
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cursiva de uno de los agentes implicados en la 
situaciones pragmáticas (las herederas y/o en-
juiciadas de carne y hueso, las imposibilitadas 
de hacerse cargo de sus patrimonios, etc), se 
da cuenta de la dimensión política por la que 
se niega existencia al real funcionamiento de 
la práctica social.

Es en el s. XIX cuando el registro periodís-
tico, que contribuye eficazmente para la  legi-
timación de las políticas regulativas y admi-
nistrativas de la organización de las naciones 
-bajo su forma pretendidamente “democráti-
ca”-, participa activamente en la formación de 
los imaginarios de una ciudadanía excluyen-
temente masculina y blanca, en la que sólo de 
manera solapada -y precisamente por su esca-
sa frecuencia- emergen algunos rasgos discur-
sivos que permiten reconstruir algunas prác-
ticas sociales en las que el otro femenino /
no-blanco tiene ya alguna existencia. Es, al 
mismo tiempo, el registro que posibilita con 
mayor eficacia reconstruir las estrategias pro-
pias de la modernidad colonial del poder en el 
que se exhibe la mercantilización del cuerpo 
real de las mujeres en su doble sometimiento 
racial y genérico: se compra y se vende, en-
gendra y reproduce, todo ello dentro de una 
moral social claramente prescriptiva.

Si bien han transcurrido tres siglos y se han 
proclamado en occidente muchas libertades, 
entre ellas las de los esclavos y de la casi to-
talidad de las colonias europeas en América, 
en las prácticas sociales la transformación ha 
sido lenta y poco relevante: para las mujeres 
significó apenas -del mismo modo que para 
negros e indios- salir de la esclavitud para en-
trar en la servidumbre. Es el registro estético 
y muy especialmente el cinematográfico -por 
la intensidad de “penetración” que facilita la 
percepción de la imagen  audiovisual- el que 
va abriendo el camino para el ingreso de una 
mirada “otra”, para la construcción del discur-
so crítico de la diferencia.

El registro literario hace visible este cam-

bio -con marcadas diferencias según los dis-
tintos momentos de producción- dando lugar a 
las voces de la resistencia y de la rebeldía jun-
to con el proceso lento pero efectivo de trans-
formación del rol de las mujeres en el paso de 
la estructura económica colonial a la propia-
mente capitalista. No se trata sólo de la apro-
piación por la escritura literaria -como prácti-
ca excluyente de la “ciudad letrada”- de la(s) 
voz(ces) del género y de la raza -aún cuan-
do en el caso latinoamericano desde Mariáte-
gui se pone ante los ojos la presencia del in-
dio y no así la de la mujer- , sino de la puesta 
ante los ojos del funcionamiento  naturalizado 
del funcionamiento hegemónico del discurso. 
Esta toma de posición es ejecutada general-
mente por la escritura que va desde las últi-
mas décadas del s. XX la que es operada no 
excluyentemente por productores y/o editores 
femeninos.

En nuestros días se despliega a través de 
la escritura literaria un complejo palimpsesto: 
desde la denuncia hasta el testimonio, formas 
que alcanzan a producir textos de un valor in-
soslayable para los procesos descolonizado-
res. De entre esa gran multiplicidad traigo la 
presencia de unas pocas páginas -en ficción 
epistolar-, en las que una voz de mujer des-
vela la experiencia de la maternidad ponien-
do en conflicto su sacralización como núcleo 
duro de la cultura26. La estrategia de apropia-
ción del registro epistolar intimista con un uso 
discursivo que acentúa la actitud confesional 
-por otra parte el único permitido para las mu-
jeres en el s. XIX y hasta avanzado el XX-, re-
sulta de alta pertinencia pues hace posible la 
puesta en texto de la resistencia, más aún, el 
desmantelamiento de uno de los valores más 
altamente prescriptivos del género: la subli-
mación de la maternidad.

La escritura epistolar se asume a sí misma 
como un medio liberador: “¿Por qué le confío 

26 Refiero al Cap. XIII de la novela Una Mujer de Fin de Silgo de 
María Rosa Lojo, Bs. Aires: Planeta, 1999. 
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sentimientos que no se puede revelar porque 
no deben existir?” (195) es el enunciado que 
cierra esta carta de la figura de ficción -Eduar-
da Mansilla- a un amigo distante y cómplice 
de la mirada femenina. Los sentimientos ex-
cluidos por el discurso social son aquellos pro-
vocados por las fuertes contradicciones que 
produce en las mujeres esa experiencia central 
para la vida social. La prescripción queda ex-
plicitada sin subterfugios retóricos:

“¿Pero alguien comprende realmente, 
lo que es parir, lo que es tener un hijo? 
¿Cómo lo definiríamos si no nos ador-
mecieran la necesidad y la costumbre, si 
no nos persuadiesen la santidad del ma-
trimonio o los imperativos de la especie? 
Un hijo, entonces, podría ser un invasor 
que devora y doblega el cuerpo donde 
se aloja, y lo adapta ciegamente a sus 
usos y apetitos. Un crecimiento anómalo 
y descontrolado del ser que era uno y se 
convierte en dos, transformado y mons-
truoso. Un extraño que asombra, cap-
tura, usurpa, ocupa. Fija a la madre en 
un lugar, la subordina a las obligaciones 
del cuidado, de ser en el ser, de cuerpo a 
cuerpo, de mezcladas materias. Y luego 
escapa y abandona, libera y vacía. Si no 
nos habituamos desde niñas a la idea de 
que alguna vez concebiremos, ¿podría-
mos tolerarla?” (193).

Esta turbulencia afectiva, este encabalga-
miento de rechazos e intolerencia entra inme-
diatamente en conflicto, en lucha (y la escri-
tura opta -por eso mismo- por el horizonte del 
discurso bélico) con la autenticidad y la fuerza 
de un vínculo que va más allá de lo convencio-
nal, un vínculo de orden “natural” y no “na-
turalizado” porque –no obstante lo que queda 
testimoniado como experiencia de extraña-
miento- busca, con una avidez animal, indis-
cutible, la preservación de la especie:

“Un pacto ata mi vida con la suya. No 
morirá mientras yo viva [...] Lo obligo a 
aceptar el mundo, el aire que arremete 
los pulmones, los olores y los sabores, 

las luces y las sombras los cambios del 
día, los ciclos del tiempo, mi piel exte-
rior –no ya mis entrañas-, el deseo y el 
miedo.
Lo obligo a vivir.” (194).

Este des-velamiento de las alianzas cultu-
ralmente legitimadas señala al cuerpo feme-
nino como engendrador no sólo de vida sino 
de un orden social asentado en la conyugali-
dad y en su sacralidad, marcando el rol del gé-
nero de manera absoluta. Dar hijos a Dios (la 
Iglesia), a la Patria en castidad, enlaza lo fe-
menino con la dación, la entrega y el sacrifi-
cio a imagen y semejanza de María, la Madre 
de Jesús. Al moverse en esa dirección  la es-
critura de la novela abre otras muchas dimen-
siones propias de la diferencia hegemónica: la 
mujer “reina” en el seno del hogar (el adentro 
y lo privado), en tanto el varón ocupa el espa-
cio de lo público, es decir el espacio del afuera 
y lo político.   

 
Estas escrituras-lecturas cumplen un rol 

fundamental en la construcción de una pers-
pectiva decolonizadora al reconstruir –con la 
eficacia propia del discurso estético- el largo 
proceso de formación de las representaciones 
de género en occidente desde la condición es-
clava hacia la denuncia rebelde.

POR UNA HETEROGENEIDAD 
RADICAL

La construcción de “nuevas miradas” para 
generar nuevos “modos de hacer la historia” 
que intentamos proponer desde la crítica de 
género en su articulación con la de raza, pro-
pone un elemento constitutivo y fundamental 
del paradigma de decolonialidad en América 
Latina. Para construir esa “mirada otra” se re-
quiere de  una nueva problematización acerca 
de las nociones de diferencia y de otredad con 
las que iniciamos nuestras reflexiones y que 
se postulan hacia dentro del discurso y de las 
prácticas propios de la instancia de género.
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En efecto: la diferencia en este terreno 
-como bien sintetiza M. Barret (1986)- vie-
ne siendo entendida tanto como una instan-
cia teórica e ideológica como pragmática y, si 
bien se plantean de manera separada -cuan-
do no antagónica- todas ellas se interconectan 
aunque pongan énfasis en uno de los aspectos 
señalados. Lo que interesó destacar es que el 
posicionamiento de género y la teorización so-
bre él engendran conflictos que forman parte 
de la diferencia colonial, desde el momento en 
que se producen las contradicciones emergen-
tes de esa diferencia. Así, la generación de una 
perspectiva hegemónica hacia dentro, funcio-
na a la manera de un “colonialismo interior al 
género” al borrar los conflictos provenientes 
de las instancias de clase y de raza porque se 
habla desde la única voz del feminismo blan-
co. Esto lleva implícito el hecho de que den-
tro de la “otredad” de género se construyen 
nuevas “otredades”  sostenidas en valores ya 
no genéricos sino en vinculación con el para-
digma más general de la sujeción dependiente, 
como reitera A. Quijano para ésta:

“De este patrón de poder, configurado 
sobre esas bases, rasgos y tendencias de 
movimiento y desenvolvimiento históri-
co y de sus aplicaciones a largo plazo, 
es lo que da cuenta el concepto de ‘co-
lonialidad del poder’ [...] que implica, 
necesariamente, la dependencia histó-
rico-estructural…
Las culturas dominadas serían impedi-
das de objetivar de modo autónomo sus 
propias imágenes, símbolos y experien-
cias subjetivas, es decir, con sus pro-
pios patrones de expresión [...] Sin esa 
libertad de objetivación formal ninguna 
experiencia cultural puede desarrollar-
se.” (Quijano, 1999, 101-104)27.

Desde acá, la representación de la imagen 
femenina en y por la cultura queda subsumida 
a lo que la matriz patriarcal configuró históri-

27 El destacado es mío.

camente para ella; otro tanto acontece desde 
la configuración hegemónica de un feminis-
mo que fusiona en una representación única la 
múltiple alteridad -la radical heterogeneidad- 
de su propia diferencia (cfr. Oyarzún, 1996),   
como una exigencia de lo real  y no sólo como 
objeto de estudio. Tal alteridad exige ser re-
conocida como una presencia múltiple emer-
gente en cada localización geopolítica con sus 
propias articulaciones históricas, vinculada 
internamente de manera discontinua y dan-
do cuenta de su propia conflictividad. No se 
trata solamente de una heterogeneidad estruc-
tural sostenida en similaridades y en elemen-
tos coetáneos, sino de formaciones sociales en 
las que la transformación de las subjetivida-
des no se produce de manera uniforme sino 
que, al proceder de múltiples factores de di-
ferenciación, no responde tampoco a un rit-
mo continuo en el orden del “progreso” sino 
a múltiples y diferentes tipos de ruptura. Sin 
embargo y en contrario, el proceso de homo-
genización del imaginario en el orden del fun-
cionamiento de la cultura se realizó por la ne-
gación generalizada de la participación activa 
de uno de los géneros en la prácticas sociales, 
no dando lugar a una real democratización de 
las relaciones -sociales, políticas, interperso-
nales- sino produciendo su minusvaloración 
cuando no su exclusión.

Nuestra tesis, por lo tanto, se orienta a se-
ñalar que el conocimiento del otro, su acepta-
ción como otro y, por lo tanto, su validación en 
simetría, se encuentra directamente vinculado 
a una serie de dispositivos sociales que prede-
terminan sus características como un otro di-
ferente al sujeto que conoce; ello sólo aconte-
ce si se da lugar a la puesta en acto de lo que 
denominaríamos el conocimiento de sí emer-
gente de la heterogénea construcción de un su-
jeto social efectivamente múltiple y complejo. 
Ello significa que el “otro femenino”, para ser 
representado como tal, requiere se incorpore 
en él la heteronomía producto de las diferen-
cias internas e históricas de clases y de etnias, 
diferencias señaladas por una multiplicidad 
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mientos, actitudes, certezas, creencias, 
de nuestras fermosas fascinaciones…” 
(Guadalajara, 2000)28.

    
Esas fermosas fascinaciones con las que el 

discurso justifica y sublima las marginalida-
des pueden irse desmontanto en la medida en 
que el pensamiento crítico asuma  un rol cen-
tral orientado a señalar y poner en evidencia 
los discursos que reproducen, recrean o vio-
lentan las estructuras inveteradas de la dife-
rencia y la otredad.

Creemos, así, no haber perdido el rumbo 
de nuestra búsqueda especulativa. El camino 
recorrido ha sido lento y requiere de muchas 
nuevas navegaciones para escribir la contra-
historia del patriarcado, función crítica im-
postergable para todos los registros entre los 
que selecciono, para cerrar estas especulacio-
nes, su puesta en acto por el discurso poético:

En la oscuridad de los orígenes

Siameses en la cueva de Madre
en su matriz sin tiempo
Panes mutuos las bocas común vino las san-
gres
de nosotros manaba el denso paraíso
Alternativamente macho y hembra
de quién esa holoturia creciente entre las pier-
nas
de quién su madreperla su corola deseante
Afuera la ley del Padre
su mentirosa claridad fundando diferencias
su sombrío bisonte agrietando lo Uno
al corazón andrógino volviendo
este doble sollozo de cuerpos discontinuos29.

28 La traducción del francés es mía.
29 Del libro El Corazón Tatuado, de Teresa Leonardi e Herrán, Sal-
ta, 1990.

de intereses, experiencias y necesidades, aun 
cuando muchas de ellas alcancen, en el plano 
teórico, cierta homogeneidad conceptual.  Co-
incido, por lo tanto, con N. Richards (1996) 
cuando, al exponer contrastivamente los posi-
cionamientos esencialistas y textualistas, afir-
ma  una:

“(d)efensa [...] de los residuos heterogé-
neos que no son nunca enteramente sin-
tetizables ni formalizables por la teoría 
porque su materia -tumultuosamente 
compuesta de alteridad y negatividad- 
desborda la armadura lógica de la ra-
zón categorial” (736).

Perspectiva construida desde  una concep-
ción de la diferencia de base dialógica o rela-
cional que, con actitud bajtiniana, se orienta 
hacia la persecución de organizaciones socio-
genéricas de simetría pues es la dialogía lo que 
posibilita articular la dimensión política de las 
prácticas sociales.

Se propone, de este modo, romper con la 
relación jerarquizada de desigualdad genérica 
que, por sí misma, conlleva una situación de 
dominación, propia de las formaciones colo-
niales y que traen consigo otros de los factores 
constitutivos de esa matriz:

“La situación colonial -explicita V. La-
vou Zoungbo- se estructura también a 
través de todo un conjunto de coerciones 
a la vez simbólicas y físicas; engendra o 
reactiva discursos sobre la “belleza”, 
la “raza”, la “civilización”, la “natura-
leza humana”, la “predestinación”, la 
“barbarie”, la “!cultura”, el “cuerpo”, 
el “olor”, etc. Y, en fin, provisoriamen-
te, la situación colonial produce simpli-
ficaciones, reducciones, semi-verdades, 
confusiones, [...] fantasmagorías  que 
podrían alguna vez orientarse a des-
cribir las trayectorias por las que nos 
limitan al periodo colonial sino, desde  
nuestro punto de vista, continúan pro-
duciéndose y, por lo tanto, informando 
sobre algunos de nuestros comporta-
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RESUMEN

En este artículo se desarrollan algunas 
reflexiones teóricas relacionadas con el lu-
gar y las representaciones que sobre la mu-
jer y lo femenino se construyeron en el paso 
del ritual de sacrificio a la tragedia Griega, 
que también lo fue de las sociedades tradi-
cionales a la Polis, un hito constitutivo de la 
cultura occidental. Principalmente nos inte-
resa indagar aquí sobre el momento en que 
la mujer fue excluida y subordinada histó-
ricamente, incluso del contexto religioso y 
de las sociedades sacrificiales y cómo esta 
condición se exacerbó en la fundamentación 
mítica, social y política de la Grecia clásica. 
Mostramos a partir del análisis de algunas 
tragedias que hubo toda una construcción 
del modelo del ciudadano viril en Grecia 
que se nutrió de lo femenino pero excluyen-
do radicalmente a la mujer, y que esta opera-
ción continúa teniendo incidencia en las re-
presentaciones culturales que se construyen 
y se reproducen sobre los géneros. Termina-

mos concluyendo que toda esta diferencia-
ción de los roles entre los sexos que se vie-
ne configurando desde tiempos remotos, ha 
contribuido a que prevalezca la mirada pa-
triarcal sobre el orden del mundo y con ello, 
un retorno incontenible de la  violencia. La 
mirada y la palabra de la mujer, podrían ju-
gar un papel distinto frente a esa crisis inmi-
nente de la vida en la tierra. 

Palabras claves: mujer, femenino, repre-
sentación, tragedia griega, subalternidad.

Resumo

Neste artigo desenvolvem-se algumas re-
flexões teóricas relacionadas com o lugar e 
as representações que sobre a mulher e o fe-
minino se constroem na passagem do ritual 
de sacrifício à tragédia grega, que também o 
foi das sociedades tradicionais  à Polis,  um 
momento constitutivo da cultura ocidental. 
Principalmente nos interesa indagar aqui 
sobre o momento em que a mulher foi ex-
cluída e subordinada historicamente, inclu-
sive do contexto religioso e das sociedades 
sacrificiais e como esta condição se exacer-
bou na fundamentação mítica, social e polí-
tica da Grécia clássica. Mostramos a partir 
da análise de algumas tragédias que houve 
toda uma construção do modelo de cidadão 
viril na Grécia que se nutriu do feminino ex-
cluindo radicalmente a mulher e que esta 
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operação continua tendo incidência nas repre-
sentações culturais que se constroem e se re-
produzem sobre os gêneros. Terminamos con-
cluindo que toda esta diferenciação dos papeis 
entre os sexos que vem se  configurando desde 
tempos remotos contribuiu a que prevaleça o 
olhar patriarcal sobre a orden do mundo e com 
isso um retorno incontrolável da  violência. O 
olhar e a palavra da mulher poderiam ter um 
papel distinto frente a essa crise iminente da 
vida na terra. 

Palabras chaves: mulher, feminino, repre-
sentação, tragédia grega, subalternidade.

A MODO DE INTRODUCCIÓN

La tragedia griega, entendida más allá 
del campo literario en tanto forma es-
tética que contiene el cruce de lo poéti-

co, lo religioso y lo político, constituyendo un 
“nudo” a partir del cual puede leerse el origen 
lógico de la llamada “cultura occidental”, nos 
abre un amplio y complejo campo de debate. 
En primer lugar, porque nos permite observar 
las transformaciones que ha tenido la concep-
ción del arte en la cultura occidental: con el 
desarrollo del capitalismo el artista ganó cier-
ta “autonomía” respecto de las otras esferas de 
la vida (en el sentido Weberiano), construyen-
do un arte y una representación más indivi-
dual, abstracta y quizás menos condicionada 
del mundo social; podríamos llamarle “más 
moderna”. Nos interesa entonces retomar la 
tragedia desde una perspectiva amplia, que 
indaga por su “intertextualidad” cultural, en 
donde opera como un “nudo conflictivo” entre 
diferentes órdenes de la sociedad Griega del 
siglo V a. de C., las cuales nos permiten en-
tender algunos elementos centrales de su cul-
tura, así como situar ciertas transformaciones 
y persistencias en el desarrollo de la cultura 
occidental. 

Algunos autores coinciden con el  plantea-
miento de que el conflicto presente en la tra-

gedia, anuncia una crisis sacrificial en la Gre-
cia Clásica, ocasionada por el enfrentamiento 
entre el orden tradicional religioso representa-
do por el Oikos y el posicionamiento del Lo-
gos como consecuencia del surgimiento de la 
Polis, luego de la caída del imperio Micéni-
co, trayendo profundas transformaciones a la 
totalidad del mundo Griego1. Dicho enfrenta-
miento no se da por lo tanto y exclusivamente 
entre éstos dos ámbitos, sino entre todo lo que 
ellos representan.

De otro lado, se plantea la hipótesis según 
la cual existe en el fondo de todo un “origen 
estructuralmente violento” (Grüner, 2005: 82) 
en las formaciones culturales y religiosas que 
ha sido artificiosamente oculto. Aunque pare-
ciera descabellado, podríamos plantear que di-
cho argumento nos permite explicar el origen 
del conflicto trágico, a partir del cual se desata 
una oleada de violencias que como consecuen-
cia en el tiempo ha recrudecido la violencia en 
nuestras sociedades actuales, relacionándola 
entonces como posible “retorno de lo repri-
mido”. En términos de R. Girard, “la acción 
preventiva basada en el sacrificio ritual, que 
las sociedades primitivas realizaban para con-
trarrestar la propagación del círculo de la vio-
lencia recíproca (que podría llegar a ser fatal), 
es reemplazada por la lógica curativa eficaz 
del sistema judicial independiente, destinado 
a gobernar y a sofocar la venganza” (Girard, 
1983 :29) (basado en el monopolio absoluto de 
la violencia, en manos del Estado o del poder 
político), sistema que podemos afirmar nació 
en Grecia y que muestra el paso de la “lógica 
de la venganza, a la lógica de la justicia”.

Trataremos de desarrollar con mayor es-
fuerzo parte de éstas oposiciones y transfor-
maciones de las cuales nos habla la tragedia, 
pero poniendo énfasis en nuestro problema, a 
saber, las representaciones en torno a la mujer 

1 Autores como Jean Pierre Vernant, han sabido desa-
rrollar este proceso de transición. Véase “Los orígenes 
del pensamiento griego”, Paidós, 2005.
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y lo femenino en la tragedia griega. Para ello, 
la extensa y profunda obra de Nicole Loraux, 
nos abrió muchas inquietudes y caminos posi-
bles, ya que la autora ha trabajado la cuestión 
de género en Grecia desde su constitución mi-
tológica, pasando por el tema de la tragedia 
como escenario central de definición y dife-
renciación de los sexos, hasta llegar al campo 
específicamente político que se materializó en 
el desarrollo de la polis. 

No pretendemos con este problema reite-
rar sobre el planteamiento de la indiscutible 
exclusión de la mujer en el ámbito de cons-
trucción de la polis griega y por lo tanto de 
su proyecto de ciudadano. Nuestro propósito 
se centra en indagar sobre el rol asignado a 
la mujer en todo este “nudo conflictivo”, pero 
principalmente, en las representaciones de lo 
femenino en el marco del sacrificio ritual y de 
su posterior crisis, anunciada por la tragedia, 
buscando establecer algunas posibles conti-
nuidades y transformaciones en la cultura mo-
derna contemporánea. El trabajo está motiva-
do por un cuestionamiento inicial, que suscita 
una mirada crítica respecto de la colonialidad 
del poder que atraviesa toda nuestra cultura, 
incluyendo a la academia: el triunfo aparente 
de la razón en Grecia, que lo es también del 
Poder del Estado y de la Polis, así como del 
pensamiento idealista instaurado por los filó-
sofos presocráticos, ¿no es también el triun-
fo de la mirada masculina o del patriarcado 
sobre el mundo? Pero aún con el ánimo de ir 
“más atrás” y recuperando la propuesta de to-
mar el ritual de sacrificio como operador se-
miótico-cultural. ¿No ha sido el pensamien-
to mítico y religioso dominantes, (con claras 
excepciones) lo suficientemente claros frente 
al absolutismo de esta mirada? Y entonces, 
¿cuál sería el rol que le corresponde a la mujer 
o a lo femenino en este proceso de transición 
de la cultura que anuncia la tragedia? Habría 
que problematizar respecto de este elemento 
constitutivo, si lo que se quiere es aportar a 
comprender las maneras como históricamen-
te se han construido los roles y representacio-

nes vinculadas al género y al sexo en la cul-
tura occidental2.

Nos proponemos desarrollar algunos de es-
tos cuestionamientos en relación con aquellos 
terrenos que podemos considerar se tratan en 
las tragedias Griegas: en un sentido religioso 
-planteando una discusión frente a la hipóte-
sis de S. Freud en Tótem y Tabú-, poético -to-
mando algunos planteamientos de R. Girard 
respecto de la definición de la tragedia griega 
como “hija de la crisis sacrificial y de la dife-
rencia”, en contraposición al planteamiento de 
Loraux sobre la tragedia como terreno de re-
presentación de la diferenciación de los sexos 
en Grecia-, y finalmente como expresión de lo 
político, donde retomamos otros autores como 
Engels y su obra paradigmática. Sin embar-
go, dichas dimensiones no operan en la trage-
dia de manera aislada o autónoma, sino que se 
entrecruzan y nos hablan de problemas más 
amplios; de allí que planteemos durante nues-
tro recorrido un dialogo con algunas tragedias 
griegas, principalmente dos que a nuestro jui-
cio, son claramente representativas: Antígona 
de Sófocles y Medea de Eurípides.

LA MUJER EN EL ORDEN 
MÍTICO-RELIGIOSO: 
¿UN ARTIFICIO O SUJETO QUE 
ACTIVA  LA CRISIS SACRIFICIAL?

Buena parte de las ciencias históricas y de 
la etnología plantean la existencia de un ma-
triarcado primitivo, es decir, de un papel de-
terminante de la mujer en las relaciones de 
parentesco, de organización social, de inter-
cambio y también en el plano religioso (a tal 
punto que llegaron a ser dominantes). Algu-

2 Esta claro que otras culturas diferentes a la occidental han tenido 
y tuvieron  sistemas de diferenciación y representación que mani-
fiestan relaciones de dominio de un sexo sobre el otro, así como en 
muchos otros casos se construyen relaciones y representaciones de 
complementariedad entre los sexos. En este caso nos interesa inda-
gar sobre la forma como esas relaciones se han constituido en occi-
dente, entendiendo que podemos establecer su origen cercano, en el 
estudio de la tragedia Griega.
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nos atribuyen su influencia hasta la instala-
ción de los tres grandes monoteísmos: la reli-
gión judía, cristiana e islámica. Otros autores 
como Marx y Engels plantean que hubo una 
gran revolución prehistórica que consistió en 
“la abolición de la filiación femenina y del de-
recho hereditario materno, sustituida por la fi-
liación masculina y el derecho hereditario pa-
terno, aunque nada se sepa acerca de cuándo 
se produjo” (Engels, 1996: Pág. 42).

Freud por su parte reconoce que inicial-
mente el sistema totémico (en tanto sistema 
religioso y social) se transmitía por línea ma-
terna, así como también hace notar hechos 
como el rapto de mujeres, el asesinato de la 
mayoría de las niñas recién nacidas y la “pro-
hibición del comercio sexual recíproco” entre 
miembros de la misma tribu que llevó a cons-
tituir la exogamia, entendida como medida 
preventiva frente al horror de las sociedades 
primitivas hacia el incesto (Freud, 1913-1914: 
124). No existe en el planteamiento de Freud 
alguna referencia o explicación clara respec-
to del tránsito de la matrilinealidad del siste-
ma totémico hacia el control de lo patrilíneal 
o relativo al dominio de los hombres3. Pues, 
su hipótesis lógica sobre el surgimiento de la 
cultura, basada en el “asesinato del padre (tó-
tem) violento y celoso que se reserva todas las 
hembras para sí y expulsa a los hijos varones 
cuando crecen”, nos esta dando cuenta de una 
lógica según la cual, ya las mujeres son pro-
piedad del hombre (al menos para el caso de 
las tribus australianas) y si continuamos con 
la explicación de Freud, “los hermanos expul-
sados se unen, matando y devorando al padre, 
poniendo fin a la horda paterna , pasando a 
conformar el clan de hermanos” (Ibíd.: 143). 
Es allí donde el ritual del sacrificio cobra sen-
tido, en tanto representación del “refuerzo de 
la semejanza divina entre los hijos y el padre”; 

3 Así como resulta difícil encontrar un origen sobre la consideración 
de las mujeres como objeto y pertenencia del hombre como parte de 
lo que se intercambiaba entre tribus y también como “trofeo de gue-
rra”, característica que muchos autores hacen notar en sus descrip-
ciones de los pueblos primitivos, pero sin ubicar su genealogía.   

luego de pasar por un sentimiento de culpa y 
un duelo, se realiza el sacrificio de un animal 
totémico (que representa el padre) de mane-
ra colectiva y se celebra el banquete totémico, 
la primera fiesta humana, el ritual que Freud 
define como “la repetición y celebración re-
cordatoria de aquella hazaña memorable y 
criminal con la cual tuvieron comienzo tantas 
cosas: las organizaciones sociales, las limita-
ciones éticas y la religión” (Ibíd).

No estamos en desacuerdo con este plan-
teamiento según el cual, la cultura (o el siste-
ma totémico) tuvo un origen violento y des-
pués religioso. Pues, el mismo Freud parte de 
ese lugar para explicar el complejo de Edipo, 
que se refiere al evento donde los hijos celo-
sos (¿de la madre?) asesinan al padre, alimen-
tando una “sucesión violenta del solitario tira-
no paterno, siempre renovada por lo hijos”, y 
que el ritual de sacrificio estaría destinado a 
“purificar”4. De ahí la importancia que Girard 
le atribuye al sacrificio en tanto institución so-
cial, donde a partir de la sustitución de la víc-
tima, “actúa sobre las tensiones internas, los 
rencores, las rivalidades y todas las veleidades 
recíprocas de agresión en el seno de la comu-
nidad” (Op.Cit.:19). 

En el marco de esta hipótesis genealógica 
tan rica, tendríamos que hacer notar nuestra 
preocupación por entender el lugar que ocu-
pa la mujer. Por un lado, ya es claro que en el 
planteamiento de la horda primitiva Darwinia-
na retomada por Freud, se habla de las muje-
res en tanto posesión del padre (muy similar al 
mito de Zeus); por otro lado, encontramos una  
alusión a la mujer en tanto sujeto que está en 
el centro del conflicto que desata el asesinato 
del padre: “la posesión de las mujeres alimen-
ta la cólera y los celos de los hijos que empren-
den un crimen violento”. La mujer aparece en-

4 Para Freud, en el mito, Edipo viola los dos grandes mandamien-
tos del totemismo: no matar al tótem (como pasado y padre pri-
mordial), ni usar sexualmente una mujer que pertenezca al grupo 
totémico.  Girard plantea al respecto que “tanto la peste, como el 
incesto y el parricidio se complementan y forman un símbolo de la 
crisis sacrificial”.



42 | Revista Latinoamericana PACARINA Nº 2 - Edición impresa ISNN 1853-2136 - Edición electrónica ISSN 1853-7391

Claudia Bibiana Castro Gallego

tonces, en ese intermedio entre lo sagrado y 
los hombres, bajo una representación negativa 
que la vincula como elemento causal del con-
flicto. 

Dicha representación es persistente en el 
pensamiento mítico: desde la “Eva bíblica”, 
hasta “Pandora” en Grecia, ambas como pri-
mera mujer “sobre la cual recaen los males 
de la humanidad”. En la teogonía de Hesíodo, 
considerada como un importante mito de ori-
gen Griego, se plantea que “existe humanidad 
porque hubo primeros hombres”, así la prime-
ra mujer es creada en un mito aparte, produci-
da por un gesto artesanal que ordenó el mismo 
Zeus, creada como artificio, como simulacro, 
de la cual surgió la raza femenina de las muje-
res, lejos de designar a la primer mujer como 
madre de la humanidad. Así se creó la mujer: 
un bello mal, un lujo costoso, un regalo en-
venenado para la humanidad (Hesíodo, 2007: 
10). 

Respecto a lo anterior nos asalta otra pre-
gunta: En el caso que la mujer cumpla el papel 
de “activadora” de la violencia y los hombres 
sean quienes la ejercen recíprocamente, ¿son 
ellos  los poseedores del monopolio directo de 
la violencia? Y, por lo tanto, ¿es la lógica de 
la guerra eminentemente una característica 
vinculada al dominio del poder patriarcal? Se 
sabe de pueblos guerreros dirigidos por mu-
jeres o de historias sobre pueblos enteros de 
mujeres amazonas, pero no dejan de ser una 
excepción a lo dominante. Al reconocerlo, 
quedaría abierta la pregunta acerca del lugar 
que ocupa la mujer en el escenario dominante 
de la guerra en el cual, al igual que en el sacri-
ficio, pareciera ser secundario, invisible. 

La investigadora Margarita Garrido plan-
tea que “el estudio de los mitos y ritos sirve 
para determinar el puesto que el individuo 
ocupa en la comunidad” (Garrido, 2003: 126). 
En este sentido podríamos afirmar que exis-
te un carácter funcional de la explicación del 
orden mítico-religioso sobre la ordenación del 

mundo y la vida social, estableciendo roles y 
poderes específicos. Con ello queremos aven-
turarnos a plantear que el patriarcado en tanto 
posición dominante tiene un fundamento cla-
ramente religioso, el cual podemos identificar 
inicialmente, en las culturas donde surgieron 
los tres grandes monoteísmos. En el caso del 
occidente Greco-Romano, podemos plantear 
que se construyó una explicación mítica fun-
cional a la concepción del ciudadano de la Po-
lis, que excluía a las mujeres de su desarrollo 
confiriéndoles únicamente un reconocimiento 
en tanto fuente de fecundidad reproductora, 
así como un rol negativo en tanto activadora 
de lo trágico, es decir, de la crisis sacrificial. 
Nicole Loraux plantea una interesante idea 
que lo confirma: “El mito de Pandora es tal 
vez, el único mito que se impuso sin contes-
tación y sin rival en la tradición griega; hasta 
tal punto el génos de las mujeres es en  Gre-
cia portador de la desdicha y la muerte de los 
hombres: en una palabra, de lo trágico” (Lo-
raux, 2007: 128). 

Lo anterior suscita una pregunta adicio-
nal, que tiene que ver con el hecho que en el 
orden mítico-religioso exista un ocultamien-
to o rechazo singular hacia la mujer o lo que 
ella representa. Pero, ¿qué es específicamente 
lo que representa? ¿Es acaso el símbolo de un 
conocimiento prohibido? Cabe anotar que en-
contramos registros en los cuales en la Grecia 
Antigua, se reconocían los saberes de algunas 
mujeres vinculados con la hechicería (el caso 
de Medea) y rituales como el de Artemis -dio-
sa virgen de la caza, la fertilidad, los anima-
les salvajes, las tierras salvajes y los partos-, 
presidido por coros y danzas de mujeres jóve-
nes y niñas para salvar de la peste a Atenas. 
Pero de otro lado, encontramos rituales vincu-
lados con la muerte de mujeres que para Ga-
rrido expresan “el escape de la mujer griega 
frente a su absoluto silenciamiento” (Garrido. 
Op.cit.: 128). Fiestas y rituales como el de “Ar-
cadia”, “Anthesteria” y “Carila”, representan 
“el ahorcamiento de mujeres” que en respues-
ta al maltrato, las violaciones y engaños, pero 
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principalmente frente a su silenciamiento, ter-
minan cometiendo lo que Aristóteles después 
consideraría “una muerte impropia del varón”. 
Como podemos ver, en estos rituales se con-
serva la lógica del ritual de sacrificio, donde la 
mujer participa principalmente como víctima, 
pero una víctima que sufre una muerte maldi-
ta, impura, no viril.

Posteriormente, muchas tragedias van a 
mostrar el ahorcamiento de mujeres como 
símbolo de su silenciamiento o como respues-
ta frente al régimen del adiós (expresión del 
autocontrol requerido en las esposas y donce-
llas), así como frente al sufrimiento o la cóle-
ra desatada por la crisis sacrificial: Antígona, 
Yocasta, Fedra, entre otras. Al respecto, Lo-
raux plantea un debate interesante respecto de 
la consideración (tratada por Platón) de que el 
suicidio era visto en sí mismo como “muerte 
de mujer por encima de cualquier cosa”. Ello 
explica claramente que  “en la tragedia griega 
el suicidio no sea un “acto heroico”, sino una 
“solución trágica que la moral aprueba” (Lo-
raux, 1989. Citado por Garrido, 2003). Es ahí 
donde encontramos una definición de lo feme-
nino en el marco de la tragedia, que a su vez 
contribuye al proceso de diferenciación de ro-
les entre los sexos, determinando con ello su 
propio destino. Margarita Garrido sugiere que 
“el signo de la naturaleza femenina y su di-
ferencia, desde la antigüedad a la fecha, de-
terminó no sólo la vida de la mujer, su sta-
tus social y legal, sino también su camino de 
muerte”. 

Con lo que vamos de corrido podemos 
plantear que en la antigua Grecia existía una 
correspondencia entre el origen mítico y el rol 
asignado a la mujer en el marco de la polis, en 
donde persistía su representación como agente 
activadora de la crisis. En la tragedia, la mu-
jer más allá de aparecer como víctima (como 
muchos autores han planteado), representa esa 
fuerza que ayuda a detonar el conflicto, prin-
cipalmente entre lo sagrado (oikos) y las nue-
vas leyes (polis), o por su vinculación con el 

Eros en oposición al logos, razón por la cual 
termina siendo juzgada y desterrada. El caso 
de Antígona es ejemplar, y el poema 8 de Se-
mónides, claramente nos ilustra sobre esta 
continuidad en la representación acerca de la 
mujer en Grecia:

“Pues Zeus creó este enorme mal, las 
mujeres. Y aunque parecen ayudar, 
ciertamente ocurre al que la posee un 
mayor mal. Nunca marcha todo el día 
contento quien con una mujer está, ni 
rechazaría rápidamente al hambre de la 
casa que convive como enemigo, divini-
dad funesta. Cada vez que un hombre 
crea estar de buen talante por la casa, 
la moira de un Dios o por la gracia de 
un hombre, se arma ella para el com-
bate encontrando una fechoría. Pues 
en donde hay una mujer ni siquiera los 
hombres recibirían benévolamente al 
extranjero que llega de improviso a la 
casa, y lo cree ciertamente prudente 
en gran medida, ella precisamente co-
rrompe todo. Pues boquiabierto el hom-
bre, los vecinos se divierten viéndolo 
también como se equivoca. Y cada uno 
alabará a la mujer recordando la suya 
propia, pero se burlará de la del otro. 
No tenemos conciencia de tener la mis-
ma moira. Pues Zeus creó esto como un 
gran mal y lo hizo una cadena indes-
tructible de eslabones a partir de que el 
Hades recibió a los que pelean a causa 
de la mujer”.

El texto sobresale por su claridad y además, 
es posible encontrar en el relato una correla-
ción estrecha entre lo establecido por el orden 
mítico- religioso y los intereses y transforma-
ciones que se dan en el orden ético, político, 
estético y económico, vínculo que la tragedia 
griega expresa y que Marx encuentra en una 
interesante cita: “Hagamos notar al señor Gro-
te que aun cuando los griegos hacen derivar 
sus gens de la mitología, no por eso dejan de 
ser esas gens más antiguas que la mitología, 
con sus dioses y semidioses, creada por ellas 
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mismas” (Engels. Op. Cit.:127). Son corres-
pondencias e imbricaciones siempre en movi-
miento, a diferencia de lo que pareciera haber 
sucedido en el capitalismo moderno donde se 
da una aparente fragmentación y autonomiza-
ción de cada una de estas esferas como bien lo 
planteó Max Weber. 

LO POÉTICO EN LA TRAGEDIA: 
¿PUESTA EN ESCENA DE LA 
DIFERENCIACIÓN DE LOS SEXOS?

Partimos de la consideración de que la tra-
gedia Griega más allá de ser un género litera-
rio, es una representación del conflicto irreso-
luble entre las formas arcaicas de organización 
social (el oikos), la religión (que tenía un ca-
rácter público y político) y la organización de 
la polis y la democracia en la Grecia del S. V 
a. de C.

Entendiéndola además, como aquello que 
le da especificidad al pensamiento Griego y 
en tanto forma de teatro, la abordaremos con 
Loraux como un “testigo esencial y lugar pri-
vilegiado de un logos que habla de aquella 
taxonomía de los roles y los lugares’’,  reali-
zaremos un análisis que combina dos miradas 
-una sobre su contenido y otra sobre su forma- 
sin dejarlas de relacionar con nuestro eje pro-
blemático.

En primer lugar, trazaremos algunas ideas 
que tienen que ver con el conflicto que anun-
cia la tragedia y el rol de la mujer en el mismo. 
No pretendemos discutir aquí con la propues-
ta de Girard; muy por el contrario, la defini-
ción que le da éste último a la tragedia en tan-
to “hija de la crisis sacrificial”, que es también 
“una crisis ritual y de la diferencia”, nos lleva 
a retomar algunas cuestiones planteadas an-
tes. No obstante, debemos reconocer que Gi-
rard no problematiza sobre aspectos relacio-
nados con la diferenciación u oposición entre 
los sexos, en el marco del ritual de sacrificio 
y en el de su crisis -es decir, en las sociedades 

sacrificiales y en la Grecia Clásica-. Según su 
hipótesis lógica, “la tragedia devuelve todas 
las relaciones humanas a la unidad de un mis-
mo antagonismo trágico y tiende a disolver 
los temas del mito en su violencia original”, 
es decir que se propone a través de cierta “re-
ciprocidad simétrica”, un “modelo ideal” para 
neutralizar las diferencias que generan la vio-
lencia primordial. De allí que para Girard, la 
tragedia anuncie una crisis del sistema sacri-
ficial (que enfrentaba de manera preventiva la 
propagación de la violencia sin negarla), como 
también de la diferencia, en tanto igualación 
de los personajes que se van a enfrentar simé-
tricamente en un conflicto trágico que termina 
siendo irresoluble (Girard. Op.cit.:72). Para el 
autor, dicho modelo de igualdad es funcional 
a la idea de isonomía (igualdad política) que 
caracterizó a la democracia Griega, que se co-
rresponde, podríamos suponer, con el hecho 
de que en la puesta en escena de la tragedia 
“sólo participen los hombres o andres”. 

Tendríamos que plantear frente a la hipóte-
sis de Girard, que dicha igualación esta dando 
cuenta así mismo de una diferenciación más 
profunda: la mujer aparece como el otro a re-
presentar, pues estará ausente (lo mismo ocu-
rre en el mito sobre el origen del primer hom-
bre griego). Aquí entraría a operar el valioso 
planteamiento de Loraux, donde “el hombre 
es considerado como humano y la mujer sería 
la representación misma de la diferenciación 
de los sexos” (Loraux, 2004:17). Ella apare-
ce como esa alteridad que permite afirmar el 
andres, la virilidad del ciudadano y no tiene 
más estatuto que el de ser reproductora: “pro-
creadora de niños machos, que le da hijos a 
su esposo, con el que perpetúa la familia y le 
da ciudadanos a la ciudad para que perdure” 
(Ibíd: 42). No sucede lo mismo con la feminei-
dad “tan esencial durante el tiempo de una re-
presentación dramática”, dice Loraux, pero es 
un tema que trataremos posteriormente. 

Si coincidimos con la idea de W. Nestle al 
argüir que “la estructura general de la tragedia 
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habla de la mirada del ciudadano confrontada 
con el orden mítico tradicional”, podemos ex-
plicar el hecho que la mujer no participe en la 
puesta en escena de la tragedia y además que 
los personajes femeninos nunca mueran públi-
camente, pues, ni las mujeres, ni los esclavos 
ni los extranjeros eran concebidos como ciu-
dadanos integrantes de la polis. 

La figura del héroe, inherente a la concep-
ción del ciudadano y por ende presente en la 
tragedia, es central para entender la diferen-
ciación de roles entre los sexos que empieza a 
definirse en la cultura Griega. Tanto el naci-
miento como la muerte del héroe son centra-
les: Louraux rescata el concepto de “autocto-
nía” en tanto explicación mitológica de la cual 
se valen los ciudadanos para definirse como 
hermanos “nacidos del suelo”, de “una misma 
madre y cada uno de un padre”, pasando por 
encima el lugar de sus progenitoras y honran-
do la herencia paterna y a la patria originaria. 
Lo femenino en este caso resulta clausurado, 
las mujeres son “nacidas de la tierra” y con-
servan un vínculo con  gea, pero pierden su 
carácter fecundo (Ibíd.: 24). Frente a la muer-
te, vemos que en la puesta en escena atenien-
se, los héroes mueren en la guerra cumplien-
do el ideal de civismo y la ciudad les concede 
por su parte un hermoso sepulcro y honores, 
mientras que las mujeres mueren lejos de to-
das las miradas, y la ciudad nada tiene que 
decir sobre ellas. Retomando el tema sobre el 
suicidio de las mujeres en Grecia, habría que 
recordar que el mismo Platón planteaba que 
suicidarse era impropio del varón y del civis-
mo. Éste debía ser atravesado por la espada, 
mientras que la mujer estaría definida por una 
relativa libertad trágica que era la de tener la 
opción de suicidarse. Es la opción de Yocasta 
al enterarse que compartía el lecho con su pro-
pio hijo; de Antígona frente a la orden que la 
obliga a morir en vida:

“ANTÍGONA: ¡Ay de mi, escarnecida! 
¿Por qué, por los dioses paternos, no 
esperas a mi muerte y, en vida aún, me 
insultas?¡Ay, patria! ¡Ay, opulentos va-

rones de mi patria! ¡Ay, fuentes de Di-
roe! ¡Ay, recinto sagrado de Tebas, rica 
en carros! También a vosotros, con todo, 
os tomo como testigos de cómo muero 
sin que me acompañe el duelo de mis 
amigos, de por qué leyes voy a un tú-
mulo de piedras que me encierre, tumba 
hasta hoy nunca vista. Ay de mi, mísera, 
que, muerta no podré ni vivir entre los 
muertos ni entre los vivos”.

Siguiendo ese orden de ideas, encontramos 
en Edipo Rey de Sófocles el caso típico del 
héroe que logra vencer la Esfinge a través del 
logos, la palabra, la argumentación, una razón 
instrumental que se instituye en Grecia y em-
pieza a desplazar la explicación del mundo a 
través del pensamiento mítico y religioso. En 
este tránsito, el ahorcamiento de la mujer como 
símbolo (o huída) frente a su silenciamiento, 
nos esta dando cuenta que ésta se ve enfrenta-
da a una negación del logos. M. Garrido plan-
tea con relación a esto que “en las prácticas 
discursivas se mata a las mujeres de la antigua 
Grecia”. Los filósofos presocráticos tuvieron 
un papel fundamental en la definición de la 
diferenciación de los sexos, quienes buscaban 
construir un modelo masculino puro, valién-
dose de algunos elementos propios de lo feme-
nino, a costa de la exclusión de la mujer. 

Al final, tenemos que recurrir nuevamen-
te a esa idea un poco atrevida que planteamos 
al comienzo, acerca de la representación de 
la mujer en la tragedia como sujeto que des-
ata el conflicto trágico. De manera reiterada 
la encontramos como un personaje malvado, 
colérico, celoso, transgresora frente a la figu-
ra del héroe o ciudadano que siempre busca 
un “equilibrio”. Tanto Antígona como Medea 
ilustran este planteamiento (veámoslo en un 
discurso de Creonte a su hijo Hemón):

“Y así, hijo mío, has de guardar esto 
en el pecho: en todo estar tras la opi-
nión paterna; por eso es que los hom-
bres piden engendrar hijos y tenerlos 
sumisos en su hogar: porque devuel-
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van al enemigo el mal que les causó y 
honren, igual que a su padre, a su ami-
go (…). No, hijo, no dejes que se te vaya 
el conocimiento tras el placer, a cau-
sa de una mujer; sabe que compartir el 
lecho con una mala mujer, tenerla en 
casa, esto son abrazos que hielan (…). 
Así pues, hemos de dar nuestro brazo a 
lo establecido con vistas al orden, y, en 
todo caso, nunca dejar que una mujer 
nos venza; preferible es —si ha de lle-
gar el caso— caer ante un hombre: que 
no puedan enrostrarnos ser más débiles 
que mujeres”.

Otra representación visible, es la que vin-
cula a la mujer con el orden tradicional y bien 
sabemos que el político busca expulsar hacia 
los márgenes “esa tradición adversa”, o al me-
nos diferente. Así, en el texto trágico, la mu-
jer aparece como un personaje que cuestiona 
y transgrede las nuevas leyes a costa incluso 
de su propia vida, como podemos encontrar 
en muchas tragedias, sobre todo las de Eurípi-
des, donde Medea, Electra y también Antígo-
na de Sófocles, se resisten a un nuevo orden y 
no conciben que pueda pasarse por encima de 
la ley de los dioses: 

“No era Zeus quien me la había decre-
tado, ni Dike, compañera de los dioses 
subterráneos, perfiló nunca entre los 
hombres leyes de este tipo. Y no creía 
yo que tus decretos tuvieran tanta fuer-
za como para permitir que solo un hom-
bre pueda saltar por encima de las leyes 
no escritas, inmutables, de los dioses: 
su vigencia no es de hoy ni de ayer, sino 
de siempre, y nadie sabe cuándo fue que 
aparecieron”(Antígona, Sófocles).

Dichas representaciones pueden justificar 
el hecho que la mujer no entrara en la concep-
ción del ciudadano, ni en la puesta en escena 
de la tragedia, en tanto que ambas obedecen al 
nuevo orden de la polis que empezaba a surgir 
en Grecia, que lo era también de un paradigma 
de pensamiento que marca contundentemente 

la cultura europea occidental. No podemos sin 
embargo, dejar de conferir con ello, el carác-
ter irresoluble y conflictivo entre los distintos 
ordenes que plantea la misma  tragedia, es de-
cir, que en tanto puesta escena admirable para 
entender la diferencia de los sexos en Grecia, 
la tragedia nos anuncia el conflicto que se ins-
taura entre hombres y mujeres como polarida-
des cerradas y autónomas, donde es clara la 
dominación de un sexo sobre el otro. Al res-
pecto, Marco Arteaga Calderón plantea inclu-
so cómo las tragedias de Eurípides, le dan a la 
mujer una posibilidad de rebelión discursiva 
(Arteaga, 2006: 12).

Si bien podemos afirmar con éstas repre-
sentaciones el confinamiento al cual estaba 
destinada la mujer en el mundo griego, una in-
teresante hipótesis  de Loraux plantea que “no 
ocurre lo mismo con la femineidad; pues lo 
femenino aparece como el objeto más desea-
do del hombre griego”. Este deseo tiene una 
clara genealogía mítica que viene del parto 
que Zeus tuvo de Afrodita, prescindiendo de 
Metis e integrando su feminidad y capacidad 
de fecundar, mito que motiva en los ciudada-
nos el ideal de reproducirse sin la necesidad de 
pasar por las mujeres. Un ideal que tiene que 
ver con “la apropiación por medio del pensa-
miento (masculino) de algunas grandes expe-
riencias de la femineidad” (Frontisi-Vernant, 
1997: 9) y con el interés de vivenciar la cor-
poralidad, entendiendo al ciudadano como un 
sujeto político más descarnado, mientras que 
a la mujer se le relaciona con la sexualidad y 
la expresión de las emociones. Esta eviden-
te diferenciación no sólo sexual sino cultural, 
pone de manifiesto una desigualdad que será 
funcional al concepto de ciudadano y que has-
ta nuestro tiempo ha tenido profundas conse-
cuencias. 

En la tragedia griega, afirma Loraux “lo 
femenino ha venido a moderar y sostener al 
mismo tiempo la necesidad de virilidad de los 
andres”, como si esa representación de lo otro, 
que bien puede verse en las ropas femeninas 
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que lleva sobre los hombros el ciudadano-ac-
tor, ayudará a reconstituir su propia identidad. 
Jean Pierre Vernant plantea una bella síntesis 
sobre al respecto: “….la identidad masculina, 
porque en la Antigüedad sólo hay sujeto en 
masculino. Pero las mujeres están constante-
mente presentes en esta búsqueda de sí mismo 
por parte del individuo varón griego. Mujeres 
pensadas y fantasmizadas por los hombres, y 
no mujeres reales, quienes, de todas maneras, 
no tenían nada que decir” (Vernant, 1997: 9).

Lo anterior activa en nosotros otra pregun-
ta relacionada con lo que de dionisiaco tiene 
la tragedia. Bien se sabe que el origen remoto 
de esta forma de teatro aconteció en el ritual 
Dionisiaco, en el cual, Loraux y otros autores 
han planteado que se daba la mezcla o inver-
sión de los sexos mediante el intercambio de 
ropas (trasvestismo) y la adoración a ciertas 
deidades andróginas (el mismo Dionisio). Pero 
en el teatro los hombres realmente pueden re-
presentar a las mujeres y “se sirven de lo fe-
menino para imaginarse un modelo más com-
pleto de lo masculino” (Louraux. Op.cit.: 15). 
Al respecto, la autora plantea que es en el tea-
tro donde el Andrés puede vivenciar aquello 
para lo cual esta limitado en tanto ciudadano: 
“la actuación de lo otro (mujer), abre la identi-
dad masculina del ciudadano a las emociones 
a menudo prohibidas del terror y la piedad”. Si 
bien en algunos pasajes de la Ilíada se alude al 
Anér, es decir la masculinidad desde la cual el 
héroe puede llorar sin perder su virilidad, así 
como resulta evidente para todos el “culto al 
cuerpo” que tenían los griegos, todo ello con-
tribuye a que el Andrés perfeccione su iden-
tidad como ciudadano y se oponga a aquello 
que Nietzsche consideraba “una dimensión 
fundamental de la existencia que la tragedia 
representó y que quedó relegada en la cultura 
occidental: la vida en sus aspectos instintivos, 
irracionales, oscuros, biológicos, aquello que 
constituye lo dionisiaco” (Nietzsche, 1872), 
como también a la mujer en tanto representa-
ción del conflicto y de la tradición.

Para terminar y volviendo a Girard, pode-
mos plantear entonces que en la crisis sacri-
ficial anunciada por la tragedia, sí se da una 
crisis de la diferencia, en tanto construcción 
de un modelo homogéneo tanto como hege-
mónico, un “arquetipo viril” funcional al ciu-
dadano para la igualdad definida por la demo-
cracia, basada en una evidente diferenciación 
e incorporación de la diferencia, así como en 
la exclusión de esa alteridad radical confinada 
al silencio: la mujer, tanto como el extranjero 
y el esclavo.

LO POLÍTICO: EL SILENCIAMIENTO 
DE LA MUJER Y LA INCORPORACIÓN 
DE LO FEMENINO

En los pasajes anteriores encontramos inte-
resantes respuestas a nuestros interrogantes, y 
la apuesta por entender la tragedia a partir de 
su intertextualidad nos abrió un camino des-
de el cual fue posible poner en evidencia ese 
cruce entre lo poético, lo religioso y lo políti-
co que en ella de da. De allí que nos interese 
proponer en este apartado -a manera de con-
clusión-, una relación entre los problemas dis-
cutidos antes y lo eminentemente político que 
contienen y/o suscitan.  

En el orden de lo mítico-religioso nos que-
daría por plantear que la mujer aparece como 
ese sujeto aparte, que no necesariamente está 
en el centro de la ruptura entre los hombres 
y los dioses (por lo menos para el caso grie-
go), sino que más bien pone en evidencia una 
justificación mítica que privilegia la autoridad 
del hombre sobre la totalidad de la existen-
cia. Como pudimos ver, en el mito de Hesío-
do sobre el origen del hombre griego, la pri-
mera mujer es separada de su representación 
como tierra-madre, es decir, de su acción fe-
cunda, y por el contrario aparece como simu-
lacro del hombre, siendo la encargada de pa-
rir la raza de las mujeres, ese mal bello sobre 
el cual recaen los males de la comunidad, no 
sólo en la mitología griega, sino en otras reli-
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giones, incluso en la hipótesis lógica plantea-
da por Freud. Ello nos lleva a plantear la co-
rrelación profunda que se da entre el concepto 
de Mito en tanto “explicación imaginaria que 
busca resolver lo que no se resuelve en la rea-
lidad” y el concepto de ideología como “pen-
samiento hegemónico que explica imaginaria-
mente lo irresoluble desde la reconciliación” 
(Grüner, 2005:186).

Frente a la hipótesis de Freud, queda abier-
ta la pregunta respecto del aparente monopo-
lio de la violencia que parece tener el hombre 
¿cuál sería entonces el papel de la mujer en 
este marco? La pregunta cobra validez en el 
momento presente, donde ese “retorno de lo 
reprimido” expresado en una violencia viru-
lenta, parece invadir todos los terrenos de la 
sociedad capitalista y patriarcal. Una comedia 
como Lisístrata de Aristófanes nos ayudaría a 
abrir un debate interesante respecto del papel 
que pueden llegar a desempeñar las mujeres 
frente al panorama irreversible de la guerra y 
la violencia:

Lisístrata.- Es la salvación de Grecia la 
que proyecto. De las mujeres, sí, de las 
mujeres depende…
Kalonike.- ¡Pues sí que estamos bien!
Lisístrata.- Voy a decíroslo, pues no tie-
ne ya que seguir oculto el asunto. Mu-
jeres, si vamos a obligar a los hombres 
a hacer la paz, tenemos que abstener-
nos...
Cleonice.- ¿De qué? Di.
Lisístrata.- ¿Lo vais a hacer?
Cleonice.- Lo haremos, aunque tenga-
mos que morirnos.
Lisístrata.- Pues bien, tenemos que abs-
tenernos del cipote. ¿Por qué os dais la 
vuelta? ¿Adónde vais? Oye, ¿por qué 
hacéis muecas con la boca y negáis con 
la cabeza? ¿Por qué se os cambia el co-
lor? ¿Por qué lloráis? ¿Lo vais a hacer 
o no? ¿Por qué vaciláis?
Cleonice.- Yo no puedo hacerlo, que 
siga la guerra.
Mírrina.- Ni yo tampoco, por Zeus: que 

siga la guerra.
Lisístrata.- Y, ¿tú eres la que dice eso, 
rodaballo? ¡Si hace un momento decías 
que te dejarías cortar por la mitad!
Cleonice.- Otra cosa, cualquier otra 
cosa que quieras. Incluso, si hace falta, 
estoy dispuesta a andar por fuego. Eso 
antes que el cipote, que no hay nada 
comparable, Lisístrata guapa.

En nuestra búsqueda encontramos con fre-
cuencia alusiones a las distintas sociedades 
matrilineales y matriarcales que se correspon-
dían principalmente con las sociedades “pri-
mitivas”. El libro paradigmático de Engels nos 
ayudó a comprender dicha relación y a ubicar 
un punto de quiebre histórico esencial, que 
se da con el surgimiento de la familia mono-
gámica y el Estado en la Grecia clásica, que 
trajo como consecuencia “el derrocamiento 
del derecho materno, que fue  la gran derro-
ta histórica del sexo femenino en todo el mun-
do. El hombre empuñó también las riendas en 
la casa; la mujer se vio degradada, converti-
da en la servidora, en la esclava de la lujuria 
del hombre, en un simple instrumento de re-
producción. Esta baja condición de la mujer, 
que se manifiesta sobre todo entre los griegos 
de los tiempos heroicos, y más aún en los de 
los tiempos clásicos, ha sido gradualmente re-
tocada, disimulada y, en ciertos sitios, hasta 
revestida de formas más suaves, pero no, ni 
mucho menos, abolida” (Engels. Op.cit.: 126). 
El análisis realizado por Engels y Marx, per-
mite igualmente establecer una serie de corre-
laciones entre el orden de lo privado y lo pú-
blico, lo religioso y lo político, así como entre 
lo anterior y las transformaciones materiales 
y económicas de las sociedades, explicándo-
lo mediante la división sexual del trabajo y las 
relaciones de poder en ella establecidas. 

Pero, si recuperamos la tragedia como eje 
central de nuestra discusión, podemos identi-
ficar en su lectura que es un escenario impor-
tante en el cual se define la diferenciación de 
los sexos que, la cual ayudará por su parte a 



Revista Latinoamericana PACARINA Nº 2 - Edición impresa ISNN 1853-2136 - Edición electrónica ISSN 1853-7391   | 49

Presentaciones de la mujer y lo femenino en la transición del ritual a la tragedia 

establecer los roles del hombre y la mujer en 
la sociedad Griega, así como de lo femenino 
y lo masculino en tanto representación de esta 
diferencia. Dicho proceso de diferenciación 
podría considerarse una tensión adicional pre-
sente en el conflicto que anuncia la tragedia, 
por cuanto la mujer esta relacionada al orden 
tradicional, así como también a lo dionisiaco y 
el hombre por su parte parece estar más cerca-
no a la polis, a lo apolíneo. Sin embargo, esta 
oposición parece ser menos obvia de lo que 
parece, pues nos queda claro que la mujer fue 
confinada y excluida del proyecto del andres, 
ciudadano de la polis (que en sí mismo indica 
virilidad) y en ese sentido, no podríamos pen-
sar en aquella reciprocidad mimética que se 
da en la tragedia para el caso de la oposición 
entre los sexos. Lo que encontramos más bien 
fue la operación mediante la cual “del cuer-
po de la mujer, lo femenino ha pasado al alma 
del hombre y se ha reabsorbido por el pensa-
miento” (Loraux. Op. Cit.: 21). Así, cualquier 
oposición aparentemente simétrica entre los 
sexos en la tragedia, está marcada por una di-
simetría esencial en beneficio de los hombres” 
(Ibíd.: 14).

Con lo anterior, pretendemos dejar claro 
aquello que Loraux bellamente plantea: “la 
estricta separación de lo femenino y lo mas-
culino no tiene verdaderamente otro lugar, 
otra frontera que lo político” (Ibíd). La mu-

jer aparece como conflicto, eso que debe ser 
expulsado y que tanto mitológica como dis-
cursivamente es definida y destinada a un ro-
tundo silenciamiento, un silenciamiento que 
los mismos personajes trágicos confirman con 
el ahorcamiento de  las mujeres -entendiendo 
que para ese momento, la palabra y el logos 
designaban un nuevo orden y en ese sentido, 
el papel de los filósofos presocráticos en cier-
ta construcción filosófica y significativa de la 
mujer y lo femenino-. Lo anterior en virtud de 
completar el modelo del andres caracterizado 
por el anér, la virilidad y el civismo necesa-
rios para darle forma y contenido al proyecto 
de la Polis. 

Dicha separación discursiva y eminente-
mente política todavía pesa sobre el cuerpo y 
la existencia de las mujeres, tanto como de los 
hombres y la sociedad en su conjunto. Pues, 
más allá de establecer una relación de domi-
nio del sexo masculino sobre el femenino, esta 
configuración constituye el triunfo de la mira-
da patriarcal que se corresponde con el triun-
fo del logos, el Estado, la guerra y la patria so-
bre el Eros, la matria, la tierra, la vida y nos 
atrevemos a plantear en ese mismo lado al ri-
tual de sacrificio, que pese a todo no ha dejado 
de existir pero de una manera oculta, en esas 
otras culturas, en el lugar de lo subalterno, 
mostrando un rumbo distinto al destino emi-
nentemente trágico de la cultura occidental.
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RESUMEN

El objetivo es repasar con datos concre-
tos, el tratamiento dado a la mujer, tanto in-
dígena como blanca, durante la guerra de 
expansión territorial que Argentina realiza 
contra los pueblos originarios durante el si-
glo XIX tomando como eje la construcción 
ideológica de La Cautiva, tanto en literatura 
como en la plástica. La Cautiva blanca re-
presenta de modo categórico la inversión de 
la prueba entre las víctimas y victimarios, 
será el cuerpo del delito necesario para des-
lindar culpas propias como sociedad y car-
gar sobre el indio toda la violencia del rap-
to y el salvajismo de esa guerra territorial 
construyendo el paradigma de un ladrón, de 
un invasor inescrupuloso que no se detiene 
ante nada. El secuestro de la mujer blanca 

permite diluir el permanente despojo territo-
rial y los pactos violados una y otra vez. El 
cuerpo de la mujer blanca en manos del ma-
lón es la coartada perfecta para la venganza 
justa, y tendrá una presencia tan abrumado-
ra ausentifícará por completo a las miles y 
miles de mujeres indígenas transformándo-
las en fantasmas imposibilitados de narrar 
su dolor.

Palabras claves: cautiva, inversión prue-
ba, mujer indígena, ausentificación presen-
cia.

Resumo

O objetivo é revisar com dados concretos 
o tratamento dado à mulher, tanto indígena 
como branca, durante a guerra de expansão 
territorial que a Argentina realiza contra os 
povos originários durante o século XIX ten-
do como eixo a construção ideológica de La 
Cautiva tanto na literatura como na plástica. 
A cativa branca representa de modo categó-
rico a inversão da prova entre as vítimas e os 
vitimários, será o corpo do delito necessá-
rio para amenizar culpas próprias como so-
ciedade e carregar sobre o índio toda a vio-
lência do rapto e a selvageria dessa guerra 
territorial construindo o paradigma de um 
ladrão, de um invasor inescrupuloso que 
não se detén perante nada. O sequestro da 
mulher branca permite diluir o permanente 
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despojamento territorial e os pactos violados 
uma e outra vez. O corpo da mulher branca 
nas mãos do malón é o pretexto perfeito para 
a vingança justa e terá uma presença tão abru-
madora que terá a marca da ausência completa 
de milhares de mulheres  indígenas transfor-
mando-as em fantasmas impossibilitados de 
narrar a sua prórpia dor.

Palavras chaves: cativa, inversão prova, 
mulher indígena, ausentificação presença.

cial un tratamiento radicalmente diferente. La 
blanca se lleva todo el centimetraje y se con-
vierte precisamente en La Cautiva, mientras 
que la aborigen prisionera en las líneas cris-
tianas, es negada por completo constituyendo 
apenas una sombra de la otra o ni siquiera. La 
blanca acapara toda la atención. Hablar de la 
mujer originaria, es hacer el racconto de su in-
visibilzación de nuestra historia como Nación. 
Es hablar de una ausencia, y para hablar de esa 
ausencia, resulta imprescindible comenzar ha-
blando del personaje que la suplanta y advertir 
aquellos perversos mecanismos discrimina-
torios que ausentifícan su presencia transfor-
mándola en un fantasma imposibilitada de na-
rrar su dolor.

En esa puja de resistencia y de avance sobre 
el territorio, nadie dará ni obtendrá cuartel. 
Los sufrimientos serán incontables y, como en 
todo conflicto armado, la mayoría de las vícti-
mas serán inocentes, es decir no combatientes. 
Más allá de las matanzas, cuando la ocasión 
es propicia, ambos bandos toman como prisio-
nera a la población no beligerante que se en-
cuentra del otro lado de la frontera y se adue-
ña de su vida, su destino y su cuerpo. La gran 
diferencia es que unos lo hacen dentro de una 
resistencia desesperada y los otros en nombre 
del avance de la civilización y el progreso téc-
nico. Desde 1876, las innovaciones en los sis-
temas de frío posibilitan que las bodegas de 
los barcos alcancen los 10º bajo cero, innova-
ción que permite que las bodegas de los navíos 
partan repletas de carne congelada. Comienza 
la fiesta de la Sociedad Rural. El precio de la 
carne salta astronómicamente. La presión de 
los mercados por la incorporación de nuevas 
campos para expandir la ganadería es la con-
secuencia más inmediata, algo que trae apare-
jado entradas más profundas al Desierto.

Hasta bien entrado el siglo XIX, el trata-
miento que recibirán los cautivos capturados 
por los maloneros tanto en la literatura como 
en la pintura de los naturalistas viajeros y de 
los plásticos rioplatenses, es muy significati-

Desde que lo vi, me enamore de él (…) No tardó en 
enamorarse de mí y me llevó a su toldo. 
No tenía otra mujer y me ha dado toda 

la dicha que podía darme (…) 
Lo hubiera seguido hasta el fin del mundo.

Carmen, cautiva del cacique Railef

LA PRUEBA INVERTIDA

En este número PACARINA nos invita a 
reflexionar sobre la subordinación de la 
mujer frente al varón. Una condena na-

turalizada desde los dictados judeocristianos 
que la someten y ubican como partenaire se-
cundaria en la obra divina y como lógica con-
secuencia, en toda la obra posterior realiza-
da por “El Hombre”. En consonancia con ello, 
mi objetivo es repasar con datos concretos, 
como se construyó tal sometimiento, en par-
ticular sobre el tratamiento dado a la mujer, 
tanto indígena como huinca, durante la guerra 
de expansión territorial que Argentina reali-
za contra los pueblos originarios comenzando 
de manera nítida con la participación del co-
ronel Friederich Rauch contratado por Riva-
davia en 1819 y que culmina en la autodeno-
minada Conquista del Desierto de 1879 y las 
limpiezas de toldos en el sur de 1884 y 1885 
con las rendiciones de los caciques Namuncu-
rá y Sayhueque respectivamente. Es un perío-
do extenso, donde el cuerpo de la mujer será 
alternativamente considerado trofeo, servirá 
como pretexto de venganza justa y posterior-
mente será negado. Estas dos mujeres, huin-
ca y originaria, recibirán para la historia ofi-
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vo, debido al modo en que será planteado el 
tema, por el foco en el que se hace hincapié 
y sobre todo, por aquello que se silencia y se 
deja de lado. En principio, en cada una de las 
oportunidades, el rapto será presentado por el 
imaginario cultural cristiano en forma unila-
teral. La problemática será narrada desde el 
lado occidental y el único cuerpo cautivado y 
objeto de la codicia erótica será el de la mujer 
blanca. Veremos que en las representaciones 
literarias y pictóricas que se hacen de los cau-
tivos caídos en manos de los maloneros, existe 
una serie de detalles poco esperables que tor-
nan el asunto algo equívoco. Del mismo modo 
que la historiografía oficial construyó una de-
terminada imagen sobre la Conquista del De-
sierto, otro tanto sucederá con La Cautiva que 
se convierte en una temática en sí misma, so-
bre la cual se encontrará a gusto la corrien-
te romántica. En primer lugar, el desarrollo 
siempre será unisexual, es decir, la protago-
nista siempre será femenina, joven y bella, de-
positaria de todo el deseo y detentora de una 
sensualidad extrema. Pero esa cautiva es más 
que sexo, La Cautiva representa de modo cate-
górico la inversión de la prueba entre las víc-
timas y victimarios, será el cuerpo del delito 
necesario para deslindar culpas propias como 
sociedad y cargar sobre el indio toda la vio-
lencia del rapto, la culpa y el salvajismo de esa 
guerra territorial construyendo el paradigma 
de un ladrón, de un invasor inescrupuloso que 
no se detiene ante nada. El secuestro de la mu-
jer blanca permite diluir el permanente des-
pojo territorial, los pactos violados una y otra 
vez, las raciones que son robadas en lugar de 
entregarlas en el plazo estipulado, las menti-
ras y engaños efectuados por los cristianos. El 
cuerpo de la mujer blanca en manos del ma-
lón es la coartada perfecta para la venganza 
justa. 

En el imaginario social, la representación 
de La Cautiva recorre tres momentos: el rapto 
sangriento, la mujer en cautiverio y su glorio-
so rescate. Este trío situacional será emergen-
te del clima de pensamiento acerca del rapto 

de la que denominamos Helena del Desierto 
(Valko, 2010). A simple vista, el robo por par-
te del malón de una mujer blanca constituye el 
eje central que justifica la lucha contra el indio 
y explica los ríos de tinta e incluso de pintu-
ra derramados para construir la iconografía de 
este personaje. Sin embargo, el asunto merece 
ser analizado observando otras aristas menos 
transitadas, ya que son asuntos bien distintos 
la representación literaria o pictórica de la des-
gracia padecida por las cautivas y la necesidad 
de su rescate, frente a la suerte de la mujer real 
efectivamente rescatada. Una vez liberada, ja-
más dejará de cargar con el estigma y la cul-
pa de su propia cautividad. Esta situación mo-
tivará no sólo a que tales mujeres sean objeto 
de escarnio por haber “hecho vida en común 
con un salvaje”, sino algo mucho peor que la 
condena moral de la opinión pública: la cauti-
va liberada será recluida en “los depósitos de 
indios” (léase campos de concentración) junto 
a sus pequeños hijos, depósitos donde también 
serán enviados sus ex captores. Pero no nos 
adelantemos.

El coronel Lucio Mansilla al regreso de 
su famosa Excursión… cuantifica a los cauti-
vos cristianos en poder de los ranqueles. Es-
boza una cifra, habla de 600 a 800 de ambos 
sexos: niños jóvenes, adultos y ancianos. A 
falta de otros datos, utilicemos la observación 
de Mansilla, claro que con cautela. Quizás el 
coronel como oficial del Ejército y Jefe de la 
Frontera de Río IV, exagera el número para re-
saltar la malignidad del enemigo al que se en-
frenta. Tampoco sabemos cómo obtuvo tal es-
timación. ¿La hizo a ojo de buen cubero? ¿Se 
la facilitaron los mismos ranqueles? En fin, lo 
ignoramos. La cantidad no resulta tan signifi-
cativa como la composición de los cristianos 
en poder de los indios. Mansilla señala que los 
cautivos eran de ambos sexos, niños jóvenes, 
adultos y ancianos. Significa que en las tolde-
rías no se encontró únicamente con doncellas. 
Sin embargo, esa percepción no es la que re-
gistra el clima de la sociedad. El imaginario 
sólo tiene cabida para la cautiva frágil y be-
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lla y se desentiende en forma total de la suerte 
de aquellos niños, varones, adultos o ancianas. 
¿Por qué? ¿Cuál es el motivo que lleva a olvi-
dar e invisibilizar a todo el resto de ese seg-
mento prisionero que padece el mismo sufri-
miento que la doncella? ¿Por qué se disuelven 
en los relatos? ¿Por qué no existen? Eviden-
temente, el único prisionero del Desierto que 
posee una suerte de personería jurídico-social 
es La Cautiva perteneciente a un determinado 
segmento etario y poseedora de evidentes atri-
butos estéticos. No existe el cautivo, sino úni-
camente la Helena del Desierto. 

La representación del rapto de mujeres ha 
tenido connotaciones que asocian la violencia 
con el erotismo. La historia cuenta con nume-
rosos ejemplos: el rapto de las sabinas por los 
romanos, Helena que es llevada a Troya por 
Paris, el clásico robo de la novia efectuado por 
su enamorado, la “circulación de mujeres” de 
la que habla Lévy-Strauss o aquella supues-
ta fantasía de violación que de alguna mane-
ra Freud atribuye como anhelo intimo de toda 
mujer. En nuestro caso, La Cautiva es una 
construcción que posee particularidades muy 
propias. Es un refinado producto y como tal se 
convierte en un objeto de consumo que posee 
un alto valor de mercado. Y como todo objeto a 
consumir, posee una ideología que justifica su 
valor, circulación y consumo en el imaginario. 
En principio es un integrante insoslayable del 
paisaje donde transcurre la guerra de expan-
sión y resistencia territorial. Es inconcebible 
pensar el Desierto sin los fortines, los malo-
nes, el ombú, el mate, los gauchos y las cau-
tivas. Toda esa constelación sígnica desempe-
ña un papel asignado por el pensamiento de la 
época, así nos encontramos con la Patria, los 
salvajes, el criollo y la dosis de erotismo res-
pectivo. Cada uno de ellos es el signo de un al-
fabeto complejo, propio de la frontera que en-
frenta razón y barbarie. En esa escena irrumpe 
el drama del malón siempre al acecho para lle-
varse en ancas el más preciado de los bienes: 
la doncella blanca siempre joven, frágil y her-
mosa como si los indios estuviesen realizando 

un casting para una agencia de modelos en las 
tolderías. Será un excelente justificativo para 
encubrir la brutalidad de las acciones perpe-
tradas por las tropas. Por eso, el presidente Ni-
colás Avellaneda en su mensaje al Congreso 
de mayo de 1879, enfatiza que basta el rescate 
de las cautivas para justificar el costo opera-
cional del Ejército en campaña, comparándo-
se con el rey Teodoro de Gran Bretaña que le 
declaró la guerra a Abisinia para liberar del 
cautiverio a un escaso número de súbditos in-
gleses (DIP, 1985: 120).

El cuerpo femenino cosificado será presen-
tado indefectiblemente como algo tan hermoso 
como indefenso en manos del malonero forni-
do y cruel, una suerte de Hércules demoníaco. 
El indio es un ladrón insaciable, tal como lo 
presenta el compendio racista del Martín Fie-
rro: “ha nacido indio ladrón y como indio la-
drón se muere” (Hernández, 1879: 69). Es el 
indio quien perpetra el robo, no los cristianos 
avanzando sin pausa sobre el territorio indí-
gena. Se trata de una pirueta ideológica nota-
ble. Esa inversión de la prueba donde las víc-
timas son vestidas con el traje del victimario 
explica la centralidad de La Cautiva para la 
historia oficial. Después nos encontramos con 
algo más complejo y a la vez más confuso. So-
bre ese cuerpo raptado se depositan una se-
rie de contenidos emparentados con el dolor y 
el sufrimiento, y también la búsqueda de una 
venganza que se supone legítima, de una ven-
ganza que busca reparar una ofensa y restable-
cer el equilibrio. En ese sentido la ecuación es 
simple, el que comenzó la espiral de violencia 
fue el indio con el rapto y no la expansión te-
rritorial. La Cautiva representa el padecimien-
to de una sociedad que en su afán por rescatar-
la ejecuta y ejerce una venganza justa. Se trata 
de una respuesta que se considera civilizada y 
por sobre todo inocente. Son los pérfidos in-
dios quienes arrojaron la primera piedra. Ve-
mos entonces que la figura raptada representa 
un dolor y un padecimiento que se resuelve con 
la ley del talión, con un escarmiento ejemplar 
que deposita la violencia en el campo adversa-
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rio. Sin embargo el contexto también contiene 
otros matices que no son tan claros de visua-
lizar. Obviamente La Cautiva encarna el de-
seo erótico. ¿Pero el deseo de quién? ¿Quién 
desea poseer violentamente aquel cuerpo in-
defenso? No deja de ser significativo que el 
macho cabrío que cumple y consuma efecti-
vamente el deseo, es El Otro, no el blanco a 
quien está destinada la literatura o los bocetos 
sobre estas Helenas del Desierto. El deseo vio-
lento se deposita fuera de las fronteras civili-
zadas donde las prisioneras están “expuestas 
por un lado a las brutalidades de sus amos y a 
sus caricias, quizás más repulsivas aún” (Ébé-
lot, 1876: 29). El malonero, al raptar a la mu-
jer blanca, transporta también en su caballo el 
fervor perverso, el deseo que al ser proyectado 
sobre ese Otro inhumano, es liberado y lanza-
do fuera del cuerpo social. Esa suerte de He-
lena del Desierto sólo posee interés en virtud 
de su captura, en virtud de que es deseada y 
poseída por ese Otro infernal. Quienes disfru-
tan las narraciones o contemplan las pinturas 
relacionadas con la temática de la doncella se-
cuestrada por el malón se convierten más que 
en espectadores de su sufrimiento, en voyeurs 
que se relamen con un relato morboso. Una 
vez liberada La Cautiva, veremos como tal 
impulso se esfuma. En su instancia como pri-
sionera, es por sobre todo un cuerpo femeni-
no apetecible. Un objeto de deseo, de un deseo 
violento. Paradójicamente, y más allá del dis-
curso patriótico que la utiliza para justificar el 
permanente avance de la línea de frontera, se 
trata de un deseo que encuentra deleite espián-
dola en manos “del salvaje bestial”, como lo 
analizaremos en los ejemplos literarios y pic-
tóricos que veremos a continuación.

RAPTO, CAUTIVIDAD Y DESPUÉS…

Para nuestros fines, tomaremos el trío lite-
rario formado por Juan Cruz Varela, Esteban 
Echeverría y José Hernández. No obstante este 
recorte puntual, podemos mencionar que el 
rastreo sobre la cautiva encuentra huellas bien 

atrás en el tiempo. Tempranamente, en 1612, 
Ruy Díaz de Guzmán en La Argentina manus-
crita introduce el tema del rapto de la mujer 
blanca (Canto VII, Libro I). Sitúa la acción en 
1532, momento en que el cacique Mangoré “se 
aficiona tanto y tuvo tan desordenado amor” 
por la hermosa Lucía de Miranda, que inten-
ta acercarse a la joven de todas las formas po-
sibles. Sin embargo, ella se encuentra casada 
con el hidalgo español Don Sebastián Hurta-
do de quien está enamorada y no cede a nin-
gún requerimiento. Finalmente, Mangoré con-
vence a su hermano Siripo de atacar el caserío 
cristiano donde habita Lucía y así poder rap-
tarla. Mangoré muere en el ataque y su herma-
no hereda la desenfrenada pasión por la mujer. 
Siripo captura a Lucía y la lleva a su toldería. 
Allí le declara su profunda pasión y la nombra 
reina de sus dominios. Pese a esas demostra-
ciones de afecto ella confiesa que sigue aman-
do apasionadamente a su marido. Lucía posee 
todos las características de la cautiva: “viva 
pero esclava, digna pero sometida” (Iglesia, 
1987: 52). Siripo, despechado, da rienda suelta 
a su maldad y manda quemar a la mujer. El re-
curso del fuego, tan cruel como purificador, es 
utilizado por el autor para que la cautiva expi-
re y pague por su pecado, involuntario por su-
puesto, de haber sido forzada por el apasiona-
do raptor. Como vemos, el tema nace imbuido 
de erotismo, pecado, sangre y una culpa que 
no puede ser borrada en vida. La única expia-
ción posible es la muerte.

Entre nosotros y ya en el siglo XIX, Juan 
Cruz Varela, el mismo unitario que insta a 
Lavalle a fusilar a Dorrego, inaugura el tema 
en 1827. Aprovecha para ello el extenso poe-
ma que le dedica al coronel Friederich Rauch 
contratado en 1819 por Bernardino Rivadavia 
para “eliminar a los ranqueles” y “limpiar La 
Pampa exterminando a la raza carnicera de los 
indios”. Paradójicamente el militar será cono-
cido como “el carnicero Rauch”. Sus partes de 
batalla son de una elocuencia que no deja du-
das acerca de lo acertado del apodo: “Hoy 26 
de enero degollamos a 27 ranqueles para aho-
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rrar balas”. Entre las correrías del malón que 
luego será combatido exitosamente por el pru-
siano Rauch, Juan Cruz Varela relata un epi-
sodio El regreso de la expedición contra los 
indios bárbaros, mandada por el Coronel D. 
Federico Rauch que se convierte en un clásico 
que las niñas de sociedad recitarán de memo-
ria en las tertulias. Los actores sociales son los 
mismos de siempre. “El bárbaro atroz”, ade-
más de cometer mil tropelías, ataca el hogar 
de una pareja. El autor presenta la escena en 
un marco de violencia, sangre y una inoculta-
ble sensualidad rayana en la perversión, cuan-
do en medio de la noche, la invasión del ma-
lón irrumpe en el lecho conyugal donde yacen 
los esposos. Pronto “la turba despiadada” deja 
al marido “exánime, sangriento, moribundo” 
de manera que termina expirando en los bra-
zos de su amada. Ése es el momento en que el 
“salvaje inmundo” cumple su rol central en el 
drama, al perpetrar el rapto y los protagonis-
tas quedan frente a frente.

Y entre tanto, del lecho inmaculado
Arrebata con brazo ensangrentado
A la intacta doncella
Otro bárbaro atroz, y la destina
Para esclava de torpe concubina,
Sin apiadarse del llanto de la bella. 
(Varela 1827: 231-236)

Varela construye  la imagen contundente de 
una intacta doncella que es arrancada del le-
cho en medio del llanto. El brazo ensangrenta-
do no tiene piedad y la destina como esclava de 
sus bajos instintos. Vengar esta afrenta será el 
impulso que justifica el accionar represivo del 
prusiano “que hace correr arroyos de sangre”, 
y es lo que motiva la extensa elegía destinada a 
exaltar la hombría y gloria del coronel Rauch. 
Este poema del unitario Juan Cruz Varela, es 
un muy buen ejemplo narrativo del instante 
del rapto que, como veremos luego, se comple-
menta con famosos ejemplos pictóricos. 

El andamiaje de nuestra Helena vernácula 
se consolida una década más tarde en el rela-

to de Esteban Echeverría, que va a construir a 
La Cautiva por antonomasia. El tema adquiere 
protagonismo absoluto a diferencia de lo que 
narra el poema de Varela, que gira en torno a 
las hazañas del coronel Rauch, donde la ven-
ganza por el rapto de la mujer es un pretexto 
para glorificarlo. Sin embargo, ambos autores, 
Varela y Echeverría coinciden en el rol que le 
toca desempeñar al indígena en el relato. Para 
Varela será un: “espanto del desierto, bárba-
ro indomable, estrago espantable, rencor an-
tiguo implacable, horroroso torrente, bramido 
horrendo, huracán, salvaje feroz, sed de rapi-
ña y matanza, caterva fiera, bárbaro atroz, fe-
roz salvaje, salvajes inhumanos, raza carni-
cera, tigres feroces del desierto”. Echeverría 
tampoco ahorra calificativos y establece un 
patrón asociativo que se nutre de ideas simi-
lares y presenta la imagen del indio y sus acti-
tudes como: “tribu errante, torbellino, brutos, 
formas desnudas de aspecto extraño y cruel, 
insensata turba, alarido, salvajes, bárbaro, se-
dientos vampiros, abominables fieras, infernal 
alarido, parecen del infierno inmunda ralea, 
turba inhumana y fatal”. 

Al denominar su texto La Cautiva (1837) 
ninguno de sus potenciales lectores tiene duda 
del asunto que encontrará en aquellas páginas. 
El nombre es muy significativo. Pese a que el 
relato da cuenta del rapto de una pareja, un 
varón y una mujer, únicamente ésta acapara la 
atención y centralidad ya desde el título. Más 
allá de lo elemental y hasta mediocre del plan-
teo de Echeverría, el pequeño folleto donde 
aparece la historia obtendrá un éxito inespe-
rado que sorprenderá al escritor que tiene sus 
ojos, su mente y su corazón fijos en Europa. 
Tal es así, que aunque desarrolla un tema caro 
a la tradición vernácula, el marido de la joven 
raptada es el telúrico gaucho Brian, no es Car-
los, Segundo o Eleuterio, sino Brian. Todavía 
hay más: cuando la pareja huye por la pampa, 
va guiada por la Estrella Polar (perteneciente 
al hemisferio norte) en lugar de hacerlo, por 
ejemplo, a través de la Cruz del Sur. 
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Pero vayamos al centro de la cuestión. La 
escena que nos interesa se refiere al regreso 
del malón a la toldería transportando sus dos 
prisioneros. De inmediato, Brian malherido, 
es estaqueado, mientras María es arrastrada 
dentro de un toldo. Al caer la noche se desata 
la borrachera general y allí Echeverría apro-
vecha para explicitar el estereotipo del indio 
modélico: violento, ladrón y borracho. Apro-
vechando la oscuridad y la embriaguez del 
raptor dormido, la doncella toma el facón del 
indio y lo asesina. Luego, con enorme sigilo 
abandona el toldo y avanza entre una cantidad 
de indígenas que “yace en el campo tendida, / 
cual si estuviera sin vida, ebria la salvaje tur-
ba” (Echeverría, 1837: 17). Con ese mismo cu-
chillo libera las ataduras de Brian que se en-
cuentra desvanecido. Aunque resulte un tanto 
incomprensible, en ese momento, la frágil da-
misela alza al herido que lo dobla en peso, lo 
carga al hombro y huye como puede con la pe-
sada carga. Ya lejos de la toldería, María in-
tenta que Brian vuelva en sí. Cumpliendo con 
la tradición romántica, cuando abre los ojos, 
los amantes se abrazan. En ese preciso instan-
te, el hombre parece tomar plena conciencia 
de la situación y aparta de sí a la muchacha, 
rechazándola con vehemencia. Obviamen-
te, esa mujer que fue mancillada por el salva-
je no es digna de la pureza del amor del gau-
cho Brian. Es muy interesante el momento en 
que Echeverría introduce semejante escena 
de despecho entre los amantes: María acaba 
de rescatarlo, están huyendo de las tolderías, 
Brian se encuentra malherido y aun así, ante-
pone su propio honor de macho ofendido, ig-
norando completamente los avatares que pu-
diera haber afrontado la joven para rescatarlo 
de la toldería. María, tocada por el otro, des-
ciende del pedestal amoroso y se convierte en 
un ser indigno. 

Más súbito él la separa,
como si en su alma brotara
horrible idea, y le dice:
-María soy infelice,
ya no eres digna de mí.

Del salvaje la torpeza
habrá ajado la pureza
de tu honor, y mancillado
tu cuerpo santificado
por mi cariño y amor;
ya no me es dado quererte. 
(Echeverría 1837: 22)

La escena pone de relieve la moralina de 
la época al desnudar el desprecio que se ex-
perimenta por la mujer “ajada” por otro. Va-
riable que servirá de justificativo para arrojar 
a las cautivas rescatadas por el Ejército a los 
“depósitos de indios” como lo ponen de ma-
nifiesto los Libros de Muertos y de Bautismos 
del Partido de Martín García de 1879 que sa-
camos a la luz en Pedagogía de la Desme-
moria. El episodio elaborado por Echeverría 
es muy significativo. En ese momento crucial, 
desamparados en medio de la pampa, con los 
indios que de un momento a otro comenza-
rán a rastrear sus huellas, surge el conflicto 
sexual. A Brian no le interesa que María lo 
haya rescatado, no le importan las penalida-
des de la mujer secuestrada, en ese instante 
lo carcome un desprecio que está más allá de 
los celos. El cuerpo de María, esa catedral de 
la cual es el único propietario, fue profanado 
por otro que, para agravar las cosas, es “un 
inmundo salvaje”, “un vampiro sediento de 
sangre”. No obstante, para tranquilad del lec-
tor, la tensión entre los amantes se resuelve 
rápidamente. Ante el rechazo que manifies-
ta Brian, María le enseña el cuchillo con el 
que ha vengado su honor, todavía mancha-
do con la sangre del raptor, aunque no queda 
del todo claro si se produjo o no la violación. 
Finalmente, después de peripecias diversas, 
Brian exhala el último suspiro en brazos de 
su amada que también encuentra la muerte en 
la pampa, por inanición. Más allá de lo in-
comprensible que resulta que semejante tex-
to racista, mediocre y sexista continúe siendo 
objeto de lectura obligatoria en los colegios, 
interesa el destino que construye Echeverría 
para su personaje femenino que logra fugar 
de la toldería: su futuro es la muerte, pues la 
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mujer que regresa tras haber cohabitado con 
el salvaje, ya está muerta en vida.

Igualmente conocida es la imagen que nos 
ofrece La vuelta de Martín Fierro (1879). Me-
dio siglo después de la obra de Varela glori-
ficando a Rauch, José Hernández termina de 
consolidar el trío de la cautiva, el salvaje y la 
figura masculina blanca, que tanto puede ser 
un salvador encarnado por un justiciero soli-
tario o un regimiento organizado.

Tres figuras imponentes
formábamos aquel terno:
Ella en su dolor materno,
yo con la lengua dejuera
Y el salvaje como fiera
Disparada del infierno.
(Hernández 1879: 82)

En la escena donde Martín Fierro se en-
frenta con el indio para liberar a La Cautiva, 
todos cumplen un rol predeterminado, la figu-
ra femenina ocupa el lugar de la presa inde-
fensa que se adorna con cualidades de madre 
buena y abnegada, por su parte el indio es un 
salvaje infernal y el varón blanco se lleva los 
laureles como héroe liberador. Los versos no 
dejan lugar a dudas sobre los personajes que 
desempeñan cada uno de ellos. Para acentuar 
las características del trío, Hernández presen-
ta la escena de modo contundente. La mujer 
fue acusada de bruja por haber enviado la vi-
ruela a la tribu. El indio la lleva fuera de la 
toldería para que confiese el gualicho. Con la 
absoluta crueldad que se le adjudica, el indí-
gena le arrebata el bebé que lleva en brazos y 
“se lo degolló a sus pies” (Hernández, 1879: 
78). Su maldad no conoce límites, razón por la 
cual hasta le amarra las manos con “las tripas” 
del niño. En ese momento aparece el gaucho 
Fierro. Se produce un entrevero feroz aunque 
parejo hasta que “pisa el indio y se refala / en 
el cuerpo del chiquito” (Hernández, 1879: 81). 
Ese tropezón es introducido como un castigo 
de “la Providencia”, instante que aprovecha el 
blanco justiciero para terminar con el maligno 

indígena. Solos en la llanura, Fierro y la mu-
jer huyen hacia las líneas cristianas. Cuando 
divisan una estancia, el gaucho se despide de 
su “infeliz compañera” y retorna al “infierno 
de la frontera” (Hernández, 1879: 86). El es-
critor podría haber dado un final más acepta-
ble para la mujer, por ejemplo, reencontrarse 
con su familia de cuyo seno había sido rapta-
da o el mismo Fierro tomarla como compañe-
ra. En cambio, opta por abandonar al persona-
je y La Cautiva desaparece del texto después 
de su rescate. Fierro, como si fuera un Llanero 
Solitario pampeano, se aleja después de dejar 
sana y salva a la mujer en las proximidades de 
un caserío. 

Antes de terminar con el compendio ra-
cista del Martín Fierro, no olvidemos que fue 
Leopoldo Lugones quien lo convirtió en nues-
tro Poema Nacional, un intelectual que inten-
taba convencer a la sociedad sobre “la índo-
le profundamente militar del país” (Lugones 
1938: 117), y quien será uno de los grandes 
glorificadores de la Campaña de Roca. Es el 
redactor del famoso poema sobre La hora del 
Clarín festejando el golpe de José Félix Uri-
buru del 6 de septiembre de 1930. Consecuen-
te con su linaje familiar, su hijo fue el tris-
temente célebre Comisario General Lugones 
“inventor” de la picana en nuestro medio.

Al igual que en el plano literario, la Hele-
na del Desierto será uno de los temas favori-
tos de los inicios de la plástica que también 
contribuye a reforzar el imaginario social so-
bre el tema. Del mismo modo que no existen 
cuentos o relatos sobre las vicisitudes de algu-
na india prisionera, tampoco encontramos en 
la pintura ejemplo alguno al que podamos re-
mitirnos, con excepción, claro está, del show 
que Disney montó en torno a Pocahontas que 
por otra parte, no se atiene en absoluto a la 
verdad histórica. 

En lo que atañe a la imagen de La Cautiva, 
una historiadora del arte señala que de acuerdo 
al encuadre de la escena, podemos encontrar-
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nos con dos tipos de situaciones. La primera 
es el momento del rapto donde se pone en evi-
dencia la violencia del bárbaro y la segunda, 
remite a la mujer en cautiverio donde se enfa-
tiza la indefensión de la prisionera (Malosetti 
2001: 245). Sin embargo, tal como sostuvimos 
más arriba para el caso literario, aquí también 
debemos agregar un tercer momento que tie-
ne relación con el rescate de la mujer. El sal-
vador puede estar representado por la pareja 
amorosa o directamente por el Ejército, pero 
siempre es un blanco que encarna la represa-
lia justiciera, la venganza bíblica del ojo por 
ojo. Esa trilogía cierra el círculo de la Helena 
del Desierto: captura, prisión y rescate. A di-
ferencia de lo que ocurre en la narración lite-
raria, donde el autor tiene la posibilidad de ir 
construyendo paso a paso los distintos avata-
res que pueden o no incluir las tres situacio-
nes, en la escena pictórica el artista debe optar 
por un determinado momento del cual, por su-
puesto, se puede presumir un desarrollo ante-
rior y posterior. 

“ME GUSTA ESE TAJO”

Indudablemente, la escena del rapto será el 
tema favorito de los pintores. Podemos men-
cionar La Cautiva que aparece en Leipzig fir-
mada por Eduard Poepigg en 1835 o el óleo 
de Federico Schubauer llamado Rapto de Tri-
nidad Salcedo de 1836, y que se refieren a ca-
sos chilenos que se conocen en nuestro país. 
Mucho más conocido es El rapto de la cau-
tiva (1845) del viajero bávaro Johann Moritz 
Rugendas. Montado en un caballo a todo ga-
lope, huye el indio con su hermosa presa. La 
mujer está sentada de costado en una posición 
que no resistiría dos trancos dada la furiosa 
corrida del animal. Allí vemos a la mujer con 
un vestido blanco, un bretel caído, los ojos mi-
rando hacia lo alto y las muñecas amarradas. 
La blancura de su piel y vestimenta contrastan 
con la oscuridad del indígena. También de la 
paleta de Rugendas es El rapto (1848). Se trata 
de una escena de enorme movimiento, donde 

la Helena blanca y deseable en manos del sal-
vaje oscuro es objeto de un forcejeo entre éste 
último y la pareja de la mujer. Sarmiento, que 
observó con detenimiento ambas obras de Ru-
gendas, dejó anotaciones inequívocas sobre el 
impulso erótico que provoca la mujer blanca 
atrapada entre “sus cobrizos brazos asiendo la 
blanca y pálida víctima, que prepara para su 
lascivia (…) cuerpos desnudos, pasiones vio-
lentas, contrastes de caracteres en las razas” 
(citado por Malosetti, 2001: 251).

Pero sin duda, en cuanto al tratamiento del 
tema, y por sobre todo al modo en que se plas-
ma el imaginario de época, sobresale la pintura 
La vuelta del malón (1892) de Ángel Della Va-
lle, indudablemente, una cita explícita del poe-
ma de Juan Cruz Varela sobre la intacta donce-
lla arrebatada en medio de un mar de sangre. 
Digamos en primer lugar, que el salvaje lleva 
como título de propiedad de su rapto, la cabe-
za del marido que pende colgada de su caballo. 
Al igual que en el caso anterior, la cautiva de 
blancura virginal contrasta con la oscura figu-
ra del indio que casi se confunde con la negru-
ra del animal transformado en una especie de 
centauro bestial. Refuerza esta percepción, el 
idéntico tratamiento dado a las crines del ca-
ballo y la larga cabellera del indio. La lanza del 
indio está en la posición de un falo erecto cru-
zado sobre el vientre de la muchacha. La mujer 
ostenta una cruz sujeta a una cadenita en me-
dio de sus pechos desnudos como para reforzar 
la noción de ese cuerpo virginal próximo a ser 
profanado por el infiel. 

La obra causó fuerte impacto y provocó 
largas colas de espectadores que se agolpaban 
para observarla en las vitrinas de la calle Flo-
rida donde fue expuesta. En este sentido, se-
gún el artículo de Roberto Payró, publicado 
en La Nación el 19 de julio de 1892, La vuelta 
del malón se convierte en el relato “más explí-
citamente erótico de una escena de rapto”. En 
la extensa nota, Payró no se queda en la mera 
descripción del cuadro. Con gran imagina-
ción nos brinda detalles minuciosos acerca de 
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cómo sucedieron los hechos partiendo desde 
el rapto sangriento hasta el momento en el que 
el malón retorna con el botín y lo sorprende 
el pincel de Ángel Della Valle: “La inocente 
desnudez de la doncella, a medias velada por 
la crencha azabache de sus cabellos, la purísi-
ma juventud de aquel cuerpo, cuyo cutis tenía 
blanduras de terciopelo, la misma expresión 
de horror de aquel rostro de niña que apenas 
ha llegado a la pubertad (…) la tomó en sus 
brazos arrancándola del lecho (…) y se la lle-
vó sintiendo sobre su pecho grasiento el calor 
de aquel cuerpo seda (…) la doncella, desnuda 
aun, apenas velada por un girón que cubre sus 
formas de virgen ha quedado aniquilada y no 
lucha ya; la desesperación ha petrificado sus 
músculos”. 

Semejante escenario convierte al lector del 
diario en una suerte de voyeur perverso, que 
se excita ante la inminente violación en el cual 
participa en calidad de cómplice. Por su parte, 
La cautiva de 1880 del uruguayo Juan Manuel 
Blanes corresponde al segundo momento de la 
trilogía rapto, cautiverio y rescate. En este caso 
la escena casi nos remite a un picnic campes-
tre. De inmediato Blanes plantea el tema de la 
pareja sexual: en primer plano observamos al 
indio y a su presa. El salvaje, con vincha y la 
correspondiente pluma, está recostado cómo-
damente sobre un césped prolijamente corta-
do, la lanza en el suelo. El hombre tiene su ca-
beza a la altura de los pechos descubiertos de 
la mujer y la mira con intensidad. Ella se en-
cuentra sentada, los brazos caídos, las piernas 
desnudas y la vista en lo alto. Más atrás, se ob-
servan las tolderías y un grupo desordenado 
de indígenas, obviamente, correteando a caba-
llo sin ton ni son. Están en lo más profundo 
del Desierto. Esta pareja “monogámica” que 
nos muestra Blanes nos remite a las supuestas 
preferencias sexuales de los indios por la mu-
jer blanca en lugar de las chinas. 

La tercera instancia, el rescate de nues-
tra Helena, posee varios ejemplos pictóricos. 
Mencionaremos apenas al trabajo de Carlos 

Clérice quien en 1879 ilustra La Vuelta de 
Martín Fierro donde se observa el trío com-
puesto por el indio, la cautiva y el blanco que 
llega para rescatarla. Pero me interesa centrar-
me en una obra que dejé ex profeso para el 
final y que es el paradigma de la liberación. 
La obra se llama Ocupación Militar del Río 
Negro o La Revista del Río Negro, e incluso 
también se la conoce como La Conquista del 
Desierto y pertenece a  la paleta de Blanes. 
Tantas denominaciones ya nos inducen a sos-
pechar el potencial que encierra esta verdade-
ra caja de Pandora. Advertimos que de todo 
el conjunto plástico y literario que acabamos 
de mencionar, esta obra es la más importante 
ya que la totalidad de los argentinos conoce al 
menos el sector central de la misma. Dada la 
relevancia de esta pintura, una suerte de resu-
men de la Conquista del Desierto, la analiza-
remos con detenimiento. 

El 15 de mayo de 1879, ya aproximándose 
al objetivo roquista de tocar las orillas del Río 
Negro, el fotógrafo Pozzo toma una imagen 
del Ejército que será famosa. El corso Antonio 
Pozzo desde 1852 firma sus trabajos y es un 
retratista de gran renombre entre los porteños. 
En 1864 revoluciona la ciudad con una toma 
aérea de Buenos Aires desde un globo aeros-
tático que, pese a la toma que requería una 
exposición fija y por eso salió movida, causa 
un revuelo increíble. Además posee un enor-
me ascendiente sobre el Ministro de Guerra, 
quien le concede todos los gustos. Roca ne-
cesita un documentalista que registre sus an-
danzas para la posteridad, eso explica la con-
sideración que le dispensa. Consideración que 
ya se había puesto de manifiesto meses antes 
de la campaña (a mediados de diciembre de 
1878), cuando trajeron prisionero al cacique 
Pincén a Buenos Aires. De todos los fotógra-
fos que existen en la ciudad, sólo Pozzo con-
sigue un permiso inmediato para retratar a la 
fiera capturada.

Con 50 años cumplidos, Pozzo marcha 
para documentar la Expedición como fotógra-
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fo oficial, junto a su ayudante Alfredo Bracco. 
El corso viaja con un enorme equipo, no sólo 
las cámaras y trípodes, sino también un labo-
ratorio de campaña con los vidrios y sustan-
cias químicas para elaborar los negativos. Y 
será durante ese rally cuando se produce un 
episodio que demuestra su notable ascenden-
te sobre Roca. Aquel 15 de mayo, el fotógrafo 
observa un paisaje que no puede ser desapro-
vechado. El relieve es una verdadera esceno-
grafía para desplegar a las tropas en distin-
tos planos. El general comprende en el acto 
la visión de Pozzo y no vacila en entregarle el 
mando de toda la División “por algunas ho-
ras” para que dispusiera a los cuerpos sobre el 
terreno “como quedasen mejor”. De ese modo, 
Antonio Pozzo “con un trompa a su lado, ex-
pedía las órdenes. Dejar todo el Ejército en 
manos de ese novel comandante fue materia 
de algunas bromas que fueron aceptadas, tal 
como debía ser”.

Esa fotografía del general y su Estado Ma-
yor va a integrar el Álbum de vistas. Expedi-
ción al Río Negro. Abril a Julio 1879 y será el 
disparador que inspira a Blanes cuando rea-
liza su monumental óleo de 3,55 x 7,10 mts. 
que se exhibe en el Museo Histórico Nacio-
nal. Gracias a Carlos Saúl Menem, todos lo 
conocemos bastante bien, al menos al sector 
central de la pintura, ya que al comienzo de 
su primer mandato presidencial la seleccionó 
para el anverso del actual billete de $100 con 
la leyenda La Conquista del Desierto. Juan 
Manuel Blanes realiza el cuadro en 1892 para 
mostrar la llegada del Ejército a la emblemáti-
ca Choele Choel, “capital del salvajismo”. De-
bemos tener presente que el tema fue enco-
mendado a Blanes por los amigos de Roca a 
efectos de homenajearlo. El pintor, tomándose 
algunas licencias históricas, agrupa en el cen-
tro a los comandantes que rodean al Ministro 
de Guerra en Campaña, incluso a los que no 
estuvieron allí en ese momento. Por lo pronto, 
en medio de la satisfacción general por el de-
ber cumplido con la Patria, interesa la pose de 
Roca. Blanes lo retrata a caballo, obviamen-

te, no lo iba a situar montado en su carruaje 
mientras protegía sus asentaderas de los saltos 
del rally tal como lo narró en su Diario de Via-
je monseñor Antonio Espinosa. El Ministro de 
la Guerra en Campaña no mira de frente, sino 
de costado, tal era su fea costumbre. Parece 
pensativo, tal vez evocando el supuesto futu-
ro de grandeza que se abre para la Patagonia 
que acaba de “limpiar de salvajes”, o quizás, 
en realidad está decepcionado porque su Di-
visión, la más numerosa y mejor equipada, no 
combatió contra ningún guerrero como vimos 
en el capítulo correspondiente. Quizás por ese 
motivo, el uruguayo Blanes lo pinta con bino-
culares en la mano, como si estuviera buscan-
do indios, aunque más no sea para verlos a la 
distancia. 

Veamos qué ocurre en los extremos del 
óleo que descarta el billete menemista. El la-
teral derecho muestra un perro flaco y solita-
rio. Contrabalanceando la presencia del ani-
mal, el sector izquierdo está ocupado por un 
conjunto oscuro de mujeres indígenas prisio-
neras, algunas de pie, otras sentadas en el sue-
lo. En medio de ellas, clara y luminosa, con 
un rostro que evidencia un enorme agradeci-
miento, una cautiva blanca que acaba de ser 
rescatada, mira con devoción hacia el general 
Roca. La abriga una manta clara que al tiem-
po que acentúa su blancura tiene como obje-
tivo contrastar el acentuado tono cobrizo de 
la piel del niño que lleva en brazos amorosa-
mente. Resulta evidente que el progenitor de 
su pequeño hijo fue un indígena. Blanes exa-
gera las tonalidades de unos y otros pero logra 
su objetivo. Más atrás, erguido con una Biblia 
abierta en sus manos, un incansable monseñor 
Antonio Espinosa no pierde el tiempo y pare-
ce dedicado a su tarea de convertir a los infie-
les al catolicismo, incluso en medio de aquella 
parada militar. Semejante dedicación tendrá 
sus frutos ya que será nombrado 4° Arzobispo 
de Buenos Aires. Retomando la figura de La 
Cautiva, más allá de su mirada esperanzadora 
dirigida al general Roca, me interesa destacar 
que es la única mujer del grupo que evidencia 
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una actitud maternal. La blanca es una madre 
abnegada. Las indígenas mantienen una acti-
tud sumisa y expectante y ninguna se ocupa 
de sus niños. Si la historia terminara aquí, po-
dríamos suponer con toda seguridad que La 
Cautiva que acaba de ser liberada por el Ejér-
cito recibirá un trato acorde a las esperanzas 
esbozadas en su sonrisa y conforme a los di-
chos del presidente Avellaneda ante el Con-
greso Nacional en relación a las cautivas. Muy 
pronto sabremos cuál fue su suerte.

En los textos y obras pictóricas que acaba-
mos de ver resulta evidente la proyección ma-
siva de los deseos de una sociedad machista 
sobre el indio que es demonizado a mansalva. 
El honor y las formas circunspectas del caba-
llero están a salvo. Reynaldo Pastor no deja lu-
gar a dudas que “La mujer cristiana desperta-
ba en el indio una erotomanía irrefrenable; sus 
mórbidas líneas, la blancura de su cutis, su se-
dosa cabellera”. Incluso, autores como monse-
ñor Juan Guillermo Durán que en algunos pa-
sajes presenta observaciones arriesgadas para 
un director de teología de la Pontificia Univer-
sidad Católica Argentina, no puede despegar-
se de aquella “codicia erótica” con que la so-
ciedad percibe a la cautiva (Durán 1998: 153). 
En su libro sobre las andanzas del padre Sal-
vaire y el cautiverio de la familia Lazos, tanto 
en la ilustración de la tapa como en la porta-
da utiliza las clásicas imágenes de Rugendas 
El rapto de la cautiva (1845) y de Della Valle 
La Vuelta del Malón (1892) con sus vaporosas 
cautivas en las recias garras de los salvajes. 
¿Y el resto de la familia Lazos secuestrada? 
Caemos en el mismo estereotipo de siempre. 
Es significativo lo arduo que resulta despren-
derse de tal clisé. Incluso Durán elabora un 
párrafo que pretende ser concluyente. Trae a 
colación una pregunta efectuada por Lucio 
Mansilla durante su viaje a los ranqueles. En 
el Epílogo de su Excursión…, el coronel cita 
la respuesta dada por uno de los indios sobre 
sus preferencias femeninas. El ranquel afirma 
que le gustan más las blancas “por ser más lin-
das” (Mansilla, 1870: 394). La razón, la civili-

zación y la belleza van de la mano; en la otra 
vereda, en cambio, se encuentran amontona-
dos los feos, sucios y malos. 

SOMBRAS NADA MÁS…

Tenemos entonces que el cautiverio de la 
mujer blanca es equivalente al rapto de una He-
lena que, como leímos en la Ilíada, fue el jus-
tificativo para iniciar la Conquista de Troya. 
En nuestro caso la cautiva se utiliza para ava-
lar la Conquista y Construcción del Desierto 
y se transforma en un objeto de deseo que su-
pera en hermosura a las indias. ¿Cuál será en-
tonces el rol de la mujer indígena capturada? 
¿Cuál es el resquicio de espacio que le queda? 
Hasta 1879, el Ejército Nacional tomará infi-
nidad de prisioneras, de hecho, la Campaña 
al Desierto aprisiona a unas 19.000 personas, 
la mayoría será chusma, es decir mujeres, ni-
ños y ancianos (Valko, 2010). Casi sin excep-
ción las mujeres son objeto de maltrato sexual, 
pero nunca llegan a convertirse en la otra cau-
tiva. Ese título sólo es propiedad de aquel gru-
po de mujeres blancas, jóvenes y hermosas to-
madas prisioneras por el malón.

	
Prestemos atención a los términos que se 

utilizan para llamar a unas y otras. La blanca 
es La Cautiva, la indígena es la china, con mi-
núscula. Esta última denominación es cuan-
do menos curiosa, pero claro, en un conti-
nente donde sus habitantes originarios aun no 
llegan a tener un nombre genérico aceptado 
y aceptable, donde su geografía fue etiqueta-
da durante siglos como Las Indias (por la In-
dia asiática, de ahí que estemos condenados a 
“ser indios”), no debería resultar extraño que 
las mujeres terminaran siendo calificadas de 
chinas. Muchos suponen que esta nominación 
provendría por los ojos rasgados, “achinados” 
de las indígenas. Sin embargo, nada más in-
correcto. En ese sentido, Vicente Fidel López 
brinda un dato revelador. Explica que china en 
lengua quichua significa “hembra de un ani-
mal” (citado en Durán, 2002: 984). La mujer 
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indígena, denominada china, nunca llegará a 
adquirir el status de cautiva. Nunca saldrá de 
su rol de objeto, apenas “hembra de un ani-
mal”, se entiende que el animal e cuestión es 
el indio. A diferencia de la blanca, la indíge-
na, sólo puede despertar un impulso bajo, me-
ramente instintivo y de satisfacción instantá-
neo tal como lo prueban diversos documentos 
sobre la masiva violación de indígenas tras lo 
cual regresa a la invisibildad. 

En este sentido, para 1875 el lazarista Jor-
ge Salvaire refiere un episodio trágico ocurri-
do, prácticamente en su presencia. Intentan-
do contactarse con Namuncurá, la comitiva de 
Salvaire se detiene en el fuerte Lavalle Sur, en 
plena línea de frontera. El comandante Teodo-
ro G. Gómez les brinda una cordial bienvenida. 
Nada presagia lo que está a punto de ocurrir. 
Entre los miembros que escoltan al sacerdote 
viaja el capitanejo Thraipí, uno de los principa-
les embajadores de Namuncurá. Lo acompaña 
su hija Lucía de 18 años. Deciden que Thraipí 
se adelante para enviar un mensaje al cacique 
Jefe de las Salinas Grandes. Aprovechando la 
ausencia del padre de la muchacha, un grupo 
de soldados y hasta oficiales del fuerte, mien-
tras Salvaire duerme, secuestran y abusan de 
la joven. Durante un descuido de sus captores 
entregados a la borrachera, la joven consigue 
escapar en medio de llantos. El padre Salvari-
re se entera del delito al día siguiente. El ultra-
je cometido por la soldadesca es grave. No se 
trata sólo de una violación masiva, la mujer en 
cuestión es miembro de una comitiva que viaja 
con fines eclesiásticos, la misma se encuentra 
amparada bajo la protección de una guarnición 
argentina, y es la hija de un cacique amigo que 
está realizando una comisión para el Gobierno. 
La consternación de Salvaire es enorme. Entre 
las distintas posibilidades de reacción, apenas 
atina a escribir un par de notas. No podemos 
negar que denuncia con duras palabras la vio-
lación frente al comandante de la guarnición 
y luego ante el jefe de la División, coronel Le-
valle. Despachadas las cartas, decide partir de 
inmediato y regresar al Azul para no enfrentar 

al progenitor de Lucía cuando regrese: “¡Cómo 
presentarme delante de padre de la joven ul-
trajada y excusar tamaño delito!” En sus no-
tas, Salvaire alude “al abismo tan hondo” en 
que han caído los soldados. “Señor coronel 
que este atentado, no es más que uno de los in-
numerables crímenes, diré, diarios que se co-
menten en esos parajes” (Durán, 1998: 560). El 
lazarista se desespera por explicar al coronel 
Nicolás Levalle que la violación de Lucía no es 
de ninguna manera un hecho aislado. Por ello 
agrega otra prueba de la inmoralidad cuartele-
ra: menciona que poco tiempo atrás soldados 
y oficiales encerraron a una veintena de mu-
jeres de la tribu de Juan José Catriel, ¡otro in-
dio amigo!, durante 20 días en una barraca del 
fuerte. En ese lapso tanto “de día como de no-
che (…) se entregaron a escándalos que ni si-
quiera es lícito nombrar” (Durán, 1998: 561). 
Evidentemente, la moral cuartelera no estaba 
muy lejana de lo que sucedía en las peores pul-
perías prostibularias. Félix Luna como es de 
imaginar desde Todo es Historia tiene una ver-
sión edulcorada del asunto, y sobre todo en el 
Suplemento Especial La Conquista del De-
sierto, una Epopeya Argentina editado duran-
te la Dictadura. Allí se habla por ejemplo de la 
“profunda religiosidad del hombre de frontera 
por la que el indio lo llama huinca cona, es de-
cir cristiano soldado” (Todo es Historia, 144: 
55). Dejemos de lado coartadas tendenciosas 
y retomemos la cruda verdad que nos revela el 
sacerdote mediante un ejemplo trágico padeci-
do por las mujeres de los indios amigos que ni 
siquiera eran las chinas de los maloneros, sino 
que eran mujeres e hijas de los indios aliados. 
Por supuesto, Salvaire utiliza estos casos como 
un termómetro que explica las dificultades con 
que tropieza su labor evangelizadora: “los ma-
los y siempre más malos ejemplos de la casi to-
talidad de los cristianos que viven en las inme-
diaciones de los indios destruyen por una parte 
lo que por otra intentan los misioneros” (Du-
rán, 1998: 214).

No obstante las críticas volcadas en papel 
por el accionar “de los malos ejemplos”, pro-
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tagonizado por aquellos a quien el misionero 
denomina “cristianos fronterizos”, es un claro 
indicio de un estado generalizado de cosas. Si 
la violación de Lucía Thraipí sucedía práctica-
mente delante del sacerdote con los agravantes 
ya mencionados, o el segundo caso menciona-
do de un grupo de mujeres de la tribu amiga de 
Catriel secuestradas y ultrajadas también den-
tro de un cuartel, podemos suponer lo que su-
cedería con la soldadesca cuando estaba pro-
tegida de miradas indiscretas y cuando las 
víctimas eran chinas de la chusma enemiga. 
Por eso me interesa citar el testimonio de San-
tiago Avendaño, quien hasta los 13 años vivió 
como cautivo de los mapuches hasta que logro 
fugar. El relato de Avendaño pone en evidencia 
que las violaciones masivas de indígenas eran 
moneda corriente y de una brutalidad difícil de 
igualar: «La primera china que cayó en manos 
de la emboscada se llamaba Guzmay-pang, a 
la que le siguieron otras. Su caída se produjo 
del siguiente modo. Venía ésta que acabo de 
nombrar delante de las que la acompañaban. 
Todas ellas creían que ya no habría novedad. 
Salieron, pues, al monte al oscurecer. Se ha-
bían salvado de los rondines que guardaban la 
costa. Se apearon de los caballos flacos y se-
dientos en los que venían. Alzaron las manos 
hasta el cielo en ademán de dar gracias al Vi-
chá Huentrú (Dios, el Gran Hombre) por ha-
ber desviado la expedición. No bien Guzmay-
pang pronunció su oración se vieron rodeadas 
por un gran número de soldados gritando “Hen 
amuntu malón puén” (Oh, ya se ha ido el ma-
lón). Los soldados desenfrenados atropellaron 
a las chinas que temblaban de terror. Echan-
do pie a tierra, les quitaron cuanto tenían en el 
cuerpo y cometieron toda clase de violaciones 
y de excesos brutales. Todas fueron conduci-
das al campamento, donde sufrieron el doble 
de vejámenes, porque se vieron pasar de mano 
en mano y en poder de los hombres cristianos, 
más deshonestos, más brutos y más obscenos 
que podían haber conocido» (Hux, 2001: 130).

La descripción de Avendaño es lo suficien-
temente explícita y demuestra un modus ope-

randi habitual. Esas mujeres no tenían absolu-
tamente nadie a quien recurrir, nadie a quien 
suplicar, ninguna autoridad podría tomarles la 
denuncia y protegerlas. ¿Eso no es un Apo-
calipsis? ¿Un fin del mundo? La posesión del 
cuerpo de la mujer enemiga significa algo más 
que saciar el apetito sexual, es una evidencia 
inequívoca de que así como se ha ocupado el 
territorio también se ha penetrado hasta el úl-
timo resquicio femenino. Además, el ultraje 
implica una consecuencia adicional: quitarle 
las paridoras de hijos al enemigo. El adversa-
rio ya no posee ni siquiera el vientre de sus 
mujeres. Preñarlas mediante esas violaciones, 
significa apropiarse del fruto, es una suerte de 
‘regeneración racial’ a través de la venganza. 
¿Eso es un encuentro de culturas?

Ciertamente, cada caso es una tragedia y la 
vida de frontera es muy dura para las mujeres 
cualquiera fuese el lado que habitaran, como 
el caso siguiente de una cautiva que antes de 
ser raptada por el malón, había sido compra-
da por su marido: “En la llamada Elena noté 
cierta virtud. Nacida si no con comodidad, al 
menos con desahogo; era bien vista en su pue-
blo. Llevada cautiva por los indios se resignó a 
vivir entre ellos como lo había hecho entre su 
familia. Ni una queja, ni un ay! se me ha oído 
en esta pampa! – Palabras textuales de ella. 
Su marido, un tal Quiroga, cristiano, la había 
comprado a otro de la frontera de Buenos Ai-
res” (El Siglo 04/12/1878).

Sin embargo, la unilateralidad del trata-
miento del dolor y la crudeza de la cautividad 
de la Helena de Desierto como regla general, 
es al menos discutible en medio del absolu-
to silencio sobre la suerte de las indígenas. 
Era habitual la venta mujeres que pasaban de 
mano en mano sin que fuera necesario ningún 
consentimiento de su parte. Además son nu-
merosos los casos de las cautivas que una vez 
liberadas por las tropas permanecían en los 
fortines como “esposas” de tal o cual soldado 
en lo que se conocía como fortineras o matri-
monios militares que no implicaban uniones 
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demasiado duraderas. Las mujeres rescatadas 
no siempre deseaban retornar a sus lugares de 
origen. Se sabían pertenecientes a un grupo 
muy particular de descastadas. En otras oca-
siones, La Cautiva blanca no dejaba de sufrir 
la nostalgia de la pérdida de su vida en común 
con “el salvaje”. El dominico Moisés Burella 
que anduvo con el coronel Lucio Mansilla en 
su famosa Excursión… intenta rescatar muje-
res cautivas sin mucho éxito. No porque los 
indios se opusieran, sino porque éstas se en-
contraban casadas con miembros de la tolde-
ría y no deseaban regresar. Incluso en un caso, 
el indio detentor de la cautiva señala que no la 
canjearía por nada: “porque ella había criado 
a sus hijos y la querían como a madre” (Du-
rán, 1998: 162). El monseñor Antonio Espino-
sa se impresiona ante una cautiva que no de-
sea retornar a la civilización ya “que cuando 
niña cayó en poder de la tribu y acostumbrada 
a su modo de vivir no quiere apartarse de los 
indios”. Otro caso aún más explícito se refiere 
a Carmen, mujer que fue cautiva del cacique 
Railef: “Desde que lo vi, me enamoré de él 
(…) No tardó en enamorarse de mí y me llevó 
a su toldo. No tenía otra mujer y me ha dado 
toda la dicha que podía darme (…) Lo hubiera 
seguido hasta el fin del mundo. No lamento lo 
que hice. No lo he lamentado ni un sólo ins-
tante” (Ébélot, 1880: 179/180).

Por supuesto, esta clase de testimonios no 
abundan por tratarse de una situación dema-
siado escandalosa para la temperatura social 
imperante. En los libros, crónicas y artículos 
sobre el tema, es más común toparse con re-
latos desgarradores de torturas permanentes 
y malos tratos recibidos en las tolderías. In-
cluso, algunos textos mencionan que la vida 
en compañía de los indios, aun sin tormentos 
corporales, degradaba a la mujer blanca hasta 
provocar una metamorfosis física que la tor-
naba irreconocible: “la vida salvaje había bo-
rrado de tal modo sus rasgos (…) arrebatadas 
a su familia a edades distintas, se podía seguir 
en ellas la gradual inoculación del salvajismo” 
(Ébélot, 1880: 209, 210). Este “salvajismo” de 
alguna manera explica que numerosas cauti-
vas liberadas junto a sus hijos por el Ejérci-
to, terminaran hacinadas en el campo de con-
centración de Martín García, contagiándose y 
muriendo de viruela por haber tenido contac-
to sexual con los seres del Desierto, como el 
caso de Carmen, mujer que Railef que cite más 
atrás y que “lo hubiera seguido hasta el fin del 
mundo” termina en los depósitos de indios de 
la isla muriendo de peste. Tema que dejamos 
para otro capítulo del horror que fue invisibili-
dad por los relatos oficiales y por los historia-
dores progresistas que no quieren perder sus 
columnas en los grandes diarios argentinos.
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RESUMEN

Este artículo revisa la construcción de la 
criminología desde la Europa inquisidora 
hasta la actualidad, dando cuenta de los re-
latos que retratan a la mujer y la subordina-
ción en la que la condenan. La criminología 
infantilizó a la mujer, la demonizó, la hizo 
responsable de la desviación moral y junto 
a ello, por ello mismo, le niega su reconoci-
miento ciudadano hasta bien entrado el si-
glo XX.

Revisando los debates suscitados en la 
criminología a raíz de las influencias del fe-
minismo y las luchas sociales posteriores a 
la finalización de la Segunda Guerra Mun-
dial, es posible observar la emergencia de 
un segundo relato que construye a la mujer 
en oposición al hombre, demonizando desde 
una postura criminalista definida por su ca-
rácter esencialista, lo que da cuenta de la vi-
sión patriarcal todavía existente que refuer-
za la división social por género.

Finalmente, las alianzas y las diferencias 
entre la criminología y las corrientes críticas 
del movimiento feminista de fines del siglo 
pasado dan cuenta de un tercer relato que 
denuncia las limitaciones de las perspecti-
vas esencialistas y del patriarcado como sis-
tema donde se fortalecen aún más los proce-
sos de invisibilización de las condiciones de 
vida de las mujeres, sobre todo de aquellas 
que aparecen doble, triple o cuádruplemente 
discriminadas por su origen étnico, su con-
dición social, su condición de migrante. ¿Es 
posible cambiar la criminología, el derecho 
y el sistema penal y los modelos policiales 
para prevenir, modelar la violencia del poder 
y reducir la punición sin recurrir a la fábrica 
de cadáveres? Es posible hacerlo, sostengo, 
desde la construcción de una criminología 
cautelar. 

Eugenio Zaffaroni** 
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La invisibilidad de lo visible 
Mujer, criminalización y poder punitivo: 

Un relato en tres tiempos*
A invisibilidade do visivel.  

Mulher, criminalização e poder punitivo: 
Um relato em tres tempos
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Palabras claves: feminismo, luchas socia-
les, discriminación étnica, criminología cau-
telar. 

Resumo

Este artigo revisa a construção da crimino-
logia desde a Europa inquisidora até a  atuali-
dade, dando conta dos relatos que retratam a 
mujer e a subordinação na qual a  condenam. 
A criminologia infantilizou a mulher, demo-
nizou-a, considerando-a responsável da des-
viação moral e junto a isso - e por isso mesmo 
- nega-lhe a ela um reconhecimento cidadao 
até bem entrado o século XX.

Revisando os debates suscitados na crimi-
nologia sob as influências do feminismo e das 
lutas sociais depois da Segunda Guerra Mun-
dial, é possível observar a emergência de um 
segundo relato que constroe a mulher em opo-
sição ao homem, demonizando-a a partir de 
uma postura criminalista definida pelo seu ca-
ráter essencialista, o que dá cuenta da visão 
patriarcal ainda existente que reforça a divisão 
social por gênero.

Finalmente, as alianças e as diferenças en-
tre a criminologia e as correntes críticas do 
movimento feminista de finais do século pas-
sado dão conta de um terceiro relato que de-
nuncia as limitações das perspectivas essen-
cialistas e do patriarcado como sistema onde 
se fortalecem ainda mais os processos de in-
visibilização das condições de vida das mul-
heres, sobretudo daquelas que aparecem du-
pla, tripla ou quadruplamente discriminadas 
pela sua origem étnica, pela sua condição so-
cial, pela sua condição de migrante. É possível 
modificar a criminologia, o direito e o siste-
ma penal e os modelos policiais para preve-
nir, modelar a violência do poder e reduzir a 
punição sem recorrer à fábrica de cadáveres? 
É possível faz isso, sustento, a partir da cons-
trução de uma criminologia cautelar. 

Palavras chave: feminismo, lutas sociais, 
discriminação étnica, criminologia cautelar. 

PRIMER RELATO: EL PODER 
PUNITIVO Y LA COMBUSTIÓN 
DE MUJERES

Pensemos lo siguiente. El poder puniti-
vo no existió siempre ni en todas las so-
ciedades. En cualquier sociedad y des-

de mucho tiempo antes del Estado, cuando 
alguien ofendía a otro se ejercía poder social 
para obligarle a reparar la ofensa (poder repa-
rador o restitutivo), que hoy regula el derecho 
privado, el derecho civil. También en toda so-
ciedad cuando alguien emprende o continua 
una conducta lesiva o amenazante, se lo fuer-
za a desistir o a detenerse (es el poder de coer-
ción directa que regula hoy el derecho admi-
nistrativo). Pero el poder punitivo surgió sólo 
cuando el señor, el dominus, el soberano, de-
cidió usurpar el lugar del lesionado, lo elimi-
nó del escenario y se proclamó único ofendi-
do con derecho a reprimir. Esto que llamamos 
confiscación de la víctima es precisamente lo 
que caracteriza al poder punitivo, que vertica-
liza fuertemente a la sociedad, la corporativi-
za, o sea que le otorga forma de ente con fun-
ciones jerarquizadas.

Dejando de lado antecedentes más lejanos y 
sociedades decapitadas por el colonialismo, el 
poder punitivo, del que proviene directamente 
el de nuestros días surgió en Roma y se refor-
zó al máximo en la Roma imperial, de modo 
“ejércitoforme”, lo que impulsó una acción de 
conquista que se extendió a casi toda Europa. 
Cuando el imperio romano se disolvió, el po-
der punitivo se debilito hasta casi desaparecer, 
pues los germanos, al igual que casi todos los 
pueblos originarios de nuestra región apelaban 
a soluciones reparadoras de sus conflictos; re-
nació en los siglos XII y XIII dando lugar en 
los siglos posteriores a la formación de esta-
dos nacionales verticalizados que emprendie-
ron la colonización de todo el planeta.
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El poder punitivo se vio restablecido cuan-
do en los siglos XII XIII los soberanos comen-
zaron a declararse víctimas. A partir de ese 
momento se retomaron las leyes imperiales 
romanas. Este fenómeno hizo que pronto apa-
recieran los juristas, e inventasen sistemas de 
representación de esas leyes. Así nació la cien-
cia jurídica moderna y en torno a ella las pri-
meras agencias de producción y reproducción 
ideológica.

La criminología apareció con la primera 
elaboración doctrinaria acerca de la etiología 
del crimen que legitimaba el poder punitivo 
de la Inquisición romana. Los criminólogos y 
penalistas hacen nacer la criminología en el 
siglo XIX, pero el cuerpo de conocimiento 
acerca del crimen era muy anterior como se 
puede ver en la sofisticada elaboración de los 
demonólogos. 

Si bien por cierto no es una partida de naci-
miento prestigiosa asumir como origen la legi-
timación de la combustión de las mujeres por 
toda Europa, lo cierto es que ninguno de noso-
tros eligió a nuestros antepasados. El Papa de 
Roma no puede descentralizar su poder que se 
le dispersaba en manos de grupos que se con-
tactaban directamente con Dios. Los místicos 
y disidentes se multiplicaban. Para verticalizar 
la iglesia y jerarquizarla se valió del poder pu-
nitivo creando la Inquisición, institución poli-
cial dedicada a eliminar físicamente a los he-
rejes. Eliminó a los cátaros, a los albigenses y 
a otros y luego la emprendió contra las muje-
res. El pretexto era el terrible peligro que im-
plicaban las brujas, como socias de Satán y el 
método consistía en torturar a la víctima has-
ta que diese el nombre de otra bruja, de modo 
que se garantizaba la clientela al infinito.

La inquisición se rigió por un pequeño ma-
nual de Nicolás Emerich, el que se limitaba a 
la descripción de una práctica penal y proce-
sal inquisitoria, pero no había en él ninguna 
reflexión criminológica o etiológica y que le 
diera sentido en base a datos de la realidad o 

sea que no presentaba un modelo integrado de 
Ciencias Penales. 

El primer modelo integrado de criminolo-
gía etiológica (causas del crimen), derecho pe-
nal (manifestaciones del crimen), penología 
(punición del crimen) y criminalística (signos 
de los criminales) aparece con enorme y sofis-
ticado desarrollo en el Malleus Maleficarum o 
Martillo de las Brujas de 1487 de Jacob Spren-
ger y Heinrich Krämer. Esta obra fue consa-
grada por  Bula Papal Summis Desiderantes 
Affectivus (1484) y que luego se convertiría 
en best seller con 29 ediciones, siendo el libro 
más editado después de la Biblia y que rigió 
todas las combustiones de mujeres de la Euro-
pa Central hasta el siglo XVIII.  

Los demonólogos eran casi todos domini-
cos, es decir la obra fundada por Santo Do-
mingo de Guzmán, reconocidos como “los 
perros del señor”. Esta orden dominó la inqui-
sición romana hasta su decadencia en el siglo 
XVI cuando fueron reemplazados por los je-
suitas en plena Contrarreforma y fue cuando 
se dejó de quemar mujeres para centrar su ob-
jetivo en los reformados.  

Entre las influencias del Malleus en la cri-
minología etiológica posterior puedo citar los 
siguientes:

Maximización de la amenaza criminal: el 
pacto con Satán es mucho peor que el pecado 
original porque en éste Adán y Eva fueron en-
gañados por el enemigo, en tanto que la bruje-
ría se pacta conscientemente con él. 

La altísima frecuencia del delito determina 
una emergencia: la brujería se extiende impu-
nemente por la Alemania, convirtiéndose en 
el país más plagado de brujas. Esto amenaza a 
la humanidad en su conjunto. Se trata de una 
emergencia. 

Etiología biológica: las brujas se embara-
zan copulando con los diablos, pero los dia-
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blos no tienen semen porque son espíritus que 
asumen forma humana concentrando aire. Por 
su experiencia saben a quién extraerle semen, 
transportándolo en el aire y depositándolo en 
una mujer adecuada para producir un niño con 
predisposición al crimen (no predestinado) 
Los hijos del aquelarre están biológicamente 
dispuestos al crimen, como disgenesia o espe-
jo negativo de la posterior eugenesia.  

Transmisión de caracteres adquiridos: la 
experiencia enseña que las hijas de las brujas 
tienen fama de ser imitadoras de los delitos 
maternos y que casi toda la progenie está in-
fectada. La eugenesia genocida mucho del si-
glo XX no se distancia mucho de esto. 

Misoginia criminológica: el Malleus es el 
libro más misógino que jamás se haya escri-
to. Afirma la inferioridad biológica e intelec-
tual de la mujer, que ha sido creada a partir de 
una costilla curva del pecho del hombre y, por 
ende, contrasta con la rectitud de éste. El Ma-
lleus inventa una etimología de la voz fémi-
na (del sánscrito amamantar) y la hace derivar 
de menos fe (fe y minus); la mujer es inferior, 
más débil y por lo tanto tiene menos fe. 

Contradicción discriminatoria: siempre 
que de una inferioridad discriminante se quie-
re llegar a una conciencia punitiva se produce 
una contradicción. Hasta ese momento la mu-
jer era considerada una niña, en estado de per-
petua infancia, y, por ende, sujeta al castigo del 
pater familiae. Pero al penarla por el crimen de 
brujería se pasa a considerarla como adulta y 
capaz, pues de otro modo no hubiese podido 
ser sancionada. 

El vicio genera vulnerabilidad: quienes tie-
nen prostitutas que luego abandonan para ca-
sarse con mujeres honestas colocan a éstas en 
peligro de ser embrujadas por encargo de las 
amantes para que se debiliten y mueran y los 
maridos vuelvan con ellas.

El patriarcado explica el castigo a los ino-

centes: el castigo a los niños ofrecidos por sus 
madres al diablo y la punición de los hijos por 
lo hecho por los padres lo justificaba a través 
de la explicación de Tomas, que decía que los 
hijos, los siervos y los animales son propiedad 
del padre y por ende, éste puede ser penado en 
su propiedad.

Reforzamiento de los prejuicios sociales: 
sin duda la inquisición se afirma en los prejui-
cios populares contra la brujería y, en particu-
lar, contra las mujeres que no asumían el rol al 
que las relegaba el patriarcado. 

Si nuestra mirada avanza en la reconstruc-
ción de relato descubriremos luego que la me-
dicina colabora en mucho con la criminología 
al patologizar el crimen y, con ello, la figura 
de la mujer.

En 1563 Johann Wier publicó De Praesti-
güs Daemonum, libro que rápidamente reco-
rrió por Europa. En el sostenía que las bru-
jas eran enfermas melancólicas y que algunas 
mujeres sufrían el efecto tardío de ciertas dro-
gas como la belladona, el opio y el hashish. De 
este modo, sustraía las brujas del poder de los 
inquisidores y las psiquiatrizaba. Esta obra es 
la primera tentativa de patologizar y medica-
lizar el crimen. 

Wier no dudaba para nada de la inferiori-
dad de la mujer, por lo cual consideraba que 
debido a esta condición debía recibir una pena 
atenuada. Parece que aquí se puede descubrir 
entre un derecho penal de peligrosidad inqui-
sitorial y otro de culpabilidad de Wier. Siem-
pre el discurso inquisitorial tiende a ser peli-
grosista. De cualquier manera, la pretensión 
de manotearle las brujas a los inquisidores por 
parte de la medicina fue tomada muy en serio 
por la Iglesia. Pero no sólo se alarmó la Igle-
sia, sino que este intento fue vivenciado como 
una agresión al poder del estado. 

En realidad la Inquisición eclesiástica sólo 
pudo funcionar como tal mientras los Esta-
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dos fueron débiles o no existían. A medida 
que fueron apareciendo los Estados naciona-
les, y con ellos la idea de soberanía, se operó 
la nacionalización de las iglesias cristianas y 
se reafirmó su poder arrebatándole al Papa el 
juzgamiento de los delitos sexuales de la bru-
jería. 

SEGUNDO RELATO: LOS DEBATES 
EN CRIMINOLOGÍA DESDE LOS BOR-
DES. APORTES DEL FEMINISMO. 

Después de mucho andar, hacia los años se-
tenta, la criminología académica de Estados 
Unidos y de Gran Bretaña se hace cargo de la 
realidad y los daños sociales pasan a ser ob-
jeto de su indagación. La criminología actual 
puede ser definida como una criminología de 
los daños. La misma a primera vista parece 
carecer de unidad, comparada con la crimi-
nología  radical de los setenta. La diversifica-
ción teórica se produce a partir de la concreta 
consideración de los daños sociales, cuyo con-
junto no alcanza para configurar un eje unifi-
cador, porque los daños sociales son muchos y 
según sea el daño en que se centre la atención 
del teórico, diferentes serán los caminos que 
éste siga. 

Quienes reparan en el daño social que ocul-
ta el pánico moral y tratan de liberarse de la 
cuestión criminal en sentido estricto, es decir, 
quienes van más allá de la criminología son el 
Social harm approach, que tiene como prece-
dentes los trabajos de Stanley y Cohen y cul-
minan en los de varios criminólogos del Eu-
ropean Group For The Study of Deviance and 
Social Control. 

Desde fuera de la criminología buena parte 
de la crítica feminista se enrola dentro de esta 
misma vertiente, como así también los genoci-
dios y las masacres consideradas de vital im-
portancia y que deberían configurar el eje cen-
tral desde donde reconstruir la unidad teórica 
de la criminología cautelar.   

Quizás los primeros llamados de atención 
fuerte hacia el daño social hayan llegado des-
de el feminismo, cuando comenzó a investigar 
la victimización de las mujeres. En algún mo-
mento será necesario profundizar la relación 
del pensamiento feminista y sus ricas e intere-
santes variantes con la criminología académi-
ca del siglo pasado, pero se trata de una inves-
tigación aún no realizada.

La clave moderna de la aproximación se 
halla en dos vocablos que se han vuelto co-
rrientes: género y patriarcado. La diferencia 
entre sexo y género fue esbozado por Simone 
de Beauvior (1949) y la desarrolló la antropó-
loga cultural y activista Gayle Rubin (1975). 

En tanto que sexo indica las diferencias 
anatómicas o naturales, género es lo que seña-
la los roles sociales asignados a los hombres y 
a las mujeres que no tiene nada que ver con lo 
anatómico. Si la mujer cocina o teje, el hombre 
maneja camiones no es una cuestión sexual o 
anatómica, sino de género.

Otro concepto a considerar es el de patriar-
cado, entendido como la organización social 
en que el hombre domina a la mujer, basado 
en la creación de identidades de género, con 
dominio masculino que rige toda la interac-
ción social. Este concepto fue lanzado por 
Kate Millet (1970) quien sostiene que el origen 
de la política no está en la clase ni en la raza 
sino en el sexo. Sostiene que el acto sexual no 
es de placer ni de reproducción, sino un acto 
político de dominio del hombre sobre la mujer 
(o sobre el hombre no considerado tal) como 
esencia del patriarcado. 

Estos son sólo dos aspectos esenciales del 
riquísimo panorama de ideas y corrientes del 
feminismo y que son dos pilares incuestiona-
bles. La distinción entre sexo y género hoy 
nos parece  obvia, en tanto que el patriarcado 
como dimensión política de la subordinación 
de la mujer nadie puede negarlo seriamente en 
nuestros días.  



72 | Revista Latinoamericana PACARINA Nº 2 - Edición impresa ISNN 1853-2136 - Edición electrónica ISSN 1853-7391

Eugenio Zaffaroni

El patriarcado tiene una importancia po-
lítica descollante, en tanto es un instrumen-
to indispensable de verticalización social. 
Cuando las sociedades colonialistas se ver-
ticalizaron y jerarquizaron en forma de ejér-
cito para lanzarse a su empresa genocida, lo 
hicieron validas del poder punitivo, pero éste 
formó ése ejercito colocando suboficiales y 
unidades menores que fueron los hombres. 
Como se dijo antes, el poder punitivo rena-
ció reforzando el disciplinamiento de las mu-
jeres. No en vano es históricamente verifica-
ble que toda posición autoritaria defendió y 
defiende a rajatabla el patriarcado. Por eso se 
le negó a la mujer el acceso a la educación 
durante siglos, se la consideró una propiedad 
del hombre, se la infantilizó, se postergó su 
reconocimiento ciudadano, se la incapacitó 
civilmente, etc. 

A ello se debe que el poder punitivo se 
haya ocupado sólo de los hombres durante si-
glos y que la criminología haya ignorado a la 
mujer. Hubo un relativo silencio criminológi-
co respecto de la mujer, roto casi únicamente 
por el ya recordado libro de Lombroso-Ferre-
ro.  William Isaac Thomas (1907) sostuvo que 
el hombre es destructor de energía y la mujer 
acumuladora, lo que la hace más conservado-
ra. Sostuvo también que la menor estatura de 
la mujer obedecía a la posición subordinada 
que la reducía a menor ejercicio y a su pérdi-
da de su libertad sexual como resultado de la 
monogamia.

La teoría de la envidia del pene de Freud 
no causó gracia alguna al feminismo, al punto 
que la psicoanalista Karen Horney le opuso la 
envidia del útero en el hombre.

La relación del feminismo con el psicoaná-
lisis no es nada pacífica. Lacan es imputado 
de falocéntrico. Contra la tesis biologicista de 
que la mujer delinquía menos que el hombre 
debido a su inferioridad, Otto Pollak (1950) 
publicó The Criminality of Women sostenien-
do que la mujer delinquía más que el hombre, 

pero que sus delitos quedaban ocultos debi-
do a los prejuicios sociales sobre el compor-
tamiento de la mujer y que nunca era penada 
con igual severidad que los hombres. 

En 1976 Carol Smart sometió a dura crí-
tica los textos de Lambroso-Ferrero, de Tho-
mas y de Pollak denunciando los estereotipos 
absurdos y sexistas en criminología en los que 
no faltaban las pretendidas urgencias sexuales 
histéricas y admitiendo que si bien la mujer 
delinquía menos que el hombre, no se justifi-
caba el silencio criminológico a su respecto. 
Cabe recordar que la melancolía de Wier en el 
siglo XV fue lo que en el siglo XIX se llamó 
histeria con Charcot. 

En un segundo momento el feminismo lla-
mó la atención sobre la victimología femeni-
na, en especial en la violación, el abuso de 
niñas, la mujer golpeada y el trato a las pre-
sas. Al investigar estos casos salieron a la 
luz los prejuicios que condicionaban el trato 
discriminatorio a la mujer en el sistema pe-
nal, como víctima o como presa, sometida a 
una doble imagen deformada: la mujer delin-
cuente era monstruosa y la mujer víctima ri-
dícula. 

Cuando se observó que la frecuencia de la 
mujer en el delito iba en aumento Freda Adler 
(1975) lo atribuyó a que la mujer entraba al 
mercado laboral en competencia con el hom-
bre adquiría caracteres masculinos, a lo que 
se opuso Rita James Simon (1975) sosteniendo 
que el delito crecía sólo porque aumentaban 
las oportunidades y no la masculinización. 
Esta tesis de Adler es compatible con una in-
versión de la tesis de la inferioridad biológica 
de la mujer que llevó a cierto feminismo ra-
dical a considerar al hombre por esencia más 
agresivo. Años después Maurine Cain (1990) 
inició una corriente que sostiene que la inves-
tigación feminista no debe partir de la crimi-
nología, sino por fuera de ella, dado que la cri-
minología era una construcción por completo 
falocéntrica.
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TERCER RELATO: EL PATRIARCADO 
Y EL FORTALECIMIENTO DE LOS 
PROCESOS DE INVISIBILIZACIÓN 
DE LAS MUJERES

Lo cierto es que entre la crítica criminológi-
ca y el feminismo hubo vínculos y traiciones. 
Si bien la cuestión de género -y otras como la 
racial- permanecieron bastante ajenas al trata-
miento criminológico, no puede negarse que 
éste nació en el marco de un movimiento de 
apertura del pensamiento al que no son aje-
nas las luchas civiles en los Estados Unidos, 
las protestas contra Vietnam, el mayo francés 
y por supuesto, tanto el feminismo como Sto-
newall, o sea que el feminismo y la crítica cri-
minológica tienen un trasfondo común que en 
alguna medida los hermana. 

Por otra parte, son innegables las tensiones. 
La insistencia en la cuestión de clase por parte 
de la criminología radical y la de género por el 
feminismo trazaron en un momento una fron-
tera poco menos que infranqueable, pues para 
una todo se resumía en el capitalismo y para 
la crítica feminista en el falocentrismo y en el 
patriarcado.

Además, en tanto que la criminología ra-
dical en sus versiones románticas consideraba 
a los hombres y a los delincuentes como víc-
timas pertenecientes a las clases populares, el 
feminismo tendía a ver a los hombres de cla-
ses populares a verdaderos autores de daño a 
las mujeres. 

La criminología radical romántica percibía 
la victimología como una cuestión reacciona-
ria propio de los discursos de la derecha, en 
tanto que el feminismo quedaba preso del re-
clamo del poder punitivo para sujetos que co-
metían hechos incuestionablemente dañosos.

Lo cierto es que como el delito es una abs-
tracción jurídica, pues en la realidad sólo hay 
conductas lesivas concretas, cada uno puede 
teorizar tomando como sujeto un constructo 

humano diferente y que nada tenga que ver 
con el de otro. 

Si bien la crítica criminológica no se limitó 
a los llamados delitos sin víctimas, no es me-
nos cierto que acentuó su interés en éstos, ocu-
pándose con preferencia de los consumidores 
de tóxicos, los homosexuales, los pequeños la-
drones de supervivencia, los que se apartaban 
de las reglas de clase media blanca, etc. Tam-
bién es verdad que una deformación neokan-
tiana del labeling provocó una minimización 
del contenido lesivo de las conductas crimi-
nales y que la criminología radical romántica 
concebía al delincuente como resistente y has-
ta supuesto héroe.

El feminismo, por su parte, se construyó 
sin reparar en los sujetos que eran el princi-
pal centro de la crítica criminológica, sino en 
quienes dañaban a los débiles, a las mujeres, a 
los gays, a otros pobres que en modo alguno 
podían ser considerados como héroes ni como 
resistentes. 

En definitiva las tensiones entre la crimino-
logía crítica -especialmente la romantice y la 
radical- y el feminismo responden a un fenó-
meno común que es el esencialismo o la esen-
cialización de las víctimas por el feminismo y 
de los delincuentes por esas vertientes radica-
les: unas son todas víctimas de la discrimina-
ción de género y otros de la clase social. 

En definitiva, se trataba de imágenes cons-
truidas al margen de la realidad de las vícti-
mas de carne y hueso. No se hacía otra cosa 
que universalizar un modelo de víctima y de 
delincuente cuando la realidad es mucho más 
rica y mutable. 

Si bien ni toda la crítica criminológica ni 
todo el feminismo cayeron en el sustancialis-
mo, las posiciones más radicalizadas de ambos 
incurrieron en ese error metodológico, pensan-
do en blanco y negro y denunciaron la imagen 
falsa tomando como realidad su negativo. 
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El feminismo tampoco podía pasar por alto 
que la situación de la mujer no era la misma 
en la clase media que en las minorías étnicas, 
aborígenes, migrantes, trabajadoras, etc. con-
diciones todas que dan lugar a dobles, triples y 
hasta cuádruples discriminaciones y por con-
siguiente consecuencias dispares frente al po-
der punitivo y sus respuestas.

Al esencialismo contribuyó sin duda la 
contaminación neokantiana del labeling y que 
neutraliza su potencial crítico incuestionable, 
en tanto reparte las etiquetas arbitrariamente 
conforme a criterios de poder de las agencias 
que dirigen la distribución. 

Esta cuestión se halla hoy suficientemente 
esclarecida y las versiones románticas y esen-
cialistas de la crítica criminológica, y en par-
ticular de la criminología radical, se han supe-
rado sin dudas que este esclarecimiento es en 
buena medida resultado de la crítica feminista. 

Queda claro que la criminología ya no pue-
de incorporar la cuestión de género como 
mero recurso para fagocitarse a la mujer y a 
las minorías sexuales en el seno de una estruc-
tura teórica de base patriarcal y con conteni-
do falocéntrico, sino que debe asumirla como 
una de las dimensiones del poder, asumiendo 
su pluralidad dimensional.

En rigor a la verdad, la regulación de la 
sexualidad y las cuestiones de género fueron 
siempre una cuestión de poder en nuestras ci-
vilizaciones occidentales. En Roma, y luego 
en la Edad Media, se fueron sentando las ba-
ses de una regulación estricta que sometía a 
la mujer y que fue indispensable para verti-
calizar a las sociedades colonizadoras. Así 
por ejemplo, el principio de heterosexualidad 
obligatoria y el patriarcado fueron necesarios 
para la estructuración del poder verticalista 
que habría de llevar a cabo los genocidios co-
lonialistas de América y África.

El reforzamiento del patriarcado con la 
masacre de mujeres no percibe su aniquila-
miento sino su sometimiento vertical como 
en tiempos inquisitoriales y en la actualidad 
a través de la selección prenatal y los abor-
tos selectivos por sexo. Se acercan mucho a la 
masacre también la muerte de mujeres pobres 
por abortos, el infanticidio de niñas, la suba-
limentación de éstas para privilegiar al varón, 
la desatención de la preñez y el parto, viudas 
arrojadas de sus viviendas. La masacre de 
mujeres, cuando no es un acto preparatorio 
de colonialismo, es en todas sus formas una 
forma de reforzamiento de la verticalidad au-
toritaria mostrado como un ideal de orden y 
pureza.  
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RESUMEN

Ensayo de reflexión teórica, alrededor de 
los diversos imaginario de época, que sitúan 
a la mujer en su rol social. La mirada patriar-
cal  no sólo busca establecer el dominio de la 
mujer en este aspecto, sino además contro-
lar su sexualidad mediante diversos modelos 

de familia, sociales, o bien de consignas re-
ligiosas. El imaginario patriarcal se modifi-
ca permanentemente como consecuencia de 
la dialéctica histórica, que defino en el en-
sayo como la daléctica entre Lilith y Eva: la 
mujer rebelde y la sumisa. El adelanto hacia 
la libertad y el desarrollo de la personalidad 
femenina, son las ideas ejes que orientan el 
hilo de esta reflexión. El imaginario patriar-
cal es un “corralito” que la mujer desmoro-
na mediante el  reconocimiento que fuerza 
en el hombre,  el “otro”. La voluntad repri-
mida de la mujer se representa en la histo-
ria con pasiones simbólicas que se condenan 
o se transforman en quimeras a través del 
mito. La personalidad femenina se desarro-
lla en la medida que rompe este “corralito” 
y transforma el mito en realidad, cuando no 
en proeza como en el deporte 

Palabras claves: imaginario, sexualidad, 
derechos, arte, música, política, deporte.

Resumo

Ensaio de reflexão teórica, sobre os di-
versos imaginários de época, que situam a 
mulher no seu papel social. O mesmo olhar 
patriarcal  não somente busca estabelecer 
o domínio da mulher neste aspecto, busca 
também controlar a sua sexualidade atra-
vés de diversos modelos de família, sociais, 
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ou ainda seguindo pautas religiosas. O imagi-
nário patriarcal se modifica permanentemen-
te como consequência da dialética histórica, 
que defino no ensaio como a dialéctica entre 
Lilith y Eva: a mulher rebelde e a submissa. 
O avanço em direção à liberdade e o desen-
volvimento da personalidade feminina são as 
ideias eixo que orientam o o fio condutor des-
ta reflexão. O imaginário patriarcal é um “cu-
rralzinho” onde a mulher se desmorona atra-
vés do reconhecimento que força no homem,  
o “outro”. A vontade  reprimida da mulher re-
presenta-se na história com paixões simbóli-
cas que se condenam ou se transformam em 
quimeras através do mito. A personalidade fe-
minina se desenvolve na medida em que rom-
pe este “curralzinho” e transforma o mito em 
realidade quando não em proeza, como acon-
tece com o esporte. 

Palavras chave: imaginário, sexualidade, 
direitos, arte, música, política, esporte.

Como imagen que el hombre impone a 
la mujer y a la cual ésta se somete o 
se rebela, el imaginario patriarcal, si 

bien comienza en la Biblia, con  Lilith y Eva, 
se configura como paradigma familiar en los 
poemas homéricos. Desde entonces, escindi-
do entre el imaginario familiar y  el imagina-
rio erótico, recorre la historia hasta nuestros 
días. 

En la literatura occidental el imaginario 
patriarcal, “in familia”, comienza cuando las 
mujeres se distancian de las diosas.  Las dio-
sas eran fuertes y poderosas, guerreras como 
Atenea la de la mirada glauca; perseguidoras  
como las Erinias, llamadas “Furias” por los 
romanos; brujas como Circe, que podía trans-
formar a los hombres en cerdos; embaucado-
ras como las sirenas que cantan para perdición 
de los marinos; seductoras como Afrodita hie-
ródula, que hacía practicar la prostitución ri-
tual a sus seguidoras. En fin, personajes mí-
ticos que no han dejado de transmitir sus 

atributos a los estereotipos de la fémina. Tam-
poco podemos olvidar que las musas son mu-
jeres. Clio, la más venal, aficiona a acostarse 
con el vencedor. En todo tiempo hubo mujeres 
que asumieron el papel de musa inspiradora… 
Ninguna diosa era mujer de hogar ni objeto 
sexual. Ello quedaba reservado a las huma-
nas: Helena, es trofeo de guerra, Penélope, a 
la espera de Odiseo, teje y desteje su sudario 
durante 20 años. A diferencia de Helena es la 
esencia de la fidelidad. Estatuas y vasos con 
pinturas narrativas cuentan estas historias. No 
falta, sin embargo, en esa Antigüedad, la pre-
sencia de la mujer intelectual, Hipatia de Ale-
jandría, filósofa neoplatónica y seguidora de 
Plotino, fue gran matemática  y dominó las le-
tras y las ciencias entre los siglos IV y V. El 
Imaginario patriarcal es poco generoso con la 
mujer docta –como fueron los bandos de cris-
tianos que sacrificaron a Hipatia. Tal vez por 
eso Hipatia ha pasado con dificultad a la his-
toria de la filosofía. Rafael la sitúa, bella, en su 
gran fresco sobre la Escuela de Atenas. Hoy la 
recupera el cine. Agora,  el film de Amenábar, 
está basada en su vida.

La estatuaria es la primera fuente para apre-
ciar la idea de belleza femenina en la Antigüe-
dad. Antes de la historia y mucho antes del 
cincel de Fidias y Praxíteles, en la prehistoria, 
se encuentran ya pequeñas estatuillas de mu-
jeres. Venus esteatopigias de formas abundan-
tes yacidas en cientos en sitios. Actualmente 
la antropología supone que,  más que diosas, 
como se afirmó en una época, eran talismanes 
que favorecían la procreación y las cosechas. 

Gran parte de la historia del imaginario 
patriarcal puede seguirse a través del arte. El 
artista a la vez que da testimonio va creando 
imaginario, plasmando  tipos. En particular a 
través  de un género primoroso en el que se-
ñorea la mujer: el desnudo. El desnudo alcan-
zó su apogeo durante la Antigüedad clásica y 
el Renacimiento. Se saltó la Edad Media, sin 
duda por la obsesión religiosa de la época. 
No obstante se ven algunas representaciones 
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de Eva, pero esquematizada o semi cubierta.  
En ciertas culturas el desnudo puede conside-
rarse erótico; en otras simplemente un estado 
normal al que no se asigna ninguna sensación 
o emoción particular. En las primeras civili-
zaciones de la cuenca del Mediterráneo solía 
considerarse desnudez el hecho que las muje-
res mostraran en público su melena. La oculta-
ción de la cabellera femenina también existió 
aunque más moderada en las antiguas Grecia 
y Roma. En la Roma clásica sólo la lupa (lupa 
= “loba” = prostituta) llevaba el pelo suelto; La 
semidesnudez fue un tema erótico reiterado en 
la estatuaria griega,  así como  el de la mujer 
saliendo de las aguas con sus ropas empapa-
das modelándole el cuerpo, a la manera de La 
Victoria de Samotracia.  Un tema que se hace 
moda con el estilo imperio, el derivado napo-
leónico del neoclasicismo. Las mujeres para 
evidenciar su figura humedecían sus ropas. El 

frío parisino no perdonó. Lo pagaron con una 
epidemia de gripe: la “enfermedad de las mu-
selinas”, en memoria de Mesalina, la licencio-
sa emperatriz romana. El tema de la mujer y el 
agua recorre la historia del imaginario erótico 
y, pasando por la Venus de Boticelli,  llega a 
nuestros días en retratos como los de Ursula 
Andress y Jeniffer López. 

En el arte de la Edad Media, la dicotomía 
en la efigie de la mujer es radical. Existe como 
modelo e ideal de virtud: la Virgen María 
(Virgen y madre) o en cuanto culpable del 
« pecado original »: Eva. Como Virgen es un 
arquetipo, una imagen-concepto: “la mujer”. 
Los rostros de Vírgenes repiten los mismos 
inexpresivos rasgos. Hay la excepción de Bi-
zancio, donde también puede ser emperatriz, 
como Theodora, pero igual tiene un rostro 
sin identidad, sólo la corona la distingue del 
grupo. Si la virgen encarna lo bueno, lo  hon-
esto, lo malo está a cargo de Eva. Impresiona 
Eva en el relieve de San Lázaro de Atún, en la 
Marsella, del s.XII. Su desnudez y movimien-
to sinuoso evoca la sensualidad y el deslizarse 
de la serpiente. H. Focillon la consideraba la  
escultura más sensual de toda la Edad Media. 
Una exposición  reciente en el Museo de Bel-
las Artes de Bilbao (febrero a mayo del 2011), 
de significativo título Hay más en ti. Imágenes 
de la mujer en la Edad Media, (siglos XIII-
XV) apunta a “ir más allá de la visión diva-
lente comúnmente aceptada e inmutable que 
de la mujer se tenía en dicha época”. Aparte de 
las imágenes de Eva tentando a Adán –la  mu-
jer en su lado oscuro- , presenta otros objetos 
de culto, curiosos, tal una insignia erótica con 
una vulva femenina coronada, que era sacada 
en procesión por los hombres. La dicotomía es 
una clara expresión de una iconografía domi-
nada por el hombre, y más aún por monjes, 
afectados todos por una extendida  misoginia 
bien anclada en la tradición. Venía desde los 
griegos a través de mitos que difundía el ciclo 
homérico: Pandora, las sirenas (“¡la mujer es 
la perdición del hombre!”), las Arpías, Esci-
la y Caribdis, la Medusa…  y  de los mismos  
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filósofos, como Aristóteles quien escribió que 
las mujeres eran biológicamente inferiores al 
varón. Siglos más tarde Alfonso X, apodado 
“El sabio”, consideraba a la mujer “la con-
fusión del hombre, bestia que nunca se harta, 
peligro que no guarda medida”. 

 
De la Edad Media viene una historia sin-

gular concerniente a la mujer, la de la Papisa, 
El Papa Mujer, Tras la muerte de León IV en 
885 lo sucedió un Papa llamado Juan el In-
glés. Durante una procesión de Semana Santa 
su caballo lo tiró al suelo. Cuál sería la sorpre-
sa al ver que  el batacazo provocó en el dicho 
Papa… ¡un parto! Dio a luz delante de toda 
la comitiva. Juan, que era en realidad Juana, 
terminó lapidada y arrastrada por las calles. 
La  Crónica Universal de Metz, que lo rela-
ta, se escribió cerca de 400 años más tarde y 
deja la duda de si se trata de un hecho real o se 
compuso como sátira contra el Papado, pero  
muestra claramente la imagen de la mujer, que 
se percibía como una injuria si suplantaba al 
hombre como dignidad religiosa. 

Dos anécdotas del cotilleo histórico-so-
cial que vienen al caso, asocian el humor al 
imaginario de la fémina. Expresan una pul-
sión latente en la visión patriarcal que se lib-
era en los albores de una nueva época, cuando 
el humanismo renacentista desmitifica lo sa-
grado echando mano a  la malicia: la historia 
de Aristóteles y Phyllis y la “yegua del com-
padre Pedro”. La primera es una alegoría de 
la dominación de la  mujer sobre el hombre 
que ilustran  pinturas y grabados de comien-
zos del  XVI. Aristóteles previno a Alejandro 
contra su cortesana favorita. Ésta, en vengan-
za, sedujo al filósofo y le pidió como prueba 
de amor aceptar  que lo cabalgara. Temas de 
sumisión análogos conocía ya la literatura: 
Sansón y Dalila con su historia de peluquería 
y Hércules y Onfale, la Reina de Lidia, que lo 
hace su esclavo, su amante y lo viste de mu-
jer.  La otra historia, “La yegua del compadre 
Pedro” es un cuento del Decamerón y figura 
estampado en un miniado del siglo XV de los 

Duques de Borgoña. Para mejorar sus recur-
sos un cura iba de feria en feria llevando di-
versos productos al mercado que transportaba 
en una yegua. En uno de esos viajes conoció  a 
un tal Pedro, que hacía con un asno el mismo 
oficio. El cura le fue simpático al compadre, 
que lo invitó a su casa, donde  dormía en el 
pajar  junto a su yegua. Un día contó a la mu-
jer de Pedro que él era capaz de transformar la 
yegua en una bella joven y viceversa. La mujer 
se lo transmitió  a su marido agregando que el 
preste podía transformarla a ella en yegua con 
lo cual harían doble beneficio. Pedro aceptó y 
accedió sujetar una vela sin moverse mientras 
se realizaba la metamorfosis. Pero cuando se 
trató de colocar la cola, Pedro comenzó a gri-
tar y a tirar al cura de la sotana. Reaccionó el 
cura y le acusó de impedir que se cumpliera el 
prodigio. La mujer, a quien le había gustado la 
cosa, furiosa, acusó a su marido de dañar los 
negocios,  comprometiendo el destino de él y 
de su familia.

En el arte del Medievo, la Virgen era un 
rostro impersonal y el cuerpo desnudo de Eva 
evocaba el pecado original. En el Renacimien-
to, con el dolce stil novo, inaugurado por Ci-
mabue y el Giotto, la Virgen se hace carne y 
el estereotipo se transforma en retrato. Cuan-
do se sacan la máscara genérica, las Vírgenes 
vuelven a ser mujer y la mujer recupera las 
veleidades de Venus. A la vez, el desnudo se 
reivindica y representa la belleza y el goce 
epicúreo, el hedonismo, el equilibrio perfecto 
entre la mente y el cuerpo que proporcionaba 
la ataraxia, la serenidad. La Venus de Boticel-
li sale del agua envuelta en la armonía de su 
belleza. No faltan, sin embargo, los temas que 
oponen a la imagen de la Virgen la de la mu-
jer pecadora. Ya entonces parece que la per-
fidia (como lo afirma el bolero) era condición 
femenina. Varios motivos son significati-
vos, la venganza y el engaño y, el más fiero, 
la brujería. Visiones de la  mujer que recoge 
el Renacimiento con el humor que le permite 
la humanización del estilo. La brujería es fe-
menina, e, la bruja. El hombre es el mago, la 
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maga es rara, aunque habita en  Rayuela de 
Cortázar. Hans Baldung Grien, a comienzos 
del siglo XVI inicia con cierto libertinaje la 
iconografía de la bruja y el aquelarre que en 
España se desarrollarán en los Caprichos de 
Goya. Representaciones “aterradoras” en que 
el poder de la mujer se asocia a la maldad y 
la artimaña. En la pintura alemana, con res-
abios del Medioevo, el tema de la bruja pasa 
por Durero y llega hasta el romanticismo ne-
gro que anuncia La Pesadilla (1781) de Hei-
nrich Füssli. El suizo insiste, a través de lo 
erótico, en lo demoníaco. Su concepción de lo 
sublime se expresa en un mundo nocturno y 
terrorífico. Es el lado oscuro. No eleva ni su-
blima en la contemplación, sino que destruye. 
No es un paisaje humano, hecho a medida del 
hombre, sino demoníaco, pensado para su ani-
quilamiento. No hay melancolía ni consuelo. 
Inclinación fuertemente germana, paralela en 
literatura con los cuentos de los Hermanos 
Grimm: ¿Qué sería de Blanca Nieves sin su 
bruja? Son caminos que llevan a  la narrativa 
gótica, que  se desarrolla a fines del XVIII y 
comienzos del XIX, historias escenificadas en 
cementerios y castillos tenebrosos, con villa-
nos infernales y doncellas vampirizadas por 
Drácula,  perseguidas  por el hombre lobo y 
amadas por Frankenstein. En los relatos góti-
cos se advierte un erotismo larvado y un amor 
por lo decadente y ruinoso. La depresión pro-
funda, la angustia, la soledad, el amor enfer-
mizo, aparecen en estos textos vinculados con 
lo oculto y lo sobrenatural.

El Romanticismo negro no sólo nos lleva 
por el espectáculo del terror, también se sitúa 
en el imaginario gay, una línea en que se in-
scribe Pedro Lemebel, escritor araucano gay. 
En su performance Las dos Fridas, parodia 
el  cuadro de ese título de Frida Kahlo, con 
la imagen de dos travestis. La homosexuali-
dad es también un tema del imaginario patri-
arcal, con muy diversas aproximaciones según 
épocas y culturas. En el Egipto faraónico el 
amor homosexual no se oculta. Los sacerdotes 
Nianknum y Knumhotep del faraón Nauserre 

se entierran juntos y simbolizan su amor en la 
pared conjunta de la tumba. La represión vio-
lenta comenzó en América con  los conquista-
dores, que sacrificaban a los naturales acusa-
dos del terrible pecado “contra natura”.

La pintura flamenca nos habla asimismo 
del rol de la mujer. Un testimonio espléndido 
es El matrimonio Arnolfini de Jan van Eyck. 
Erwin Panofsky sostuvo  que se  trataba de 
una matrimonio secreto (¡discutible!). En todo 
caso su análisis ayuda a develar el significado. 
Sobre el hecho real se superpone una alegoría 
del matrimonio, un juego de roles. Él, severo, 
ostenta el poder moral y sostiene con autori-
dad la mano de su esposa. Ella, sumisa, aga-
cha la cabeza, y posa la mano izquierda en su 
abultado vientre, ¿señal inequívoca de su em-
barazo, que sería su culminación como mujer? 
Lo reafirma su vestido verde, color de la fer-
tilidad. En realidad, no está embarazada; su 
postura se limita a evidenciar el vientre, que 
entonces se tenía por una de las partes más 
bellas del cuerpo. Los ropajes revelan su alta 
posición, la riqueza de los objetos, el bienestar 
de una burguesía montante; el perro simboliza 
la fidelidad y el amor terrenal. Acostado a una 
iconografía religiosa y costumbrísta se desar-
rolla también el retrato de género -diríamos 
hoy-. Son las mujeres de una burguesía en-
riquecida que cuida y exhibe su belleza, como 
la dama de Roger van der Weyden (c.1460) 
que, si usamos la memoria del futuro, nos re-
cuerda a Brigitte Bardot. Tampoco los artis-
tas son insensibles a la fascinación de la feal-
dad, como la Duquesa fea (c.1525) de Quentin 
Massys. Se dice que se trata de un retrato 
metafórico de Margaret Maultash, condesa de 
Tirol (maultasch es un calificativo aplicado a 
mujeres de feas costumbres, por sus escánda-
los maritales). John Tenniel lo tomó de modelo  
para dibujar la Duquesa en Alicia en el país de 
las maravillas

El retrato de mujer florece en la misma 
época en Francia. Mujeres de la nobleza, cor-
tesanas y amantes de los reyes quieren dejar 
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el recuerdo de su belleza. Incluso la imagen 
de la Virgen toma forma de cortesana: Agnés 
Sorel, la amante de Carlos VII,  ataviada con 
seno al descubierto, al estilo de la  atrevida 
moda áulica de la época,  posa para La Virgen 
de Melun. Se la ve  rodeada de angelitos ro-
jos y azules, como los que pinta el pintor que 
nunca se acordó de pintar un ángel negro, se 
queja un bolero. La humanización de la icono-
grafía religiosa baja a tierra las imágenes-con-
cepto. Hace reconocible a personajes y santos 
situándolos entre los  vecinos. Las creaciones 
visuales ponían los misterios religiosos al al-
cance de las masas, y los anacronismos,  que 
nos pueden resultar incongruentes hoy, pare-
cían perfectamente naturales a los fieles de la 
Edad Media. En el análisis del imaginario es 
fundamental tener en cuenta la aproximación 
cultural de cada época o la que las diferen-
tes comunidades tienen respecto a la imagen. 
El espíritu medieval no imaginaba la historia 
como una cadena infinita de causas y efectos 
ni de rupturas radicales entre el pasado y el 
presente. Para la historia providencial todos 
los acontecimientos eran contemporáneos, 
pues estaban ligados a la Providencia Divina. 

El hic et nunc no es un momento en un proce-
so terrestre, sino algo que siempre ha estado y 
que estará en el futuro. 

A partir de un puñado de imágenes y al-
gunas cartas geográficas, es  en el siglo XVI 
cuando comienza a configurarse la imagen de 
América. La mujer aborigen aparece en pri-
mer plano. Son las que más llaman la aten-
ción de los ilustradores. No se las ve bajo una 
luz favorable. Feroces y caníbales las describe 
Vespucio cuando habla del destino de sus ma-
rinos sacrificados por ellas en Brasil. Son las 
terribles amazonas que se cercenaban un pe-
cho para tirar mejor al arco. Por último, son el 
sexo que permitirá extender la conquista rem-
plazando al indio por el mestizo. Cuenta Ma-
riño de Lovera que, después de saber la muer-
te de todos sus compañeros en Concepción, 
el capitán dijo: «que los que allí estaban eran 
bastantes para conservar en todo el [Reino] la 
prosapia española, conservándola, y dilatándo-
la con más aumento y restando con ventaja lo 
perdido». A lo que apuntó un indio «¿Pues qué 
mujeres tenéis vosotros para poder llevar ade-
lante vuestra generación, pues en la fortaleza 
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no hay ninguna?» «No importa» ‑respondió el 
capitán‑ «que si faltan mujeres españolas ahí 
están las vuestras, en las cuales tendremos hi-
jos que sean vuestros amos.» (Mariño de Lo-
vera, p. 44). Estas concepciones fueron reflo-
tadas en la obra de José Pérez de Barradas, 
premiada por la Academia de la Historia en 
1951, Los mestizos en América. Barradas ex-
plica la conquista y el mestizaje por una ver-
dadera obsesión sexual de las indias, que no 
soñaban sino con ser fecundadas por los con-
quistadores. La desaparición de los indios la 
atribuye a las enfermedades, y a que fueron 
abandonados por sus mujeres; pero, cuando se 
refiere al mismo fenómeno durante la Repú-
blica, piensa que se trata de un genocidio. Se 
diría que con la independencia los indios recu-
peraron la buena salud sexual y, de paso, sus 
mujeres.

Paralelo existe la representación de mujer 
en la iconografía de los pueblos originarios, 
que solo ha sido estudiada en marcos antro-
pológicos a partir del siglo XX. Son diosas fe-
meninas y personajes míticos de mujer como 
Mama Ocllo: Ella y Manco Capac, hermanos 
y esposos, son los fundadores de la civiliza-
ción del Cusco. En México Cōātlicuē, diosa 
mexica de la vida y la muerte, también llama-
da Tonāntzin, es la madre de los dioses, ma-
dre venerada. Como tal se hipostasia con la 
Virgen de Guadalupe. Es la parte femenina de 
la dualidad universal, en la cual la cosmología 
precolombina parece basarse. Es sobre todo la 
fisiología de la mujer lo que ocupa el imagina-
rio precolombino: el parto, la sexualidad. Tla-
zolteotl es la diosa mexica del parto. El trabajo 
de parto, asistido por una partera, lo figura un 
huaco mochica.  La sexualidad en todas sus 
formas es tema de la cerámica mochica.  Pre-
senta un repertorio de posturas y formas de 
practicar el sexo que no tiene nada que envi-
diar al  Kama Sutra.

La mujer en la conquista aparece en diver-
sas situaciones. Entre las primeras imágenes 
figura  la de la Malinche. Su historia –repre-

sentada en el lienzo de Tlaxcala- y su relación 
con Cortés van a configurar significaciones 
que se proyectan hasta nuestros días. Términos 
bien tratados por Octavio Paz en El Laberinto 
de la  Soledad. Metáforas. Si el malinchismo 
simboliza la colaboración con el invasor (des-
de el conquistador al imperialismo), la chin-
gada, entre las múltiples connotaciones -en 
su mayoría injuriosas-, es la fémina penetra-
da sexualmente sin su consentimiento.  Escri-
be Octavio Paz: “Si la Chingada es una repre-
sentación de la Madre violada, no me parece 
forzado asociarla a la Conquista, que fue tam-
bién una violación… El símbolo de la entrega 
es doña Malinche, la amante de Cortés…, el 
pueblo mexicano no perdona su traición. Ella 
encarna lo abierto, lo chingado, frente a Cuau-
htémoc (la resistencia). De ahí el éxito del ad-
jetivo despectivo “malinchista”. Los malin-
chistas son los partidarios de que México se 
abra al exterior: los verdaderos hijos de la Ma-
linche, que es la Chingada en persona”. 

La mujer en sus diversas fases de mesti-
zaje tiene un papel protagónico en las series 
de pinturas de castas, que ordenan jerárquica-
mente la sociedad según el color de la piel. El 
mestizaje se introduce incluso en la pintura re-
ligiosa. Así figura la Virgen mulata en el techo 
de la Iglesia de San Francisco en Ouro Preto, 
obra del Maestro Atayde de comienzos del si-
glo XIX. La pintura de castas va a represen-
tar a la mujer como un significante social. La 
pigmentación era status y estaba estrechamen-
te asociado a su condición. Una significación 
particular tiene la mujer en los retratos de Sor 
Juana Inés de la Cruz. Es un hecho significa-
tivo de la importancia que se le atribuyó a la 
que,  sin duda, puede considerarse la primera 
mujer intelectual de América. 

El arte logra crear un tipo de mujer que a 
veces se constituye en el paradigma de su tiem-
po. A fines del siglo XVI el erotismo aparece 
en Francia con la Segunda Escuela de Fontai-
neblau. El desnudo que muestra a Gabrielle 
d’Estrées cogiendo el pezón de una de sus 
hermanas,  de 1594, plantea la duda sobre si el 
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gesto de tomar el pezón puede ser una alusión  
al embarazo (como apuntan algunos historia-
dores), o si se trata del amor entre mujeres. El 
manierismo se expresa preferentemente con 
gusto femenino y la mujer es uno de sus te-
mas favoritos; nobleza y erotismo son sus atri-
butos. Es una mujer ajena idealizada. Con el 
barroco el artista se volcará (metafóricamente) 
sobre “su” mujer, pintará su retrato o la utiliza-
rá como modelo. Son los retratos de las espo-
sas de Rubens y Rembrandt, o la amante  del 
Bernini que le sirve de modelo para una Santa 
Teresa a medio camino entre el éxtasis y el or-
gasmo, pero también la imagen de la mujer en 
su casa y en su cada día: sirvienta, la taberne-
ra o la vecina, como en Chardin; campesinas 
como en los hermanos Le Nain, activa o pere-
zosa. Hundida en su indolencia se ve a la  pe-
rezosa italiana de Grueze. No faltan la adúl-
tera, la modelo o la concertista en los pinceles 
de Vermeer, las jugadoras de cartas de Geor-
ges La Tour.  Incluso el repertorio de santas de 
La Tour nos muestra mujeres de manos rudas, 
o meditando en la intimidad de una vela. Es la 
vida en directo. El siglo XVIII conoce asimis-
mo la aparición de un personaje central en  el 
imaginario patriarcal: el seductor, Casanova y 
el Marqués de Sade animaron la imaginación  
erótica del siglo XVIII. El uno entrando por 
balcones y terrazas en el boudoir de damas de 
toda Europa;  el otro, organizando una sexua-
lidad  que Freud estudiará en profundidad y 
que convirtió su nombre en un sustantivo co-
nocido en todas las lenguas: sadismo. Sondeó 
el Marqués los fantasmas sexuales con una 
pluma brillante y provocadora de la que unos 
abominan y otros exaltan.  

Hasta Goya el desnudo se muestra con un 
pubis  angelical. Ni una sola sombra oscurece 
el monte de Venus. La maja desnuda fue du-
ramente criticada por ser la primera en osar 
mostrar… -apuntan algunos especialistas- un 
suave vellón. No es exactamente así. Los ar-
tistas alemanes ya habían pintado a mujeres 
desnudas con sus guedejas. Sin embargo eran 
hembras frente a la muerte, donde terminaba 

toda pretensión, más allá del pecado de la car-
ne.  La tusa  dura y al descubierto era también 
signo de la degradación. Goya en cambio hizo 
del pelillo un atributo erótico, a la vez que des-
veló su intimidad. Es Courbet quien va a pre-
sentar el sexo con toda la crudeza de la vida. 
Durante años el cuadro estuvo enterrado en la 
censura. Sólo a fines del siglo XX se mostró al 
público… El “Origen del Mundo” lo tituló. Es 
bíblico, es  el “crecer y multiplicaos” 

	
Después de la República la mujer aparece 

bajo diversos aspectos, como símbolo herál-
dico, cantando el himno nacional en Buenos 
Aires, como heroína histórica, es el caso de 
Policarpa Salavarrieta en Colombia, Paula Ja-
raquemada, en Chile, y como personajes lite-
rarios:  Amalia de José Mármol, Leonor En-
cina, amor de  Martín Rivas en la novela de 
Blest Gana. Un personaje que juega un impor-
tante papel en la novela romántica latinoame-
ricana es la mulata. Su figura protagónica de 
mujer seductora no la salva de escapar al des-
tino trágico al que la condenan el colombiano 
Eugenio Díaz Castro en Manuela y el cubano 
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Cirilo Villaverde en Cecilia Valdés. La dife-
rencia de clases o, mejor, de castas, se mantie-
ne. Está la dama criolla que, enfundada en su 
mantilla sale a la plaza dejando un ojo solo al 
descubierto, se la conoce como la tapada. En 
la época se considera que la mantilla realza-
ba la belleza. En el mercado se cruza con la 
mujer del pueblo, mestiza, cuando no negra, y 
la india que baja de la sierra. En las ciudades 
brasileñas las quitandieras, negras y mulatas, 
vendían sus productos en la calle. La mujer 
toma un papel importante en la sociedad repu-
blicana. Se afirma como escritora, desempeña 
actividades osadas como la famosa rejoneado-
ra que pintaron Pancho Fierro y el chino Tin-
gqua. Por otra parte aparece como símbolo de 
la civilización violada, en una imagen que cir-
cula por la poesía y la pintura, “La Cautiva”, 
que poetiza Esteban Echeverría y pintan nu-
merosos artistas comenzando por Rugendas. 
Alberdi, ansioso de fundar la sociedad argen-
tina sobre la inmigración, veía la mujer criolla 
como un capital en el proceso de integración 
que, si se liberaba de sus trabas morales,  po-
día asimilar al inmigrante… (Bases y puntos 
de partida para la organización política de la 
República Argentina). La iconografía repro-
duce el papel de la mujer en literatura. Figura 
la tertulia en salones donde las jóvenes patri-
cias, sentadas al piano, recibían a sus preten-
dientes. Los enamorados abandonaban el sa-
lón con el último pregón. Partían a terminar 
la noche en casas  de familias de “medio pelo” 
que buscaban “colocar” sus hijas. Las fami-
lias con 10 o más hijos eran habituales. Allí,  
la fiesta continuaba con guitarras. En Chile se 
denominaba fiesta de picholeo. Término que 
aclara un Diccionario de chilenismos:”Gente 
de clase media que no pertenecía al pueblo ni 
a la aristocracia o burguesía rica…personas 
que querían aparentar más de lo que eran”1. 
Las dos imágenes, del salón elegante y del pi-
choleo, son claras construcciones ideológicas. 
Representan una visión de clase y una situa-
ción de la mujer dentro de ella. La sociedad 

1 (Morales , Quiroz y Peña)

era una sociedad de mestizos, la mayoría de 
las  mujeres son madres solteras y a temprana 
edad. En el siglo XIX los viajeros constatan 
en las mujeres una verdadera aversión hacia 
el matrimonio, forzado en su mayoría en las 
clases patricias2, raro entre las hijas de fami-
lias de “medio pelo” que de continuo vivían en 
concubinato, reproduciendo  familias hasta de 
10 hijas: casi inexistente en el pueblo. Un via-
jero sueco que visitó Chile en los años 50 del 
siglo XIX atribuye esta aversión a la herencia 
indígena que creía que el marido tenía derecho 
de vida o muerte sobre la esposa, lo que hacía 
que la mujer prefería ser madre soltera, y de la 
mayoría de los niños hijos ilegítimos3. Aunque 
la inmigración modifica el cuadro social de la 
colonia, la sociedad republicana sigue fuerte-
mente estructurada. Las castas se transforman 
en clases, pero  todo gira en torno a la oligar-
quía. Ser blanca era y es un valor apreciado. 
Hasta hace poco  los periódicos ofrecían em-
pleo para chicas con la condición de que tuvie-
ran “buena presencia”, lo que subentendía “lo 
más blanquita posible”.

	
Doña Bárbara, novela de Rómulo Galle-

gos, va a imponer otro tipo, la mujer brava,  
que encuentra su icono en el cine con María 
Félix, y se proyecta sobre la guerrillera.  In-
cluso la publicidad la toma para dar a la moda 
un efecto aventurero. El personaje tenía ante-
cedentes coloniales con la Quintrala, mujer 
de la aristocracia santiaguina del siglo XVIII. 
Hembra sin piedad, mató a su padre, a sus 
amantes y esclavos. Mala hasta el tuétano. Su 
nombre motivó la novela de Magdalena Pe-
tit de 1932 y una película dirigida por Hugo 
del Carril en 1955. Otra mujer singular de la 
Colonia fue una vasca, “la monja alférez”. A 
comienzos del siglo XVI  pasó a América y, 
disfrazada de soldado, luchó en Perú y Chile 

2 U:S. Naval Astronomical Expeditio to the Southern 
Hemisphere, during the Years 1849-’50, ’51, ’52.Lieut. 
j.M. Gilliss, Vol. I Chile. 
3 Viaje de la fragata sueca Eugenia (1851-1853) Brasil, 
Uruguay, Argentina, Perú.
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contra los aborígenes; finalmente en México, 
donde murió, después de regresar de España, 
adonde había huido para evitar su ajusticia-
miento. Son muchas las mujeres que emble-
matizan América durante la formación de las 
Repúblicas, pero una destaca  por su desola-
ción: La Paraguaya. El óleo de Blanes reco-
ge su soledad. La Guerra de la Triple Alianza 
acarreó un desastre demográfico en Paraguay: 
se calcula que murieron las cinco sextas par-
tes de su población. Los habitantes que queda-
ban al finalizar la guerra eran en su mayoría  
niños y mujeres.

	
A fines del siglo XIX y comienzos del XX 

surge la imagen de la mujer en las guerras de 
frontera y en la Revolución: la cantinera en las 
Guerras del Pacífico y la revolucionaria jun-
to a Villa y Zapata. Es una  imagen genérica, 
aunque se haga llamar Adelita. Una imagen 
que se reitera en los frescos de los muralis-
tas mexicanos  y en los grabados del Taller de 
Gráfica Popular. Configura la mujer campesi-
na y hasta puede que con un toque surrealista, 
como se advierte en el Corrido de  Rosita Ál-
varez: “El día que la mataron / Rosita estaba 
de suerte / de tres tiros que le dieron / nomás 
uno era de muerte”.

En realidad, a partir del siglo XX,  es en la 
música donde mejor se revela  el imaginario 
patriarcal.

A comienzos de siglo surge igualmente la 
imagen de la mujer en el arrabal rioplaten-
se.  Es la efigie de una cultura orillera, habla-
da en lunfardo, cantada por el tango y bailada 
en burdeles y milongas. Una cultura popu-
lar que expresa los problemas de una socie-
dad en formación, compuesta arrolladoramen-
te por inmigrantes varones, con sus nostalgias 
del «paese» y en falta de mujeres pues el 71% 
de los inmigrantes eran hombres. El varón del 
tango es un macho desconsolado. Canta penas 
de amor. Es el amor nostálgico del primer tan-
go entonado, Mi noche triste, donde, de entra-
da, Contursi -su letrista- inicia una temática 

que prolifera, la de la mujer que abandona al 
hombre: “Percanta que me amuraste (abando-
naste, en lunfardo). Es  el machismo rencoro-
so -“flaca dos cuartas de cogote”, de Esta no-
che me emborracho. Es la humillación de ser 
“tan gil” en Chorra: “En seis meses, me pu-
siste a la miseria, me dejaste en la palmera, me 
afanaste hasta el color... »  Y tantos otros. La 
mujer del tango es una mina brava. Cuando se 
canta a sí misma, es un monumento: “Yo soy 
la morocha, la más agraciada, la más renom-
brada de esta población”. Las letras aficionan 
las crisis: crisis de pasión, las señaladas; crisis 
económica en Yira yira (la del ‘29, y el paro), 
crisis de valores en  Cambalache; “Hoy resul-
ta que es lo mismo ser derecho que traidor”; 
crisis nostálgica del inmigrante en  La Violeta: 
“Con el codo en la mesa mugrienta y la vista 
clavada en un sueño, piensa el tano Domingo 
Polenta en el drama de su inmigración”;  cri-
sis social en  el afán arribista de  Niño bien... 
«Niño bien, pretencioso y engrupido… Niño 
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bien que naciste en el suburbio, de un bulín 
alumbrao a querosén, que tenés pedigrée bas-
tante turbio y decís que sos de familia bien”. 
La mujer es la mina que recibe diversos nom-
bres en el lunfardo tanguero: Milonguera, Bo-
tinera, Percanta, Pebeta, Papusa, Arrabalera, 
Shusheta…, Madame cuando regente un pros-
tíbulo. Gran parte de estos nombres encubren 
la denominación  puta. Las putas tienen su 
historia en la Argentina, incluso  se las recuer-
da en una noble página. Cuenta Osvaldo Ba-
yer en La Patagonia Rebelde, que terminada 
la matanza de obreros anarcosindicalistas en 
rebelión en la Patagonia argentina, entre 1920 
y 1921 (1500 obreros fueron fusilados), los mi-
litares acudieron al prostíbulo para festejar el 
triunfo. Pero las cinco putas del quilombo se 
niegan. Y cuando tratan de meterse en el lu-
panar, los enfrentan al grito de “¡asesinos!”, 
“¡con asesinos no nos acostamos!” y los re-
chazan a palos. En las letras de los primeros 
tangos es posible encontrar un cierto tipo de 
mujer que se repite en el tiempo  y que con-
densa tanto la madre como  la prostituta. Al-
berto Castillo exaltó la imagen de la madre: 
“¡Pobre mi madre querida, qué de disgustos 
le daba! Cuántas veces, escondida, llorando 
lo más sentida, en un rincón la encontraba. El 
tango se lamenta que el peregrinar social de 
la mujer la lleve a la caída: “Milonguita, los 
hombres te han hecho mal” (Milonguita) “Y 
mañana cuando seas descolado mueble vie-
jo” (Mano a Mano). Los ejemplos  se acumu-
lan: Flor de fango, Ivette, Margot… El tango 
es una expresión musical de las clases socia-
les, del barrio y de la ciudad, donde la llegada 
masiva de inmigrantes a fines del XIX y co-
mienzos del XX,  centuplicó los burdeles. Las 
letras de los primeros tangos que se limitan a 
retratar los conflictos sentimentales desde la 
perspectiva de los hombres son un significati-
vo ejemplo del imaginario patriarcal. 

La mujer del tango es la mina, a la que se 
trata de “vos”; a la mujer en el bolero se le dice 
“usted”.  

El bolero interpreta la sensibilidad de una 
segunda o tercera generación de descendien-
tes de inmigrantes y de una burguesía que se 
instala en la sociedad y en la vida. Una ge-
neración amante de la sociedad de consumo, 
con una imagen distinta de la mujer. Una ge-
neración convencida de que el matrimonio da 
respetabilidad, pero que el amor está a menu-
do en otra parte. La mujer es la otra, la muñe-
ca de lujo, pero también presenta los peligros 
de Lilith: la palabra “mujer” en el bolero no 
es precisamente la esposa. Significa, pasión, 
lujuria, ternura, deseo. Y Perfidia, cuando te 
abandona, “Mujer, si puedes tú con Dios ha-
blar  pregúntale si yo alguna vez te he dejado 
de adorar…” Hablando de mujeres y traicio-
nes…“se fueron consumiendo las botellas… 
siempre me dejaron las mujeres llorando y con 
el alma hecha pedazos… se tiene que sufrir 
cuando se ama…”. Pero,  dolor o no dolor  “…
las horas más hermosas de mi vida las he pa-
sado al lado de una dama, mujeres tan divinas, 
no queda más camino que adorarlas”.   Cielo, 
infierno, esperanza, desolación, plenitud, pér-
dida…, todo pasa por el bolero. Acuérdate de 
Acapulco, María bonita… Nostalgia de la ma-
dre, esposa, amiga, compañera, cómplice. Ella 
quiso quedarse cuando vio mi tristeza… “Me 
cansé de rogarle, con el llanto en los ojos alcé 
mi copa  y brindé por ella. No podía despre-
ciarme era el último brindis de un bohemio 
por una reina. Los mariachis callaron de mi 
mano sin vida  cayó la copa  sin darme cuen-
ta. Ella quiso quedarse  cuando vio mi triste-
za, pero ya estaba escrito que aquella noche, 
perdiera su amor”.  Martirio, dolor, abando-
no, desesperación, odio. Ingrata, pérfida, ro-
mántica insoluta…. No como en el tango, don-
de el sentimiento no se somete a convenciones 
sociales; el bolero pasa por ellas: por eso la 
mujer es pérfida, pecadora. Se tiene un depar-
tamentito para los encuentros furtivos, donde 
los amantes se ven con complejo de culpa. “Yo 
no sé si este amor es pecado que tiene castigo, 
si es faltar a las leyes honradas del hombre y 
de Dios ».Pero también busca respetabilidad, 
porque representa valores de una clase que «se 
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ha adecentado». De la mina pasamos a la se-
ñora, del tuteo o el voseo, del «Te vi pasar tan-
gueando altanera» y «vos, tu vieja y tu papá», 
al ustedeo: «usted me desespera, me mata, me 
enloquece y hasta la vida diera por perder el 
miedo de besarla a usted». La mujer ya no se 
aborda fácilmente... El deseo de ser «persona 
decente» es lo que caracteriza a las clases me-
dias. 

A comienzos del siglo XX las mujeres dan 
un gran paso en su lucha por la igualdad de 
sexos. Antes o después,  en todos los países 
democráticos, se instaura el sufragio univer-
sal. El primero en establecerlo, así como el de-
recho de las mujeres de presentarse a eleccio-
nes parlamentarias, fue Australia del Sur en 
1902 y Tasmania en 1903. En América Lati-
na el primero en aprobar el sufragio femenino 
fue Uruguay. Permitido en la Constitución de 

1917, se practicó por primera vez en 1927, en el 
Plebiscito de Cerro Chato. Fue el sexto país en 
el mundo. Por otra parte, en el campo educati-
vo, el siglo ve el acceso de mujer a la universi-
dad.  Tal era la resistencia a la idea de abrir la 
universidad a las mujeres en 1881, que Eloísa 
Díaz Insunza, la primera titulada de Sudamé-
rica y la primera médica cuando sólo existían 
en Inglaterra y Estados Unidos, debía asistir 
a clases acompañada de su madre. Profesio-
nal brillante, creó el Servicio Médico Escolar 
de Chile, pionero en América Latina, por lo 
que en un congreso internacional en Argen-
tina,  fue declarada “Mujer Ilustre de Améri-
ca”. Ella abrió el camino al ingreso de la mu-
jer a la educación superior que hoy es masivo 
y se reivindica como un derecho. A su vez, en 
la segunda mitad del siglo se experimenta un 
cambio significativo en los paradigmas de be-
lleza. Llevados por lo imperativos de la moda 
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se descubre la belleza de la mujer negra. En 
las plantaciones coloniales las mujeres negras 
esclavas  se paseaban semidesnudas, mientras 
las “amas” blancas se ataviaban con pudor. 
Las esclavas no eran personas. Hace casi dos 
siglos se presentó desnuda en París la Venus 
Hotentote, Saartjie Baartman, exhibida como 
objeto de feria  por lo monstruoso de sus nal-
gas y sus genitales. Hoy el desnudo femenino 
negro es todo menos objeto de feria. Y si algo 
exhibe es su apostura. Representa el  modelo 
de belleza de fin de siglo. 

El siglo XX es un siglo fuertemente crea-
tivo en América. No es azar que en él nacie-
ran 6 premios nobeles de literatura. Una proe-
za si se considera que poco antes Menéndez 
Pelayo no podía creer que Rubén Darlo fuera 
un buen poeta, porque América no estaba su-
ficientemente madura para darlos. Y la proe-
za es mayor al constatar que el primer premio 
nobel fue una mujer, Gabriela Mistral quien, 
lejos de ser una poetisa aislada marca el siglo 
de las letras con Alfonsina Storni  y Juana de 
Ibarburú. En la segunda mitad del siglo las es-
critoras de éxito son tropel y dan un perfil par-
ticular a la creación literaria, al introducir la 
perspectiva de la feminidad… ¿Es realmente 
cierto que hay una sensibilidad diferente en-
tre la pluma de la escritora y la del escritor? 
¿No será otro de los tantos mitos patriarcales, 
compartido incluso por la mujer? En todas las 
artes las mujeres ocuparon un espacio desta-
cado en el siglo XX. Él vio el acceso de mujer 
a la universidad, incluso la encontró creando 
movimientos que buscaban forjar la identi-
dad cultural nacional y naturalizar el progre-
so y la modernidad. Tal fue el caso de Tarsila 
d’Amaral en Brasil, que estuvo en los orígenes 
del movimiento antropofágico, codicilo de la 
Semana de Arte Moderno, donde nació el Bra-
sil contemporáneo y se concibió Brasilia.

Desde hace 100 años, cada ocho de mar-
zo se celebra el Día Internacional de la Mu-
jer, el cual pretende conmemorar la lucha por 
la igualdad de género y su participación en 

momentos coyunturales para la humanidad. 
Su historia se remonta a 1910, cuando la Con-
ferencia Socialista, reunida en Copenhague, 
proclamó un festejo especial para las mujeres, 
con el fin de defender sus derechos humanos. 
La propuesta fue aprobada por un grupo de 
más de 100 mujeres procedentes de 17 países. 

Mujeres que han marcado la historia del si-
glo XX por su acción cultural, por su interven-
ción en la política  o porque se han convertido 
en iconos de los grandes temas de la humani-
dad, como es Ana Frank para los derechos hu-
manos, o Rigoberta Menchú en la reivindica-
ción de los pueblos originarios, son legión. La 
música popular ha transformado en mito voces 
como las de Edith Piaf o Aretha Franklin. En 
América Latina Mercedes Sosa, Violeta Pa-
rra, Chabela Vargas, Chabuca Grande  Celia 
Cruz… forman parte de la memoria emocional 
de Nuestra América. Y, ¿qué decir en pintura 
de Frida Khalo? En el siglo XX en todos los te-
rrenos la mujer rompe el “corralito” impuesto 
por el imaginario patriarcal. Adquieren prota-
gonismo mundial avasalladoramente a través 
del cine, que las convierte en divas. En el de-
porte entran en todas las ramas, muchas de las 
cuales habrían horrorizado a las antiguas ge-
neraciones porque no se consideraban femeni-
nas. Recuerdo que en los Juegos Olímpicos de 
Helsinski de 1952, el argentino, Humberto Sel-
vetti, con 20 años y un peso corporal de 139 
kilos, ganó la medalla mundial en halterofi-
lia con 150 kg empatando el primer lugar con 
John Davis, campeón mítico, que durante 15 
años nunca fue derrotado. Hoy lo practican las 
mujeres y el record mundial femenino supera 
ampliamente el que acabo de citar. Liu Chun-
hong ganó en el 2008 la medalla de oro olímpi-
ca y estableció en la categoría de 69 kg femeni-
nos, la marca mundial de 158 kg. Selvetti había 
levantando 11 kgs más de su peso corporal, Liu 
Chunhong 89 kgs. más. Mujeres emblemáticas 
figuran ya en la historia por su participación 
en las grandes causas de la humanidad: la Ma-
dre Teresa, en su asistencia humanitaria, Rosa 
Parks, desencadenando el movimiento por los 
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derechos civiles de los afroamericanos, La Pa-
sionaria manteniendo viva la lucha contra el 
franquismo… y paro de contar. Un capítulo 
aparte merece la entrada de la mujer en políti-
ca. Pero, antes, la píldora.

Los sixties fueron una década excepcional. 
Los Beatles conquistaban el mundo, se expan-
día la llamada “civilización de la imagen”, na-
cía Mafalda abrazando todas las causas no-
bles, Mayo del 68 solfeaba: « sea realista, pida 
lo imposible ». Estallaban la revolución sexual 
y los deseos de libertad. Aparece la píldo-
ra anticonceptiva, la mujer se liberó, expuso 
su cuerpo, reivindicó la iniciativa y se ense-
ñoreó de su sexualidad. La década nos mos-
tró una manera diferente de estar en el mun-
do. El Vaticano no pudo tragárselo. Todavía 
en el pontificado de Ratzinguer, el Osservato-
re Romano (08.03.2009), festejando el Día In-
ternacional de la Mujer, rendía homenaje a la 
lavadora, afirmando que la máquina represen-
ta una verdadera emancipación femenina en el 
siglo XX, más que la píldora anticonceptiva. 
Sin duda no captaba la diferencia que hay en-
tre facilitar la vida doméstica y la independen-
cia existencial. La minifalda volvió para coro-
nar esa nueva sociedad. 

A partir de los años ‘20, la moda da testi-
monio del cambio de imagen de la mujer. La 
historia del bañador nos muestra cómo éste se 
impone. A través de él la semidesnudez va a 
ser socialmente aceptada. En “Occidente” a 
inicios del siglo XX todavía imperaba la “mo-
ralina victoriana”: el bañador calzonazos, que 
apenas dejaba ver cabezas, manos y pies. El 
primer escándalo lo trajeron los “Años locos”,  
la Belle Époque. Sólo tras la Segunda Guerra 
Mundial y en particular en los happy sixties, 
se consideró un hecho corriente y  masivo que 
las mujeres usaran mallas de baño y ropas ín-
timas que antes sólo se ponían las putas. El bi-
kini se puso de moda a fines de los 50 y, des-
pués, el diluvio: el topless, la tanga y el filho, 
un adelanto brasileño, el hilito que se sostiene 
en la cintura y pasa entre los glúteos dejando 
ver éstos en todo su esplendor.  

La Belle Époque fue una época libertina 
-daba la espalda a la hipocresía victoriana-. 
Las chicas se soltaron las trenzas y estrenaron  
la minifalda y  los vestidos ajustados. En los 
20,  los Roaring Years, ruge también el jazz y 
el tango comienza a cantar, la moda se mas-
culiniza y las mujeres se cortan el pelo “estilo 
garçon”, se difunde el pantalón y el traje sas-
tre... En menos de una década la lasitud eróti-
ca de la Belle Époque fue substituida por un 
nuevo concepto. La moda femenina expresaba 
la modernidad y la entrada de la mujer en un 
mundo hasta entonces reservado al hombre. Si 
los carteles del checo Mucha exponen a la mu-
jer flotando en su cabellera y entregada al es-
pectador, las pinturas de Tamara de Lempika 
la muestra activa en el mundo, conduciendo 
coches, medio vestida de varón y solazándose 
en el erotismo lesbiano. Por otra parte, la mas-
culinización de la moda coexistió con un nue-
vo puritanismo, el de los estados fascistas.  Un 
puritanismo asociado en España a la política 
franquista.  Ilustrada por la foto de una bañis-
ta sorprendida desnuda, el ABC de Sevilla pu-
blica el 29 de diciembre de 1936, una orden de 
la Junta Técnica del Estado.  Bajo el conside-
rando; “Una de las armas más eficaces pues-
ta en juego por los enemigos de la patria, ha 
sido la difusión de la literatura pornográfica 
(…) declaraba ilícito la circulación de graba-
dos pornográficos (el desnudo) o de literatura 
socialista, comunista o libertaria, en general 
disolvente. 

Una página particular en la historia de la 
moda fueron “las chicas de Divito”, un dibujo 
de humor que popularizó el Rico Tipo (1944-
1972), semanario argentino fundado por Divi-
to y que marcó la moda femenina de su época. 
En Buenos Aires y en toda América Latina, 
las mujeres querían tener la cintura de las 
“Chicas de Divito”. Se compraban anchos cin-
turones elásticos y pedían a las modistas que 
les diseñaran ropas parecidas y bañadores in-
sinuantes que realzaran sus formas.

A lo largo de la historia y a lo ancho de 
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la geografía, constatamos que la mujer tiene 
una relación de género con el agua. Renace 
al salir del elemento. El cine nos ha dado “sa-
lidas espectaculares” como la de Ursula An-
dress en James Bond. Son relaciones erótico-
simbólicas. El agua es el origen de la vida y 
da nacimiento a Afrodita; las túnicas húme-
das de la moda imperio resaltaban las formas 
de la mujer, y al agua se sacrificaban aunque 
las amenazara un resfrío mortal. Fuente pri-
maria de la que brota toda la vida, símbolo del 
nacer y del renacer, la mujer se identifica con 
ella, con sus tempestades y crecidas. También 
ha sido simbólicamente asimilada a las emo-
ciones más destructivas. ¡Sí!, el agua es feme-
nina, como el fuego es masculino. La mujer 
húmeda es seductora. A ella rinden culto los 
artistas como Boticelli y actrices como Jeni-
ffer López. Mircea Eliade se extiende en su 
Historia de las Religiones sobre el simbolis-
mo de las aguas. Volver al flujo inicial es tam-
bién regeneración, nuevo nacimiento, regreso 
al caos primordial, el elemento líquido preser-
va los poderes del nacimiento y la regenera-
ción. Por eso, desde la prehistoria, el conjunto 
luna-agua-mujer era percibido como el círculo 
antropomórfico de la fecundidad. Ya en el pa-
leolítico, la espiral simbolizaba la fecundidad 
acuática lunar marcada sobre ídolos femeni-
nos. Laura Esquivel en, Como agua para el 
chocolate nos ofrece un título con un doble 
sentido, literal y figurado. En sentido figurado 
alude a la doble manera de “estar caliente” la 
ira y la pasión amorosa. El agua excita y hace 
excitante a la mujer.

En política la mujer tiene una larga trayec-
toria. Saltándonos a quienes tuvieron poder 
por ser faronas, reinas, emperatrices o aman-
tes de reyes y,  llegando al siglo XX, vemos 
el acelerado asenso de la mujer. Golda Meir e 
Indira Ghandi fueron respectivamente prime-
ra ministra de Israel y primera ministra de la 
India. La Ghandi fue además influyente líder 
de los No Alineados. En Gran Bretaña,  Mar-
garet Thatcher, la dama de hierro, fue la pri-
mera mujer en llegar a la posición de prime-

ra Ministra británica. Al terminar el primer 
lustro de este siglo, había en el mundo cinco 
mujeres presidentas de sus respectivos países: 
Irlanda, Letonia, Finlandia, Filipinas y Sri 
Lanka; y cuatro primeras ministras: Angela 
Merkel, canciller de Alemania, Helen Eliza-
beth Clark en Nueva Zelanda, Khaleda Zia en 
Bangladesh, y Luisa Diogo en Mozambique. 
Y Ellen Johnson Sirleaf era aclamada presi-
denta de Liberia. 

En América Latina el poder, que se des-
plazaba hacia la mujer, tenía una anteceso-
ra ilustre, Eva Perón. No tuvo cargo alguno  
más que su personalidad al lado de Perón. 
Promovió el reconocimiento de los derechos 
de los trabajadores y de la mujer e hizo apro-
bar la ley de sufragio femenino. Visionaria, 
como lo ha demostrado la historia, declaró 
en una gira por Europa: “Este siglo no pasa-
rá a la historia con el nombre de Siglo de la 
Desintegración Atómica sino con un nombre 
mucho más significativo. Siglo del Feminis-
mo Victorioso…”.

En la primera década del siglo XXI, más 
mujeres han presidido democráticamente su 
país que en toda la historia del Bicentenario. 
En Panamá, Mireya Elisa Moscoso, en Chi-
le, Michelle Bachelet, en Argentina, Cristina 
Fernández de Kirchner, en Costa Rica, Laura 
Chinchilla y en Brasil Dilma Rousseff. Antes, 
Violeta Chamorro, por elección popular en Ni-
caragua, y en Argentina, María Estela Mar-
tínez de Perón que, elegida  vicepresidenta, 
asumió el cargo en 1974 tras la muerte de Pe-
rón. Las otras llegaron al poder como conse-
cuencia de crisis institucionales. En Haití, Er-
tha Pascal Trouillot, se convirtió en la primera 
mujer en acceder a la presidencia en 1990, al 
asumir un mandato provisional. En Ecuador, 
Rosalía Artega Serrano, fue presidenta 5 días, 
del 6 al 11 de febrero de 1997, tras el derroca-
miento de Abdalá Bucaram. Finalmente, cabe 
mencionar que en 2001, Sila María Calderón 
se convirtió en la primera mujer gobernadora 
electa de Puerto Rico.
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Pero no son solo mujeres que se hicieron 
con el gobierno, sino también mujeres que 
luchan hoy por los derechos humanos en el 
mundo árabe, y en los países asiáticos y en 
África. El Premio Nobel de la Paz, que se aca-
ba de otorgar (07.10. 2011) compartido a tres 
mujeres, las liberianas  Johnson-Sirleaf, pre-
sidenta y Leymah Gbowee, pacifista que in-
auguró una campaña para castigar sin sexo a 
los hombres y Tawakul Kerman activista ye-
mení, representan el protagonismo emergente 
de la mujer, El primer Ministro de Noruega, 
donde se entrega el Nobel de la Paz, insistió  
en su significación: “Este premio es un tribu-
to a todas las mujeres del mundo y a su pa-
pel en los procesos de paz y reconciliación”. 
Así debe ser es un premio a todas las mujeres 
del mundo. En América Latina ya lo obtuvo 
Rigoberta Menchú y hay muchas más que si-
guen mereciéndolo. Eufrosina Cruz, india za-
poteca de 32 años que ha conseguido el voto 
paras las mujeres indígenas en las elecciones 
municipales del Estado de Oaxaca, allí donde 
los usos y costumbres les negaban elegir y ser 
elegidas, es un ejemplo entre otros. En Argen-
tina son madres y abuelas quienes mantienen 
la memoria de los desaparecidos durante los 
sanguinarios regímenes dictatoriales que co-
nocieron los países del Cono Sur entre las dé-
cadas de los ‘60 y ‘80. A partir del 30 de abril 
de 1977 se reúnen cada jueves en la  Plaza de 
Mayo y tornan tocadas con pañuelos blancos 
para reclamar a sus hijos desaparecidos du-
rante la “guerra sucia”. Las “locas de Plaza de 
Mayo” les decían. A lo largo de estos años han 
esclarecido muchos hechos y recuperado mu-
chos hijos, creaturas de madres víctimas, que 
la Junta Militar entregó a diversas familias en  
adopción putativa.

Sin duda que el siglo XXI será el siglo de 
las mujeres. Es cierto que les queda aún mu-
cho camino por recorrer, para pasar de la con-
quista de sus derechos a su ejercicio, y para 
que en los países más retrógrados, se reconoz-
ca la evidente declaración de la Conferencia 
de Pekín, en 1995: «Los derechos de las muje-

res son derechos humanos». Cosa no tan clara 
en algunos países del mundo.

El imaginario patriarcal recorre la historia 
a través de la dialéctica entre Eva y Lilith, la 
mujer sumisa y la rebelde. La mujer sumisa 
es el modelo básico de la esposa tradicional y 
de la mujer objeto del que se sirve la publici-
dad. Para la  familia patriarcal es la “esposa 
ideal”. Al hombre su sumisión lo afirma –¡En 
mi casa mando yo!- y sobre ella asienta un po-
der que proyecta sobre los hijos. Pero la ima-
gen del imaginario burgués es  divalente. En 
la casa,  la mujer es respetada por y en su in-
tegridad; en la calle se la aprecia por presas: 
“tiene buen…” o “tiene buenas…” No faltan 
las  mujeres que se fascinan por esta mirada y 
tratan incluso (lo que hoy es posible gracias a 
la cirugía) de aumentar, a veces  monstruosa-
mente, el volumen de sus atributos.  

Lilith fue la primera mujer de Adán. Era 
bella e independiente. Le desesperaba que 
Adán quisiera hacer siempre el  amor en la 
“missionary position”: “¿Por qué tengo que es-
tar siempre abajo, si fuimos creados iguales?”. 
Le insistía a Dios, reclamando el derecho de 
montar sobre Adán. Una postura que la eróti-
ca romana conocía con el nombre de “el caba-
llo de Héctor” (Marcial atribuía su invención 
al héroe troyano). Cansada de que El Crea-
dor no atendiera sus quejas,  Lilith abandona 
a Adán. Se fugó del Paraíso y partió a sedu-
cir a los Ángeles. Con ellos procreó las “hijas 
de Lilith”. Se dice, en el Libro de Los Esdras, 
que concluye la narración histórica del Anti-
guo Testamento (pero no lo he podido com-
probar4) que, con cada cópula engendraba 100 
hijas. Ellas siguieron el camino de su madre, 
que amaba señaladamente el semen, y festeja-
ban fornicar con los hombres que duermen so-
los. Un exegeta tardío cuenta que en la Edad 
Media los monjes, para evitar las poluciones 
nocturnas a que los llevaban las hijas de Lilith 

4 En las Biblias católicas de Nácar-Colunga y de Jerusalén no apare-
cen 3 y 4 Esdras estigmatizados como textos apócrifos
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acostumbraban a dormir  con una piedra so-
bre el sexo.  

La figura y leyenda de Lilith y sobre todo 
su rebelión hacia Adán ha llevado a algunas 
feministas a convertirla en símbolo de la libe-
ración sexual y de la lucha contra el patriar-
cado. De hecho, en Estados Unidos se reali-
za una gira musical denominada “Lilith Fair 

Tour” que agrupa a las mejores cantantes.

Cuando Lilith se fue, Adán recibió una nue-
va compañera, Eva, creada a partir de una de 
sus costillas, y en principio sumisa. Pero no 
tanto. Fue Eva la que llevó la iniciativa en eso 
de comerse la manzana y en el reducido espa-
cio del Paraíso se convirtió en una líder de opi-
nión convenciendo a Adán de hacer lo mismo.
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RESUMEN

El objetivo del artículo es explicar el con-
cepto de naturaleza que da sustento a las 
ideas y acciones del Movimiento de Muje-
res Campesinas – MMC, procurando re-
flexionar sobre las posibilidades de diálogo 
entre militantes e intelectuales, teniendo en 
cuenta que, mientras el feminismo académi-
co tiene fuerte influencia de las corrientes 
desconstruccionistas, las mujeres agriculto-
ras conservan la premisa de la identificación 
entre naturaleza y femenino, sobre la base 
de una visión profundamente religiosa.  Sur-
ge de las posibilidades de diálogo la impor-
tancia de corrientes ligadas a la sociología 
de la comprensión. 

Palabras claves: movimiento de mujeres 
agricultoras, feminismo, género, agricultura 
familiar.

Resumo

O objetivo do artigo é explicar o concei-
to de natureza que sustenta as ideias e ações 
do Movimiento de Mujeres Campesinas – 
MMC, procurando refletir sobre as possi-

bilidades de diálogo entre militantes e in-
telectuais, tendo em conta que, enquanto o 
feminismo académico apresenta uma forte 
influência das correntes desconstrucionis-
tas, as mulheres agricultoras conservam a 
premissa da identificação entre natureza e 
femenino, sobre a base de uma visão pro-
fundamente religiosa.  Surge das possibili-
dades de diálogo a importância de correntes 
ligadas à sociologia da compreensão. 

Palavras chaves: movimento de mulhe-
res agricultoras, feminismo, gênero, agricul-
tura familiar.

INTRODUCCIÓN

Los objetivos de este artículo pueden 
ser así resumidos: a) A partir de una 
breve revisión histórica de los con-

ceptos de naturaleza, mostrar que son cons-
trucciones que varían en el tiempo y el es-
pacio y en diferentes grupos sociales; b) 
Percibir, entonces, cuáles son las construc-
ciones del mundo natural que dan sustento a 
las ideas y acciones del Movimiento de Mu-
jeres Campesinas – MMC frente a las de las 
investigadoras académicas ligadas al femi-
nismo; y c) Ante la presencia de diferencias 
en la forma de entender el mundo humano y 
no humano, procurar construir puentes para 
un diálogo sin prejuicios. 
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Para quien viene acompañando el Mo-
vimiento de Mujeres Campesinas (antiguo 
MMTR – Movimiento de Mujeres Trabaja-
doras Rurales) en el sur de Brasil, la crecien-
te preocupación por la alimentación saludable 
y la soberanía alimentar de los últimos años 
es indiscutible. En un documento distribuido 
en el año 2004, año en que varios movimien-
tos autónomos de mujeres existentes en Brasil 
se reunieron en Brasilia y decidieron formar 
una única organización, el MMC, abarcando 
16 Estados brasileños1, recuperamos varias de 
las banderas defendidas, muchas conquistadas 
a lo largo de 21 años, es decir, desde el surgi-
miento del Movimiento de Mujeres Agriculto-
ras en Santa Catarina, en 1983, posteriormen-
te articulado con el MMTR en 1995 y, desde 
2004, formando parte del MMC, que está afi-
liado a la Vía Campesina2. 

La historia de la lucha del MMA/SC, mar-
cada por la existencia de las mujeres agricul-
toras organizadas, abarca la conquista de salir 
de casa y pensar sobre en su destino, el reco-
nocimiento de la Profesión de Trabajadora Ru-
ral, la formación y capacitación de las líderes 
y las mujeres en sus derechos, las luchas por el 
derecho a la Salud Pública y de calidad, el ac-
ceso a los derechos de jubilación, pensión por 
enfermedad, pensión por accidente de trabajo, 

1 Aunque el MMC tenga gran difusión y hable en nombre de las mu-
jeres agricultoras de Brasil, hay, en el Nordeste, un conjunto de mo-
vimientos autónomos que no adhirieron a la propuesta unificadora 
presentada en 2004 y que continuan en el Movimiento de Trabaja-
doras Rurales del Nordeste – MMTR –NE. Según Caroline Araú-
jo Bordalo, en Brasil “[…] atualmente existem duas articulação de 
mulheres ‘independentes’, o MMTR-NE e o MMC”. La autora hace 
un análisis interesante de las diferentes fuerzas, instituciones y mo-
tivaciones que formaron las dos organizaciones (ver BORDALO, 
2007, p. 5). Frente a eso, es necesario aclarar que, en este artícu-
lo, estamos hablando apenas sobre el MMC, más consolidado en 
el sur del país.
2 Esta organización se constituye en mayo de 1993, durante la Pri-
mera Conferencia de la Vía Campesina realizada en Bélgica. La se-
gunda conferencia ocurrió en 1996, en México; la tercera, en 2000, 
en la India; y la cuarta, en 2004, en São Paulo. La Vía Campesina es 
una organización internacional que procura desarrollar la solidarie-
dad y unidad entre organizaciones campesinas, trabajadores agrí-
colas, mujeres rurales y comunidades indígenas y negras de Asia, 
África, América y Europa. Tiene entre sus principales objetivos la 
defensa de la soberanía alimentar, es decir, del derecho de los pue-
blos a decidir sobre su política agrícola y alimentar (www.viacam-
pesina.org).

pensión por invalidez, pensión de viuda (o) y 
salario por maternidad, y la lucha por un nue-
vo proyecto de agricultura agroecológica que 
recupere las semillas criollas y la sabiduría 
popular, buscando la preservación de la biodi-
versidad (MMC: 2004).

La preocupación de las agricultoras por la 
agroecología hace que el movimiento al que 
pertenecen pueda ser considerado una corrien-
te de los movimientos ecofeministas, aunque 
este no sea un término utilizado usualmente 
por las militantes. En apoyo a esta afirmación, 
tenemos el concepto de ecofeminismo elabo-
rado por Maria Luisa Femenías (2003, p. 233), 
citado por M. Cristina Spadaro y M. Luisa Fe-
menias (2004):

“Es decir que la manera en que se tra-
ta al medioambiente se relaciona fuer-
temente con la manera en que se piensa 
y se trata a las mujeres. Así el feminis-
mo ecológico tiene sus raíces en una 
amplia variedad de corrientes feminis-
tas (liberal, marxista, radical, socialis-
ta, feminismo negro o de tercer mundo), 
pero lo que distingue es su insistencia 
en que la naturaleza no-humana es un 
asunto feminista. En efecto, al extender 
las críticas propias del feminismo a la 
naturaleza, permite comprender el so-
lapamiento y el entrecruzamiento de to-
dos los modos de dominación” (SPA-
DARO-FEMENIAS, 2004, p. 233). 

Al decir que lo que caracteriza el ecofemi-
nismo es la premisa de que la naturaleza no 
humana es un asunto feminista, se podría pre-
guntar si el MMC se considera o puede ser 
considerado un movimiento feminista. De-
bido a una “marca de origen” del movimien-
to feminista como algo ligado a las mujeres 
blancas occidentales de clase media, los par-
ticipantes de movimientos populares se re-
servan declararse feministas. Sin embargo, 
en un encuentro reciente del MMC realizado 
en Xaxim (Santa Catarina, Brasil), los días 21 
a 23 de agosto de 2010, el tema fue “Mujer 
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Campesina y Feminismo”. Se percibe, por lo 
tanto, una aproximación de ese movimiento a 
los ideales feministas, aunque haya quedado 
claro que eso todavía incomodaba a las muje-
res de la base del movimiento.  En cuanto al 
término “ecofeminista”, hubo rechazo inclusi-
ve por el liderazgo.

A pesar de la gran diversidad de posturas 
que el término feminismo abarca, se puede 
establecer, al menos, un denominador común 
que es la creencia en la importancia de las mu-
jeres en la transformación de un mundo que 
las trata como seres inferiores. En ese senti-
do, el MMC puede ser considerado feminis-
ta, mientras que su preocupación por el medio 
ambiente permite que el ecofeminismo pueda 
ser visto por lo menos como una de sus fases.

Cuando se habla de ecofeminismo y sus 
varias corrientes, un punto tiene fundamen-
tal importancia: En comparación con los hom-
bres, ¿estarían las mujeres más próximas a la 
naturaleza? Las respuestas afirmativas y nega-
tivas a esta pregunta vienen generando deba-
tes intensos. Hay pensadoras, como Vandana 
Shiva y Maria Mies (1997), que son mundial-
mente conocidas por defensoras de la idea de 
que las mujeres y la naturaleza tienen una co-
nexión esencial, al paso que un número bas-
tante significativo de feministas no sólo niegan 
esta conexión, sino que temen a la creencia en 
un vínculo, tenido como innato, que pueda re-
forzar las ya tan presentes ideas discrimina-
torias sobre la inferioridad intelectual de las 
mujeres. Para las feministas que responden 
negativamente a la pregunta hecha, lo consi-
derado femenino por la sociedad es una cons-
trucción social legitimadora de la dominación 
entre los sexos. Para estas últimas, las prime-
ras serían “esencialistas” en el sentido de creer 
en una “esencia femenina” inmutable (PAU-
LILO, 2007). 

Es interesante cómo, en ese binomio mujer/
naturaleza, las corrientes que ven a la mujer, 
así como al hombre, en mayor o menor gra-
do, una construcción social, elaboran varia-

dos niveles de desconstrucción de lo que es 
tenido como femenino o masculino, llegan-
do hasta posturas bastante radicales como la 
teoría “queer” de Judith Buttler, según la cual 
no sólo el género, sino el propio sexo es cons-
truido. Para esta autora, la representación de 
lo que debe ser entendido como materia (na-
turaleza, cuerpo, sujeto, etc.) es anterior a la 
materia misma porque lo que la reglamenta es 
el discurso que la construye que, además de 
eso, naturaliza esta construcción (FEMÍNIAS 
y SPADARO, 2004, p. 237). Sin embargo, la 
idea de naturaleza es menos discutida. ¿Qué 
es la naturaleza? Aun los pensadores que de-
fienden una profunda relación entre las muje-
res y la naturaleza, toman, tal vez por eso mis-
mo, esta última como “dada”, “estable” (por 
los menos respecto de sus leyes más profun-
das) y, aún más que eso, “sabia”. 

Basta, sin embargo, una pequeña reconsti-
tución histórica sobre las diferentes filosofías 
de la naturaleza que rigieron el entendimiento 
de lo que es “natural”, a lo largo de los siglos, 
para que toda esta estabilidad se desmantele. 

¿HAY ALGO DE NATURAL 
EN LA NATURALEZA?

Iniciando con Aristóteles (384 a. C.–322 
a. C.), vemos que, para él, la naturaleza es un 
principio y una causa. Es principio en relación 
con los fenómenos que son autodetermina-
dos y volcados a la preservación y/o reproduc-
ción, por lo tanto, hay aquí una idea de acaba-
do, de autosuficiencia, de perfección misma, 
idea que no está presente en lo que él conside-
ra como productos de la técnica. Como causa, 
ella sólo lo es respecto de los tipos de cambio 
que llevan un ente a su completud. La noción 
de acabado, de completud, es la que ocupa lu-
gar central en la filosofía de la naturaleza de 
Aristóteles, de tal modo que un ente natural y 
su forma son idénticos, la tendencia a la pre-
servación y a la persistencia de ahí origina-
das traen en su centro la idea de “esencia”, de 
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aquello que permanece y define la cosa (AN-
GIONI, 2004). De esta noción deriva el tér-
mino “esencialista” para describir cualquier 
concepto que tenga por base algo considerado 
“natural” en el sentido de “inmutable”, perma-
nente. 

El filósofo Luc Ferry (2007, p. 38-39, cur-
siva del autor), retoma esa idea de completud 
más clara cuando dice que, para entender qué 
es cosmos entre los filósofos griegos, “[…] lo 
más simple es imaginar lo todo del universo 
como se fuera uno ser organizado y animado”. 
Es a esta estructura ordenada que llaman de 
“divino” (theion), un divino que “[…] no tiene 
nada de un Dios personal, pero que se confun-
de con la orden del mundo”. En él hay un Ser 
exterior al universo, como abogan los judíos 
en los cristianos. La idea de la presencia de un 
Dios creador de todo lo que existe viene con 
la conquista de la hegemonía religiosa por el 
cristianismo en Europa (traducción libre).

En la alta Edad Media, la naturaleza debía 
ser contemplada y no explicada (ROSSATTO, 
2004). Como dice Hugo de Saint-Victor (apud 
LE GOFF y SCHMITT, 2006, p. 263, cursi-
va de los autores): “[…] a exemplo da Escri-
tura, a naturaleza constitui um livro escrito 
pelo dedo de Deus”. Esa perspectiva deriva de 
la concepción de que el cosmo se reviste de 
un carácter sagrado, es decir, la naturaleza es 
expresión directa de la voluntad divina (ibid.: 
264). La Tierra todavía es vista como el cen-
tro del universo, como había afirmado, cente-
nas de años antes, Ptolomeu (90–168). Sin em-
bargo, entre los siglos XII y XIII, debido a un 
nuevo contexto económico y político, comien-
zan a surgir, principalmente en la Italia meri-
dional y España, traducciones de textos grie-
gos y árabes, producidos antes de la tradición 
religiosa cristiana o fuera de ella. En un siglo, 
son traducidos textos sobre Física, Astrono-
mía, Alquimia y Magia que revelan la riqueza 
del pensamiento aristotélico, helenístico y ára-
be, permitiendo el surgimiento de un contex-
to favorable a ideas más racionales, entre ellas 

la de una naturaleza fuera de la esfera de lo 
sagrado. El filósofo inglés Adelardo de Barth 
(1080–1152) retoma de los pensadores árabes 
la idea de “razón” que se opone al estableci-
miento de una relación directa entre fenóme-
nos naturales y la voluntad de Dios. Se inicia, 
así, una búsqueda de las causas de esos fenó-
menos, desvinculada de la tradición religiosa. 

La visión aristotélica-ptolemaica de mundo 
perdura hasta el siglo XVII, cuando ocurren 
grandes transformaciones en el pensamien-
to occidental. Para Luc Ferry (2007, p. 116), 
Europa es partícipe en menos de ciento cin-
cuenta años, durante los siglos XVI y XVII, 
de una revolución científica sin precedentes 
en la historia de la humanidad, que trajo una 
ruptura cultural profunda y radical. Entre las 
obras que contribuyeron para la consolidaci-
ón de una nueva visión de mundo está la pu-
blicación de las tesis de Galileo Galilei, Di-
álogos sobre los dos principales sistemas de 
mundo, en 1632. Albertino L. Gallina (2004, 
p. 31) afirma que Galileo mostró gran persis-
tencia en la construcción de una ciencia que 
hiciera posible el conocimiento racional de la 
naturaleza, derivando de esta manera en de-
sentendimientos con la Inquisición. Para él, 
ese conocimiento sólo sería accesible a través 
del lenguaje matemático. Sin embargo, según 
el mismo autor, quien en realidad consiguió 
encontrar las bases del conocimiento que per-
mitieron a la Matemática fundamentar un dis-
curso sobre la naturaleza fue Descartes. 

El filósofo, físico y matemático francés 
René Descartes (1596–1650) ve la naturaleza 
como una gran máquina que puede ser reduci-
da a cantidades. Considera el mundo material 
y, por lo tanto, los cuerpos en general, como 
máquinas, concepción en la cual no quedan 
más resquicios de un poder intrínseco a las co-
sas, como ocurre en la idea de esencia de Aris-
tóteles. Para explicar los acontecimientos en 
el mundo físico, surge la necesidad de princi-
pios que deben ser externos a los propios cuer-
pos involucrados. No importan más las cau-
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sas, sino las leyes que rigen el funcionamiento 
del universo. Para que se comprenda mejor el 
sentido de lo que se considera el “mecanicis-
mo cartesiano”, es necesario, antes de criticar-
lo con los ojos de hoy, entender cuánto de ma-
ravilloso era atribuido a las máquinas por los 
ojos admirados de los europeos del siglo XVII 
(GALLINA, 2004, p. 28 y siguientes). Tal vez 
sea mejor decir, más que “admirados”, “asom-
brados”, porque, como dice Ferry (2007, p. 117 
y sig.), en la medida en que la Física moderna 
comenzó a desarrollarse, puso en tela de juicio 
todos los principios de la religión cristiana. El 
universo pierde su harmonía de cosmos, y la 
humanidad se enfrenta con el caos.

Para reencontrar alguna coherencia, algún 
sentido en el mundo, fue necesario, como dice 
Ferry (2007, p. 122) que “[…] o próprio ser hu-
mano, no caso, o sábio, introduza a ordem nes-
se universo que, à primeira vista, não oferece 
nenhuma”. Aún según el mismo autor, la Fi-
losofía moderna se muestra a la altura de ese 
desafío con el surgimiento de la Crítica de la 
razón pura de Kant (1781). Entramos, así, en 
la era del “humanismo”, es decir, en la era en 
que el hombre se encuentra solo (ibid., p. 117). 
Es el hombre quien está en el centro del cono-
cimiento, y por eso Kant no tiene una filosofía 
de la naturaleza, sino una filosofía del conoci-
miento de la naturaleza. Para él, si la naturale-
za significara existencia de las cosas en sí mis-
mas, no podríamos conocerla ni a priori ni a 
posteriori (HAMN, 2004). 

“Humanismo”, sin embargo, no signifi-
ca “humanidad”, sino “hombre”. Las mujeres 
todavía van a esperar mucho tiempo antes de 
que los movimientos feministas comiencen a 
luchar para incluirlas en igualdad de condi-
ciones en el mundo de los “seres humanos”. 
Según Roberto Romano (1987, p. 125), “[…] 
o mesmo Kant que defendeu a saída corajo-
sa da humanidade de seu estado infantil, me-
nor, mantém este último para a mulher”. Para 
comprobar lo que dice, cita un fragmento en el 
cual el filósofo del siglo XVIII define el esta-

tuto de la mujer en la sociedad:
“Para la [...] inseparabilidad de una 
unión, el encuentro ocasional de dos 
personas no basta; un elemento debe 
ser sometido al otro, y, recíprocamente, 
este debe ser superior para poder co-
mandar y gobernar [...] el hombre debe 
ser superior a la mujer por la fuerza 
corporal y coraje, la mujer, por la fa-
cultad natural de someterse a la inclina-
ción que el hombre tiene por ella, para 
dominarla” (KANT apud ROMANO, 
1987, p. 126, cursiva del autor, traduc-
ción libre).

Kant no está solo entre los grandes filóso-
fos que destacan la inferioridad de las mujeres. 
Entre muchos otros como Platón, Kierkegaard 
y Schopenhauer, tenemos a Hegel (1770-1831), 
que, en su Filosofía del Derecho, dice:

“Las mujeres [...] pueden ser cultivadas, 
pero no fueron hechas para las ciencias 
nobles, ni para la filosofía, ni para cier-
tas formas artísticas, que exigen el uni-
versal. Las mujeres pueden tener pensa-
miento, gusto, elegância, pero lo Ideal 
no les es accesible [...] Si las mujeres 
están en el ápice del gobierno, el Esta-
do corre peligro, pues ellas no actúan 
según las exigencias del Universal sino 
por inclinaciones y opiniones contin-
gentes [...]” (HEGEL apud ROMANO, 
1987, p. 126 y 131, traducción libre).

Si la mujer está distante del “Ideal” y del 
“Universal”, ¿cómo podría estar en igualdad 
de condiciones dentro de grandes conceptos 
como “Hombre”, “Humanidad” y “Humanis-
mo”? La doctora en Filosofía Rosa María Ro-
dríguez Magda (2007) extiende la crítica a fi-
lósofos más recientes (2007), comenzando por 
la clara y reconocida misoginia de Nietzsche 
e incluyendo, en su crítica, autores considera-
dos posmodernos, refiriéndose a una ausencia 
de estudios sobre la mujer en la Historia de 
la sexualidad de Foucault (aunque remarque 
la importancia de este autor otorgada al pen-
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samiento feminista), al “olvido” de la diferen-
cia sexual en la noción de cuerpo en Deleuze, 
al uso que Baudrillard le da a lo “femenino” 
como puro artificio a partir de una ritualidad 
masculina, y así sucesivamente. 

Volviendo al concepto de naturaleza, una 
reconstitución ahora ya no más por pensado-
res, sino por épocas, refuerza su carácter tran-
sitorio. 

Al reconstituir el concepto de naturale-
za en la historia del pensamiento occidental, 
Thomas Kesselring (2000) identifica cinco fa-
ses distintas: Antigüedad griega; Edad Media; 
Primera fase de la Modernidad; Segunda fase 
de la Modernidad (siglo XIX e inicio del siglo 
XX) y últimas décadas del siglo XX. A pesar 
de la diversidad de conceptos e ideas encon-
trados, el autor afirma que esta diversidad se-
ría todavía mucho mayor si fueran tomadas en 
cuenta las concepciones orientales y las cultu-
ras indígenas. 

“[...] la Naturaleza entera fue igualada 
al ámbito de la creación: en ella se ma-
nifiestan la bondad y la sabiduría divi-
nas [...] El concepto de naturaleza ad-
quirió así un componente normativo 
[...]. Sin esa implicación normativa en 
el concepto medieval de Naturaleza, la 
discusión sobre el derecho natural en el 
comienzo de la edad media [...] perma-
necería incomprensible. Y sin la idea de 
derecho natural no habría la idea mo-
derna de los derechos humanos, o sea, 
derechos que compiten, por naturale-
za, para cada ser humano” (KESSEL-
RING, 2000, p. 158, cursiva del autor, 
traducción libre).

Este bellísimo pasaje de Kesselring que co-
mienza en el cristianismo de la Edad Media y 
viene hasta los derechos humanos nos permite 
comprender por qué la concepción religiosa de 
la naturaleza fue tan fecunda para los movi-
mientos sociales que buscan no sólo igualdad, 
sino también equidad para mujeres y hombres, 

ricos y pobres, humanidad y naturaleza. Por-
que la naturaleza, además de divina, es norma-
tiva, contiene, inserta en la forma de entender-
la, tanto la igualdad entre todas las creaciones 
de Dios como su derecho de existir y, por lo 
tanto, de ser respetadas, amadas y protegidas. 
Como consecuencia, esta visión trae la norma 
de que nosotros, los seres humanos, tenemos 
la obligación de ver la equidad como “un de-
recho natural”, pues es derivado de la “natura-
leza” que es divina, una obra de Dios. 

Solamente una sociedad perfecta y, por lo 
tanto, utópica, podría contemplar a todo y a 
todos de manera que nada de esencial les fal-
tara, ya fuera material,  alimentos, ropas y vi-
vienda, o inmaterial, como respeto, espiritua-
lidad y solidaridad. Se ve la confirmación de 
esta utopía en las palabras de Allie van der 
Schaaf (2001), que, estudiando la búsqueda de 
derechos sociales e igualdad de género en el 
Movimiento de Mujeres Agricultoras de Rio 
Grande do Sul, dice:

“El movimiento aspira a una sociedad 
utópica de “leche y miel”, inspirada en 
la Teología de la Liberación, y combi-
na eso con elementos de la teología fe-
minista. [...] Para recuperar la sociedad 
de “leche y miel”, sería necesario lu-
char contra el capitalismo/neoliberalis-
mo [...], la reintroducción de los valores 
esenciales en la vida humana, como la 
dignidad, la igualdad, la solidaridad, la 
justicia y el placer, a través de una ex-
periencia religiosa espiritual. Las mu-
jeres trabajadoras rurales tendrían un 
papel primordial en esa recuperación 
de la “vida”, siendo las compañeras de 
la fertilidad, tanto de los seres humanos 
cuánto de la tierra” (SCHAAF, 2001, 
p.164, traducción libre)3.

3 La Teología de la Liberación es una corriente teológica que reúne 
diversas iglesias cristianas y fue desarrollada en el Tercer Mundo 
y en la periferia de los países ricos a partir de los años 1970. Está 
basada en la opción por los pobres y los apoya en la lucha contra la 
pobreza y contra la falta de respeto a los derechos sociales. Se de-
sarrolló inicialmente en América Latina y, en la búsqueda de una 
visión de las desigualdades a la luz de la fe Cristiana, recibe in-
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Schaaf permite, así, comprender la sim-
bología contenida en la presencia, en un en-
cuentro de mujeres rurales pertenecientes a 
los movimientos sociales, de una agriculto-
ra embarazada que traía su vientre fertilizado 
cubierto por semillas pegadas. El discurso de 
D. Adélia Schmitz, una de las líderes naciona-
les del MMC, también refuerza la unión entre 
mujeres, vida y naturaleza. 

“[...] porque el monocultivo mata la 
biodiversidad; bajo un bosque de eu-
calipto ni las hormigas se crean, mata 
la tierra! Mata la vida! Porque la tie-
rra posee vida. Ni una abeja, nada va 
en esos árboles, y la biodiversidad dón-
de se queda? La cantidad de agua que 
esos eucaliptos absorben de la tierra! 
Las mujeres defienden la vida y quieren 
que las futuras generaciones también 
tengan condiciones dignas para vivir. 
La función social de la tierra es produ-
cir comida” (Adélia Schmitz, 2007, tra-
ducción libre)4.

Pero no sólo las agricultoras identifican el 
acto de plantar, cosechar y dar a luz nuevos 
seres humanos como uno de los principales 
soportes de la sobrevivencia del planeta Tie-
rra, identificando, así, la mujer con una natu-
raleza normativa que tiene como fundamen-
to la igualdad y el libre acceso a los derechos 
humanos. 

El obstetra francés Michel Odent (2002), 
bastante conocido y reconocido, en su libro 
The famer and the obstetrician (El campesi-
no y la partera), hace una asociación vital en-

fluencia de las Ciencias Sociales y, en especial, de algunas corrien-
tes marxistas. 
4 Durante un debate, mi colega el Prof. Dr. David J. Caume hizo una 
observación interesante, diciendo que, del mismo modo que se pue-
de leer esta cita como de un sustrato religioso, podemos leerla como 
una manifestación política. No divergimos, pues lo religioso y lo 
político se entrelazan profundamente en los movimientos que se 
originaron en el seno de la Teología de la Liberación. Según Carlos 
Sell (2004), esta teología es permeable a diferentes corrientes críti-
cas de la sociedad actual. Basada en la tradición católica, es, como 
tal, crítica de la modernidad. Se apoya también en la tradición mar-
xista y, en ese sentido, es moderna. Por haber incorporado tradicio-
nes místicas y ecológicas, tiene su lado posmoderno. 

tre el acto de plantar y el de generar, trazan-
do un paralelo entre la industrialización de la 
agricultura y la industrialización del parto, 
cuando afirma que la principal diferencia en-
tre esos dos procesos es que desastres como la 
enfermedad de la vaca loca, la diseminación 
de la fiebre aftosa en los rebaños y el uso in-
discriminado de agrotóxicos vienen alertando 
a la humanidad sobre los riesgos en la produc-
ción de alimentos. Sin embargo, esta misma 
humanidad, según Odent, está todavía ador-
mecida con relación a los peligros de la in-
tervención de las nuevas tecnologías médicas 
durante el trabajo de parto de las mujeres. Le-
yendo el testimonio de la ecofeminista Van-
dana Shiva (1997) sobre el momento en que 
abandona la sala de parto de un hospital, cu-
yos médicos querían someterla a una cesárea, 
y procura otra institución de salud que le per-
mitió tener un parto normal, vemos semejan-
za entre esos dos pensadores de formación y 
culturas diversas. 

A pesar de la contribución positiva que 
la asociación entre mujer y naturaleza viene 
aportando a la lucha por igualdad y derechos, 
hay siempre en ella el riesgo de reforzar una 
visión que, al colocar a la mujer en un plano 
más próximo del mundo natural, la inferiori-
za, porque los que lo hacen no atribuyen a la 
naturaleza un origen divino, sino, más bien, la 
entienden como objeto de la acción y la domi-
nación de los hombres. 

“[...] el propio hombre, cuyo lugar, en 
la Edad Media, estaba situado dentro 
de la naturaleza – como esa, el Hom-
bre habría sido creado por Dios –, co-
menzó a asumir una posición externa 
a la naturaleza, una posición casi divi-
na. Él abandona su menoridad y se ele-
va como dueño de la naturaleza, como 
su dominador. La naturaleza que, antes, 
era el ámbito de la creación, se hace ob-
jeto de él: objeto de su ciencia y de su 
manipulación” (KESSELRING, 2000, 
p. 161, traducción libre).
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Thomas Kesselring expone con maestría el 
momento en que el hombre separa la natura-
leza, la razón humana y el mundo físico. Hay 
solamente un reparo a hacerle: El hombre se 
separó solo de la naturaleza, dejando a la mu-
jer junto a ella. La expresión “Hombre”, es-
crita con la inicial mayúscula como lo hace el 
autor, debería significar la Humanidad, pero, 
como ya dijimos y como tan bien denuncian 
las feministas, en ella está contenido apenas lo 
masculino. Entonces, cuando se identifica mu-
jer y naturaleza, podemos hablar tanto de una 
naturaleza divinizada como de una naturaleza 
rebajada al mundo físico, al lado animal del 
hombre. Es este segundo concepto que aleja 
inclusive feministas cristianas de esta identifi-
cación. Ivone Gebara, una de las primeras teó-
logas ecofeministas de Brasil, es clara cuando 
dice: 

“Así que el ecofeminismo, o por lo menos 
el ecofeminismo con lo cual yo trabajo, 
no quiere, de ninguna manera, acentuar 
la conexión de la mujer con la natura-
leza, quiere justamente denunciar esa 
acentuación que proviene de un sistema 
patriarcal racionalista que aproxima el 
macho masculino de la razón y el feme-
nino de la naturaleza como se fuéramos 
productos inferiores. Y   fue  este enfo-
que que  ha creado distorsiones  filosó-
fica, antropológica y por supuesto,  las 
distorsiones  sociales” (GEBARA apud 
LÓPEZ, 2001, p. 79-80, traducción li-
bre).

Del contacto constante que mantenemos 
con las militantes del MMC, podemos ver que 
su postura crítica, resultante de la vivencia que 
ellas tienen como agricultoras, de la destruc-
ción que sufre el medio ambiente y del peligro 
de los agrotóxicos, es reforzada por la idea re-
ligiosa tradicional de una ligación fuerte entre 
mujeres y naturaleza. Digo “religiosa”, porque 
su creencia no viene de la lectura de las femi-
nistas esencialistas como Vandana Shiva, sino 
del hecho de que las agricultoras ven la vida 
y la naturaleza como “dones de Dios”, pues 

casi todas comenzaron su militancia junto a la 
iglesia. Digo “tradicional”, porque no incorpo-
ra las críticas de Ivone Gebara.

Comparando las visiones de naturaleza de 
los filósofos que consideran la mujer inferior 
al hombre por estar más próxima del mundo 
“animal” o “salvaje”, en fin, del mundo “ins-
tintivo”, y la concepción religiosa de la natu-
raleza que defienden las agricultoras, se per-
cibe, claramente, la razón de la diferencia. Si, 
para los primeros, aproximarse al mundo no 
humano es “inferiorizarse”, para las segundas 
es “elevarse”, aproximándose a la perfección 
de la naturaleza como obra de Dios. No es 
sólo la visión de mujer que cambia, sino tam-
bién la de naturaleza, por eso fue necesario, en 
ese texto, dedicar tanto espacio para mostrar 
las diferentes concepciones humanas sobre el 
mundo no humano. 

Un nuevo aliento que refuerza la visión de 
mujer ligada a la naturaleza surgió con las po-
líticas públicas que enfatizan el rol femenino 
tradicional. Podemos hablar sin equivocación 
de dos de ellas: El Programa Bolsa  Familia 
(PBF) y el apoyo dado a proyectos de produc-
ción orgánica, semillas criollas, hierbas medi-
cinales y alimentación saludable. De esas dos 
iniciativas, la más consolidada y fácilmente 
visible es el PBF. Este programa será, por lo 
tanto, aquí tomado como ejemplo. 

Al estudiar políticas públicas de combate 
de la pobreza en Londrina, Silvana A. Maria-
no y Cássia M. Carloto (2009, p. 902) llegan a 
conclusiones válidas para todo el país. Según 
las autoras, el PBF, debido a que la titulari-
dad del beneficio generalmente recae sobre las 
mujeres-madres, “[…] desenvolve mecanis-
mos que reforçam a tradicional associação da 
mulher com a maternidade e as tarefas perten-
centes à clássica esfera reprodutiva”. Y dicen 
más al afirmar que programas así “[…] atuam 
para converter em termos equivalentes cate-
gorias como ‘mulher’ e ‘mãe’. A estratégia de 
inclusão e de interpelação das mulheres supõe 
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a seguinte operação ideológica: mulher = mãe 
ou família=mãe”5. 

Si, tradicionalmente, la asociación entre 
mujer y maternidad servía para confinar a las 
esposas al hogar y volverlas financieramente 
dependientes de los maridos, no se puede ig-
norar el surgimiento de algo nuevo: La impor-
tancia de políticas públicas que benefician a 
las mujeres por el hecho de ser madres. 

Por lo que fue dicho, se puede ver que no 
basta que los movimientos feministas no estén 
de acuerdo con la desigualdad entre hombres 
y mujeres y quieran superarla para que sus vi-
siones de mundo sean compatibles. Mientras, 
para algunos, la categoría “mujer” es algo 
dado, invariable, para otros, tenemos que te-
ner en cuenta de qué mujer estamos hablando. 
El mayor riesgo en la lucha por más equidad 
de género no es la existencia de diferencias, 
sino que esas diferencias imposibiliten un diá-
logo. 

En este artículo, nuestra mayor preocu-
pación es la posibilidad de diálogo entre 
investigadoras(es) e investigadas(os), y, en este 
sentido, fuimos a buscar inspiración y funda-
mentos en algunas vertientes de la sociología 
comprensiva. 

	  
DESCONSTRUCCIÓN, CONSTRUCCIÓN 
Y BANDERAS DE LUCHA

Como investigadoras y, al mismo tiempo, 
feministas militante, debemos confesar cier-
ta incomodidad que sentíamos por el hecho de 
que las firmes convicciones esencialistas de 

5 Aunque se pueda no estar de acuerdo con la incorporación de una 
visión tradicional de la mujer en las políticas públicas, no se pue-
de negar el rol que viene teniendo el PBF en la disminución de la 
pobreza. Según Steven M. Helfand y Mauro E. Del Rossi (2008), 
mientras, para el medio rural brasileño, el desempeño de la agricul-
tura en el periodo analizado, 1995–2006, explica cerca de 16% de 
la disminución de la pobreza, el PBF explica 19% de esa reducción. 
Nosotras, feministas, no queremos retirar beneficios que mejoren 
las difíciles condiciones de vida de las mujeres pobres, pero soña-
mos con el día en que los hombres se incumban de los hijos y ancia-
nos tanto como ellas. 

las participantes del MMC no encontraban re-
sonancia en nuestras propias convicciones, es-
tas mucho más próximas de las ideas descons-
tructivistas. Estar involucrada en los mismos 
ideales de igualdad y preservación de la na-
turaleza defendidos por las agricultoras, una 
creencia que les trajera más entusiasmo, pen-
sábamos, sólo podría ser algo grato para noso-
tros. Pero, ¿y nuestro lado de investigadora? 
¿Cómo ubicarnos epistemológicamente fren-
te a lo que considerábamos un impase? Cla-
ro está que ningún impase existiría si creyé-
ramos es suficiente “dejar que los oprimidos 
hablen”, postura que fue bastante aceptada en 
la década del 1980, considerada la década de 
los movimientos sociales, pero que hoy recibe 
críticas bien fundamentadas6. 

Cuando hablamos de desconstruccionismo, 
concordamos con Linda M. G. Zerilli (2008), 
que dice que no se trata de abandonar la cate-
goría “mujer”, sino de trabajar con una idea de 
“mujeres”, cuyo comportamiento deriva más 
de sus experiencias de vida que de una “esen-
cia femenina”. Percibir la pluralidad donde se 
veía apenas singularidad fue una conquista 
del propio feminismo, y no de la crítica a él.

“Si ya no consideramos a las mujeres 
como un grupo con intereses comunes 
basado en una identidad común, no 
creo que ello deba atribuirse exclusiva 
y ni siquiera primordialmente a los con-
siderables embates críticos de pensado-
ras de la tercera ola como Judith Butler, 
Chantal Mouffe o Joan Scott. [...] el de-
rrumbre de la categoría mujeres como 
grupo coherente puede atribuírsele al 
feminismo propiamente dicho, porque 
el feminismo es un movimiento políti-
co que ha aspirado a unir a las mujeres 
en la lucha por la libertad precisamen-
te refutando esa feminilidad naturaliza-
da en la que se basa la ilusión de una 
identidad común a todas. En vez de des-
truir voluntariamente la categoría mu-

6 Ver, entre otros, Ruth Cardoso (1986). 
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jeres como tal, pensadoras como Butler, 
Mouffe y Scott han tratado de esclarecer 
– en términos profundamente críticos y 
para nada nostálgicos – las consecuen-
cias políticas de esa pérdida histórica 
para el futuro del feminismo” (ZERI-
LLI, 2008, p. 14). 

Aún según la misma autora (ZERILLI, 
2008, p. 15-16), no es porque una tradición lle-
ga al fin que los conceptos tradicionales dejan 
de tener poder sobre nosotros. Al contrario, 
“[…] pueden volverse todavía más tiránicos 
por el solo hecho de que una orientación mo-
ral y política confusa resulta más atractiva que 
la absoluta falta de orientación”. El peligro de 
una “orientación confusa”, muchas veces, es 
dar una falsa impresión de homogeneidad, de 
consenso, llevando a que se dialogue poco y 
que, frente a desentendimientos no aclarados, 
la primera reacción sea la de ruptura y de acu-
saciones recíprocas. Las acusaciones más co-
munes son las de “autoritarismo” por parte de 
un grupo, frente al de “atraso político” o “tra-
dicionalismo” por parte del grupo oponente. 

¿Cómo prepararnos, entonces, para el diá-
logo? De a poco (y no sin dolores de parto), 
fuimos saliendo del impasse, y los autores 
que más nos inspiraron fueron: Bina Argawal; 
Joan Scott, Clifford Geertz y Giddens. Aun-
que ya los conocíamos, algunos hasta bien, no 
los habíamos colocado juntos frente a una si-
tuación concreta de investigación. 

La idea de una ecología del cotidiano fue 
traída por Argawal (1994). Ella estudió varias 
regiones de India y mostró la relación entre la 
defensa de la preservación de los bosques y el 
cotidiano de las familias rurales pobres cuya 
sobrevivencia depende mucho de lo que reco-
lectan en esas áreas no cultivadas. En esa mis-
ma línea, tenemos el libro editado por Patri-
cia L. Howard (2003), que revela, a través de 
investigaciones de campo, la gran importan-
cia de los bosques, aun cuando se restringen 
la pequeñas áreas preservadas o abandonadas, 

para la obtención del alimento diario entre fa-
milias pobres de todo el mundo, inclusive de 
las que viven en países ricos como los Estados 
Unidos. La cantidad y la densidad de los datos 
presentados por esos dos trabajos refuerzan la 
idea de que el medio ambiente es, sí, un asunto 
de mujeres como defienden las ecofeministas. 
Sin embargo, en esas dos obras, lo que apare-
ce es la defensa del medio ambiente como re-
sultado de necesidades inmediatas, tales como 
el hambre y la búsqueda de la cura a través de 
las hierbas medicinales. No hay preocupación 
por la esfera más mística, espiritual, de la re-
lación con la naturaleza, aspecto que Iraildes 
C. Torres (2009) remarca al estudiar mujeres 
dedicadas a la plantación y a la pesca en la 
Amazonía.

De manera semejante a Bina Argawal, 
Iraildes Torres también afirma que las muje-
res tienen una relación menos destructiva y de 
mayor celo con el medio ambiente porque de-
penden de él en su cotidiano para alimentar 
a la familia. Pero, además, remarca la impor-
tancia de las creencias y de los mitos como 
mediadores de esta relación, sin despreciar su 
carácter normativo. Eso atribuye a la religiosi-
dad indígena, muy presente en las poblaciones 
por ella estudiadas, la misma función de fuen-
te de normas y valores que vimos en la noción 
cristiana de naturaleza. 

 “En las comunidades tradicionales de 
la Amazonia, las fundaciones de vida y 
de muerte, las acciones del cotidiano, 
el trabajo y las relaciones sociales son 
recortadas por el simbolismo. Hombres 
y mujeres pautan sus relaciones con la 
naturaleza en valores mitológicos, sin 
perder de vista las leyes del Estado na-
cional. En el discurso [de una entrevis-
tada] aparece tanto la preocupación 
con la “Ley del Defeso”, que prohíbe 
la pesca en el periodo de la reproduc-
ción de los peces, cuanto con la madre 
de agua, que tiene poderes sobrenatu-
rales en la reorientación de la vida de 
los ríos. [...] El mito tiene funciones con-
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sultivas y de reglamentación girando el 
triángulo homem-mulher/natureza/so-
ciedade una relación de interdependen-
cia” (TORRES, 2009, p. 352, traducción 
libre).

Si las religiones, ya sean indígenas, hin-
dúes u occidentales, se encuentran en las raí-
ces de la manera cómo hombres y mujeres ven 
el mundo y la naturaleza, eso no significa ho-
mogeneidad entre personas de igual creencia. 
Si las mujeres cuidan la naturaleza de mane-
ra diferente de como lo hacen los hombres, las 
investigaciones muestran que esta diferencia 
es resultado de la vivencia de cada uno, de su 
experiencia cotidiana, lo que nos remite a las 
consideraciones teóricas de Joan Scott (1999). 

Scott, en su texto “Experiencia”, nos acer-
có a la idea de que “[…] não são os indivíduos 
que têm experiência, mas os sujeitos é que são 
constituídos através da experiência” (1999, p. 
27). Para Scott, no hay un punto de llegada pre-
determinado, la experiencia va constituyen-
do las identidades y visiones de mundo que, 
como muestra la historia, están en constante 
mutación. Los grupos sociales, entre ellos las 
mujeres, se relacionan con lo que están viven-
ciando. El trabajo de Scott refuerza la necesi-
dad de aproximación a las corrientes de la her-
menéutica, en el sentido de la importancia de 
la “comprensión” como elemento fundamen-
tal de inteligibilidad de las prácticas sociales. 
Más aún porque, como vimos, esas experien-
cias son mediadas por fuertes componentes 
religiosos, religiosidad que, en la mayoría de 
los casos, no forma parte de las creencias de 
quien está investigando. 

Clifford Geertz y Anthony Giddens alertan 
a los investigadores para que no ilusionen con 
respecto a su identificación con el grupo es-
tudiado, por más simpatía que tengan por las 
ideas de que sus participantes son portadores. 
En O saber local, Geertz (2003) diferencia la 
“experiencia próxima” de la “experiencia dis-
tante”. Él desconfía de la posibilidad de que el 

investigador se coloque “debajo de la piel del 
otro” y dice: 

“Para entender conceptos que, a otras 
personas, son de experiencia próxima, 
y hacerlo de manera tan eficaz que nos 
permita establecer una conexión escla-
recedora con los conceptos de expe-
riencia distante creados por teóricos 
para captar los elementos más genera-
les de la vida social, es, sin duda, una 
tarea tan delicada, aunque un poco me-
nos misteriosa, que colocarse “debajo 
de la piel del otro”. El truco es no dejar-
se envolver por ningún tipo de empatía 
espiritual interna con sus informantes. 
Como cualquier uno de nosotros, ellos 
también prefieren considerar sus almas 
como suyas [...]” (GEERTZ, 2003, p. 88, 
traducción libre).

Nuestro consentimiento con la visión del 
autor de que, para comprender la vida social, 
es necesario “[…] estabelecer uma conexão 
esclarecedora com os conceitos de experiência 
distante criados por teóricos” se relaciona con 
la simpatía que tenemos por la idea de “corte 
epistemológico” entre sentido común y cien-
cia de Gaston Bachelard (1974), que establece 
la diferencia entre esas dos formas de pensa-
miento diciendo que, mientras el sentido co-
mún va de lo real hacia lo teórico, la ciencia va 
de lo teórico hacia lo real. Este consentimien-
to no nos impide estar lejos de su ultrarracio-
nalismo. No importa aquí que tanto el sentido 
común como el real sean construidos, lo que 
importa es que son construcciones diferentes. 
No defendemos la idea de que, por aceptar que 
tanto la ciencia como el sentido común y la li-
teratura son interpretaciones, esas formas de 
pensamiento se equivalen. Son interpretacio-
nes basadas en parámetros diferentes y, en la 
ciencia, lo que las diferencia son las teorías 
con sus formas propias de validación. Juntar 
todo, igualar cada una de esas ramas del co-
nocimiento humano sería tan empobrecedor 
como separarlas rígidamente.
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Por último, Anthony Giddens (1978) re-
fuerza nuestras convicciones y las esclare-
ce cuando dice que la posición relativista co-
mienza con un postulado universal (todo es 
relativo) y sólo termina con el descubrimiento 
de que todo conocimiento se mueve en círculo 
y, para superar el relativismo de enjuiciamien-
to, es necesario sostener una distinción entre 
sentido y referencia en relación a los cuadros 
de significado. Él retoma la importancia de la 
teoría y de los conceptos construidos por el in-
vestigador (y no la total sumisión al discurso 
de los entrevistados), diciendo que las Cien-
cias Sociales pueden emplear legítimamente 
conceptos que no son necesariamente familia-
res a aquellos a cuyo comportamiento se refie-
ren dichos conceptos7. 

CONSIDERACIONES FINALES

Fácil es percibir que la primera parte de 
este artículo es más investigativa y analítica, 
mientras que la segunda se compone de re-
flexiones y dilemas personales. Si la mantu-
vimos juntas es porque nuestra experiencia de 
profesora, orientadora y militante viene mos-
trando que las dificultades a las que nos veni-
mos enfrentando no son sólo nuestras. Mien-
tras el feminismo tiene una marca urbana muy 

fuerte, la Sociología Rural estuvo siempre 
poco atenta a las raíces machistas que se es-
conden bajo los conceptos de “familia rural” 
y “trabajo familiar”. Añádanse a eso las co-
rrientes provenientes de la ecología de los más 
diversos matices y pronto percibiremos que el 
ecofeminismo es un campo de fuerzas que, a 
pesar de ser todavía poco conocido por ser re-
lativamente nuevo, tiene muchos componen-
tes para generar tensión y luchas. Si esta co-
rriente del feminismo todavía no es tan fuerte 
en Brasil como lo es en otros países, se está 
volviendo cada vez más visible. Aun cuando 
hay un rechazo de uno de los términos, ya sea 
feminismo o ecología, la práctica de algunos 
grupos militantes viene demostrando que hay 
una aproximación entre los dos mayores mo-
vimientos sociales surgidos en el siglo XX, el 
feminista y el ecológico. Sería demasiado op-
timismo pensar que tal unión podrá ser cons-
truida sin tensiones e impasses, pero desistir 
de ella sería un pesimismo a priori. Nosotras, 
las mujeres, tenemos prisa, es verdad, pues las 
desigualdades nos oprimen hace tantos siglos, 
pero si nuestra militancia no va acompañada 
de un gran esfuerzo de comprensión, de re-
flexión y de diálogo, el pluralismo conquista-
do por el feminismo se puede volver apenas 
fragmentación, lo que lo coloca muy distante 
de la multiplicidad. 

 

7 No podemos concluir este artículo sin agradecer críticas y suge-
rencias de ideas y textos hechas por los colegas, todos profesores 
doctores, Tamara Benakouche, Maria Ángela S. Paulilo (especial-
mente), Selvino J. Assmann, David J. Caume, Carlos E. Sell y Leila 
Christina D. Días. Un texto que necesitó de más de dos años para ser 
escrito sólo podría tener como resultado algo un tanto fragmentado, 
repetitivo y con hiatos. Si los colegas no consiguieron dar cuenta de 
todas las deficiencias, la responsabilidad es enteramente nuestra. 
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RESUMEN

Nos interesa especialmente conocer la 
participación de las mujeres dentro de los 
movimientos sociales contemporáneos, el 
rol que cumplen en ellos, y las formas de 
resistencia que se van gestando en su lucha 
cotidiana. Nuestro mayor propósito es poder 
comprender estas formas, que creemos no 
necesariamente van de la mano de lo discur-
sivo, sino que se expresan a través del cuer-
po afectado de estas mujeres, cuerpos afec-
tados por la resistencia, que creemos muchas 
veces se expresa a través del arte.  

En este sentido, creemos de suma impor-
tancia conocer el universo de significaciones 
imaginarias y el efecto social del arte deve-
nido expresión de protesta. 

Es por ello que pensamos que el empode-

ramiento de las mujeres a partir de un proce-
so de autonomía y autogestión, debe pensar-
se ligado al arte popular como herramienta 
de producción desde la diversidad y la dife-
rencia, y no ya como estigmatización de la 
desigualdad. Las expresiones artísticas mu-
chas veces ayudan a expresar ese cuestiona-
miento que por medio de las palabras y los 
hechos no puede aflorar.

Esto nos lleva a pensar que el arte supe-
ra las formas institucionalizadas de ejercer 
el Poder, en tanto entendamos al arte popu-
lar producido por estas mujeres como ya no 
la representación de  algo establecido, sino 
como la creación de nuevos sentidos con 
una potencialidad que se ejerce como resis-
tencia.

Identidades, construcción de subjetivida-
des, sentidos instituidos pero también sen-
tidos instituyentes. Poder y poderes, mitos 
y ordenadores. Creación y arte. Recorrido 
por nuevas formas de subjetivación. Es un 
poco la propuesta a tratar en este trabajo que 
a continuación se desarrolla

Palabras claves: resistencias, arte, cuer-
pos, mujeres.
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Resumo

Interessa-nos especialmente conhecer a 
participação das mulheres dentro dos movi-
mentos sociais contemporâneos, o papel que 
cumprem neles e as formas de resistência que 
se gestam na sua luta cotidiana. Nosso propó-
sito principal é poder compreender estas for-
mas, que acreditamos que não necessariamen-
te dão a mão às questões discursivas senão 
que  expressa,-se através do corpo afetado 
destas mulheres, corpos afetados pela resis-
tência, que acreditamos que muitas vezes ex-
pressam-se através da arte.  

Neste sentido, é de suma importância con-
hecer o universo de significações imaginárias 
e o efeito social da arte como expressão de 
protesto. 

É por isso que pensamos no empoderamen-
to das mulheres a partir de um processo de au-
tonomia e auto-gestão, o que debe ser pensado 
de maneira relacionada à arte popular como 
ferramenta de produção a partir da diversida-
de e da diferença, não já como estigmatização 
da desigualdade. As expressões artísticas aju-
dam muitas vezes a expressar esse questiona-
mento que por meio das palavras e dos fatos 
não pode aflorar.

Isso leva-nos a pensar que a arte supera as 
formas institucionalizadas de exercer o Poder, 
na media que entendamos a arte popular pro-
duzida por estas mulheres já não como a  re-
presentação de  algo estabelecido e sim como 
a criação de novos sentidos com uma poten-
cialidade que se exerce como resistência.

Identidades, construção de subjetividades, 
sentidos instituídos mas também sentidos ins-
tituintes. Poder e poderes, mitos e ordenado-
res. Criação e arte. Percurso por novas formas 
de subjetivação. É um pouco a proposta a se 
tratar neste trabalho que aquí vai ser desen-
volvido.

Palavras chaves: resistências, arte, corpos, 
mulheres.

CUERPOS AFECTADOS; CUERPOS 
EN RESISTENCIA; CUERPOS 
DE MUJERES 

“Lo que define a un cuerpo es esta re-
lación entre fuerzas dominantes y 
fuerzas dominadas. Cualquier re-

lación de fuerzas constituye un cuerpo: quími-
co, biológico, social, político. Dos fuerzas cua-
lesquiera, desiguales, constituyen un cuerpo a 
partir del momento en que entran en relación: 
por eso el cuerpo es siempre fruto del azar, 
en el sentido nietzscheano, y aparece siempre 
como la cosa más sorprendente, mucho más 
sorprendente realmente que la conciencia y el 
espíritu”.1 Pensar los problemas de subjetivi-
dad como problemas del cuerpo. Ya que la sub-
jetividad se constituye en interacción con los 
otros, en una relación que podríamos llamar 
de fuerzas. Cuerpos como espacios de inscrip-
ción socio-históricos, territorios de luchas y de 
marcas. Registros de la  producción de subjeti-
vidades. Cuerpos, subjetividades: mujeres, ra-
zas. Y volvemos a la idea acertada que expre-
sa Nietzsche al definir cuerpo (¿subjetividades 
también?) como relaciones de fuerzas, donde el 
acontecimiento sería aquello que sorprende.

Tal como Segato nos recuerda con la cita de 
Butler, queda siempre algo que escapa al sig-
nificante, aquello de lo que la palabra no pue-
de dar cuenta, que tiene que ver con el expe-
rienciar de los cuerpos.

Una cita que me gustaría tomar de Segato 
para tratar de reflejar esta idea “El cuerpo del 
otro es la encarnación del principio de reali-
dad, el ancla que torna la dilogía posible. Es, 
al mismo tiempo, un texto pero también una 
resistencia a ser texto.” 2 La referencia a la re-

1 Deleuze G., Nietzsche y la Filosofía, pág. 60
2 Segato R., Las estructuras elementales de la violencia, pág. 171
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sistencia es una manera de poder pensar en ese 
experienciar de los cuerpos, en ese más allá o 
más acá de las significaciones. Se es y al mis-
mo tiempo se resiste. Cuerpo como marca sig-
nificante, y a la vez como la resistencia a ello.

Cuerpos donde nacen rebeliones. Como 
también lo son los cuerpos de los de más mu-
jeres de los movimientos sociales. Expresan 
la disruptividad desde sus cuerpos. La lógica 
que los guía es comunitaria antes que indivi-
dual, hay un cierto borramiento entre los lími-
tes del cuerpo individual y la comunidad. 

El cuerpo, en función de sus carencias o de 
su potencialidad de rebelión, se revela como 
central en la resistencia y lucha contra los po-
deres hegemónicos de los distintos tiempos. 

Y para dar paso al próximo apartado pensa-
mos que el arte, las creaciones y expresiones li-
gadas a lo artístico, tienen mucho que ver en este 
devenir que propone nuevas formas de produc-
ción de subjetividad, nuevos sentidos que crean 
lugares distintos para lo ya pensado, lo ya esti-
pulado, lo ya digitado. El arte actúa inventando 
multiplicidades, modos de subjetivación, afec-
taciones de los cuerpos, nuevas naturalezas.

Tal lo expresa Bhabha, tomando a Fanon, 
el tiempo de la liberación, de los otros modos 
de vida puestos a la luz del sol; es un tiem-
po de “incertidumbre cultural, de indecidibili-
dad significatoria o representacional” (El lu-
gar, pag.55). Y más adelante agrega: “En la 
incertidumbre acecha el hombre negro con la 
máscara blanca, y de esa identificación am-
bivalente (piel negra, máscaras blancas) es 
posible, creo, redimir el pathos de la confu-
sión cultural en una estrategia de la subver-
sión política”.3 

Hay que tener presente que el conflicto de 
género tanto como el conflicto racial son sos-
tenedores de sistemas de poder, y mantenien-

3 Op. cit. pág. 84

do las desigualdades se legitima y naturaliza 
el Poder que diseña las lógicas para que esto 
se perpetúe. Las mujeres a lo largo de la histo-
ria han sufrido exilios en relación a la palabra. 
Otros nos han dicho cómo ser, cómo sentir, 
cómo pensar. Las apropiaciones de sentido, los 
violentamientos simbólicos son tan cotidianos 
que se convierten en naturales hasta para los 
mismos oprimidos. Con esto podemos decir 
que la violencia, en tanto no solo es violencia 
física sino también invisible,  es constitutiva 
de las relaciones de género y entre razas, y por 
lo tanto también de las relaciones de poder.

Se busca acabar con ese tipo de mujer, con 
esos negros, con aquellas/os que molestan, que 
no callan, y que por eso es necesario silenciar. 
Y sin embargo, como hemos tratado de dar 
cuenta en este trabajo, quizás el silenciamiento 
no sea a través de la sustracción de la palabra. 
Quizás las formas de expresión sean otras, no 
ligadas necesariamente al significado consen-
suado. Parafraseando a Segato son desperso-
nalizados como sujetos por sus agresores para 
pasar a ser solo una categoría a eliminar. To-
memos unas palabras para finalizar “... siem-
pre las mujeres, los negros, los pueblos origi-
narios, los disidentes. Estos otros interiores 
son coaccionados para que se sacrifiquen, ca-
llen y posterguen su queja y el argumento de 
su diferencia en nombre de la unidad sacrali-
zada y esencializada de la colectividad”.4

PENSANDO LAS PROBLEMÁTICAS 
DE GÉNERO: LAS MUJERES DENTRO 
DE LOS MOVIMIENTOS SOCIALES: 
SUS LUCHAS Y RESISTENCIAS. 

Los Estudios de Género surgen a partir de la 
necesidad de conceptualizar las prácticas que 
los movimientos feministas comienzan a pro-
ducir en las décadas de los 50-60. Comienzan 
por cuestionar las cuerpos de saberes tradicio-
nales que se presentan como patrimonio mas-

4 Op. Cit, pag 14
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culino, para dar lugar a un conocimiento que 
sea universal. Si bien con la aparición de estos 
movimientos las mujeres comienzan a tener 
espacio dentro de la escena política, creemos 
que las nuevas prácticas no han superado a las 
tradicionales en la perpetuación de su violen-
cia simbólica, sino que coexisten. Es por ello 
que es necesario advertir y poder comprender 
que el proceso de reclamo de una mayor inclu-
sión política y ciudadana sigue siendo de vital 
importancia para lograr la desnaturalización 
de los lugares establecidos para la mujer.

Creemos que el conflicto entre géneros no 
se resuelve con una lucha de poder entre hom-
bres y mujeres rezando por un reconocimiento, 
sino que pensamos en la necesidad de desna-
turalizar nuestras prácticas, para poder proble-
matizar el sistema que  moldea la producción 
de subjetividades; un sistema que a su vez lo 
sostenemos día a día con nuestras ideologías, 
prejuicios y prácticas. E. Dorola nos muestra 
como las relaciones de poder pueden estar sos-
tenidas desde medios diversos de violencia vi-
sible (coerción y castigo), como también desde 
la violentación invisible. En esta última nos de-
tenemos con mayor atención ya que se expresa 
como “lo natural”, y por lo tanto es impercep-
tible para los sujetos sociales. Esta violencia es 
inherente a la constitución misma de los roles 
asignados a las mujeres en razón de su condi-
ción de género, y por lo tanto,  atraviesa toda 
la estructura social permaneciendo y adaptán-
dose a los cambios socio históricos.

Ante este cuadro se propone un cambio en 
la política de subjetivación vigente. En los  te-
jidos de visibilidad hay una guerra entre los 
géneros: el género femenino oprimido se en-
frenta en lucha con el género masculino, su 
opresor. En lo invisible se desestabilizan los 
imaginarios sociales, los prototipos vigentes; 
y otros nuevos se delinean, lejos de los bina-
rismos. Se presenta entonces una  guerra que 
tendría como uno de los principales objetivos 
la liberación respecto del confinamiento de lo 
visible (S. Rolnik, 1996).

Szasz (1997) postula que las asimetrías de 
género se articulan con otras desigualdades 
sociales, enfatizando las de clase social y de 
etnia. Considera además de relevancia la ge-
neración de pertenencia, la etapa en la trayec-
toria de vida, la escolaridad y posición en la 
familia, así como la presencia o ausencia de 
redes sociales y familiares.

Se hace entonces necesario el análisis de es-
tas desigualdades, en particular, la(s) forma(s) 
que toma la opresión para las mujeres, dado 
que la diferencia para ellas se hace sinónimo 
de inferioridad. Esto requiere una mínima re-
flexión acerca del poder y su ejercicio, y la 
adopción de un criterio para su análisis, dado 
que en un mismo movimiento se oculta la pro-
ducción de la injusticia distributiva (económi-
ca, política, simbólica y erótica) y se legitima 
la desigualdad que tal injusticia promueve, 
planteándola como natural y eterna (Fernán-
dez, 1996).

Tomando las palabras expresadas en el FSM 
por León “El concepto de género, acuñado por 
las feministas el pasado siglo, está relacionado 
con la puesta en evidencia de relaciones de po-
der y desigualdad estructural entre los sexos, 
cuyas manifestaciones alcanzan todas las es-
feras de la vida social y privada, a tal punto 
que su erradicación es parte de los compromi-
sos éticos impostergables de las sociedades y, 
más aún, de los movimientos comprometidos 
con la articulación de alternativas”.5  

Producción de subjetividad en acto, que es 
posible a partir de dispositivos implementados 
a partir de la reivindicación de estas mujeres 
y su forma de organización, que dispone de 
un “muchos” que no unifica molarmente, pero 
tampoco disgrega. Que descree de los poderes 
establecidos, se aleja del Estado como garante 
del bien común, pero lo exige, no lo abandona. 
Se autonomiza de él pero trata de controlarlo. 

5 León, I., “Foro Social Mundial: discursos y gestos de diversidad”, 
en Mujeres en resistencia, pag. 15
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Es interesante introducir aquí a G. Deleuze, 
quien desarrolla las ideas de aparato de esta-
do y de máquina de guerra. Dice que el Esta-
do ya no dispone  de medios de opresión como 
antes, y por lo tanto es dudoso que pueda apo-
yarse en viejas fórmulas como la policía, la 
burocracia, la familia o la escuela. Así pues, 
no debe sorprender que surjan todo tipo de rei-
vindicaciones a nivel social que trazan líneas 
de fuga activas a partir de máquinas de gue-
rra. Se produce el agenciamiento maquínico 
a partir del entrecruzamiento entre las líneas 
de fuga vertiginosas y constantes, donde hay 
un más allá del propio código y lenguaje en el 
experienciar de los cuerpos que no se recortan 
como unidades aislables sino que se potencian 
en su fuerza.  Pero volveremos sobre el punto 
del rol del Estado en la determinación de iden-
tidad, pensando en su vigencia como punto de 
anclaje para determinar sentido. 

Ahora queremos articular los aportes sobre 
acción colectiva, en palabras de J. Vargas “los 
nuevos movimientos sociales tratan de rede-
finir la historicidad enfrascándose en una lu-
cha cultural para construir identidades co-
lectivas mediante la articulación de nuevos 
escenarios y nuevos proyectos sin que nece-
sariamente se vinculen a intereses políticos. 
(...) Los nuevos movimientos sociales signifi-
cativos problematizan la identidad y cuestio-
nan nuevos estilos de vida y significados cul-
turales más allá de inquietudes políticas y con 
énfasis en conocimientos, saberes y códigos 
culturales de especial importancia para las 
sociedades actuales.”6 Se habla en este texto 
de la cosmopolítica, la cual supera las fron-
teras de la política gracias a las nuevas tecno-
logías de comunicación. De esto podemos dar 
cuenta al tomar los aportes del texto “Mujeres 
en Resistencia” basado en Discursos del Foro 
Social Mundial, donde se visualiza el traba-
jo en red que se realiza desde muchos movi-
mientos de mujeres.  “El movimiento feminis-

6 José Guadalupe Vargas,  “Teoría de la acción colectiva: sociedad 
civil y movimientos sociales en las nuevas formas de gobernabili-
dad en Latinoamérica”, en Nómadas N. 7, Madrid, pag. 7

ta, con la ventaja comparativa de su historial 
de movimiento descentralizado y horizontal y 
de su bagaje de propuestas bastante sincróni-
cas a las del Foro, viene haciendo sus contri-
buciones desde los inicios de este proceso.”7

Por último queríamos resaltar una idea que 
surge de otro de los discursos de FSM8, donde 
se expresa la necesidad de considerar las di-
versidades dentro de la diversidad, que no ha 
sido un tema atendido lo suficiente. Es decir, 
la voz de una mujer no representa la de todas, 
la de un movimiento no es la voz de todos los 
movimientos, y la singularidad de cada uno de 
ellos debe ser respetada, ya que muchas veces 
si bien se discute la problemática de género 
las particulares formas de encarar el  tema son 
diversas, y locales. Esto es de suma importan-
cia a la hora de plantearnos un enfoque trans-
versal de la problemática. Justamente, hablar 
de adoptar la perspectiva de género va mucho 
más allá del estudio de la mujeres, implica po-
sicionarse desde un lugar teórico-metodológi-
co desde donde poder analizar y entender la 
problemática que se desea encarar desde el es-
tudio y desde la práctica, y profundizando mu-
cho más su alcance, los dispositivos de poder 
que se tejen a partir de las divisiones sexuales.  
Es decir, la perspectiva de género es una for-
ma de mirar las diferentes problemáticas del 
mundo actual, es un cristal por el cual se mira 
desde la diversidad. 

DEVENIR ARTE, DEVENIR 
RESISTENCIAS: MUJER(ES)

“Cantar, componer, pintar, escribir no 
tienen quizás otra finalidad, desencade-
nar esos devenires. Sobre todo la mú-
sica, todo un devenir mujer, un devenir 
niño atraviesan la música, no solo al ni-
vel de las voces (la voz inglesa, la voz 

7 León, I., “Foro Social Mundial: discursos y gestos de diversidad”, 
en Mujeres en resistencia, pág. 17
8 Ver pag “Mujeres Diversas en la construcción de Otro Mundo” 
por Phumi Mtetwa
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italiana, el contratenor, el castrado....) 
sino a nivel de los temas y de los moti-
vos: el pequeño ritornello, la ronda, las 
escenas de infancia y los juegos de la in-
fancia” (“Ritornello”, Mil Mesetas. De-
leuze y Guattari).

Desde los años ‘70, unas pocas teóricas del 
feminismo se han interesado por conocer las 
expresiones artísticas que producen las muje-
res en el mundo de manera anónima. En Amé-
rica Latina se da una estrecha relación entre 
el arte popular y las mujeres. Esta relación se 
da en la medida que comparten la categoría 
de marginal y la condición de subalteridad: el 
arte popular al igual que las mujeres, en espe-
cial aquellas pertenecientes a  los sectores po-
pulares, son excluidos e ignorados. 

Ahora bien, más allá de la opresión que 
puedan sufrir  dentro del sistema que prioriza 
algunos sentidos por sobre otros, se piensa que 
las mujeres de los movimientos sociales han 
opuesto diferentes formas de resistencia a este 
confinamiento. El arte popular, producción no 
solo material sino también subjetiva, es una 
de las herramientas alternativas de resisten-
cia que se presenta como la potencia creativa 
de los sujetos, no ya sujetos sujetados sino su-
jetos- maquinas deseantes. Podemos ver que 
la resistencia se hace presente en las creacio-
nes que crean nuevo sentido en las prácticas 
que los movimientos sociales llevan adelante. 
El arte popular creemos que subvierte las for-
mas de lucha tradicionales; y ha comenzado 
a transversalizar algunas de estas nuevas for-
mas de protesta, siendo herramientas de ex-
presión que manifiestan las transformacio-
nes en la subjetividad contemporánea; medios 
para el cambio social. 

En el caso especial que nos ocupa, el de las 
mujeres de los movimientos sociales resistien-
do, creemos que las manifestaciones artísticas 
y estéticas son aún más notorias que en otros 
casos, ya que representan una doble lucha ante 
la marginalidad y la opresión. 

Es por ello que pensamos que el empodera-
miento de las mujeres a partir de un proceso de 
autonomía y autogestión, debe pensarse ligado 
al arte popular como herramienta de produc-
ción desde la diversidad y la diferencia, y no ya 
como estigmatización de la desigualdad. Las 
expresiones artísticas muchas veces ayudan a 
manifestar ese cuestionamiento que por medio 
de las palabras y los hechos no puede aflorar.

Esto nos lleva a pensar que el arte supera 
las formas institucionalizadas de ejerce el Po-
der, en tanto entendamos al arte popular pro-
ducido por estas mujeres como ya no la repre-
sentación de  algo establecido, sino como la 
creación de nuevos sentidos con una potencia-
lidad que se ejerce como resistencia.     

Si bien con la aparición de los movimien-
tos feministas las mujeres comienzan a tener 
espacio dentro de la escena política, creemos 
que muchas veces las prácticas de estos mo-
vimientos no han superado a las tradicionales 
en la perpetuación de su violencia simbólica, 
sino que coexisten. Es por ello que es necesa-
rio advertir y poder comprender que el proce-
so de reclamo de una mayor inclusión política 
sigue siendo de vital importancia para lograr 
la desnaturalización de los lugares estableci-
dos para la mujer. Ante este cuadro se propo-
ne un cambio en la política de subjetivación 
vigente, y quizás el arte popular sea una de 
las alternativas olvidadas que hoy se presenta 
como vía regia para este cambio.

Al decir de Deleuze, el arte debe ser resis-
tencia social y política, en contraposición al 
concepto de arte como repetición, como in-
formación, como expresión de la sociedad de 
control conceptualizada por Foucault. Esto 
implica que el arte se convierta en la vía regia 
que toman las mujeres de los movimientos so-
ciales para poder resistir a las formas institu-
cionalizadas.

A partir de que ganan este lugar dentro de 
sus comunidades, ya no son individualidades 
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solitarias, sino que se transforman en colecti-
vos. Es más, el arte que producen es colectivo, 
no expresa la protesta por la reivindicación de 
una de ellas, sino la de todas y todos. El arte 
popular que ellas inventan crea subjetividad, 
las subjetiviza en sus propias acciones. Ya no 
es un arte imitativo, re-presentantivo, re-pre-
sivo, preso del presente y de lo molar. Es un 
arte de la multiplicidad, y no de la unicidad. 
Es, al decir de Deleuze, acontecimiento, líneas 
de fuga que se entrecruzan, territoralizaciones 
y desterritorializaciones constantes.

En palabras de los autores “...otro arte, en 
que las líneas se desterritorializan, los colores 
se decodifican, ya no remiten más a las rela-
ciones que tienen entre sí, y unos con otros. 
Nace una organización horizontal, o transver-
sal, con líneas de fuga o de abertura” (Deleu-
ze y Guattari, 1972).

El arte, en su potencialidad enérgica, puede 
demostrar más de lo que un cerco de sentido 
impide en su codificación. Es cierto que hay 
una tensión constante entre lo instituido-insti-
tuyente; y que está tensión marca una circula-
ridad entre la multiplicidad y la determinación 
identitaria. Cualquier lenguaje-comunicación 
debe hacer código. Ese código-cerco es condi-
ción de lenguaje. Y salirse totalmente de ello 
parece hasta imposible….seguramente lo sea; 
pero hay que ver hasta dónde podemos estirar 
este cerco, hasta dónde nos animamos al de-
safío de llevarlo al extremo. El arte en sus ex-
presiones más revolucionarias creemos que se 
acerca al límite del cerco, que cada vez puede 
estirarse más.

Creemos entonces que las mujeres, y qui-
zás todos aquellos marginados,  expresan a 
través de las creaciones ligadas al arte sus re-
sistencias, sus luchas, sus poderes, sus fuer-
zas. Creaciones de nuevos sentidos, de sen-
tidos revolucionarios, subversivos, móviles, 
flexibles. Inauguración de formas distintas de 
resistencia, de expresión, de puesta en marcha 
de lógicas. Quizás no solo las mujeres, sino 

también todos los oprimidos, todos los que de 
alguna forma estamos dispuestos a resistir a 
los mandatos del sistema podamos comenzar 
a crear nuevos sentidos, distintos, revolucio-
narios. Quizás dar mayor atención a estas ex-
presiones nos permita pensar de otro modo.  

EL CASO DE LAS MUJERES DE 
LOS PUEBLOS  ORIGINARIOS 
QUE RESISTEN A TRAVÉS DEL 
ARTE POPULAR

Como lo expresa el texto sobre Sociedad 
Civil y Movimientos Sociales de Vargas, en 
América Latina se pueden encontrar infinidad 
de movimientos sociales, que se han multipli-
cado aún más en los últimos tiempos. La di-
versidad de reclamos es cada vez mayor, desde 
los movimientos indígenas, de género, barria-
les, sindicales, campesinas, etc. En palabras 
del autor “el análisis de los nuevos movimien-
tos sociales en Latinoamérica debe considerar 
la gran heterogeneidad, diferencias y particu-
laridades de su composición social y sus in-
teracciones en función de elementos contex-
tuales que imprimen dinámicas cambiantes a 
la lógica del comportamiento social” (Vargas, 
2003: 9). 

Es entonces que surge la pregunta ¿Qué 
identifica y distingue a estos movimientos in-
dígenas? La característica distintiva es la dife-
rencia étnica o cultural en torno a la cual cons-
tituyen su identidad y articulan sus demandas. 
Esta identidad es el espacio fundamental de 
lucha y resistencia: la apropiación de su dife-
rencia en un sentido positivo, les permite dejar 
atrás la lucha por la asimilación o la igualdad, 
y emprenden la lucha por su propio espacio. 
En este sentido, la construcción de la identi-
dad implica, entonces, el reconocimiento de 
la diversidad. Y tal como una maestra ma-
puche lo expresa “si uno es fuerte en lo suyo 
puede convivir con el otro”. Isabel Hernán-
dez expresa en relación a la cultura mapuche 
que hay una identidad enmascarada, donde 
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lo que quiere expresar es que han vivido en-
mascarados porque han sido los que se han 
ido acoplando al sistema occidental. Aunque 
la defensa mapuche responde a esto, ante todo, 
diciendo que se han tenido que enmascarar en 
post de la conservación de su identidad. Para 
los mapuches la respuesta a la frase de Her-
nández es sacar las máscaras desde la propia 
conciencia del pueblo. Es entonces que estos 
nuevos actores sociales exigen ya no la igual-
dad sino las condiciones reales para que su di-
ferencia no sea eliminada sino reconocida. El 
reto que lanzan al poder instituido es aceptar 
su diferencia dentro del marco social existen-
te. En este sentido, las formas de protesta no 
descuidan la dimensión simbólica y los efec-
tos de las imágenes. Todos los actos humanos 
amerindios tienen un origen filosófico-con-
ceptual, místico y artístico así como una vo-
luntad comunicante expresivo-poético que, la 
cultura occidental, en su afán de mantener sus 
propios patrones ha tratado de eclipsar.

En uno de los discursos del FSM, una líder 
indígena filipina llamada Victoria Tauli Cor-
puz expresa lo antes dicho de la siguiente for-
ma: “Vengo de una comunidad indígena, don-
de entendemos la cultura como nuestro modo 
de vida; la cultura crea ética y valores, guía 
nuestro diario vivir, no solo se limita a las ar-
tes, el teatro o la literatura. Desde esta óptica, 
la lucha cultural va unida necesariamente a la 
lucha política y económica, como también a la 
causa de las mujeres” (Tauli Corpuz, “Diálo-
go y rupturas en la cultura de la igualdad”; en 
Mujeres en resistencia, 2005: 151). 

En nuestro país el mapuche es uno de los 
pueblos originarios más conocidos debido a la 
histórica lucha que- desde la Colonia del De-
sierto- viene librando para recuperar sus tie-
rras, y para conservar su idioma y su cultura. 
Se lo reconoce también por sus artesanías, so-
bre todo por sus tejidos en telar.  Así, pode-
mos ver que las mujeres de los movimientos 
indígenas transforman sus artesanías no solo 
en objetos de valor estético, sino también en 

símbolos de su lucha reivindicativa. Las pro-
ducciones artísticas son las formas de expre-
sión que dejan traslucir sus raíces y orígenes, 
que las mantiene en una resistencia activa y 
que las une en el esfuerzo de mantener un pro-
yecto de autogestión. Sin embargo aún sigue 
siendo muy poco lo que se sabe del contexto 
de origen de estas producciones artísticas, del 
factor humano que las creó, de las condiciones 
de producción y del universo de significados, 
visión del mundo y creencias que comunican. 

Tomando el discurso de Blanca Chanco-
sa, dirigente indígena ecuatoriana, nos damos 
cuenta de una realidad compartida. En sus 
palabras expresa en triple compromiso que 
afrontan las mujeres indígenas: “visibilizar-
nos en los diferentes espacios, estar presentes 
como mujeres y compañeras en nuestras co-
munidades, desarrollar y explicar la situación 
de nuestros pueblos desde una cosmovisión de 
mujeres: Tenemos además que cumplir con las 
tareas asignadas a las mujeres, que implican 
un esfuerzo adicional y limitan nuestra par-
ticipación entera en distintos escenarios polí-
ticos o sociales” (Chancosa, “Mujeres indíge-
nas en pos de una participación igualitaria”; 
en Mujeres en resistencia, 2005: 155).

En la cultura mapuche, al igual que en otros 
pueblos originarios, el tejido en telar es una 
actividad exclusivamente femenina, que re-
presenta la prolongación de su identidad de la 
mujer quien, según cuenta la leyenda, apren-
dió este arte de la araña, uno de los animales 
míticos para este grupo étnico. La iconografía 
no es el mero fruto de la imaginación de las 
artesana, sino que alude al universo simbólico 
que le es propio y que, cada creadora, comuni-
ca en un lenguaje que se comparte con la mis-
ma matriz cultural.  A partir de que ganan este 
lugar dentro de sus comunidades, ya no son 
individualidades solitarias, sino que se trans-
forman en colectivos. Es más, el arte que pro-
ducen es colectivo, no expresa la protesta por 
la reivindicación de una de ellas, sino la de to-
das y todos. El arte popular que ellas inventan 
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crea subjetividad, las subjetiviza en sus pro-
pias acciones. Es un arte de la multiplicidad, 
y no de la unicidad. No hay un autor, sino que 
hay una multiplicidad de actores que se conju-
gan en el colectivo y que se transforman, que 
cambian, y donde ya no se reconoce como la 
“obra de....” sino como el modo de ejercer la 
lucha. Ese mensaje identitario oculto entre las 
hebras constituye una frontera, tal vez la úni-
ca, que la ambición de la mirada hegemónica 
jamás podrá flanquearle a la “gente de la tie-
rra” (mapu=tierra, che=gente). En ese sentido, 
el tejido y otras artesanías trascienden su ca-
rácter de actividad cultural del pueblo mapu-
che para devenir forma posible y diversa de 
resistir; una decisión legítima  e irrenunciable 
de “seguir siendo a pesar de todo”. 

LAS ABUELAS RESISTEN CREANDO

“Ellas…transitan la llanura del tiempo 
cotidiano, ése que está hecho de cosas 
como esperar el colectivo, estrujar ma-
nos o manteles, caminar hacia el trabajo 
por las calles o los bordes de ciudades 
donde ya nadie parece ser hermano de 
nadie. Pero también traen consigo ese 
otro tiempo de la memoria; un adentro 
que persiste frente a todo desarraigo”.

En el barrio Planta de Gas de la ciudad de 
Trelew es donde se materializa, desde hace un 
par de años, el festejo oficial del  Año Nuevo 
Mapuche y son varias de sus artesanas las que 
escoltan e izan la bandera mapuche-tehuelche 
en la plaza central de Trelew, cada 11 de oc-
tubre como conmemoración del último día de 
libertad de los pueblos originarios. 

A este barrio pertenece el grupo de las 
abuelas tejedoras, llamado Tonan Vitral.  Ellas 
se han transformado en el ícono de la resis-
tencia del pueblo mapuche en la zona.  Se las 
conoce como `las abuelas de Planta de Gas, y 
han, poco a poco, recorrido el camino del co-
nocerse y re-conocerse como luchadoras ma-

puches, y portadoras de identidad. Si bien son 
ya ancianas creemos que su legado queda en 
muchos jóvenes que gracias a ellas han cono-
cido y reconocido su raíz étnica, muchas veces 
olvidada y negada por sus propios padres y fa-
miliares. La transmisión generacional es con-
dición de lucha para el pueblo mapuche; y esto 
se ve expresado en el telar, la lengua, los ritua-
les. Una tejedora, dice lo siguiente:

“en la aldea éramos como cien primas, 
pero pocas sabíamos tejer, pocas tenía-
mos el don de la tejedora. Siempre re-
cuerdo que había un tiempo para jugar 
y otro para hacer las tareas. Así de pe-
queña, fui aprendiendo, observando y 
ayudando a mi mamá. Ella hacía ma-
tras, quillangos, chalinas de guanaco”. 

De abuelas a madres e hijas, se transmite 
una sabiduría que es el legado de antiguas ge-
neraciones, y que ha permitido la continuidad 
de una tradición cultural que identifica a los 
mapuches, y en particular a sus mujeres, por 
ser éstas las artífices de esas creaciones.  (Will-
son, 1992:7 citado por Méndez; 2008:66).

Así, los ancianos representan la sabiduría, 
son valorados y respetados por ser ellos quie-
nes establecen una continuidad entre el pasado 
y el presente, también son ellos quienes reali-
zan las rogativas en nombre de sus pueblos. 

La producción de artesanías tiene su co-
rrelato con la recuperación y afirmación de su 
identidad, es un canal vivo de transmisión de 
componentes básicos de un sistema de valo-
res, costumbres y relaciones interpersonales 
a la vez que un ámbito resguardado, a través 
del tiempo, de la sociedad dominante (Mén-
dez; 2008).

Por eso se refieren a su trabajo artesanal 
como algo que no se olvida, ni se pierde, se 
lleva adentro, constitutivo del sujeto, del ser 
mapuche. “El laboreo lo tengo acá, en la cabe-
za, no está escrito en ningún lado”, señala Ma-
ría Lienqueo, una de las abuelas tejedoras. 
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Así, podemos ver que las mujeres de los 
movimientos indígenas transforman sus ar-
tesanías no sólo en objetos de valor estético, 
sino también en símbolos de su lucha reivindi-
cativa. Las producciones artísticas son las for-
mas de expresión que dejan traslucir sus raíces 
y orígenes, que las mantienen en una resisten-
cia activa y que las une en el esfuerzo de man-
tener un proyecto de autogestión. Sin embar-
go, aún sigue siendo muy poco lo que se sabe 
del contexto de origen de estas producciones 
artísticas, del factor humano que las creó, de 
las condiciones de producción y del universo 
de significados, visión del mundo y creencias 
que comunican. 

MUJER(ES) Y MAPUCHE(S)

Por ello, el devenir mujer(es) y mapuche(s) 
refiere a “la transmutación radical de valores 
que inaugura un pensamiento, y que se tradu-
ce en la creación de territorios existenciales 
novedosos”. (SAIDON, 2003:67)  Podemos 
decir que en el devenir hay una causa ética y 
estética a la vez. Y eso nos lleva a poder afir-
mar que el devenir siempre es minoritario. No 
tendría sentido hablar de un devenir hombre, 
blanco y occidental. Estas son las fuerzas que 
van en contra de los devenires en nombre de 
la totalidad y del aplastamiento de las multi-
plicidades. No está en la búsqueda de lo Uno, 
sino que experimenta y produce en la multipli-
cidad, siendo nómade, molecular. 

En cuanto hablamos del devenir mujer, sin 
dudas hacemos referencia a ese devenir mi-
noritario per se. El devenir mujer es una in-
tervención en la temporalidad, en cuanto nos 
hace habitar nuevos regímenes de afectos y 
sensibilidad, que nos obligan a dejar de lado 
los valores morales impuestos por la molari-
dad falocrática. No basta tener el cuerpo de 
cierta manera o cumplir determinadas funcio-
nes para devenir mujer: el devenir mujer com-
pete tanto a las mujeres como a los hombres, 
y no tiene que ver con un dato biológico o con 

los roles sociales. El devenir mujer, el deve-
nir negro, el devenir loco, el devenir mapu-
che, es el deseo de invención de nuevas sub-
jetividades, molecularmente, nómadamente. 
Por el contrario, la mujer molar, la que partici-
pa a su manera del binarismo, de la oposición 
o del sometimiento a la organización falocráti-
ca pero no es inventora de un nuevo pensar, de 
novedosos modos de existencia, sino que está 
atada a una relación mayoritaria. 

Al decir de Rolnik y Guattari (2005:92-
94): 

“Esta es la cuestión fundamental de la 
problemática de las minorías: una pro-
blemática de la multiplicidad y de la 
pluralidad y no una cuestión de identi-
dad cultural, de retorno a lo idéntico, 
de retorno a lo arcaico [...] Los proce-
sos de marginalización atraviesan el 
conjunto de la sociedad.  De sus formas 
terminales (como las prisiones,  los ma-
nicomios, los campos de concentración) 
a las formas más modernistas (o de en-
casillamiento social) esos procesos des-
embocan en una idéntica visión de mi-
seria, de desesperanza y de abandono a 
la fatalidad. Pero eso es solo uno de los 
lados que estamos viviendo. Otro lado 
es lo que hace la condición, el mensaje y 
la promesa de las minorías: éstas repre-
sentan no solo polos de resistencia, sino 
potencialidades de procesos de trans-
formación que, en una etapa u otra, son 
susceptibles de ser retomados por sec-
tores enteros de las masas”.

Mayoría y minoría aquí no son cuestiones 
de números, es un modo de investir lo social, 
es un agenciamiento del propio cuerpo y del 
modo de mezclarlo con otros cuerpos. Los de-
venires minoritarios no se interesan por la he-
gemonía, ni por el poder, ni por la totalidad 
del lo Uno. Lo que se produce son regímenes 
de afectación, y de producción de subjetividad. 
En el caso de las mujeres mapuches, de las an-
cianas del barrio Planta de Gas, sin duda ve-
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mos un devenir mujer, un devenir minoritario. 
La resistencia del pueblo mapuche no busca la 
hegemonía, la Identidad Cultural en términos 
de lo idéntico, sino la transformación social en 
post de la diferencia, de la coexistencia de una 
multiplicidad de sentidos, que rompen con el 
Sentido Único, con la Verdad Histórica. Una 
de las tantas muestras de ello es la ceremonia 
de recordación llevada a cabo todos los 11 de 
octubre. Son vigilias, que despiden la libertad 
de los pueblos originarios ante la colonización 
de América el 12 de octubre. Un contra senti-
do se presenta ante ese Único Relato Históri-
co, con guiños de los poderes establecidos e 
instituidos durante siglos. 

Ese día a las 11 de la mañana se iza la ban-
dera en la Plaza Independencia, centro histó-
rico de la ciudad de Trelew. Generalmente son 
las abuelas de Planta de Gas quienes dirigen 
algunas palabras en `lenguá  en relación a este 
día, luego se baila y se arman stand donde se 
exponen sus artesanías. No se busca hegemo-
nía, no se busca Poder, se busca la construc-
ción de una forma distinta de pensar la subje-
tividad, de una forma de diversidad posible. 

Estas “artesanas que son referentes del tra-
bajo, del sacrificio, de la marginación, del ha-
berse tenido que venir, del desarraigo que po-
cos entienden lo que es” (Luis) 

Bhabha (2002:40) toma a Levinas para des-
cribir el silencio de Aila como la “existencia 
crepuscular de la imagen estética”, culturas 
insurgentes. En palabras del autor: “Las for-
mas de rebelión popular o la movilización sue-
len ser más subversivas y transgresivas cuan-
do son creadas mediante prácticas culturales 
oposicionales”. Es por ello que pensamos que 
el empoderamiento de las mujeres a partir de 
un proceso de autonomía y autogestión, debe 
pensarse ligado al arte popular como herra-
mienta de producción desde la diversidad y la 
diferencia, y no ya como estigmatización de 
la desigualdad. Las expresiones artísticas mu-
chas veces ayudan a expresar ese cuestiona-

miento que por medio de las palabras y los he-
chos no puede aflorar.

En el caso concreto de estas mujeres arte-
sanas su “oficio” se modificó notablemente ya 
que ellas en sus lugares de origen eran respon-
sables o partícipes de todo el proceso produc-
ción textil que va desde la cría del ganado, la 
esquila, la selección de los vellones, el hilado, 
lavado de la lana y por último la elaboración 
de las prendas. 

La artesanía en tanto bien-objeto-oficio-
práctica valorizada y en ocasiones “activada” 
como producción cultural de la ciudad, es re-
significada y apropiada en forma desigual por 
diversos actores. Resulta analizable en tan-
to que el patrimonio es un espacio de disputa 
y superposición de distintos sujetos sociales, 
que no puede ser concebido sin su dimensión 
histórico-social y en tanto proceso dinámico 
en permanente construcción (Cardini; 2005).

De hecho, un aspecto surgido en entrevis-
tas a artesanos mapuches es la desvaloriza-
ción de sus producciones culturales, la distin-
ción entre arte y artesanía.  

La tendencia a considerar como mera des-
treza manual a las manifestaciones indígenas 
y populares tiñe, pues, el término artesanía, 
marcándolo con el estigma de lo que no llega a 
ser arte aunque apunte más o menos en esa di-
rección. Utilizar dicho término para designar 
genéricamente a las manifestaciones expresi-
vas populares supone aceptar la división en-
tre el gran arte, que recibe una consideración 
especial, y la artesanía, como arte menor, que 
se lleva la peor parte y siempre está marca-
da por la situación inferior de pariente pobre. 
Esta división, según queda señalado, esconde 
siempre un más o menos solapado intento de 
sobredimensionar los valores creativos de la 
cultura dominante desestimando las expresio-
nes populares” (Escobar, 1991; 102 citado por 
Cardini, 2005).



120 | Revista Latinoamericana PACARINA Nº 2 - Edición impresa ISNN 1853-2136 - Edición electrónica ISSN 1853-7391

 Julieta Sourrouille

Siguiendo el planteo de Geertz (1994: 118) 
pensamos al arte “como un lenguaje, una es-
tructura, un sistema, un acto, un símbolo, un 
modelo de sensaciones” que debe ser com-
prendido en el marco de la actividad social, 
de modos de vida particulares, en sus contex-
tos locales. Que debe ser comprendido en el 
quehacer de unas manos oscuras, curtidas por 
el miedo y el dolor, y de unos ojos brillosos 
y desconfiados que tristemente se enfrentaron 
con la desilusión y el desamparo de una ciu-
dad constituida de muchos cuerpos y dispues-
ta a cobijar, humanamente, a unos pocos. 

REFLEXIONES FINALES

Las mujeres mapuches, cuando pudieron 
re-conocerse comenzaron a tejer nuevos mo-
dos de ver y ser en la ciudad, en este nuevo 
mundo cuyos límites eran los descampados y 
la marginación.

Así, con marcas identitarias de resistencia y 
repliegue han ido reconfigurando su subjetivi-
dad, aprendiendo a habitar un dispositivo, una 
situación, un mundo. (Lewcowicz, 2004: 48).

En este devenir mujer(es) y mapuche(s) ar-
tesanas han ido redoblando la apuesta en la lu-
cha por una sociedad más justa, más diversa y 
menos indiferente; por un lugar en el mundo 

como testigo de muchos otros lugares posibles 
donde lo único sea trocado por lo múltiple y 
donde cada espacio de la ciudad sea  habitable 
por un sinnúmero de sentidos, inventados in-
cesantemente. 

Ante esto, lejos de anclar en respuestas se 
nos abre una inmensidad de preguntas ¿Cómo 
resistir la fragmentación social frente a las 
desiguales formas de apropiación de los espa-
cios urbanos? ¿Cómo expresarse y lograr co-
municarse efectivamente? ¿Cómo mezclarse 
en esta masa de gente sin que su cuerpo y sus 
huellas las enuncien como forasteras?

Más aún cuando sabemos, siguiendo el 
planteo de Jenkins (1996 citada por MÉN-
DEZ, 2008:19), que cuanto más desigual es 
el poder entre las partes, más unidireccional 
es la identificación y la clasificación social de 
ella derivada, y más cruel y dolorosa la estig-
matización. 

Estas mujeres mapuches que no solo son 
mujeres por una cuestión biológica sino que 
son ese devenir-mujer del que hablamos líneas 
más arriba. Siendo minoría resisten, y sí son 
forasteras, porque son diferentes, pero no por 
ello son desiguales. La diferencia y la multi-
plicidad son su lucha diaria, quizás sin saberlo 
inventan nuevos sentidos con cada acto y en 
cada nuevo escenario. 
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RESUMO

O artigo realiza uma cartografia históri-
ca e analítica em torno da construção de ca-
tegorias que se produzem nos campos pro-
fissional e político para a mulher rural no 
Brasil. Parte da década de 1970 quando a 
mulher rural ainda está representada e sub-
metida a funções vinculadas à sua condição 
familiar e conjugal. Em seguida, o texto in-
troduz eventos importantes que forjam cam-
pos políticos que se desdobram em campos 
de forças e em campos de lutas protagoni-
zados por mulheres cujos espaços são fun-
damentais para fomentar a representação 
identitária da mulher, sua constituição pro-
fissional e política. O texto transita e anali-
sa a organização autônoma das mulheres e a 
organização interna das mulheres sem terra 
para a sua afirmação social junto ao MST 
e para a sociedade. São trajetórias que re-
sultam em conquistas importantes no cam-
po dos direitos humanos para o conjunto das 
mulheres rurais. 

Palavras chaves: mulher rural, reconhe-
cimento profissional, ação política, direitos 
humanos.

Resumen

El artículo realiza una cartografía histó-
rica y analítica en torno a la construcción de 
categorías que se producen en los ámbitos 
profesionales y políticos de la mujer rural en 
el contexto histórico de Brasil. Parte de la 
década de 1970, época en que la mujer ru-
ral continúa siendo representada y sometida 
a las funciones relacionadas con su estado 
conyugal y familiar. A continuación, el tex-
to introduce importantes eventos que forjan 
campos políticos que se desarrollan en los 
campos de fuerza y campos de la lucha li-
derados por las mujeres, cuyos espacios son 
esenciales para promover la representación 
de la identidad femenina, su constitución 
profesional y política. El texto transita por 
y analiza la organización autónoma de las 
mujeres y la organización interna de las mu-
jeres sin tierra para su afirmación social en 
el MST y en la sociedad. Son caminos que 
conducen a logros importantes en materia 
de derechos humanos para el conjunto de las 
mujeres rurales.

Palabras claves: mujer rural, reconoci-
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miento profesional, acción política, derechos 
humanos.

Até a década de 1970 e início de 1980 
as mulheres rurais mantém-se indis-
sociadas de sua condição familiar e 

conjugal. A representação relacionada basica-
mente à vida familiar e conjugal não traz para 
o espaço público a percepção e o reconheci-
mento da presença e participação da mulher 
rural na luta pela terra e no processo produti-
vo junto à unidade agrícola familiar. A orga-
nização do trabalho na unidade agrícola fami-
liar é reconhecida como de responsabilidade 
do homem e no movimento sindical rural a re-
presentação política da mulher rural é atribuí-
da ao marido.

Invisibilizada como indivíduo social e po-
lítico, é no contexto familiar que a identidade 
feminina se constrói e se naturaliza de forma 
vinculada ao trabalho reprodutivo e domésti-
co, este, historicamente, regulado e apartado 
dos espaços público e político. 

No conjunto de critérios para se fazer par-
te de uma classe é a posição no sistema de re-
lações de produção que define a condição de 
classe de um sujeito social. É, portanto, e basi-
camente, a relação do homem com o trabalho 
produtivo, econômico, como prática, que atri-
bui ao gênero masculino uma profissão, a con-
dição central para torná-lo o representante e 
integrante de um segmento de classe social. 
Tal propriedade de posição orienta também as 
condições de existência do gênero masculino 
e o distingue do trabalho e das condições de 
existência do gênero feminino. Por esses crité-
rios a mulher não tem posição na classe social, 
ou seja, na classe trabalhadora rural. 

Há que criá-la. Há que inventar um ofício, 
uma profissão para a mulher rural e tecer no-
vas condições de existência, que a vinculem 
a outros espaços sociais, políticos e econômi-
cos. 

Configurações como a de mulher trabalha-
dora rural e depois de mulher assentada são 
assim, criadas para produzir força política, in-
seri-la como classe e dar atribuição identitária 
à mulher rural nos espaços político, econômi-
co e social.

MARCOS HISTÓRICOS DE ANÁLISE

A participação, inicialmente, “passiva” da 
mulher rural nas Comunidades Eclesiais de 
Base – CEBs, nas Romarias da Terra, nas ce-
lebrações, em reuniões para organizar opo-
sições sindicais, na luta por direitos trabalhis-
tas e por terra impulsionam a mulher rural a 
tratar esses espaços e lutas como também de 
mulher. Nesses lugares ela se defronta com 
“campos de lutas” e com “campos de forças” 
historicamente instituídos e hegemonizados 
por posições do gênero masculino e com o ca-
ráter produtivo e econômico. 

Tais espaços vão sendo ocupados por mul-
heres e sua invisibilidade política começa a ser 
por elas reconhecida e a ser problematizada ao 
perceberem que é o homem o sujeito político 
e social a ser considerado como representante 
institucional da família e com esse papel cre-
denciado a assumir, formalmente, a represen-
tação pública da família camponesa no movi-
mento sindical e em outras esferas políticas. 

Como então enfrentar, se inserir e se fazer 
reconhecida como parte da classe trabalhado-
ra rural nesses espaços? 

A percepção do não lugar no espaço da luta 
política geral impulsiona e provoca mulheres 
rurais a desenvolverem iniciativas e a cons-
truírem organizações de caráter específico 
aonde iniciam e passam a realizar o debate so-
bre sua condição subalterna e invisível frente 
à luta que aglutina a classe trabalhadora rural 
que se organiza na década de 1980 no Brasil. 

A organização de movimentos autôno-
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mos de mulheres rurais é construída na déca-
da de 1980 em várias regiões do Brasil, e vai 
se constituir como campos de força e como 
campos de lutas específicos, para a produção 
de uma identidade produtiva, com o ofício de 
mulher trabalhadora rural e de uma identida-
de política para a mulher rural.

No ano de 1981 com o apoio da Igreja Cató-
lica surge na região do Agreste e do Brejo Pa-
raibano, estado da Paraíba, região Nordeste do 
Brasil, um trabalho educativo e organizativo 
de “mulheres do campo” que resulta na criação 
do Movimento de Mulheres Trabalhadoras do 
Brejo – MMT/Brejo (Bassanezi, 1994, 1). O 
mesmo vai semear ações semelhantes no Ser-
tão Central do estado de Pernambuco que re-
sultam na criação do Movimento de Mulheres 
Trabalhadoras Rurais – MMTR em 1982. No 
estado do Ceará, do Maranhão e em outros es-
tados da região Nordeste também são protago-
nizadas experiências organizativas de mulhe-
res rurais. 

Na Região Sul surge em 1981 o Movimento 
de Mulheres Agricultoras em Chapecó, estado 
de Santa Catarina e em 1983 o Movimento de 
Mulheres Trabalhadoras Rurais no Rio Gran-
de do Sul (JornaL Sem Terra, agosto/1989). 
Também nasce nessa década o Movimento de 
Mulheres do Campo e da Cidade no estado do 
Pará, o Movimento de Mulheres Trabalhado-
ras Rurais da Bahia, o Movimento de Mulhe-
res Agricultoras de Rondônia, para citar al-
guns. 

Na região Nordeste esses movimentos arti-
culam o Movimento de Mulheres Trabalhado-
ras Rurais do Nordeste – MMTR-NE em 1986, 
fundado oficialmente em 1993, com sede em 
Caruaru, Estado de Pernambuco.

O MMTR - Sertão Central/PE e o MMT/
Brejo/PB organizam no ano de 1986 o 1° En-
contro da Mulher Trabalhadora Rural do Nor-
deste que reúne mulheres lideranças de vários 
estados do Nordeste. Nesse Encontro as mul-

heres iniciam o debate para a criação do Mo-
vimento de Mulheres Trabalhadoras Rurais do 
Nordeste - MMTR-NE. Os objetivos que nor-
teiam os eixos dos debates do primeiro e dos 
nove encontros que se seguem e se realizam 
entre 1986 e 1995 são definidos como: articu-
lar e organizar as mulheres rurais; fortalecer 
sua ação no movimento sindical rural; capa-
citar as mulheres para ampliar sua atuação; 
construir o autoconhecimento para o domínio 
do corpo feminino, a partir da reflexão de suas 
dimensões biológicas, emocionais e afetivas e, 
desenvolver de forma coletiva alternativas de 
sobrevivência das mulheres e suas famílias. 
O MMTR-NE tem a finalidade de coordenar 
ações voltadas para articular mulheres nos es-
tados, nos municípios e comunidades rurais, e 
de conduzir campanhas de sindicalização, de 
documentação, de movimentos reivindicató-
rios junto ao Estado para o acesso das mulhe-
res às políticas previdenciárias.

Há sentidos deliberados para a organização 
das mulheres rurais em Movimentos Autôno-
mos de Mulheres Rurais. Esses visam criar 
um “campo de forças” e um “campo de lutas” 
específico para fortalecer um “campo políti-
co” voltado para garantir a formação e a ação 
política das mulheres.

Como “campo de forças” – a estratégia par-
te da necessidade de serem distinguidas como 
diferentes. Para isso há que descobrir e con-
hecer o próprio corpo para politizá-lo como 
corpo dirigido para a reprodução e a materni-
dade. Afirmam, se reconhecem e positivam a 
diferença sexual no corpo de mulher. O “cam-
po de forças” se faz com a conscientização de 
si, com a formação política entre mulheres, 
com o acúmulo de aprendizados para um agir 
em seu próprio nome, com o pensar e o fazer 
de forma autônoma, com a consciência dos di-
reitos de mulher. 

A base formativa e reflexiva trazida pelos 
Movimentos Autônomos de Mulheres para a 
mulher rural aporta informações sobre o auto 
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reconhecimento das diferenças biológicas ins-
critas no corpo feminino. Oficinas, cursos e 
encontros estaduais e regionais incluem o de-
bate sobre o conhecimento do corpo, dos ór-
gãos e ciclos reprodutivos, do tempo gestacio-
nal e sobre amamentação. São momentos que 
procuram descobrir e afirmar positivamente o 
papel reprodutivo da mulher rural na socieda-
de. Esse discurso tem o objetivo de produzir 
um corpo reprodutivo com novo significado 
que transite do espaço privado, familiar para 
uma base social e política referenciada no mo-
vimento sindical e no estado. Originando no 
imaginário da mulher rural um corpo simbó-
lico com significação política forja-se a pro-
dução de discursos e de luta política seja nos 
espaços específicos de ação das mulheres seja 
nas lutas de caráter geral. 

As ações formativas necessitam provocar 
na mulher rural a auto descoberta do corpo, o 
pensar e operar de forma independente, o agir 
na política e a revelação e discernimento de 
sua condição de sujeito social autônomo e de 
direitos. O sentido político atribuído ao corpo/
mulher/reprodução é estratégico para desen-
cadear e reunir as reivindicações protagoniza-
das pelas mulheres rurais na década de 1980 e 
na década de 1990. 

Aliam a luta por direitos previdenciários 
(licença maternidade) a legitimação da mul-
her trabalhadora rural como categoria profis-
sional. Essa condição problematiza publica-
mente o trabalho não reconhecido no modo de 
produção familiar e coloca as mulheres na dis-
puta com os sindicatos rurais por sua própria 
representação identitária (com autonomia em 
relação a sua condição conjugal e familiar). 

A questão que se coloca na centralidade da 
luta das mulheres por identidade própria se 
baseia na contradição, quando, ao reivindica-
rem igualdade de direitos no movimento sin-
dical (votar e ser votada) o fazem com base no 
corpo de mulher, na sua função reprodutiva, 
ou seja, na sua diferença sexual. 

Nesse sentido são os Movimentos Autôno-
mos de Mulheres o campo político privilegia-
do de formação para a conscientização de si, 
como coletivo político e para um agir em seu 
próprio nome (Scott, 2002, 18).

As mulheres produzem uma pauta de rei-
vindicações específica que é dirigida ao mo-
vimento sindical e ao Estado brasileiro. Para 
o movimento sindical agenciam a sindicali-
zação, o reconhecimento como categoria de 
trabalhadora rural; com o Estado requerem 
além do reconhecimento da categoria de tra-
balhadora rural, exigem direitos de cidadania 
como aposentadoria e licença maternidade. 

As mulheres usam “a ambigüidade da re-
presentação a seu limite extremo”, ao mostrar 
que os homens não podem representá-las na 
luta pelo direito à licença maternidade (SCO-
TT, 2002, 52). 

O discurso das mulheres rurais como os 
discursos do movimento feminista, traz a 
tona, a forma contraditória, em que se faz o 
encaminhamento das lutas sobre “individua-
lismo, sobre direitos e obrigações sociais do 
indivíduo” (Scott, 2002, 25). 

Para Scott (2002, 26) 
O feminismo era um protesto contra a 
exclusão política da mulher: seu objeti-
vo era eliminar as “diferenças sexuais” 
na política, mas a reivindicação tinha de 
ser feita em nome das “mulheres” (um 
produto do próprio discurso da “dife-
rença sexual”). Na medida em que o fe-
minismo defendia as “mulheres”, acaba-
va por alimentar a “diferença sexual” 
que procurava eliminar. Esse paradoxo 
– a necessidade de, a um só tempo, acei-
tar e recusar a “diferença sexual” – 
permeou o feminismo como movimento 
político por toda a sua longa história.

Sendo o “campo de forças” das mulheres 
rurais permeado pela afirmação de sua dife-



126 | Revista Latinoamericana PACARINA Nº 2 - Edición impresa ISNN 1853-2136 - Edición electrónica ISSN 1853-7391

Gema Galgani Silveira Leite Esmeraldo

rença sexual, por outro lado, o seu “campo de 
lutas”, se materializa na reivindicação por seu 
reconhecimento como sujeito universal de di-
reitos iguais ao Outro - o homem. A diferença 
expõe e “revela os limites da universalidade” 
dos direitos políticos e da representação mas-
culina (Scott, 2002, 51). 

A aparente oposição (igualdade x dife-
rença) é abordada por Scott como discursos e 
movimentos de caráter paradoxal. A historia-
dora sugere a superação das tensões construí-
das pelo movimento feminista que considera 
e trata as lutas como dicotômicas e ambíguas, 
ou seja, como igualdade ou diferença. Sua 
proposta de debate se faz pela compreensão 
das contradições e de incorporação das duas 
vias de debate como possibilidades e opções 
possíveis, para que o conflito e a contradição 
possam se mostrar na sua forma relacional e 
possam ser discutidas na sua complexidade 
(Scott, 2002, 47-48). 

No Brasil a década de 1980 é marcada 
pelo debate dicotômico entre igualdade e di-
ferença. O biológico tratado como natureza é 
questionado por discursos e lutas de feminis-
tas da igualdade que questionam a autorida-
de do biológico como definidor e organizador 
dos lugares e tempos sexuados e das funções 
e papéis, social e distintamente, atribuídos a 
homens e mulheres. Paradoxalmente mulhe-
res feministas constroem o discurso e a luta 
pelo reconhecimento da diferença ao reivindi-
carem junto ao estado políticas públicas para 
as mulheres. 

Os Movimentos Autônomos de Mulhe-
res Trabalhadoras Rurais não dialogam com o 
calor do debate e da luta feminista em curso 
(igualdade ou diferença). Acolhem-se na “na-
tureza”, num corpo reprodutivo para produzir 
um corpo político re-significado. A base argu-
mentativa para reivindicar direitos se faz na 
sua diferença sexual, onde constroem discur-
sos voltados para que sejam atribuídos trata-
mento e direitos iguais com base na diferença. 

Para Scott (2002, 46),
O agir feminino se expressa de manei-
ra paradoxal [...]. Ignorar a intranqüili-
dade que o paradoxo, a contradição e a 
ambigüidade implicam é perder de vista 
o potencial subversivo do feminismo e 
do agir feminista. 

O trânsito entre a afirmação da diferença 
e a luta por igualdade de direitos é defendido 
por Scott (2002, 46) como algo contraditório e 
paradoxal no campo das lutas feministas.

MOBILIDADES POLÍTICAS DAS 
MULHERES RURAIS

O direito à sindicalização da mulher rural, 
caminho para a conquista e reconhecimento 
da categoria de mulher trabalhadora rural e 
para os direitos previdenciários, é apresentado 
no 4° Congresso Nacional da Confederação 
Nacional dos Trabalhadores na Agricultura - 
CONTAG em 1985 e no Congresso Nacional 
da Central Única dos Trabalhadores - CUT em 
1986 e conquistado ainda no final da década 
de 1980. Os direitos previdenciários são incor-
porados na Constituição Brasileira em 1988, e 
no dia 14 de julho de 1994 a Lei que regula-
menta o direito ao Salário Maternidade para 
as trabalhadoras rurais é assinada pelo então 
Presidente da República Itamar Franco. 

Ainda na década de 1980 iniciam a reali-
zação de eventos formativos e públicos em 
duas datas eleitas como representativas da luta 
da mulher rural – o dia 8 de março e o dia 12 
de agosto. Nas comemorações do dia 8 de ma-
rço de 1986 (para citar um exemplo) mulheres 
rurais realizam manifestações em vários esta-
dos do país (Paraíba, Paraná, Santa Catarina e 
Rio Grande do Sul), vão às ruas com o debate 
sobre sindicalização, direitos constitucionais e 
reconhecimento da profissão. Por outro lado, o 
dia 12 de agosto é definido pelos movimentos 
autônomos de mulheres trabalhadoras rurais 
como uma data de ação reivindicatória e de 
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protesto contra a violência no campo em me-
mória à morte (assassinato) de Margarida Ma-
ria Alves então Presidente do Sindicato dos 
Trabalhadores Rurais de Alagoa Grande mu-
nicípio do Estado da Paraíba, situado no Nor-
deste do Brasil, ocorrida no dia 12 de agosto 
de 1983.

Em cada uma dessas datas organizam 
grandes manifestações políticas, reivindicam 
audiências com ministros do Ministério da 
Previdência Social e do Ministério da Refor-
ma e do Desenvolvimento Agrário do gover-
no federal, durante toda a década de 1980 e 
de 1990. 

A invenção da categoria mulher trabalha-
dora rural é resultado de ações políticas que 
se estendem por duas décadas e é fruto da luta 
permanente e vigilante das mulheres rurais, 
organizadas e constituídas como um campo 
específico de forças e produzindo campos es-
pecíficos de lutas em que defendem seus in-
teresses. Nesses embates o aparelho estatal é 
provocado a se posicionar, a tomar partido, a 
assumir seu papel de gestor de políticas públi-
cas, a reconhecer a universalização de direi-
tos e a assumir a existência social da diferença 
inscrita no sistema sexo-gênero na sociedade.

Os campos de forças e de lutas específicos 
criados nos Estados e regiões do país resul-
tam na organização da Articulação Nacional 
de Mulheres Trabalhadoras Rurais – ANMTR 
em 1995 durante o 1⁰ Encontro Nacional de 
Mulheres Trabalhadoras Rurais que reúne 22 
representações de mulheres de 17 estados do 
Brasil e volta-se para unificar a formação e a 
luta das mulheres trabalhadoras rurais a nível 
nacional.

No 1⁰ Encontro o debate analítico sobre a 
luta de classe e a luta de gênero é apresenta-
do e problematizado nos grupos de trabalho 
como temática a ser tratada de forma relacio-
nal. Também a discussão sobre o modelo de 
desenvolvimento, a ser defendido pelas mul-

heres, é discutido no evento e vai pautar-se em 
“novas alternativas de produção pela ótica da 
agroecologia e tendo como central o ser hu-
mano” (Jornal Sem Terra, novembro, 1995). 

Delibera-se ainda pela preparação de uma 
cartilha e da campanha nacional para a docu-
mentação das mulheres a ser coordenada pela 
ANMTR para que “tenham acesso aos direi-
tos adquiridos”. Essa campanha alimenta-se e 
inspira-se na cartilha “Nenhuma Trabalhadora 
Rural sem Documentos!”, elaborada pelo Mo-
vimento de Mulheres do Paraná, que orienta 
as mulheres a adquirem os documentos neces-
sários para a obtenção de seus direitos (JST, 
novembro, 1994). A legislação previdenciária 
garante aposentadoria às mulheres trabalha-
doras rurais a partir da idade de 55 anos, o be-
nefício salário-maternidade, o auxílio aciden-
te de trabalho, dentre outros.

A Cartilha e a Campanha são lançadas na-
cionalmente no dia 06 de agosto de 1997 e no 
dia 12 de agosto de 1997, pela ANMTR, que 
realiza um ato de caráter nacional no muni-
cípio de Alagoa Grande, Estado da Paraíba 
para denunciar a violência contra as mulhe-
res e a impunidade aos crimes cometidos con-
tra trabalhadores e trabalhadoras. As mulhe-
res sem terra participam da organização e do 
lançamento da cartilha e da campanha em vá-
rios estados estimulando o acesso das mulhe-
res acampadas e assentadas aos documentos 
civis.

O campo de forças do feminino fortalece 
o campo das lutas específicas e mobiliza as 
mulheres para uma atuação organizada e vol-
tada para atuarem nas lutas gerais dos trabal-
hadores rurais (sindical) onde é produzida a 
intersecção entre a luta de classe e a luta das 
mulheres. 

Como lutas específicas são noticiadas: a 
realização de Encontros Estaduais nos Esta-
dos de Rondônia, Mato Grosso do Sul, Pará, 
Paraíba, Bahia, Santa Catarina, Rio Grande 
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do Sul, Espírito Santo; as manifestações públi-
cas no dia 8 de março nos estados da Paraíba, 
Santa Catarina, Rio Grande do Sul e Paraná; 
audiências realizadas com o Ministro da Pre-
vidência Social em abril e agosto (em abril en-
tregam um abaixo assinado com mais de 100 
mil assinaturas); a criação pelo Ministério da 
Reforma e do Desenvolvimento Agrário - MI-
RAD da Comissão de Apoio à Mulher Trabal-
hadora Rural. Em 1992 cerca de 1.300 mulhe-
res do campo e da cidade fazem uma caravana 
à Brasília para realizar audiências no Minis-
tério da Previdência, com a pauta de direitos 
previdenciários. (JornaL Sem Terra, anos de 
1986 a 1992). 

Como lutas gerais há registros de mulheres 
no IV Congresso da Confederação Nacional 
dos Trabalhadores na Agricultura - CONTAG 
em 1985, nos Encontros Estaduais e Nacionais 
e nos Congressos Nacionais do Movimento 
dos Trabalhadores Rurais Sem Terra - MST, 
no 2° Congresso Nacional da CUT (julho/
agosto/1986), na disputa eleitoral para prefei-
turas, câmara de vereadores e de deputados 
estaduais e na luta por direitos constitucionais 
(Jornal Sem Terra, anos 1985 a 1992).

As alianças se ampliam para garantir: a 
consolidação das conquistas previdenciárias e 
a formação política a partir de novos elemen-
tos teóricos, que darão origem a novos desa-
fios relacionados a:

-	 primeiro, necessidade da compreensão 
das estruturas de dominação que se ins-
talam, se naturalizam, se reproduzem e 
são definidoras para a construção social 
dos corpos masculino e feminino; 

-	 segundo, de que a matriz teórica de 
classe não é suficiente para conscienti-
zar mulheres e homens, e nesse sentido 
se faz necessário entender a condição de 
subalternidade da mulher, a sua cons-
trução social que a diferencia do ho-
mem, agregando-se outros parâmetros 
teóricos e políticos de análise, princi-
palmente através da categoria analítica 

de gênero relacionada à de classe;
-	 terceiro, de que a formação e a luta das 

mulheres devem se realizar de forma ar-
ticulada e através de uma coordenação 
nacional – a ANMTR;

-	 quarto, através da introdução do debate 
sobre outro modelo de desenvolvimen-
to para se contrapor ao neoliberalismo, 
em defesa da soberania nacional, e que 
reconheça o trabalho produtivo da mul-
her exercitado, historicamente, em ba-
ses ecologicamente sustentáveis e com 
práticas e manejo agroecológicos;

-	 quinto, de que o fortalecimento das or-
ganizações das mulheres também deve 
se voltar-se para ampliar as alianças 
com organizações internacionais, como 
a Coordinadora Latinoamericana de 
Organizaciones del Campo - CLOC e a 
Via Campesina.

Mas o que significa essa cartografia geo-
gráfica e histórica de mulheres rurais? O que é 
possível aportar como elementos reflexivos?

Primeiro, no início dos anos 1970 obser-
vam-se mulheres com uma identidade indis-
sociada de sua condição conjugal e familiar. 
Mulheres sem posição de classe social por não 
possuírem reconhecimento no critério de vin-
culação e propriedade junto ao sistema econô-
mico, produtivo. 

Segundo, na década de 1980, as mulhe-
res ingressam em lutas pelo reconhecimento 
de um ofício, organizam-se em movimentos 
autônomos e participam de movimentos mis-
tos para afirmarem uma identidade de mulher 
trabalhadora rural fazendo uso de suas dife-
renças – a maternidade, por exemplo.

São tempos de luta pelo reconhecimento de 
um sujeito social e político, são tempos de luta 
pelo reconhecimento de direitos para a mulher 
numa sociedade em que os direitos humanos 
são sexistas e androcêntricos, em que o ho-
mem é o sujeito universal de direitos. 
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São tempos de lutas para afirmar identida-
des, ofícios, posições e reivindicações espe-
cíficas para a classe trabalhadora e o Estado. 
Nesse sentido as mulheres se instrumentali-
zam de mecanismos políticos para ampliar o 
sentido economicista da política e da luta de 
classes. Denunciam que no interior de uma 
mesma classe os pares possuem sexo e inte-
resses diferentes que não se limitam ao cam-
po da política econômica. Aportam elementos 
subjetivos, culturais na luta política para o seu 
reconhecimento. 

O MST E A INVISIBILIDADE DA LUTA 
DAS MULHERES SEM TERRA

O surgimento do Movimento dos Trabal-
hadores Rurais Sem Terra no ano de 1984 
com o compromisso de assumir a liderança 
da luta pela terra e por reforma agrária no 
país o faz aliado, nessa década, das pastorais 
sociais da Igreja, da Comissão Pastoral da Te-
rra, do Partido dos Trabalhadores e da Cen-
tral Única dos Trabalhadores na organização 
de oposições sindicais, na construção de um 
sindicalismo rural autônomo e nas ações po-
líticas dirigidas para a restauração da demo-
cracia no país. 

No 1° Congresso Nacional do MST mulhe-
res se encontram e de forma articulada produ-
zem espaços de debates sobre suas condições 
de militância, de trabalho e de vida. Oriundas 
de movimentos sociais rurais e autônomos de 
mulheres, da luta sindical, das CEB’s, da CPT, 
de partidos de esquerda juntam-se para apoiar 
a criação do Movimento que nasce com cará-
ter de classe e voltado para fortalecer as lutas 
sociais da classe trabalhadora e para ampliar 
os espaços de lutas das mulheres sindicalistas. 
Há uma forte presença de mulheres militantes 
de movimentos sindicais que ao socializarem 
suas experiências enxergam no MST a possi-
bilidade de integração de lutas de seu interes-
se e do interesse da classe trabalhadora (Es-
meraldo, 2010).

As histórias de ações políticas e de resis-
tência de mulheres sindicalistas chegam às pá-
ginas do Jornal Sem Terra e se materializam 
em entrevistas na Página da Mulher1, através 
do trabalho do Setor de Mulheres vinculado a 
Secretaria Nacional do MST. 

Durante a realização do 1° Congresso Na-
cional do MST as mulheres reivindicam a par-
ticipação de 30% no quadro de delegados, 
realizam a 1ª Assembléia de Mulheres Sem 
Terra e elaboram um documento com as rei-
vindicações específicas das mulheres que in-
clui a sua presença na Executiva Nacional e a 
criação de uma instância para representar os 
interesses da mulher sem terra.

A Página da Mulher procura referenciar, 
credenciar e legitimar a luta de mulheres rurais 
para dentro do MST e construir a partir des-
sa iniciativa uma ação política estratégica que 
guarda na sua prática uma matriz simbólica de 
resistência, uma nova discursividade política e 
uma memória afirmativa para a luta da mulher 
trabalhadora rural. É uma criação pública na 
luta e da luta de mulheres para serem reconhe-
cidas e representadas como sujeitos políticos.

No interior do Movimento as mulheres 
têm poucas oportunidades para pensar, pro-
por e conduzir ações políticas públicas. São 
os homens os legítimos representantes para 
participarem das reuniões e da formação po-
lítica; para conduzirem as negociações; para 
assumirem os cargos de decisão. As mulhe-
res participam das ocupações, da organização 
nos acampamentos, do cuidado das crianças, 
da condução da educação escolar e da saúde, 
mas são ações políticas limitantes e limitadas 
aos espaços geográficos dos acampamentos e 
dos assentamentos.

O caráter da luta de classe do Movimen-
to se hegemoniza nos dois espaços de atuação 

1 A primeira versão da Página da Mulher é veiculada no Jornal Sem 
Terra em fevereiro de 1985.
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da mulher sem terra. Para fora é valorizado, 
porque consolida alianças, projetos e lutas co-
muns. Para dentro a ação interna das mulheres 
sem terra é reprimida para impedir o surgi-
mento de demandas específicas (do interesse 
das mulheres) que possam fragmentar a luta 
classista e a fragilização da unidade da classe 
trabalhadora rural.

Os discursos, a determinação de códigos de 
conduta estes, mais rígidos com as mulheres, 
obrigam as mesmas a adotarem vestimentas, 
posturas, comportamentos, para serem recon-
hecidas e tratadas como militantes “sem sexo” 
da classe trabalhadora rural. É a configuração 
política do MST alicerçada no seu caráter de 
classe que predomina nos discursos, nas práti-
cas políticas, na sua organicidade e conforma 
o campo das relações e dos comportamentos 
entre homens e mulheres nas ações políticas 
do Movimento.

O MST prioriza na década de 1980, além de 
sua disseminação nas várias regiões do país, a 
participação junto às forças de esquerda que 
se reorganizam, surgem e se aliam (PT, Parti-
do Comunista Brasileiro/PCB, Partido Comu-
nista do Brasil/PCdoB, CUT, MST, sindicatos 
classistas, CPT) para construir um projeto po-
lítico unitário para a classe trabalhadora, vol-
tado para mudanças na ordem política, econô-
mica e social do país e para a tomada do poder 
que se manifesta em ações massivas na Cam-
panha Diretas Já, na Assembléia Constituinte 
e nas Campanhas Eleitorais de 1988 e de 1989 
(esta, com um operário e líder sindical candi-
dato a Presidente da República - Luis Inácio 
Lula da Silva). Nessa década são as lutas de 
caráter político, eleitoral, socialista, de classe, 
que move, promove alianças e orienta o con-
teúdo formativo e prático das manifestações e 
se difundem nos variados movimentos sociais 
em formação.

Mas o MST possui uma especificidade em 
relação aos movimentos sociais com os quais 
se relaciona. Diferente de outros espaços de 

militância política (como sindicato, partido 
político, por exemplo), que separam a militân-
cia política da relação e condição conjugal e 
familiar, o MST diversamente, envolve toda 
a família nas suas lutas e manifestações po-
líticas ao colocar no seu discurso a libertação 
econômica, social e política para a família tra-
balhadora rural. 

Mulheres órfãs, viúvas, oriundas de famí-
lias empobrecidas, fragilizadas e dilaceradas 
pelo sistema econômico e político, submetidas 
a migrações com o marido e filhos em busca 
de terra e trabalho, encontram no MST a acol-
hida para lutar por dignidade, terra e trabal-
ho para sua família. Essa descoberta faz al-
gumas mulheres optarem por desenvolver sua 
atuação política no MST e não em outros mo-
vimentos sociais e/ou em partidos políticos, 
potencializa questionamentos sobre sua con-
dição de mulheres subordinadas a uma po-
sição conjugal de esposas e de mães e traz a 
possibilidade de se assumirem numa posição 
protagonista enquanto membro familiar (Es-
meraldo, 2010).

Embora as ações políticas organizadas pe-
las mulheres no 1° Congresso Nacional dos 
Trabalhadores Sem Terra se constituam numa 
primeira expressão material e simbólica de 
participação da mulher (para o interior do Mo-
vimento), essa representação vai potencializar 
ações políticas das mulheres sem terra princi-
palmente, para fora do MST, em parceria com 
os Movimentos Autônomos de Mulheres e em 
aliança com mulheres sindicalistas. 

Internamente, a sua condição de mulher 
como membro de família mantém-se princi-
palmente, vinculada à representação históri-
ca e construída, culturalmente, de forma su-
bordinada, no interior da família camponesa, 
ao pai, homem, marido e filho. Nesse espaço, 
o que mobiliza o comparecimento das mulhe-
res nas manifestações e lutas no campo: é a 
compreensão da necessidade da presença de 
toda a família nas mobilizações; é a expressão 



Revista Latinoamericana PACARINA Nº 2 - Edición impresa ISNN 1853-2136 - Edición electrónica ISSN 1853-7391   | 131

Mulher rural no Brasil: Estratégias para o reconhecimento de ofícios e ação política

do sentido familiar que move o modo de vida 
e de produção da agricultura camponesa; é a 
representação das mulheres como membro da 
família camponesa nos seus papéis de espo-
sas, de mães, de gestantes e de filhas de cam-
poneses na luta por terra e trabalho livre e, o 
seu desejo e disposição em garantir a sobrevi-
vência da família.

Em depoimentos, de dirigentes da Frente de 
Massa e da Direção Nacional do MST há a afir-
mação de que, na maioria dos acampamentos 
organizados pelo Movimento, são as mulhe-
res as principais responsáveis pela permanên-
cia na luta frente às adversidades e à violência. 
Os maridos desistem com facilidade e é devi-
do à resistência das mulheres que as famílias 
permanecem nos acampamentos. Nesse senti-
do, estar nas mobilizações, nos acampamentos 
é, para as mulheres, estar como membro fami-
liar, num caminho que acreditam pode abrir 
possibilidades de libertação social e econô-
mica e de acesso a condições dignas de vida. 
Não se identificam como mulheres protago-
nistas da luta, mas como membros de famí-
lias que em contextos sociais desfavoráveis se 
vêem com ínfimas alternativas de sobrevivên-
cia e expostas a fragilização, fragmentação 
e desorganização de seus núcleos familiares 
(Esmeraldo, 2010).

Mas a postura das mulheres sem terra que 
se manifesta nas práticas políticas com os Mo-
vimentos Autônomos de Mulheres, e se reali-
zam para além das deliberações do MST, re-
fletem uma participação ativa e protagonista 
nas lutas pelos direitos das mulheres, embora 
essa postura afirmativa e propositiva não se 
faça reconhecida no interior do Movimento.

Nessa década se iniciam lutas externas ao 
Movimento organizadas pelos Movimentos 
Autônomos de Mulheres, mas também assu-
midas pelas mulheres sem terra para forja-
rem a sua inscrição, a sua constituição como 
mulher trabalhadora rural, critério e condição 
central para concretizar o seu reconhecimento 

e sua legitimidade no contexto político das lu-
tas da classe trabalhadora.

Durante a década de 1980 a ação política 
das mulheres sem terra na sua relação inter-
na com o Movimento se mantém invisibiliza-
da por sua condição conjugal e submetida ao 
contexto familiar, diante da predominância e 
hegemonia de elementos discursivos, ideoló-
gicos, paradigmáticos e simbólicos que estru-
turam e definem a luta do Movimento. Estes 
se fundamentam na visão produtiva e econo-
micista que orientam a luta de classes e se an-
coram na figura masculina, entendido como o 
provedor da família, este, historicamente, res-
ponsabilizado pelas ações de caráter econômi-
co na sociedade e no caso estudado no modo 
de produção da agricultura familiar.

PASSOS ESTRATÉGICOS PARA O 
RECONHECIMENTO IDENTITÁRIO 
DA MULHER SEM TERRA 

Mulheres militantes sem terra descobrem 
que a luta classista orientada por uma ma-
triz economicista não é suficiente para acol-
her suas demandas que se expressam também 
em conteúdos relacionados à subjetividade, 
afetividade, ao contexto do trabalho domés-
tico e familiar e às relações humanas. Orga-
nizam assim espaços específicos para a pró-
pria formação e criam o Coletivo Nacional 
de Mulheres2 a se constituir com a presença 
e representação de mulheres sem terra de to-
das as regiões do país. A sua existência ganha 
importância ao se compreendê-lo como uma 
instância voltada para articular, organizar, dar 
regularidade e organicidade, criar referências, 
buscar recursos financeiros, marcar um terri-
tório de suporte e de acúmulo material e hu-
mano e de desenvolvimento e ampliação das 
capacidades humanas femininas.

2 O Coletivo é proposto durante o 1° Encontro Nacional de Mulhe-
res do MST realizado em maio de 1996. 
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Com a mudança de Coletivo Nacional de 
Mulheres para Coletivo Nacional de Gênero3 
novos significados estratégicos são compreen-
didos e incorporados na organização política 
das mulheres sem terra. 

Trazem a necessidade do entendimento de 
como a sociedade constrói socialmente luga-
res e papéis para homens e mulheres e a com-
preensão das diferenças culturais e sociais 
entre mulher e homem que produzem des-
igualdades específicas e diferentes das des-
igualdades de classe e, propicia estudos so-
bre a categoria analítica de gênero interligada 
a de classe para estimular a compreensão dos 
limites da análise economicista, produtivista 
(de classe) que não facilita um rastreamento 
do caráter específico da opressão vivenciada 
pela mulher. A exploração sobre a mulher ne-
cessita de outros parâmetros analíticos como 
gênero para escavar os tratamentos, as identi-
dades, as ordens sociais construídas diferen-
temente para o sistema sexo-gênero (Laure-
tis, 1994, 212). Este sistema traz ferramentas 
que possibilitam a visibilização e desnaturali-
zação de padrões de comportamentos instituí-
dos e diferenciados que escondem relações de 
poder de viés dominador. O sistema sexo-gê-
nero funciona e se naturaliza nas relações de 
poder que regulamentam e regem os demais 
sistemas (econômico, político, religioso, etc.) 
que organizam de forma unitária e universal o 
funcionamento da sociedade burguesa/capita-
lista. O sistema sexo-gênero ilumina também 
outro sistema – o patriarcal que cria hierar-
quias, nega direitos para o outro – a mulher, 
limita seus espaços de poder, e se alicerça no 
androcentrismo onde o homem (branco, euro-
peu), se materializa como o centro do poder, 
das decisões e da ordem social. Também cria 
reflexões sobre outros sistemas como raça/et-
nia, geração e orientação sexual, que também 
se interligam e como o sistema de classes so-

3 A mudança de Coletivo Nacional de Mulheres para Coletivo Na-
cional de Gênero é amadurecida pelas mulheres durante todo o ano 
de 1998 e aprovada em duas instâncias do MST na Coordenação 
Nacional e no 10° Encontro Nacional do MST em janeiro de 1999. 

ciais, produzem exclusão e desigualdades na 
sociedade (Esmeraldo, 2010).

As estratégias de luta vinculadas à for-
mação protagonizadas pelo Coletivo Nacio-
nal de Gênero gestam uma nova força política 
no interior do MST – a força feminina. Ao in-
corporar uma nova base de conhecimento, um 
novo saber/fazer militante e político, o per-
fil das experiências das mulheres (antes res-
trito ao mundo familiar e doméstico e à luta 
nos acampamentos e assentamentos) começa 
a mudar e a agregar novos componentes de sa-
ber, aprendidos na luta, nas ocupações de te-
rra, na resistência em acampamentos e assen-
tamentos, nas marchas e nas negociações e na 
relação política com os Movimentos Autôno-
mos de Mulheres (Esmeraldo, 2010). 

As formas, os conhecimentos e as capaci-
dades experimentadas e incorporadas como 
novos saberes e práticas materializados na 
luta, na reivindicação, na resistência, na co-
ordenação, na organização, na tomada de de-
cisão, no discernimento, na comunicação, no 
debate, na reflexão, são assimiladas e apreen-
didas pelas mulheres. É um saber vivo, dinâ-
mico, que se realiza no cotidiano da luta e na 
ação e formação realizadas de maneira con-
comitantes. É um aprendizado que resulta de 
desejos, de motivações e também de intencio-
nalidades políticas que se transformam numa 
força produtiva fundamental para a tomada de 
consciência e a ação protagonista e transfor-
madora das mulheres (Esmeraldo, 2010).

No final da década de 1990 o Projeto Neo-
liberal começa a ser compreendido e proble-
matizado na sua face antagônica ao projeto 
socialista este defendido pelos movimentos 
sociais rurais e autônomos de mulheres. O 
IV Encontro Nacional de Mulheres Trabalha-
doras Rurais, organizado pela ANMTR, traz 
como tema “Unidas contra o Neoliberalismo, 
por Pão, Justiça, Igualdade”, e a prioridade é 
dada à compreensão analítica e à organização 
de lutas para combater as políticas neoliberais. 
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É realizado em fevereiro de 1999 em Goiânia 
– GO.

O momento demarca uma nova ação políti-
ca para as mulheres sem terra que participam 
da Articulação Nacional de Mulheres Trabal-
hadoras Rurais - ANMTR e materializa-se 
no enfrentamento direto ao projeto neoliberal 
através do “rompimento com o FMI em defe-
sa da soberania nacional, não pagamento da 
dívida externa, garantia de emprego para to-
dos, moratória das prestações de aluguel, água 
e luz para os desempregados e necessidade de 
acelerar a Reforma Agrária” (Jornal Sem Te-
rra, março, 1999). 

Em outubro de 1999 a ANMTR veicula 
para os movimentos sociais mistos e autôno-
mos de mulheres do país a Cartilha “Mulheres 
Gerando Vida, Construindo um Novo Brasil” 
que resgata a trajetória de luta da ANMTR, 
orienta para a unificação das ações políticas 
para o dia 12 de agosto como “Dia Nacional de 
Luta das Mulheres contra a Violência no Cam-
po e pela Reforma Agrária” e traz as orien-
tações para a realização do 1° Acampamento 
Nacional de Mulheres Trabalhadoras Rurais a 
se realizar em Brasília no período de 13 a 17 
de março de 2000, sendo esta a principal ação 
política da Mobilização Nacional das Mulhe-
res Trabalhadoras Rurais que se faz no mesmo 
período em vários estados com atividades sin-
tonizadas com o grande acampamento.

A problematização sobre o neoliberalismo 
amplia o foco de alianças, de formação e de 
luta das mulheres organizadas nos movimen-
tos que integram a ANMTR. Deliberam pela 
continuidade da luta pela saúde da mulher, no 
combate à violência no campo e pela Refor-
ma Agrária, a continuidade da campanha de 
documentação da mulher trabalhadora rural, 
a articulação com os movimentos de mulheres 
rurais da América Latina e a participação no 
fortalecimento da construção do Projeto Po-
pular para o Brasil. 

ALIANÇAS INTERNACIONAIS E O 
FORTALECIMENTO DA LUTA DA 
MULHER SEM TERRA 

Em meados da década de 1990 encontros 
latino-americanos4 reúnem inúmeras organi-
zações campesinas e indígenas do continente 
para: trocar experiências, identificar e forta-
lecer um espírito de unidade na diversidade, 
avaliar os ajustes em curso no modelo neolibe-
ral para manter a hegemonia do mercado ca-
pitalista a nível mundial e junto às economias 
nacionais, compreender as mudanças da ideo-
logia neoliberal voltadas para organizar a po-
lítica agrícola e agrária e atualizar lutas e re-
sistência de forma integrada. 

As mulheres procuram demarcar espaços 
nos eventos latino-americanos e interconti-
nentais apresentando o debate do reconheci-
mento da necessidade de fortalecer alianças 
no continente latino e a nível mundial entre as 
mulheres camponesas; de desenvolver proces-
sos de solidariedade e de lutas comuns e para 
que essas entidades internacionais assumam 
no seu calendário de lutas as manifestações do 
dia 8 de março que a partir de então devem se 
associar à denúncia do projeto neoliberal.

Durante a realização do 1° Congresso La-
tino-Americano de Organizações do Campo – 
CLOC, em fevereiro de 1994, em Lima/Peru 
as mulheres camponesas articulam-se numa 
Comissão para concretizar debates específicos 
em torno de questões de seu interesse e apro-
var resoluções que são incorporadas ao Docu-
mento Final do Congresso. Na 2ª Conferên-
cia da Via Campesina realizada no México em 
abril de 1996, reúnem-se e debatem temas es-
pecíficos de interesse da mulher, aprovam lin-
has políticas e formam um grupo permanente 

4 Realização do 1° Congresso Latino-Americano de Organizações 
do Campo - CLOC em fevereiro de 1994 em Lima/Peru; da 2ª Con-
ferência da Via Campesina no México em abril de 1996 (a criação 
da Via Campesina Mundial se dá durante a sua 1ª Conferência rea-
lizada em maio de 1993 na Bélgica); do 2° Congresso Latino-Ame-
ricano de Organizações do Campo - CLOC em novembro de 1997 
no Brasil. 
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de articulação de mulheres do campo no inte-
rior da Via Campesina que faz sua primeira 
reunião em San Salvador, em agosto do mes-
mo ano. Antes do 2° Congresso Latino-Ame-
ricano de Organizações do Campo - CLOC 
promovido em novembro de 1997, no Brasil, 
as mulheres camponesas conseguem efetivar a 
1ª Assembléia Latino-Americana de Mulheres 
do Campo onde organizam comissões de tra-
balho, realizam mesas de discussão, analisam 
problemas enfrentados, identificam desafios e 
apontam propostas para a CLOC.

A presença e participação de mulheres di-
rigentes sem terra do MST em eventos inter-
nacionais promovem alianças que são funda-
mentais para propiciar a construção de um 
debate formativo voltado para o entendimento 
da inter-relação existente entre a luta por te-
rra, por Reforma Agrária e a luta das mulhe-
res no campo das lutas por Direitos Humanos. 
As mesmas exigem mudanças nas estruturas 
econômicas, sociais e políticas. Surge ainda o 
entendimento de que há necessidade de rea-
dequação das formas de organização e luta da 
classe trabalhadora do campo para incorporar 
as novas forças e experiências femininas que 
se acumulam desde a década de 1960, expres-
sas na organização e atuação política de mul-
heres camponesas, indígenas, da floresta, que-
bradeiras de coco, quilombolas e outras e que 
o exercício de novas estratégias de poder vol-
tadas para promover a unidade na diversidade 
são fundamentais para produzir um projeto al-
ternativo e popular ao modelo neoliberal. 

As relações políticas e formativas que se 
realizam entre mulheres latino-americanas e 
intercontinentais potencializam possibilidades 
para que as mulheres protagonizem nas mani-
festações do dia 8 de março a incorporação de 
forma interligada da formação e da luta contra 
o projeto neoliberal, contra o avanço de políti-
cas de destruição das economias camponesas, 
de suas identidades culturais e a favor de sua 
autodeterminação e soberania. Também se so-
mam nas Jornadas da Via Campesina cujos 

espaços vão propiciar a tomada de consciên-
cia do papel político das mulheres na luta pela 
preservação da vida que se materializa no es-
paço da casa/família e também da casa/plane-
ta Terra. 

LUTAS NO NOVO SÉCULO: DISPUTAS 
EM TORNO DE DOIS MODELOS DE 
DESENVOLVIMENTO PARA O CAMPO

No período de 13 a 17 de março de 2000 
a ANMTR organiza a 1ª Mobilização Nacio-
nal das Mulheres Trabalhadoras Rurais que se 
realiza através da instalação em Brasília do 1° 
Acampamento Nacional de Mulheres Trabal-
hadoras Rurais do Brasil com o tema “Mul-
heres Gerando Vida, Construindo um Novo 
Brasil” que reúne três mil mulheres. A poten-
cialidade da mulher é ressaltada na sua função 
simbólica como geradora da vida, para ser re-
significada no seu sentido político que quer se 
afirmar e ser reconhecida como força protago-
nista nas decisões econômicas, sociais e polí-
ticas em defesa de um projeto alternativo para 
a nação que priorize a preservação da vida, a 
autonomia dos povos e a soberania alimentar, 
econômica e política da nação. 

O 1° Acampamento Nacional é espaço em 
que a formação e a ação política integram-se. 
Este se constitui de debates, cursos, estudos, 
oficinas, marchas e protestos5 que produzem 
reflexões sobre projetos econômicos6 em dis-
puta no país e na América Latina. São per-
cepções que provocam redirecionamentos nas 
estratégias das mulheres para o novo século.

A força política da mulher sem terra vai 
transitar naquilo que Scott (2002, 18-19) deno-

5 Durante o 1° Acampamento mulheres fazem manifestação em 
frente a Embaixada dos Estados Unidos em Brasília com o grito de 
ordem “Não ao Imperialismo” e cada mulher joga um punhado de 
soja transgênica em sua direção afirmando que a população brasi-
leira não aceita lixo americano no país.
6 O projeto neoliberal, o projeto popular e os dois modelos de agri-
cultura – agronegócio e agricultura familiar são temas tratados no 
1° Acampamento. 
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mina do paradoxo do feminismo. Ao escrever 
sobre a atuação política de feministas france-
sas que atuaram na Revolução Francesa e in-
fluenciaram o pensamento feminista desde en-
tão, a historiadora afirma que,

A posição feminista era paradoxal. Se-
gundo a revolucionária francesa Olym-
pe de Gouges, eram mulheres que “só 
tinham paradoxos a oferecer”: se, por 
um lado, pareciam aceitar definições 
de gênero como verdadeiras; por outro, 
elas as recusavam. Criticavam não só o 
uso que faziam das idéias de diferença 
sexual, mas também a forma autoritária 
de pretender fundamentá-la na nature-
za. [...] Se pudermos entender as lutas 
das feministas francesas em termos de 
uma política de indecisão, talvez possa-
mos entender melhor e, portanto, abor-
dar de forma mais nítida os conflitos, os 
dilemas e os paradoxos de nossos tem-
pos. 

A categoria analítica de gênero trazida 
para ser estudada e relacionada ao mundo co-
tidiano produz nas mulheres sem terra a des-
construção de sua diferença sexual aportada 
no corpo reprodutivo e antes entendida como 
fenômeno natural – reconhecível, mas imu-
tável. Produzindo e fortalecendo uma iden-
tidade grupal de mulher sem terra voltam-se 
para demarcar um campo de reconhecimento 
no interior do MST para dar relevância polí-
tica a esse coletivo de mulheres. Ora recusam 
a diferença sexual como limitação à atuação 
política, ora a reafirmam ao reivindicarem o 
reconhecimento da mãe-militante e a criação 
de Cirandas Infantis em todos os eventos for-
mativos do MST.

No novo século os focos de atuação da mul-
her sem terra se ampliam e se voltam para:

-	 Manter a aliança e a integração da luta 
específica com os Movimentos Autô-
nomos de Mulheres, com a Articulação 
Nacional de Mulheres Trabalhadoras 
Rurais e com a Via Campesina para fa-

vorecer e facilitar a formação na ação, o 
debate teórico de gênero e de classe e o 
acesso e a garantia da conquista de polí-
ticas públicas para as mulheres;

-	 Relacionar as lutas gerais da classe tra-
balhadora configuradas no enfrentamen-
to ao projeto neoliberal e na construção 
de uma nova sociedade à compreensão 
da necessidade concomitante de mu-
danças nas relações entre homens e mul-
heres, na geração de um Novo Homem e 
de uma Nova Mulher para efetivamente 
transformar e gerar uma Nova Socieda-
de;

-	 Discutir e realizar táticas, de forma pro-
gramada pelo Coletivo Nacional de Gê-
nero e os Coletivos Estaduais, para a 
incorporação pelas instâncias de delibe-
ração do MST da compreensão, recon-
hecimento e legitimação da importância 
da participação e do protagonismo das 
mulheres nas lutas gerais e específicas 
no Movimento (Esmeraldo, 2010).

A construção relacional da política econô-
mica e política em contextos internacionais e 
nacional7 são caminhos necessários para fun-
dar no Coletivo as bases compreensivas e ar-
gumentativas sobre a realidade na qual estão 
inseridas. É também estratégico para preparar 
mulheres para atuarem de forma protagonista 
nos espaços de decisão do Movimento, e ana-
lisar a conjuntura nacional, a política de gover-
no, suas alianças e compromisso com o proje-
to neoliberal e as ações de criminalização dos 
Movimentos Sociais Rurais - MSR.

Historicamente o saber das mulheres rurais 
advém de suas experiências e de seus apren-
dizados acumulados no cotidiano do trabalho 
doméstico, da vida familiar e camponesa. A 
escolarização é limitada e para algumas opor-

7 No ano de 2001 a ANMTR organiza a 2ª Mobilização Nacional 
de Mulheres Trabalhadoras Rurais no período de 05 a 09 de mar-
ço com o tema “Mulheres Trabalhadoras Rurais – Construindo um 
Novo Brasil” para ser tratado durante a realização dos Acampa-
mentos Estaduais de Mulheres.
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tuniza o ingresso em trabalhos nas áreas da 
educação, da saúde e do comércio. 

Nesse sentido a preocupação com a for-
mação das mulheres sem terra é considerada 
pelo Setor Nacional de Gênero8 como elemen-
to estratégico para estimular a compreensão 
da realidade pública e política, para a circu-
lação em outros espaços voltados para a am-
pliação do conhecimento das mulheres, para 
garantir oportunidades que possam alargar 
escolhas de vida, de trabalho, de militância e 
para desenvolver capacidades voltadas para a 
ação política militante de forma qualificada e 
protagonista. 

O processo formativo das mulheres é con-
siderado pelo Setor Nacional de Gênero como 
investimento fundante para a tomada de cons-
ciência, o envolvimento permanente, o au-
mento quantitativo e a ação qualificada das 
mulheres sem terra. A transição daquilo que 
se observa como participação passiva para a 
participação ativa e protagonista das mulheres 
somente se dá com formação permanente que 
tenha o caráter integrador e reflexivo de for-
mação e luta, ou seja, de formação na luta. 

É a percepção das diferenças entre homens 
e mulheres que faz as mulheres tomarem para 
si a condução, o protagonismo de outras lu-
tas, voltadas para se afirmarem como sujeitos 
com autonomia, com criatividade, com sabe-
res próprios e também se inscreverem e se co-
locarem nas lutas gerais com o reconhecimen-
to de suas próprias capacidades. 

Às lutas gerais as mulheres sem terra vin-
culam a formação de consciência de classe 
para também avançarem no reconhecimen-
to de suas próprias potencialidades para uma 
militância e luta política com o protagonismo 

8 A mudança de Coletivo Nacional de Gênero para Setor Nacional 
de Gênero se dá para que esse tema possa se inscrever como ins-
tância orgânica do Movimento, ganha um caráter de ação regular e 
legítima e sua aprovação se dá em 2002 após discussão e aprovação 
na Coordenação e depois na Direção Nacional do MST. 

feminino. Às lutas específicas assumem a to-
mada de consciência da condição de subordi-
nação da mulher e da sua superação. 

Ao trazer para si o papel de preparação de 
militantes femininas para atuarem no Movi-
mento, o Setor Nacional de Gênero se desafia: 
a detectar os desencontros entre os interesses 
que movem a luta da mulher e a luta do ho-
mem, a problematizar os objetivos dos proje-
tos que definem as lutas de homens e de mul-
heres, a fomentar o protagonismo da mulher 
como a nova força social em emergência, a in-
corporar outras ferramentas reflexivas como 
a epistemologia feminista para ampliar os ca-
minhos emancipatórios do projeto socialista, a 
questionar valores capitalistas e da ordem bur-
guesa encontrados nas posturas e práticas de 
dirigentes e militantes e a incorporarem a pro-
blematização dos modelos familiares domi-
nantes no meio rural.

A apropriação de conhecimentos e de sa-
beres teóricos e práticos são cumulativos e ex-
pressam-se nas práticas e discursos de mul-
heres que coordenam e atuam nas diferentes 
instâncias orgânicas do MST. Esses aportes co-
letivos e subjetivos potencializam e provocam, 
a partir do ano de 2006, o desejo de assumir de 
fato um novo protagonismo a partir das mul-
heres onde possam revelar e mostrar para o 
interior e também para fora do Movimento as 
suas capacidades de planejar, comandar, orga-
nizar e executar lutas que questionem o proje-
to hegemônico do modelo agrícola baseado no 
agronegócio, na monocultura, na biotecnolo-
gia, e voltado para os mercados internacionais 
e também para apresentar alternativas susten-
táveis para o planeta e de convivência solidá-
ria e soberana entre os povos excluídos que se 
configura na construção e no debate do proje-
to político socialista. 

Um novo cenário começa e ser produzi-
do pelas mulheres sem terra como grupo so-
cial de um movimento misto: para dentro do 
MST com a definição e organização para a 



Revista Latinoamericana PACARINA Nº 2 - Edición impresa ISNN 1853-2136 - Edición electrónica ISSN 1853-7391   | 137

Mulher rural no Brasil: Estratégias para o reconhecimento de ofícios e ação política

conquista de um lugar social como indivíduo 
e com direitos políticos de autorepresentação 
nas instâncias de poder e; para fora com a re-
significação dos discursos e práticas através 
da apropriação e condução de lutas que pro-
blematizam a hegemonia do modelo de des-
envolvimento capitalista alicerçado na ação 
articulada entre as transnacionais e o estado, 
no fortalecimento do agronegócio, no investi-
mento da pesquisa e da produção de alimen-
tos transgênicos, na manutenção da estrutura 
fundiária com base no latifúndio e na mono-
cultura. 

ALGUMAS CONSIDERAÇÕES 
INCONCLUSAS

Na primeira década do século XXI as mul-
heres sem terra produzem re-significações 
para a sua existência política. Acumulando fo-
rças num processo contínuo de formação e de 
ação em lutas específicas (a cada ano no dia 8 
de março) e afirmando capacidades nas lutas 
gerais do Movimento as mulheres conquistam 
a paridade nos espaços de decisão do MST 
e constroem pautas de lutas que articulam o 
campo econômico, político e social. A partir 
do ano 2000 as mulheres definem o dia 8 de 
março como a data de luta política das mulhe-
res sem terra. O dia 12 de agosto passa a ser 
comemorado pelas mulheres do movimento 
sindical através da realização da Marcha das 
Margaridas que se realiza a cada quatro anos 
desde o ano de 2000.

Lideradas pelas mulheres sem terra no 
novo século as ações públicas realizadas no 
dia 8 de março remetem a duas contradições 
animadoras: 1. relacionada a condição de su-
jeito social e coletivo irrepresentável; e 2. pau-
tada nos limites da universalidade da repre-
sentação única.

A condição histórica que atribui ao mascu-
lino a representação universal do sujeito so-
cial alicerçada na concepção de natureza hu-

mana e na distinção sexual é questionada na 
própria positivação e politização do corpo fe-
minino como reprodutor da espécie humana. 
É pelo limite do corpo da reprodução que o 
Outro, o Homem se faz irrepresentável de um 
grupo social - as mulheres. 

Politizando a impossibilidade da sua repre-
sentação pelo masculino as mulheres criam 
para si novos significados políticos de auto-
representação. Produzem um campo de lutas 
para fazer as conexões e a relação da mulher 
sem terra com as lutas gerais travadas pelo 
Movimento e pela Via Campesina. 

Inseridas e articuladas com o movimen-
to nacional e internacional da Via Campesi-
na as mulheres sem terra se inserem no deba-
te sobre o avanço do latifúndio; do modelo de 
desenvolvimento determinado pelas empresas 
transnacionais no campo; contra o uso indis-
criminado das terras brasileiras para o plantio 
de culturas não alimentares como a produção 
do eucalipto, da cana-de-açúcar, de soja, de 
sementes e de alimentos transgênicos. A lógi-
ca do agronegócio é publicizada como o mo-
delo que se hegemoniza no campo. Seu caráter 
excludente é expresso com ações de apoio às 
lutas indígenas e quilombolas. 

Aportam nas suas lutas o debate público 
contra a ALCA, a transposição do Rio São 
Francisco, a ação subserviente do estado bra-
sileiro que ameaça a soberania nacional e a 
biodiversidade. Produzem um novo discurso 
político contra o agronegócio, pela Reforma 
Agrária e Soberania Alimentar onde re-signi-
ficam o sentido da defesa da vida humana e da 
mãe-terra. 

Como movimento social rural misto que 
luta por justiça social e por um projeto alterna-
tivo de sociedade a mulher sem terra inscreve 
o lema “Sem Feminismo não há Socialismo” 
como parte das garantias revolucionárias por li-
berdade e emancipação coletiva com novas re-
lações de igualdade entre homens e mulheres. 
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A cada comemoração do Dia Internacional 
da Mulher, no dia 8 de março, mulheres sem 
terra e da Via Campesina fortalecem seu cam-
po de forças e de lutas fazendo rupturas com 
as fronteiras da representação hegemônica do 
masculino sobre questões políticas e econômi-
cas. 

Criam um agir político próprio de mulher 
alargando fronteiras e produzindo imagens 
no imaginário social para o reconhecimento 
na diferença sexual um novo sujeito social – a 
mulher sem terra e um grupo social que é tam-

bém protagonista da luta pela Reforma Agrá-
ria e por uma nova sociedade.

De forma ambígua, elege o dia da mulher 
para pautar a luta para afirmação da diferença. 
Por outro lado, ocupa latifúndios da cana-de-
açúcar, de soja, de eucalipto, destrói viveiros 
de mudas, politizando o debate crítico dos pro-
jetos de desenvolvimento agrícola em disputa 
para provocar o reconhecimento de suas capa-
cidades de planejar, assumir, correr os riscos 
e se realizar na coexistência de direitos e de 
auto-representação identitária.
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RESUMEN

El trabajo busca reflexionar sobre el rol 
que los medios masivos de comunicación y 
el periodismo hegemónico tienen, respec-
to de la situación de desigualdad de géne-
ro. Particularmente, se enfoca en analizar 
el tratamiento que la prensa hegemónica ar-
gentina realiza sobre temas que se vinculan 
con el cuerpo de las mujeres. El patriarca-
do asienta su dominio en el control de los 
cuerpos femeninos dada su singular capa-
cidad no/reproductiva. Partimos de la idea 
de que la evidente diferencia sexual (anató-
mica) se convierte en desigualdad en térmi-
nos de derechos humanos. Desde un enfo-
que androcéntrico, las informaciones que la 
prensa construye sobre las mujeres, “la otra 
mitad” de la humanidad, producen, reprodu-
cen y refuerzan estereotipos y mitos sexistas 
que perpetúan su  dominación y discrimina-
ción. Nos resulta importante dicho análisis 
ya que, el periodismo, como actor concreto 
que se inserta en el orden simbólico y cultu-

ral, tiene significativa influencia en la confi-
guración  del sentido común y social. 

Palabras claves: mujeres, otredad, des-
igualdad, género, prensa hegemónica.

Resumo

O trabalho busca refletir sobre o papel 
que os meios massivos de comunicação e o 
jornalismo hegemônico têm com respeito à 
situação de desigualdade de gênero. Particu-
larmente, se centra em analisar o tratamento 
que a imprensa hegemônica argentina reali-
za sobre temas que se vinculam com o cor-
po das mulheres. O patriarcado baseia o seu 
domínio no controle dos corpos femininos 
dada sua singular capacidade não/reprodu-
tiva. Partimos da ideia de que a evidente di-
ferença sexual (anatômica) se converte em 
desigualdade en termos de direitos huma-
nos. A partir de um enfoque androcêntrico, 
as informações que a imprensa constroe so-
bre as mujeres, “a outra metade” da huma-
nidade, produzem, reproduzem e reforçam 
estereótipos e mitos sexistas que perpetuam 
sua  dominação e discriminação. Parece-nos 
importante tal análise porque o jornalismo, 
como ator concreto que insertado na ordem 
simbólica e cultural, tem significativa in-
fluência na configuração  do sentido comum 
e social. 
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INTRODUCCIÓN

La cuestión del tratamiento/no trata-
miento de temas y problemáticas de 
las mujeres en los medios de comuni-

cación, ha despertado especial interés en aca-
démicos/as en los últimos años, pero también, 
en militantes, organizaciones sociales y femi-
nistas. 

Como configuradores de sentido común, 
esos productores y reproductores de la vida 
social, tienen un rol significativo en cuanto a 
las representaciones de género. El periodismo, 
particularmente, inserto en la lucha por el po-
der, puede contribuir a mantener o a modificar 
el orden establecido. 

En este sentido, notamos que la prensa he-
gemónica argentina, no se aleja de los viejos 
patrones de género y continúa proponiendo un 
modelo de “mujer” estereotipado y discrimi-
nador. Más aún, pareciera que en momentos 
como los actuales en los que los avances en 
la sociedad civil son significativos en cuanto 
a reestructurar roles sexuales y de género, el 
periodismo ejerciera un significativo rol en la 
meta de “devolvernos” a las mujeres al ámbito 
del nunca debimos salir: el privado. 

Es decir, tal como plantea el informe1 “Las 
mujeres del sur en el discurso informativo. 
Análisis de género y relaciones de estilo”, rea-
lizado por  la campaña “Muévete por la Igual-
dad. Es de justicia”, “a pesar de la multipli-
cación de los nuevos canales de acceso a la 
información gracias a la revolución tecnoló-

1 Este informe versa sobre el tratamiento mediático en España res-
pecto a las mujeres del sur. Si bien la realidad social, cultural y  eco-
nómica de ese país con el nuestro presenta diversas diferencias, en-
contramos también puntos de coincidencia en cuanto al rol de los 
medios en la situación de desigualdad de género. Por ello, a lo lar-
go del artículo, encontraremos referencias y comentarios sobre el 
mencionado informe.

gica, los medios de comunicación masivos si-
guen teniendo hoy un papel muy importante 
en la creación de conocimiento y de modelos 
sociales de dominación” (2010:5).  

Lo dicho se fundamenta en las constan-
tes construcciones informativas que circulan 
y difunden las corporaciones mediáticas. Ve-
mos que, si bien aparecen situaciones de vio-
lencia hacia las mujeres, se continúa apelan-
do a la idea de “crimen pasional”, se informa 
desde la espectacularización y el amarillismo. 
Hasta aparecen causas como la “inseguridad” 
para justificar un flagelo que tiene como ra-
zón la desigualdad de poder entre mujeres y 
varones. Por otro lado, dado el debate públi-
co actual sobre la despenalización y legaliza-
ción del aborto, la prensa acude al refuerzo del 
mito “se es mujer porque se es madre”. ¿Cómo 
lo hacen? ¿Mediante qué mecanismos?

El patriarcado, históricamente, se ha asen-
tado sobre el control de nuestros cuerpos. Las 
mujeres hemos sido configuradas por la cultu-
ra como lo “otro” y esa condición de otredad 
tiene como base, nuestras capacidades no/re-
productivas. Este sistema opresor de las mu-
jeres, parece haber encontrado un aliado que 
se mantiene en el tiempo: el periodismo y los 
medios de comunicación. ¿Por qué? ¿A qué in-
tereses responden? ¿Desde qué enfoque cons-
truyen sus informaciones?

Este trabajo parte de reflexiones acerca de 
la diferencia en tanto desigualdad, para com-
prender la situación de la “otra mitad” de la 
humanidad: las mujeres, excluidas, discrimi-
nadas, sometidas. Asimismo, analiza los es-
tereotipos y mitos sexistas cristalizados en el 
sentido común y social, para luego dar cuen-
ta del rol que los medios de comunicación y el 
periodismo tienen en la producción y repro-
ducción de tales sentidos y estereotipos que 
culminan con el mantenimiento de la des-
igualdad de género en la sociedad. 

Cabe aclarar que, asumo un posiciona-
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miento explícito: escribir desde una perspec-
tiva crítica y de género.

DIFERENCIA, DESIGUALDAD… 
OTREDAD 

Es concreta la diferencia anatómica de los 
cuerpos de varones y mujeres. También, las 
distintas capacidades y potencialidades de 
cada uno de esos cuerpos. Somos las mujeres 
las que tenemos la posibilidad de gestación, 
las que podemos -o no- reproducir la especie.

El problema radica en que, esa diferencia 
se convierte en desigualdad. Entonces, deja de 
ser una cuestión meramente biologicista para 
ser una cuestión política ya que, las diversas 
formas de desigualdad distributiva de bienes 
tanto materiales como simbólicos y eróticos, 
se basan en la idea de Diferente=inferior (en-
fermo o peligroso).

Por tanto, discriminación y desigualdad 
conforman un circuito de realimentación mu-
tua. En el plano político este circuito se reali-
za a través de la producción social del consen-
so que legitima la desigualdad y las prácticas 
discriminatorias.

Ese diferente = inferior, históricamente ha 
sido considerado “el otro”. La otredad se con-
forma desde el punto de vista de la cultura do-
minante. Respecto de las mujeres, acudimos a 
uno de los textos clásicos del feminismo: “El 
Segundo  Sexo” de Simone de Beauvoir. Bási-
camente, el texto indaga sobre qué es ser mu-
jer. La autora sostiene que “ser mujer es ser la 
otra”, es decir, la mujer es definida por los va-
rones, en razón de su alteridad. La idea de asi-
metría va a poner el norte a sus reflexiones:

“La Humanidad es macho, y el hombre de-
fine a la mujer no en sí misma, sino con re-
lación a él; no la considera como un ser au-
tónomo. «La mujer, el ser relativo...», escribe 
Michelet. Y así lo afirma Benda en el Rapport 

d’Uriel: «(...) El hombre se piensa sin la mu-
jer. Ella no se piensa sin el hombre.» Y ella no 
es otra cosa que lo que el hombre decida que 
sea; así se la denomina «el sexo», queriendo 
decir con ello que a los ojos del macho apare-
ce esencialmente como un ser sexuado: para 
él, ella es sexo; por consiguiente, lo es absolu-
tamente. La mujer se determina y se diferen-
cia con relación al hombre, y no éste con rela-
ción a ella; la mujer es lo inesencial frente a lo 
esencial. Él es el Sujeto, él es lo Absoluto; ella 
es lo Otro (Beauvoir, 2010:18).

Así, siguiendo la metáfora del amo y el es-
clavo hegeliano, la mujer se reconoce en el va-
rón y busca en él su futuro y sus valores. De 
ese modo, dista mucho de reivindicarse como 
sujeto dada la cuestión de la alteridad que le 
da sentido, lo que a menudo es reivindicado 
por las propias mujeres.

Asimismo, con su célebre frase “no se nace 
mujer: llega una a serlo”, la autora da cuenta 
de la construcción cultural de lo que signifi-
ca ser mujer negando todo tipo de esencialis-
mo y afirmando el origen social del significa-
do. Para Beauvoir, la opresión de las mujeres 
tiene un origen remoto y se basa en la inter-
pretación cultural de la reproducción, es decir, 
en el cuerpo de las mismas.  “Legisladores, 
sacerdotes, filósofos, escritores y eruditos, to-
dos ellos se han empeñado en demostrar que 
la condición subordinada de la mujer era vo-
luntad del Cielo y provechosa para la Tierra. 
Las religiones inventadas por los hombres re-
flejan esa voluntad de dominación: han sacado 
armas de las leyendas de Eva, de Pandora; han 
puesto la filosofía y la teología a su servicio” 
(Beauvoir, 2010: 24).

En este punto cabe mencionar que enten-
demos al sexo como una construcción social 
determinada en una sociedad. La categoría 
género nos permite entender las relaciones en-
tre varones y mujeres desde la idea de Beau-
voir anteriormente expuesta. Es decir, todo lo 
que implica “ser mujer” o “ser varón” es pro-
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ducto de una construcción socio-cultural. Son 
los valores, actitudes, comportamientos, roles, 
destinado a unos y a otras, por el hecho de ser 
varón o mujer. 

En términos generales, hay  una serie de 
valores  -ideológicos- asociados a los sexos 
que sitúan a  las mujeres en una situación de 
subordinación y a los hombres en una posición 
de dominación.  

Como toda situación cultural, puede ser 
modificada. Sin embargo, la naturalización 
extrema de semejante desigualdad y otredad, 
los múltiples mecanismos que permanente-
mente se ponen en juego para producir, repro-
ducir, mantener y resignificarlas, lo hacen di-
fícil y complejo. 

En la misma línea, y continuando con el 
tema de la diferencia y la desigualdad, Ana 
María Fernández plantea en “La Mujer de la 
Ilusión”, que es necesario analizar el nivel po-
lítico de la diferencia y aseverar que uno de 
los ejes en la problemática de los géneros, es 
político y esto equivale a decir que existen re-
laciones de poder entre ellos. Los varones es-
tán donde están porque tienen más poder que 
las mujeres y porque lo ejercen en todo mo-
mento, ya sea en la vida privada como en la 
pública.

En consecuencia, la autora destaca la di-
mensión política de la vida privada, es decir, 
en la construcción de la subjetividad el otro 
desde el que nos construimos como sujetos, 
no es otro en general, sino superior o inferior. 
En una cultura donde todo se jerarquiza, todo 
ser humano puede aprender a hablar, pero no 
todos tienen la palabra. “Las mujeres tenemos 
una larga historia de exilios en relación con la 
palabra” (Fernández, 1994: 114).

Así, la intolerancia hacia el diferente, el 
transformarlo en peligroso, inferior o enfermo 
forma parte de uno de los problemas centrales 
de toda formación social: producir y reprodu-

cir incesantemente las condiciones que lo ha-
gan posible.

Dice la autora “para ello, es necesario que 
la discriminación de grupos e individuos, el 
reparto desigual del poder, la riqueza y los 
bienes simbólicos y eróticos parezcan natural. 
La naturalización de la injusticia no es un pro-
ceso espontáneo; muy por el contrario hay que 
producirlo” (Fernández, 1994: 115).

Además, conlleva toda una intencionalidad 
que tiene que ver con mantener el orden esta-
blecido en el cual sólo unos pocos gozan de 
los derechos y detentan el poder económico, 
político y social. La conversión de una parcia-
lidad de grupo y/o clase en valor universal es 
lo que permite mantener el orden imperante. 
La generación de sentido común dominante 
permite la producción y reproducción de es-
tas desigualdades y prácticas discriminatorias 
marcadamente ideológicas que no son cuestio-
nadas al presentarse como “naturales” y que 
generan la subordinación y opresión de “lo 
diferente=inferior”, en este caso de las muje-
res.

Por esto, tal como plantea Fernández, la 
formación de consenso juega un papel fun-
damental, de lo contrario el orden sólo podría 
mantenerse por la fuerza represiva.

Según la autora, dos son las condiciones 
necesarias para la producción y el manteni-
miento del consenso en nuestra sociedad: la 
discriminación debe permanecer oculta y los 
discriminados deben articularse con el resto 
de la sociedad, pero de tal modo que no peli-
gren las reglas vigentes.

Se impone la inferioridad a través del sen-
tido común dominante difundido en los dis-
cursos y explicaciones religiosas y científicas. 
Esto es clave en los sistemas dominantes. Dice 
la autora que para mantener tan particular or-
den de cosas, es necesario alternar la violen-
cia represiva con la simbólica. Ésta última y 
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la apropiación de sentido son construidas por 
instituciones, como la prensa y los medios de 
comunicación, que imponen la inferioridad 
mediante múltiples discursos y mitos sociales 
(Fernández, 1994: 115).

En lo que a desigualdad de género respec-
ta, Fernández sostiene que hay dos maneras de 
naturalizar la discriminación: 

Es natural que las mujeres ocupen un lugar 
subordinado ya que son inferiores.

Hoy ya no existe la discriminación.

Al respecto, se debe distinguir entre discri-
minación y marginalidad. “El discriminado 
tiene la desigualdad frente a los ojos continua-
mente; como consecuencia, la discrimina-
ción, sin dejar de ser visible, deviene natural 
y queda referida a un supuesto orden superior 
y trascendente a la propia formación social” 
(Fernández, 1994:123).

Existe una articulación entre los sectores 
discriminados en relación a sus discrimina-
dores. La situación de las mujeres, es el re-
sultado de la situación de injusticia vivida en 
el cuerpo social. Las relaciones son desigua-
les pero no se perciben porque aparecen como 
algo “natural”. 

Como dijimos, es necesario para que lo di-
cho se mantenga, la construcción de un senti-
do común, de un consenso que lo haga posible.  
Son diversas las instituciones que operan a ni-
vel superestructural, entre ellas, el periodismo 
hegemónico que, actualmente, pareciera estar 
librando una batalla contra las conquistas de 
las mujeres ya que constantemente, constru-
ye informaciones que nos interpelan para que 
“volvamos al lugar del que nunca tendríamos 
que haber salido”.

Esto, se da en un marco y momento histó-
rico en el que, las mujeres luchan ganando es-
pacios en el ámbito público, por erradicar la 
violencia machista y por lograr poder acceder 

al derecho a decidir sobre sus vidas, cuerpos y 
destinos. ¿Casualidad? O ¿Es la prensa hege-
mónica una de las instituciones que garantiza 
intencionalmente, el orden sexista dominante 
y desigual?

La discriminación y la violencia que su-
frimos las mujeres se fundamenta, casi ex-
clusivamente, dadas las capacidades y poten-
cialidades de nuestros cuerpos. El control  y 
dominio del cuerpo de las mujeres por parte 
de los varones, ha naturalizado las distintas 
formas de violencia hacia nosotras.

El patriarcado basa su dominación en la au-
toridad sobre los cuerpos de las mujeres y por 
tanto sobre sus vidas y destinos. La violencia 
de género, en este sentido, debe entenderse 
como el resultado de desiguales relaciones de 
poder entre mujeres y varones donde estos úl-
timos consideran que, el cuerpo de una mujer, 
es un objeto que les pertenece. Ejercen control 
y violencia sobre “algo” que, creen, es de su 
propiedad. 

Adrienne Rich, en su libro “Nacida de mu-
jer”, sostiene que el cuerpo de las mujeres re-
presenta una amenaza infinita para los varones 
y para el sistema patriarcal. También el víncu-
lo entre nosotras, particularmente, entre ma-
dres e hijas. Es decir,  existe un potencial crea-
dor y destructivo a la vez en nuestros cuerpos, 
por ello, deben ser sujetados, maniatados. 

El patriarcado ejerce mecanismos por los 
cuales las mujeres nos separamos de nuestros 
cuerpos y de otras mujeres. Esa es su forma de 
dominar y ejercer el poder.

 
El cuerpo de las mujeres, su potencial crea-

dor y destructivo, la capacidad de reproducir-
se o no, se convierte en una amenaza tal que, 
la cultura patriarcal lo oprime, se apropia de 
él, lo confina sólo a la maternidad obligatoria 
(para ser mujer hay que ser madre). Para la au-
tora, es la institución de la maternidad la que 
se apropia de los cuerpos y sus capacidades, 
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por tanto, tal como ella expresa “destruir la 
institución no significa abolir la maternidad, 
sino propiciar la creación y el mantenimiento 
de la vida en el mismo terreno de la decisión, 
la lucha, la sorpresa, la imaginación, la inte-
ligencia consciente, como cualquier otra difi-
cultad, pero como tarea libremente elegida” 
(Rich, 1978: 274). 

En efecto, siguiendo a Rich, la recupera-
ción del cuerpo femenino por las mujeres es 
la posibilidad de generar cambios esenciales 
en la sociedad humana. Es decir, el derecho 
de las mujeres a disponer de su cuerpo supo-
ne una política social de igualdad. Caso  con-
trario, es apropiado por distintas instituciones 
– matrimonio, maternidad, heterosexualidad 
obligatoria/iglesia, estado. 

El sexismo mata muchas mujeres ya sea por 
situaciones de feminicidios o por vías aparen-
temente neutrales y legítimas como negarnos 
el derecho a controlar y decidir sobre nuestros 
cuerpos. 

Naturalizar la violencia hacia las muje-
res, impedirnos el acceso a nuestros derechos 
sexuales y no/reproductivos, son medios polí-
ticos para mantener el control sobre nuestros 
cuerpos y perpetuar los roles desiguales de 
poder. En este aspecto, los medios masivos de 
comunicación, la publicidad, los programas 
de entretenimiento y el periodismo, cumplen 
un rol fundamental.

ESTEREOTIPOS Y MITOS: 
ENCORSETAR NUESTRO DESTINO

La palabra “estereotipo” se usa para expli-
car un fenómeno de carácter psicosocial. Las 
personas, en determinadas sociedades, tienen 
actitudes e ideas similares respecto a “otros” 
grupos. Éstas son rígidas e inamovibles. Apa-
rece como “verdades objetivas” producto del 
efecto de los estereotipos. 

Todo lo complejo de una sociedad queda 
reducido y simplificado en una generalidad 
que, en muchas ocasiones, puede ser peligro-
sa.  Los estereotipos atribuyen de manera exa-
gerada y reduccionista características negati-
vas (la mayoría de las veces) a un determinado 
grupo social.

En relación a las mujeres, las etiquetas y 
“cajones”, en los que el discurso dominan-
te nos coloca, es decir, los estereotipos en los 
que nos encontramos encerradas, son ideoló-
gicos y reproducen la desigualdad de género. 
Los medios de comunicación social los refuer-
zan y contribuyen a perpetuar la subordina-
ción de las mujeres.

Hablamos de estereotipos de género cuan-
do nos referimos a la tipificación social del 
ideal masculino y femenino, es decir, al con-
junto de características y comportamientos 
que la sociedad espera de un varón y de una 
mujer: mientras que el estereotipo de género 
masculino señala como lo propio del varón la 
actividad y la independencia; el estereotipo de 
género femenino sanciona como lo normal -y 
lo correcto- la pasividad y la dependencia. 

Para complementar lo dicho, según Ana 
María Fernández, dos son los mitos que or-
ganizan la imagen de las mujeres en nuestra 
sociedad: “mujer = madre” y “el amor román-
tico” (que implica regímenes y exigencias des-
iguales en cuanto a la fidelidad demandada a 
unas y otros y un tipo de subjetividad como 
“ser para otro”). Estos mitos legitiman la rela-
ción entre ambos géneros “naturalizando” la 
subordinación de las mujeres.

En cuanto al mito de la “mujer = madre”, 
Fernández destaca su carácter histórico seña-
lando que el valor que se le atribuye a la ma-
ternidad en la sociedad actual no fue siempre 
así, sino que surge entrado el siglo XVII. An-
teriormente, se mantiene la imagen que el cle-
ro había sostenido a través de la Biblia: Eva es 
siempre inferior y maldita. Inferior, en tanto 
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simple fragmento del cuerpo viril, creada des-
pués de Adán para ser su compañera y no a la 
inversa.

Los textos médicos de la Edad Media es-
tán todavía impregnados de convicciones re-
ligiosas y no cuentan aún a las mujeres entre 
sus pacientes ni aparecen como objeto de re-
flexión científica. Es interesante observar el 
cambio de acento en el culto a la virgen María. 
Durante la Edad Media se la veneraba funda-
mentalmente por virgen, en concordancia con 
la castidad como valor supremo que se pro-
pugnaba en la época. En cambio, para los cris-
tianos del siglo XVII, ya con clara influencia 
de los discursos médicos, el culto mariano sig-
nificará veneración de la maternidad y, toda 
mujer adquirirá valor como individuo en tanto 
posible madre.

Según plantea Fernández, actualmente, 
nuestra sociedad organiza el universo de  sig-
nificaciones en relación con la maternidad al-
rededor de la idea Mujer = Madre: la materni-
dad es la función de la mujer y a través de ella 
alcanza su realización y adultez. 

Desde esta perspectiva, “la maternidad da 
sentido a la feminidad; la madre es el paradig-
ma de la mujer, en suma; la esencia de la mu-
jer es ser madre” (Fernández, 1994: 161). 

Este último mito mencionado, resulta fun-
damental para entender los obstáculos con los 
cuales las mujeres se encuentran al momen-
to de querer ejercer con libertad y autonomía, 
sus derechos sexuales y no/reproductivos.

Sin duda, el estereotipo más fuerte en nues-
tra sociedad es el de mujer=madre. Constan-
temente, informaciones, publicidades, pro-
gramas de entretenimiento, entre otros, nos 
recuerdan el “destino manifiesto”, o castigan 
a aquellas, que de alguna manera se alejan de 
él, con etiquetas descalificantes.

Cabe recordar aquí que, se trata de com-
prender que la maternidad deber ser una posi-

bilidad para las mujeres, debe ser libremente 
elegida y esto conlleva la no maternidad. En 
definitiva, se trata de entender que las muje-
res somos mucho más que “una vasija” y que 
nuestros destinos no tienen que estar solamen-
te ceñidos a “ser madres”. 

Es interesante traer aquí también, los apor-
tes de Juana Gallego Ayala. Analiza como son 
tratadas las mujeres que son protagonistas – 
por algún motivo – en los medios de comuni-
cación. Entre otras cosas, plantea la idea “él 
es verbo, ella atributo” que refiere a que des-
de “la cosmovisión dominante desde la que se 
elabora el discurso informativo, los hombres 
son verbo, y el verbo es acción. Los hombres 
son sujetos que actúan, que hacen cosas, que 
se mueven, que protagonizan hechos y este 
hacer es narrado mediante verbos en voz acti-
va. Ellas, las que no son nosotros son el objeto 
observado, aquellas que no forman parte del 
centro desde el cual se observa y narra. De ahí 
que las mujeres sean presentadas por lo que 
son, no por lo que hacen” (2008: 3).

La diferencia entre verbo y atributo es enor-
me, porque no es lo mismo presentar a los pro-
tagonistas en su actuar que como una cualidad 
del ser. El verbo implica acción, dinamismo, 
cambio, posibilidad de evolucionar, rectificar. 
El ser no cambia, permanece impasible, estáti-
co, inmanente en sí mismo, sin posibilidad de 
avance o progresión.

Asimismo, Gallego Ayala establece otros 
estereotipos como la “Reina”, cuando las mu-
jeres aparecen en las noticias como excepcio-
nales, o como “Bellas sirenas” que podemos 
asimilarlo a la constante apelación al cuerpo 
de las mujeres como objeto sexual y/o de de-
seo para otro.

EL ROL DE LA PRENSA HEGEMÓNICA

Luego de lo expuesto, es necesario anali-
zar el rol de la prensa y de los medios de co-
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municación, en la profundización de estereo-
tipos discriminadores. Resulta importante dar 
a conocer la responsabilidad que tienen estos 
actores que operan en el ámbito simbólico y 
cultural, en la situación de desigualdad entre 
varones y mujeres que existe en la sociedad.

Cabe aclarar, en coincidencia con el infor-
me realizado por la campaña “Muévete por la 
Igualdad. Es de justicia”, que “cuando habla-
mos de los efectos que tienen los medios en las 
audiencias, no queremos decir que las perso-
nas receptoras de los mensajes mediáticos son 
una masa pasiva sin criterio, como afirman al-
gunas teorías de la comunicación.  Tampoco 
que los medios no tengan efectos, pues influ-
yen, y mucho, en la configuración de las iden-
tidades colectivas y de género; y esto es clave 
a la hora de diseñar políticas de actuación con-
tra la violencia de género y la discriminación 
de las mujeres” (2010:5).

Retomando la cuestión de los estereoti-
pos, el estudioso de la comunicación, Walter 
Lippmann, en un libro titulado “La opinión 
pública” (1922), plantea que la mediación ge-
neralizada de la prensa en la transmisión de 
información reduce la realidad a estereotipos. 
Consiste en un mecanismo mental mediante 
el cual se asigna a cada una de las realidades 
que percibimos en nuestro entorno una refe-
rencia, una imagen mental. Dichas referencias 
facilitan la interacción diaria con el entorno, 
pero también pueden convertirse en fuente de 
confusión y de discriminación cuando pierden 
representatividad. Son los medios de comuni-
cación, convertidos en poderosas institucio-
nes sociales y socializadoras, los que crean y 
transmiten estos estereotipos.

Se desprende que los medios y el periodis-
mo, son una fuente importante para la cons-
trucción de sentido común y social. Constan-
temente, y de forma naturalizada, contribuyen 
a establecer fronteras entre lo discutible y lo 
irrelevante, lo que es “normal “y lo que debe 
ser reorientado.

En la misma operación, clausuran, invisi-
bilizan o recortan otros problemas, otros ac-
tores, otras posibilidades de pensar o de dar 
cuenta de la realidad. “Y estas operaciones 
no son maquiavélicas ni corresponden a una 
forma perversa de comunicar: siempre suce-
de que algunos acontecimientos serán noti-
ciables y otros no. Estas selecciones estarán 
guiadas por criterios políticos, económicos, 
ideológicos de cada medio y, en cierto senti-
do, acordados con la audiencia mediante los 
distintos contratos de lectura” (Faur y Medan, 
2010: 3). 

Es decir, las posiciones mediáticas no son 
azarosas sino que responden a intereses con-
cretos pero que son enmascarados y mostra-
dos como “naturales”. El destacado teórico,  
Denis de Moraes afirma en su libro “La en-
crucijada de los medios en América Latina” 
reconocer  que los medios de comunicación 
funcionan como servidores de la hegemonía.  
Manifiesta que “ocupan una posición prepon-
derante en la esfera de las relaciones sociales, 
toda vez que fijan los contornos del orden do-
minante, elevando el mercado hacia una ins-
tancia máxima de representación de las aspi-
raciones” (2011: 18). 

 
Los medios cumplen un papel protagónico 

en ese conjunto de instituciones superestruc-
turales  que brindan pautas acerca de cómo 
es esperable que un buen varón o una buena 
mujer se comporte, en especial, en relación a 
otros. Y en ocasiones estas pautas refuerzan 
con mucha eficacia ciertos mandatos que otras 
instituciones socializadoras procuran regular.

Sumado a ello, dice Teun Van Dijk en 
“Análisis Crítico del Discurso” que  “aque-
llos grupos que controlan los discursos más 
influyentes tienen también más posibilida-
des de controlar las mentes y las acciones de 
los otros” (1999). En este sentido, afirma que 
es necesario un  Análisis Crítico del Discur-
so (ACD) para atender cómo opera “el control 
social de la mente”, es decir, la posibilidad de 
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influenciar las creencias socialmente compar-
tidas (conocimiento, actitudes) de un grupo. 
Sostiene que “una vez que somos capaces de 
influenciar las creencias sociales de un grupo, 
podemos controlar indirectamente las accio-
nes de sus miembros. Este es el núcleo de la 
reproducción del poder y la base de la defini-
ción de la hegemonía” (Van Dijk, 1999).

El autor anteriormente citado considera que 
“las formas del discurso público que dominan 
en la mayor parte de las sociedades occiden-
tales son las de la política, los media, la ense-
ñanza, los negocios, los juzgados, las profesio-
nes y la(s) iglesia(s). Denominaremos a éstos 
los discursos de las élites” (Van Dijk, 1999). 
En efecto, las instituciones que Van Dijk men-
ciona, inclusive en la actualidad, están domi-
nadas por varones y por tanto, los enfoques 
con los que las mismas trabajan y se refieren 
a las mujeres, son profundamente androcén-
tricos. 

Al respecto, siguiendo a Juana Gallego 
Ayala, “los medios de comunicación elaboran 
un discurso que toma como centro el punto de 
vista que ha sido dominante en la sociedad. 
Desde esta perspectiva masculina se define el 
centro (Nosotros) y la periferia (Ellas)” (2008: 
2). Es más, la autora sostiene que, esos pro-
ductores y reproductores de sentido, conti-
núan proponiendo una lectura de la realidad 
anclada en los viejos patrones de género, pla-
gada de estereotipos, clichés y tópicos mano-
seados que en nada favorecen a la justa equi-
paración entre varones y mujeres.

Por su parte, las autoras Chaher y San-
toro, en el libro “Las palabras tienen sexo” 
(2007), exponen lo dicho. Al analizar la repre-
sentación de las mujeres en los medios, las in-
vestigadoras se encontraron con estereotipos 
que aún perduran: una mujer vinculada fun-
damentalmente al ámbito privado-doméstico,  
pero a la vez causa de perdición de los varones 
a quienes se les permite un descontrol de los 
instintos que a ellas se les niega. 

Cuando los medios, a través de sus proce-
sos periodísticos, construyen sentido respecto 
de los cuerpos de las mujeres, ya sea porque 
se refieren a situaciones de feminicidios y/o 
a situaciones de violaciones,  embarazos no 
deseados, aborto, se asientan sobre las ideas-
fuerza del patriarcado: mujer=madre, mujer 
=pasiva, mujer =inferior al varón. 

Además, Chaher sostiene que “a medida 
que las mujeres ocupamos el ámbito público, 
los medios co-construyen y reflejan un nuevo 
estereotipo social: una mujer que para parti-
cipar en “las grandes ligas” debe adquirir los 
códigos masculinos vigentes. No aparece un 
nuevo modo de ejercer el poder vinculado a 
un enfoque de género” (Chaher, 2007: 96). En 
este sentido, podríamos decir que, en cierta 
medida, los medios también producen -y no 
sólo reproducen- estereotipos discriminadores 
de género.

A pesar de los avances, resulta que son 
las mujeres las que tienen que igualarse a los 
hombres en el ámbito público siendo lo priva-
do insignificante para la definición de lo so-
cial. Continúa existiendo una visión andro-
céntrica y sexista de las mujeres y de lo que 
acontece en el mundo. Es decir, no sólo se re-
producen estereotipos que siguen presentando 
a las mujeres como objeto de deseo, adorno o 
simplemente madres, sino que también, existe 
una jerarquización y tematización de los acon-
tecimientos que suceden en el mundo. Se si-
gue considerando lo público como importante 
y lo privado, donde las mujeres históricamen-
te han tenido más protagonismo, sigue siendo 
insignificante. 

Asimismo, ante la existencia inevitable de 
mujeres con actividad pública, los medios ma-
sivos de comunicación toman un posiciona-
miento que hasta podríamos calificar de re-
accionario. Construyen y producen nuevos 
estereotipos y sentidos para que el orden des-
igual continúe imperando. Despliegan nue-
vas estrategias discursivas y mediáticas que, 
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a simple vista aparentan acompañar algunos 
cambios culturales y sociales. No obstante, al 
analizarlos en profundidad, surge un discurso 
discriminador que termina hasta culpando a 
las propias mujeres, de los flagelos que existen 
sobre ellas: abusos, violaciones, trata y tráfico 
de personas, violencia.

Por otro lado, el colectivo “mujeres” no 
es un grupo homogéneo, cerrado ni estático. 
Existen muchas variables que se cruzan con 
el género para generar complejos sistemas de 
discriminación o de configuración de la iden-
tidad: clase, etnia, nacionalidad, orientación 
sexual, identidad de género.

La prensa y los medios de comunicación 
construyen un sentido unidireccional y “mo-
noacentual2” de “la mujer”. Es decir, para ellos 
pareciera que hay una sólo forma de ser mujer 
en esta sociedad. Las demás manifestaciones 
y diversidades quedan excluidas e invisibili-
zadas. 

En conjunción, los estereotipos de mujer, 
inscriptos en un particular ordenamiento dico-
tómico de lo público y lo privado, han hecho 
posible la construcción de una subjetividad 
“propia” de las mujeres y ha vuelto igualmen-
te posible tanto su fragilización como la crea-
ción de esta mujer ilusoria, más real que las 
mujeres (Fernández, 1994).

NUESTROS CUERPOS BAJO 
LA LÓGICA MEDIÁTICA

En el marco de lo expresado respecto al 
rol del periodismo y de los medios de comu-
nicación en un  determinado orden social do-
minante y hegemónico; luego de las conside-
raciones sobre la diferencia sexual en tanto 
desigualdad en términos de derechos huma-

2 Valentín Volóshinov sostiene que la clase dominante busca ad-
judicar al signo ideológico (la palabra)  un carácter “eterno” por 
encima de las clases sociales, busca convertirlo en un signo “mo-
noacentual” (1976).  

nos; sobre la base de que el sometimiento y la 
condición de otredad de las mujeres se funda 
en la corporalidad, a continuación, reflexiona-
mos sobre el tratamiento mediático de temas 
y problemas que se vinculan directamente con 
el cuerpo de las mujeres. 

Existen diversos trabajos que se basan en 
cómo los medios y el periodismo trata los te-
mas de violencia de género y derechos sexua-
les y no/ reproductivos. 

En esa línea, un informe del Equipo Lati-
noamericano de Justicia y Género (ELA -2010) 
sobre el tratamiento mediático de la violencia 
de género en Argentina, sostiene que “en el 
discurso de los medios no se entiende a la vio-
lencia de género como el fruto de desiguales 
relaciones de poder entre varones y mujeres. 
Por el contrario, son producto de una cultu-
ra que va delineando estrategias de naturaliza-
ción de la violencia machista con el objeto de 
minimizarla. Al estar ausentes explicaciones 
del orden de lo estructural, la violencia con-
tra las mujeres es reducida a su materialidad 
criminal”.

Asimismo, el informe da cuenta de que las 
secciones en las que principalmente, aparecen 
estas informaciones son las “policiales” y que 
las fuentes mayormente consultadas, son mas-
culinas. Es decir, las voces autorizadas para la 
prensa argentina al comunicar situaciones que 
atañen a los derechos de las mujeres, son las 
de varones. Esto refuerza y perpetúa la rela-
ción de tutela sobre nuestros cuerpos, decisio-
nes y vidas.

Además, siguiendo con los resultados que 
ELA muestra, las notas no dan cuenta de que 
la problemática es una cuestión de derechos 
humanos. “No se menciona la vulneración de 
un derecho al hablar sobre violencia contra las 
mujeres” (ELA, 2010:10). 

Un reciente trabajo de Claudia Laudano so-
bre el tratamiento de la violencia de género en 
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los medios de comunicación de Argentina de-
muestra que, si bien en los últimos años han 
adquirido mayor visibilidad estas situaciones, 
los medios han realizado “dos estrategias retó-
ricas construidas en torno a “crímenes pasio-
nales” y la violencia hacia mujeres y jóvenes 
como subsidiaria de la política de la “insegu-
ridad ciudadana” (Laudano, 2010:88).  En este 
sentido, la autora manifiesta que la lógica me-
diática que focaliza la violencia hacia las mu-
jeres desde la inseguridad, deja de lado y os-
curece las condiciones específicas del flagelo. 

Concluye Laudano  que  “en consecuen-
cia, ciertas lógicas de los medios hegemóni-
cos (donde se interceptan  intereses comercia-
les, ideológicos, políticos y de competencia 
editorial, entre otros), más allá de periodistas 
comprometidos/as con la problemática, se dis-
tancian del trabajo realizado por otras instan-
cias de la sociedad, como las organizaciones 
de mujeres, las organizaciones profesionales y 
los estudios académicos al respecto” (Lauda-
no, 2010: 108). 

El informe de la campaña “Muévete por la 
Igualdad. Es de justicia”, manifiesta que las 
noticias sobre violencia machista que son ma-
yormente visibilizadas y publicadas, tienen 
que ver con situaciones extremas y “especta-
culares”.  En consecuencia, los temas llegan a 
la prensa pero son readaptados a sus lógicas. 
En este caso, el “espectáculo” vende. 

En realidad la violencia de género es sólo 
la “punta del iceberg”. Otras discriminaciones 
como la feminización de la pobreza, la doble 
jornada laboral, la infravaloración de los cui-
dados y las aportaciones de los trabajos tradi-
cionalmente vinculados a las mujeres, el ‘te-
cho de cristal’, la violación de los derechos 
sociales y reproductivos, el lenguaje y los es-
tereotipos sexistas, quedan ocultas. 

“Los cuidados de las personas, como base 
del sostenimiento de la vida donde las muje-
res han desempeñado y siguen haciéndolo, 

una función primordial, siguen sin ser valori-
zados o incluidos en la agenda informativa. Y 
cuando se hace, se circunscribe sólo a las mu-
jeres, haciéndolas responsables exclusivas de 
esta tarea. No hay nuevas representaciones de 
hombres, sólo ejemplos puntuales, donde se 
les asignen de forma propositiva valores tra-
dicionalmente asignados al género femenino 
como los cuidados de los hijos o la limpieza, 
por ejemplo” (Campaña Muévete por la Igual-
dad. Es de justicia, 2010: 17).

Sobre derechos sexuales y no/reproduc-
tivos, una investigación publicada por la or-
ganización Artemisa Comunicación titulada 
“El aborto en la prensa gráfica argentina” 
(2008), en la cual fueron monitoreados diez 
diarios, concluye en que “la mayoría tienen 
una posición restrictiva sobre el aborto, soste-
nida predominantemente con argumentos re-
ligiosos, pero también jurídicos y filosóficos. 
La impronta conservadora se evidencia en que 
la mayoría de las menciones al aborto están en 
el marco de notas vinculadas a temas religio-
sos; y la Iglesia Católica es protagonista pre-
dominante de las notas y la segunda fuente de 
consulta” (Artemisa, 2008:50).

También se desprende del citado estudio, y 
en coincidencia con el de ELA, que en cuan-
to a las fuentes consultadas como voces au-
torizadas, la mayoría se vincula con sectores 
religiosos y son de varones. Las mujeres y las 
organizaciones y movimientos que luchan por 
sus derechos conforman un porcentaje muy 
pequeño.

Otro dato importante es en relación a las 
construcciones discursivas que los medios uti-
lizan. Sólo 2 de los diarios que Artemisa mo-
nitoreó utilizan el término interrupción volun-
taria del embarazo, evidenciando el derecho a 
decidir de las mujeres. Los demás medios uti-
lizan adjetivos descalificativos. “Las palabras 
usadas tienen casi todas connotaciones nega-
tivas: matanza, cultura de la muerte, terminar 
con la vida, matar a un hijo como solución, 
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eliminación del hijo por nacer, plaga, culpa 
grave, y atentado contra la familia” (Artemi-
sa, 2008: 25).

Por otro lado, el tema no ocupó las tapas de 
los diarios (lugar donde los medios publican 
los temas importantes de la agenda) y gene-
ralmente se trató de manera indirecta cuando 
se construyeron piezas referidas a la violencia 
hacia las mujeres, la salud, abusos. En relación 
a esto, la prensa argentina “habla” de aborto 
cuando aparecen casos “explosivos” mediáti-
camente pero no mantiene la temática a lo lar-
go de tiempo, aún cuando es la principal causa 
de muerte evitable de mujeres en nuestro país. 
En el 70% de los casos monitoreados por Ar-
temisa, el aborto se trató como “tema secun-
dario”.

Generalmente, los medios de comunica-
ción tratan el tema del aborto/interrupción vo-
luntaria del embarazo desde un enfoque dico-
tómico (proabortistas-antiabortistas), cuestión 
que no sólo simplifica la problemática sino 
que también la distorsiona al punto de no dar 
cuenta de la realidad de la misma. 

La cuestión del aborto, como todo aquello 
que conforma el plano de los derechos sexua-
les y no/reproductivos de las mujeres, se en-
marca en un asunto de Derechos Humanos, 
Justicia Social y Salud Pública. Asimismo, 
implica una complejidad de la cual los medios 
no dan cuenta ya que continúan reproducien-
do valores patriarcales a través del refuerzo de 
mitos y estereotipos que profundizan un senti-
do común que coloca a las mujeres en un lugar 
de subordinación, opresión, discriminación y 
dominio. 

LENGUAJE E IMÁGENES

La lengua no es neutra y refleja la relación 
de poder que existe entre varones y mujeres 
en la sociedad. El predominio masculino sig-
nifica que el varón determina el uso de la len-

gua y como consecuencia directa de esto, las 
mujeres quedamos invisibilizadas. Cabe decir, 
aquello que no se nombra no existe. “El len-
guaje es otro indicador de la invisibilidad de 
las mujeres pues sirve para nombrar la reali-
dad pero también para invisibilizar lo que no 
nombra” (Campaña ‘Muévete por la Igualdad. 
Es de justicia’, 2010:29).  

Y porque el lenguaje refleja un pensamien-
to conformado desde hace siglos por una cul-
tura patriarcal que ignora lo femenino (ya que 
como la mujer no votaba ni iba a la univer-
sidad-no formaba parte de la vida pública-no 
había “necesidad de nombrarla”), se hace in-
discutible promover uno que permita generar 
otro discurso más igualitario.

El uso del  masculino como genérico para 
referirse a varones y a mujeres es predominan-
te en la prensa hegemónica, aunque con algu-
nas excepciones. Se incurre en lo que expertas 
en filosofía del lenguaje denominan “andro-
centrismo gramatical”,  cuando se usa el vo-
cablo del género masculino aparentemente en 
sentido genérico. Peor aún es cuando se utiliza 
para referirse a grupos o colectivos integrados 
íntegramente por mujeres.

Pero existen dos niveles de discriminación 
en relación al lenguaje. M. Luisa Femenías 
afirma que “en primer término, el androcen-
trismo del lenguaje invisibiliza, obvia, evita, 
un conjunto de temas, situaciones, puntos de 
vista, problemas, cuestiones propios de la con-
dición de las mujeres. En segundo lugar, el len-
guaje apela a dichos, giros, léxicos, modos que 
son estricta y evidentemente discriminatorios 
o descalificativos” (Femenías, 2008: 36).

Por esto, la necesidad y la lucha de las mu-
jeres por acuñar términos como violencia de 
género, acoso sexual, feminicidio para visibi-
lizar situaciones que pasan desapercibidas o 
que son vividas como naturales. “Que las mu-
jeres hayan tomado conciencia de los sesgos 
del lenguaje y de su estrecho vínculo con las 
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sociedades sexistas, ya ha producido un con-
junto de ‘hechos lingüístico/sociales signifi-
cativos, tendientes a desvelar zonas de invi-
sibilización de la violencia u a desmontar las 
estrategias lingüísticas que la ocultan (Feme-
nías, 2008: 37). 

Nuestro idioma es muy rico y tiene múlti-
ples vocablos y expresiones que, sin ser mas-
culinas ni femeninas, visibilizan a los  dos 
géneros. Por consiguiente, la elección de las 
palabras también marca una toma de posición 
política e ideológica.

Otro tema son las imágenes que los medios 
publican sobre mujeres o sobre temas y pro-
blemáticas vinculadas a ellas. Según Chaher y 
Santoro (2007), en primer lugar, las imágenes 
de las mujeres son numéricamente menores a 
la de los hombres, en segundo, la mayoría de 
ellas  se referencia con la Mujer=Madre. Por 
otro lado, es constante el bombardeo de imá-
genes que toman a las mujeres como objeto 
sexual. 

Asimismo, la diversidad del colectivo “mu-
jeres” no aparece ilustrada por los medios de 
comunicación. La representación del estereoti-
po de “la mujer”, es la constante. Generalmen-
te, independientemente del tipo de noticia o rol 
de la mujer protagonista, las fotografías se co-
rresponden con la apariencia, lo físico. En pala-
bras de Gallego Ayala, “ella es atributo”. 

PALABRAS FINALES…

En definitiva, se desprende de lo expuesto 
que, si bien la prensa hegemónica argentina, 
ha tomado como parte de su agenda temas y 
problemas de las mujeres -cuestión que, has-
ta no hace mucho tiempo, era poco usual que 
fueran “noticia”- lo hace desde sus propias ló-
gicas e intereses mediáticos. 

Más aún, cuando esos temas se vincu-
lan con el cuerpo, vida y destino de las muje-

res, el tratamiento suele ser fuertemente dis-
criminatorio. El enfoque parte de la idea de 
mujer=diferente = inferior y, por tanto, se basa 
y refuerza aquellos estereotipos y mitos que 
nos devuelven al lugar de dominación y sub-
ordinación.

Vimos que, el hecho de que recuperemos 
nuestros cuerpos, es decir, los presidamos, su-
pone una política social de igualdad. También 
implica romper con las instituciones patriarca-
les que se apropian constantemente de él. Por 
otro lado, se ha fundamentado que los medios 
masivos de comunicación actúan en favor del 
sistema hegemónico. Por  lo tanto y en detri-
mento de los derechos humanos, su tarea está 
orientada a impedir, influyendo en el sentido 
común y social desde el campo de lo simbóli-
co, que las mujeres decidan libre y autónoma-
mente sobre sus cuerpos, para mantener el or-
den desigual.

Sin duda, estas construcciones no son aza-
rosas, ni neutrales. Como actores concre-
tos, con acceso a un discurso privilegiado y 
de “elite”, los medios tienen  intereses econó-
micos, políticos e ideológicos que subyacen a 
toda producción periodística y forman parte 
de las causas de dicha posición.

El periodismo enfoca sus noticias, desde el 
punto de vista históricamente dominante en la 
sociedad: el masculino. Desde allí “nos mira”, 
califica, describe, como a “lo otro”. Si bien 
la equidad requiere de una re-estructuración 
profunda de las jerarquías sociales, en la cual 
las diversas instituciones tienen que partici-
par y la redistribución material/económica re-
sulta fundamental para que todas las personas 
podamos acceder a derechos humanos funda-
mentales, sin distinción de clase, etnia, géne-
ro; también es importante el papel desempe-
ñado por los medios, dado su rol en la disputa 
por el poder. 

“Los medios de comunicación y las perso-
nas profesionales que trabajan en ellos tienen 
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una gran responsabilidad en la configuración 
y legitimación de este mundo donde siguen 
existiendo discriminaciones por  razón del 
sexo y opción sexual, la clase, la edad, el estilo 
de vida, el país de procedencia. Y por la mis-

ma razón, los medios son un lugar muy impor-
tante desde donde combatir estas desigualda-
des” (Campaña Muévete por la Igualdad. Es 
de justicia, 2010:5).
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RESUMEN

El siguiente artículo constituye una lec-
tura del poema “Dos Nochebuenas” de la 
cubana Dulce María Loynaz. Poema que 
permite establecer una variable novedosa 
dentro de la escritura de la autora en tanto 
textualiza a las mujeres desde su pertenen-
cia étnico-cultural. Frente a la mirada nor-
malizadora de occidente, pero aún sujeta a 
ella, la percepción de lo Otro aparece como 
una nota discordante que, en las fisuras, ex-
plica cómo la matriz colonial (Novoa Viñán, 
2005) sigue funcionando sobre las mentes y 
los cuerpos.

Palabras claves: matriz colonial, género, 
invisibilización, diferencia.

Resumo

O seguinte artigo constitui uma leitu-
ra do poema “Dos Nochebuenas” da cuba-
na Dulce María Loynaz. Poema que permi-
te estabelecer uma variável novedosa dentro 
da escrita da autora enquanto textualiza às 
mujeres a partir do seu pertencimento étni-

co- cultural. Diante do olhar normalizador 
do ocidente, mas ainda sujeito a ela, a perce-
pção do Outro aparece como una nota dis-
cordante que, nas fissuras, explica como a 
matriz colonial (Novoa Viñán, 2005) segue 
funcionando sobre as mentes e sobre os cor-
pos.

Palabras chaves: matriz colonial, gênero, 
invisibilización, diferença.

La escritora cubana Dulce María Loy-
naz retrató en su obra lírica, narrativa 
y testimonial muchos perfiles feme-

ninos. Desde figuras conocidas de la reli-
gión católica (virgenes, santas, personajes 
bíblicos) hasta mujeres míticas (Bárbara de 
Jardín) o anónimas: ricas y pobres, enamo-
radas y defraudadas, creyentes y rebeladas 
contra Dios...

A través de ellas, sus características y 
acciones es posible observar, en los espa-
cios discursivos que la escritura de Dulce 
María Loynaz inaugura, que una serie de 
tensiones en torno a las relaciones de géne-
ro atraviesa el espectro femenino anterior-
mente señalado, dado el camino paradójico 
que toman estas figuras, entre la  sumisión 
y la rebeldía, como un círculo del eterno re-
torno que no pareciera clausurarse en el su-
ceder de textos de la autora, como se ha re-
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ferido en trabajos previos1. Al respecto, cabe 
señalar que ya otras miradas críticas pudie-
ron advertir esto como una constante, no sólo 
de la escritura loynaciana, sino de la litera-
tura femenina cubana en general. Así, Zaida 
Capote Cruz lo ha definido como el “diálogo 
contradictorio entre erotismo y liberación que 
atraviesa [la] tradición literaria [de Cuba]”, al 
revisar numerosos textos femeninos que re-
piten esquemas similares pese a estar locali-
zados temporalmente en tres siglos distintos 
(Cfr. Capote Cruz, 2008).

Sin embargo, pareciera que esas figuras 
femeninas de Loynaz, caracterizadas funda-
mentalmente por las fuertes experiencias es-
pirituales o corporales que les imprimen las 
relaciones eróticas con el Otro estuvieran sig-
nadas por una concepción homogénea de “mu-
jer”. Es decir, pese a la condición cubana de 
la autora (lo que supone la experiencia de un 
contexto geocultural y étnico múltiple) resul-
ta difícil advertir en las mujeres de la escritu-
ra loynaciana rasgos raciales/ culturales dis-
tintos de los que, para la conciencia colonial, 
se han impuesto como norma, esto es, los de la 
mujer blanca. Para decirlo de otra manera, me 
refiero a que -pese a ser coetánea de Nicolás 
Guillén, poeta de la “negritud”, de Lydia Ca-
brera, quien fue portavoz de la cultura afrocu-
bana, y Emilio Ballagas, exponente de la “líri-
ca negrista”- los textos de Loynaz  presentan 
un significativo vacío al respecto.

Ese silencio de la autora quizás responde 
a un  pincelamiento de la mirada que deja en-
trever -en la omisión- un rasgo de la colonia-

1 Ver esta línea de lecturas en Juárez, R. “Entre la sumisión y el 
grito rebelde: la poesía de Dulce María Loynaz” en Palermo, Zul-
ma (coord.) Cuerpo(s) de Mujer. Representación simbólica y crítica 
cultural, Córdoba: Ferreira Editor, 2006; “Hacia la restitución del 
yo femenino como ‘otro’: La Novia de Lázaro de Dulce María Lo-
ynaz” en  IX Jornadas Nacionales de historias de las mujeres y IV 
Congreso Iberoamericano de Estudios de Género, Rosario, 30, 31 
de julio y 1º de agosto de 2008, Universidad Nacional de Rosario 
(Actas editadas en formato electrónico) y “Mirar a través de otros 
prismas: descentramiento de la mirada en la producción literaria de 
Dulce María Loynaz” en Cebrelli y Palermo (coords.) Colonialidad 
del poder: Discursos y representaciones, Salta: UNSa, 2009.

lidad2: la invisibilización de la diferencia (Fe-
menías, 2004).

Resulta posible explicar tal silencio desde 
las reflexiones de María Lugones respecto de 
la sistemática violencia que sufren las muje-
res de color al ser ignoradas, incluso, por gran 
parte de la crítica feminista más progresista:

“Borrando toda historia, incluyendo la 
historia oral, de la relación  entre las mu-
jeres blancas y las no-blancas, el femi-
nismo hegemónico blanco equiparó mu-
jer blanca y mujer. Pero es claro que las 
mujeres burguesas blancas, en todas las 
épocas de la historia, incluso en la con-
temporánea, siempre han sabido orien-
tarse lúcidamente en una organización 
de la vida que las colocó en una posición 
muy diferente a las mujeres trabajadoras 
o de color” (Lugones, 2008:0 46). 

La diferencia a la que alude Lugones es 
perceptible en los pocos poemas loynacianos 
que delinean la figura de una mujer descentra-
da respecto de lo que podríamos denominar el  
“molde racial hegemónico”. Aquellas féminas, 
“rara avis” en la escritura de la poetisa, pue-
den ser interpretadas desde las disonancias 
que implican en la producción de la autora. En 
este sentido, en el trabajo crítico importa, tal 
como señala Femenías: 

“…desarticular lo problemático y cons-
truir una lectura sintomática. Es decir, 
una lectura doble: se lee el texto mani-
fiesto y a través de sus lapsos y ausen-
cias se lee un texto latente, cuyo objeti-
vo es la construcción de lo problemático 
[…] interrogar las tensiones, las distor-
siones, las ausencias, los silencios. En 
síntesis, leer los “síntomas” de un pro-
blema que lucha por ser planteado, que 
aún no ha encontrado las formulaciones 
precisas…” (Femenías, 2007: 239 -240).

2 Entendemos por colonialidad mucho más que el tramo histórico 
que usualmente se señala, ya que aquí se atiende a un fenómeno 
más extenso, que se continúa hasta nuestros días mediante múlti-
ples mecanismos de sujeción.
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Así, se propone como un campo interesan-
te de indagación las posiciones que las distin-
tas representaciones literarias de las mujeres 
loynacianas ocupan en su universo discursivo 
y los posibles lazos jerárquicos que  se tejen 
entre ellas. 

Al recorrer la producción de la escritora, 
Poemas náufragos se presenta como una anto-
logía tardía (1991) que reúne textos de diferen-
tes épocas. Muchos de ellos fueron la conse-
cuencia de los variados viajes de la autora por 
distintas latitudes. De esta forma, “Dos no-
chebuenas” es un binomio de poemas en prosa 
que retrata, en contrapunto, cómo se desarro-
lla la festividad en Granada (España) y en la 
Paz (Bolivia), dejando entrever dos percepcio-
nes distintas para un mismo acontecimiento 
religioso y, asimismo, introduciendo una va-
riable novedosa dentro de esta escritura para 
considerar a las mujeres: su pertenencia étni-
co- cultural. Resulta llamativo, además, que la 
diversidad sea puesta de relieve a partir de su 
percepción en contextos distintos del cubano.

La primera parte del poema, “Nochebuena 
en Granada”, retoma el aire morisco y gitano 
del lugar, contrastante con la impronta espa-
ñola, cristiana y severa.

Una niña llama la atención del yo lírico, 
que se erige casi como una mirada antropo-
lógica frente a ese mundo distinto, múltiple y 
ruidoso:

“Al pasar, una niña me ha dado una ra-
mita de cantueso. (No sé si será ésta la 
misma niña que encontré ayer lloran-
do en el umbral de una casucha sór-
dida; tenía los ojos muy abiertos y un 
manchón amoratado en la cara… Le 
pregunté si prefería beso o una peseti-
lla…Dijo que la pesetilla y se la di son-
riendo; ella entonces también me son-
reía…)” (1993:181)3.

3 Corresponde a la edición de Poesía Completa, citada en bibliogra-
fía final. En adelante, las citas de este libro indicarán sólo el núme-
ro de las páginas.

En el tono casi confesional que imprime el 
paréntesis retrospectivo aparece la anécdota 
de esa niña, cuya tristeza parece difuminarse 
con un poco de dinero. Se destacan las adjeti-
vaciones (casucha sórdida/manchón amorata-
do), que son las que marcarían la distancia en-
tre dos realidades: la de la enunciadora, que se 
encuentra en posición de ver y remediar la sor-
didez de la pequeña; y la de ésta, sellada por 
la violencia (económica y física). En cuanto a 
la primera mencionada, podría inferirse que 
queda en evidencia al ser rechazado el beso 
que ofrece la enunciadora para aliviar acaso 
ese “manchón amoratado” de la niña, pues 
ésta pone de relieve la sumisión económica de 
la que es víctima, mostrando una variable de 
la sujeción a que está expuesta, junto con las 
otras niñas parecidas, con quienes se la con-
funde. Analizando situaciones similares, Fe-
menías afirma: “la intersección entre clase, 
etnia y género se potencia estigmatizando tri-
plemente a las mujeres de las clases culturales 
más bajas, donde el dinero es un aspecto del 
estatus” (2008:219).

Otra de las panorámicas que ofrece la mi-
rada extrañada de la enunciadora está consti-
tuida por las poblaciones gitanas que se pre-
sentan al festejo:

“La gitanería de la montaña ha bajado 
por la tarde y en el Albayzín se alegra 
la zambra […]
Las mujeres se retuercen epilépticamen-
te y suenan sus ajorcas y sus pendientes 
de oro macizo […]
Ya las mujeres están sudadas y su res-
piración silbante se mezcla al ruido de 
las ajorcas; el viento arremolina las nu-
bes arriba y las mujeres siguen bailan-
do jadeantes, desmadejadas, trágicas” 
(1993:182).

Aquellos “retorcimientos epilépticos”, el 
baile “jadeante, desmadejado y trágico” pin-
tan un espectáculo de características exóticas, 
casi esperpénticas, así  percibido por la mira-
da normalizadora de occidente representada 
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por el punto de mira de la enunciadora. Una 
mirada, un sistema de valores que se revela en 
cada expresión y en las referencias al ritual ca-
tólico, teñido de lo morisco de Granada.

 
Luego del ruido, los gritos, cantos y mur-

mullos granadinos, la percepción se traslada 
hacia latitudes andinas. El poema “Nochebue-
na en la Paz” representa un salto hacia el abis-
mo del silencio, ya que los paceños, al mirar 
de la voz enunciadora, “traen el silencio me-
tido entre los huesos” (184). En un juego de 
trastrocamientos y apropiaciones, quedan a 
la luz las diferencias en el rito y en las con-
cepciones que demuestra esa mirada, siempre 
comparatista:

“Nochebuena en La Paz… Los indios 
también celebran a su modo el Naci-
miento del Niño Dios. Para ellos, el 
niño Jesús tiene la piel amarilla, el pelo 
negro y desflecado, la boca muda como 
sus hijos; por tanto eligen que sea en 
este día el Divino Recién Nacido, a  uno 
de sus infantes, el que les parece el más 
sano y el más hermoso” (186).

 Como pertenecientes a un paradigma de la 
hosquedad, los indios aparecen ante esta mi-
rada con modales rudos, rompiendo la tradi-
ción de una noche sagrada con sus pasos des-
armonizados:

“… se arrodillan todos con sus cirios y 
van besando uno a uno, la estrella de 
oro bruñido, que se opaca levemente 
al soplo de tanto aliento humano… Un 
jefe indio, torpe todavía en la ceremo-
nia, tropieza y cae, enganchado el man-
to en la espada de un alférez… Algunas 
damas se tapan el rostro con el abani-
co…” (185).

Y a semejanza de un episodio pagano, cele-
bran el nacimiento divino con bebidas de fer-
mento y danzas. Así, el plano trascendente de 
la tradición judeocristiana se corporiza y toma 
como centro al hombre en su materialidad:

“Nochebuena en la Paz… El licor de la 

chicha –zumo de maíz fermentado, de 
sabor fresco y dulzón- va nublando el 
entendimiento y haciendo aun más rígi-
dos los pasos de los indios que danzan 
y danzan infatigables en torno al Niño 
Dios, mudo también, inmóvil, inaccesi-
ble aún tan cercano, tal vez consciente 
inconscientemente de su tremendo pa-
pel…” (186).

Sin embargo, este festejo dista del grana-
dino en tanto no supone el mismo tipo de ce-
lebración. Esta segunda Nochebuena queda 
marcada por las durezas gestuales de los ros-
tros inexpresivos, aún en la danza:

“Cosa extraña, no ríen al bailar; sus 
caras permanecen con la misma expre-
sión de siempre, o mejor dicho, sin nin-
guna expresión, apretados los labios, fi-
jos los ojos” (186).

Paulatinamente aparece, entonces, la dife-
rencia en las concepciones y reapropiaciones 
del rito, un movimiento de transculturación 
religiosa que incrusta en el culto occidental la 
cosmovisión de los andes indígenas, como una 
lucha que, aunque subrepticia, mantiene vivas 
las tensiones del choque cultural:       

“Un sacerdote mestizo traza la cruz so-
bre las redes y las gotea con el hisopo 
de agua bendita. Ellos creen que esta 
bendición atraerá miríadas de peces 
a sus redes en estos días de Pascua, y 
creen también que uno de ellos, el elegi-
do por Dios, habrá de pescar en la suya 
el gran Sol de Oro hundido por los In-
cas en las profundidades del lago, para 
que no cayera  en poder del Conquista-
dor” (187).

    	
Y es que queda en evidencia «…la opre-

sión simbólica de la cultura “blanca”, hegemó-
nica, autoinstituida en universal» (Femenías, 
2008:219), por la cual las culturas domina-
das deben enmascarar sus prácticas identita-
rias tras una aparente actitud de obediencia 
sumisa. Tal puede advertirse en la arquitectu-
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ra, descripta por la enunciadora a partir de sus 
contrastes:

“Altares barrocos dorados al fuego, in-
crustados de espejos, de plata, de cuar-
zo, de madreperla… Santos oscuros, 
martirios anónimos, cariátides semipa-
ganas, de pechos desnudos sosteniendo 
las cornisas…” (188).

“Aquí veo […] un extraño retrato de la 
reina doña Margarita de Austria […] 
Creo que […] es la malograda esposa 
de Felipe III […] A pesar de la inscrip-
ción latina,  la obra debe ser de artista 
indígena, porque la rubia doña Marga-
rita aparece con unos pómulos salien-
tes y una mandíbula en triángulo, que 
le dan mucha semejanza con la mujer 
india […] De todos modos, la cabeza ta-
llada en la piedra asoma gallardamen-
te por entre la rígida gola de encaje…” 
(184).

De esta manera, la identidad se manifiesta 
como “una práctica articulatoria: un proceso 
de subjetividad que se deshace y rehace me-
diante identificaciones tácticas con diferentes 
‘posiciones de sujeto’ móviles y cambiantes” 
(Richard, 2002: 100). 

Si nos detenemos en la forma en que es-
tos hechos son percibidos y expresados, resul-
ta necesario notar cómo en la enunciación se 
pasa de un tono descriptivo a uno eminente-
mente axiológico, que señala la diferencia cul-
tural en términos deficitarios respecto de una 
“norma”. En la cita precedente, expresiones 
como “malograda” y el contraste que se ad-
vierte entre la descripción del rostro casi in-
dígena de la figura de la reina y su gallardía 
(explicitado por el conector “de todos modos”, 
con valor de oposición) muestran cómo la dis-
cursividad puede señalar “muy generalmente 
en el nivel no-consciente, [la] naturalización 
[de las representaciones sociales]” (Palermo, 
2006: 248) y, a la vez, posibilitan leer en es-
tas líneas el funcionamiento de lo que Patricio 

Noboa Viñán denominó matriz colonial. Ésta, 
según su propia definición

“... aparece como un sistema ordenador 
y acumulativo de la acción colonial-
imperial,  actúa como un patrón social 
subyacente y permanente que constriñe 
continuamente nuestras acciones de la 
vida cotidiana  y está directamente re-
lacionada con las estructuras de poder.  
Se constituye a sí misma como el instru-
mento orientador de la colonialidad del 
poder y del poder de la colonialidad, 
desde supuestos epistemológicos e in-
terpretaciones históricas que reafirman 
el dogma de las concepciones lineales 
del progreso universal y de un imagi-
nario de desarrollo construido básica-
mente teniendo como referente a Euro-
pa […]

Podemos entenderlo también como un 
mecanismo ideológico jerarquizador: 
En el ámbito social desde los ejes de 
clase, raza, género, lengua y religión” 
(Noboa Viñán, 2005:15).

Respecto de las figuraciones de mujer, cabe 
advertir cómo, en este poema, son acentuados 
los rasgos fisonómicos aborígenes, cuyas re-
ferencias construyen una red de significacio-
nes relacionadas con los semas de la fealdad, 
como características intrínsecas a estas fémi-
nas:

“Una mujer india me alarga una muñe-
ca de trapo toscamente fabricada por 
ella misma: El pelo es un pedazo de piel 
de llama, y los ojos dos botones de za-
pato.

“Para su hijita, señora blanca, para su 
hijita”
Le he comprado la fea muñeca que no 
querría llevar ningún Rey Mago… La 
muñeca se parece a la india que la hizo, 
es también como ella, oscura y silencio-
sa” (184).
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Por otra parte,  aparecen rodeadas de un 
cúmulo de objetos disímiles destinados al co-
mercio, que aportan a la percepción deforma-
da:

“Una mujer india amamanta a su hijo 
[…] La mujer se levanta, recoge su ata-
do  de ropas sucias e interrumpe el sue-
ño del niño indio. […] En su bulto de ro-
pas tiene también patatas amargas […] 
Tiene también botellas vacías de vidrios 
de colores, invento blanco muy aprecia-
do por los indios, y tiene estaño en ba-
rras, y manojos de ramas de pino […] 
Todo eso lo riega en el suelo, y se sien-
ta encima como una flor monstruosa” 
(183).

Desde la noción de modelización (Lotman), 
es posible entender el lenguaje de las retóricas 
culturales (Barei) como un medio de acceso al 
“mundo” y a su mecanismo “complejo y polí-
glota” que devela una red semiótica de repre-
sentaciones del presente y del pasado: 

“… en textos del presente pueden re-
construirse estados pretéritos de la cul-
tura  que remiten a diferentes sustratos 
de la memoria al mismo tiempo que se 
proyectan […] Puede pensarse en una 
especie de galaxia textual, o red de  de 
lenguajes de naturaleza diferente que 
son descriptos como montajes retóricos 
inscriptos en diversos vínculos semióti-
cos” (Barei, 2008:14).

Así es como, en la estampa loynaciana que 
aquí nos ocupa, cabe atender no sólo a las con-
sideraciones físicas y culturales que delinean 
la figura de la mujer paceña bajo el lema de la 
fealdad y tosquedad (cuestión que, además de 
remitir a un paradigma occidental de lo bello, 
expresa una fuerte adhesión a la matriz colo-
nial, que sustenta la subalternización del otro/
aborigen a través de múltiples justificaciones, 
entre ellas la descalificación estética y moral); 
sino también a los ecos que convocan la con-
troversia colonial del indio como “bárbaro” y , 
a la vez, “buen salvaje”.

En este sentido, cabe recordar que la posi-
bilidad de “seres puros e inocentes”, perfec-
tamente moldeables al culto católico y, por 
tanto, redimibles, es incluso anterior al deba-
te filosófico que suscitó, entre otros, Bartolo-
mé de las Casas. Se asienta ya en las mitolo-
gías que pintaban, en latitudes identificables 
con  tierras americanas, el paraíso perdido. 
Sin embargo, “el indio fue salvaje o bárbaro 
según convenía a los intereses ideológicos y a 
la tranquilidad de conciencias de los conquis-
tadores” (Leetoy, 2009: 149).

De esa manera, en la época de la conquis-
ta “el indígena en América era el ser puro y el 
demoníaco al mismo tiempo, y esa dicotomía 
lo vendría a estigmatizar en los cinco siglos 
subsecuentes” (Leetoy, Op. Cit.: 4).

En el texto de Loynaz, aflora la figura del 
“buen salvaje” cuando la voz enunciadora, 
ubicada hasta el momento en un lugar de su-
perioridad que le permitía  imprimir en su mi-
rada una serie de filtros axiológicos, invierte 
sus consideraciones al estimar su propia su-
perficialidad respecto de la trascendencia reli-
giosa de una mujer “india”:

“Sentada en el suelo, sobre su atado de  
ropas y frente al altar de la Virgen, una 
mujer india llora desolada. Por momen-
tos se enjuga el llanto con el pañuelo 
amarillo de muchos sudores y habla en-
tonces con la Virgen, le dice algo en su 
idioma kétchua, cargado a la gargan-
ta” (188).
“Quisiera  consolarla de alguna mane-
ra, y no me atrevo… Tengo en la mano 
unos soles de oro, pero cómo voy a dar 
dinero a quien puede conversar con la 
Virgen, a quien es tal vez, en medio de 
su llanto y de su miseria, más rica que 
yo…” (188).

El mundo espiritual y religioso al que esa 
“india” puede amoldarse y respecto del cual se 
subyuga mansamente, pareciera por momen-
tos trastrocar la jerarquía hasta aquí marcada 
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por el color de la piel, la fisonomía, el orden 
cultural y el poderío económico occidental; 
sin embargo, continúa siendo un elemento 
de subordinación para los pueblos conquista-
dos. Tal como afirma Salvador Leetoy: “Como 
buen salvaje o como bárbaro, cualquiera de 
los dos discursos sirvió [sirve aún, podríamos 
agregar] como estrategia de dominación, [rea-
lizada] por medio de las dinámicas de subjeti-
vación y representación” (Op. Cit: 156).

Y como una metáfora del poderío occiden-
tal sobre el indígena, pese al aparente trastoca-
miento de la jerarquía, indicado por el conec-
tor adversativo, una estampa arquitectónica 
demuestra el lugar que va ocup ando cada uno 
de los actores en la escena de América: 

“Sobre el alero de un tejado está posa-
da la estrella del Prefecto. Estrella es-
pañola hecha con oro de la Conquista, 
pero4 esta noche un niño indio ha sido 
Dios” (187).

	
Vale decir que, a diferencia de lo que su-

cede con las expresiones culturales “carnava-

lizadas” 5, en las que ocurre un efectivo tras-
trocamiento del orden dominante,  en los ritos 
religiosos “transculturados”, el sistema hege-
mónico se mantiene, pese a que pareciera re-
valorizarse el componente “otro” mediante la 
participación en lugares protagónicos de la re-
presentación religiosa. Este supuesto “incluir” 
termina siendo otra estrategia de dominación.

Luego de este breve recorrido por un poema 
doble de 1945, ha sido posible advertir cómo 
mujeres -moras y andinas-, marcadas por la 
historia plurifacética de la dominación espa-
ñola adquieren rostro, cuerpo y materialidad 
en la escritura de Dulce María Loynaz, pero 
sólo cuando el descentramiento de la mirada 
es posible gracias al extrañamiento geocultu-
ral que le imprimen los viajes por tierras leja-
nas. Sin embargo, la fuerza de la red axiológica 
de la matriz colonial emerge en cada percep-
ción, tal vez como un sello indeleble que úni-
camente permite atisbos de la diferencia, aun-
que sin desprenderla del molde comparatista 
con que Occidente, erigido como la referencia 
impostergable, observa y estima todo.

4El destacado es nuestro.
5Tomamos el término de la teoría del polifacético intelectual ruso 
Mijaíl Bajtin, quien estudió las expresiones del carnaval como fe-
nómenos que universalmente rompen el dogmatismo desde la crí-
tica, la risa y la parodia. En los géneros del carnaval, Bajtín apre-
ciaba “la celebración de lo otro, de lo alternativo, la posibilidad de 
una rasgadura en el tejido social por donde aflora la contradicción, 
el relativismo, la polifonía que la lengua oficial intenta controlar” 
(Arán, 2006: 81).
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A socialização escolar segundo gênero

RESUMEN

El presente trabajo condensa los resulta-
dos de la investigación realizada en escue-
las públicas mixtas de la ciudad de San Luis, 
Argentina. En dicha investigación se indagó 
las formas que adoptaba en la escolarización 
de niñas y niños la socialización genérica, 
focalizando la mirada en los comportamien-
tos que en la dinámica institucional asumían 
las condiciones de igualdad, diferencia o 
equivalencia valorativa.

Palabras claves: género, socialización, ex-
clusión social, equivalencia genérica, escuela.

Resumo

Este trabalho condensa os resultados de 
pesquisa em escolas públicas mistas na ci-
dade de San Luis, Argentina. Nesta pesquisa 
investigou-se as formas que assume na esco-
larização de meninos e meninas as formas 
de socialização genérica, focando o olhar 
sobre os comportamentos que a dinâmica 
institucional assumia nas condiçõ de igual-
dade ou equivalência valorativa.

Palavras chaves: gênero, socialização, ex-
clusão social, equivalência genérica, escola.

INTRODUCCIÓN

Las sociedades arrastran en sus histo-
rias institucionales, una tensión pro-
veniente de sostener el derecho for-

mal a la igualdad de oportunidades al mismo 
tiempo que el derecho positivo estructura un 
orden social desigualitario que da lugar al 
surgimiento de las jerarquías. La tensión en-
tre universalismo y particularismo, inscripta 
en el sistema de relaciones sociales, atravie-
sa la escuela, la familia, las condiciones de 
trabajo, etc.

Los discursos sociales, tales como el dis-
curso pedagógico, han sido producidos como 
mecanismos de poder y de control simbólico 
para posicionar (o re-posicionar) a los sujetos 
dentro de ciertos órdenes específicos inscrip-
tos en los principios dominantes (relaciones 
de poder y control generales) “articuladas a 
través de, y legitimadas, por (aunque no ne-
cesariamente limitadas a) las diversas agen-
cias del estado, las cuales son el medio por 
el cual un orden general del universo de ca-
tegorías, prácticas y relaciones se reprodu-
ce y desarrolla” (Bernstein 1984).

En el terreno de los procesos de socia-
lización, esto ha implicado la existencia de 
concreciones culturales alternativas, cuyo 
reconocimiento teórico ha pasado por diver-
sas etapas, desde el evolucionismo unilineal 
que aceptando una forma única de modelo 
de civilización se trasladó en formas de pla-
neamiento de políticas educativas unifor-
mantes (acceso a la cultura universal) hasta 
el relativismo cultural, en donde a partir del 
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respeto a la diversidad en el campo educativo 
se generaron modelos de desarrollo diversos 
que en algunos casos justificaron la segrega-
ción de sectores sociales diferentes como es el 
caso de los negros en EE.UU. o el “apartheid” 
en Sudáfrica y “los institutos de mujeres”, o de 
manera más sutil, la distribución de saberes y 
valores “propios de las mujeres” o “propios de 
los varones”.

Más que  integrar lo igual con lo distinto 
se lo ha separado, o se lo ha intentado anu-
lar, por efecto de la realidad uniformada por 
el hegemónico-clasificador del “orden domi-
nante”. Burton y Carlen (1979) expresaron que 
el discurso del Estado reproduce la noción del 
sujeto legal unitario, es decir, la persona po-
lítico-jurídica, el sujeto de ciertas libertades. 
De esta manera, presenta al sujeto como in-
dividual, libre e igual como si estuviera en un 
estado presocietal, y de esta manera define los 
aislamientos específicos de las relaciones so-
ciales. El discurso del Estado se presenta así 
como el discurso de los derechos naturales el 
cual aparece como un discurso neutro (Gintis 
1980). Pero ¿quién es sujeto de derecho? ¿De 
quién depende que alguien se sienta “ sujeto” 
de derechos? Reflexionar sobre el porvenir de 
la educación  de varones y mujeres, es meditar 
acerca del desarrollo humano en el marco de 
una cultura que lo haga posible. 

Se ha dicho que la educación tiene un pa-
pel fundamental en la formación de hombres y 
mujeres que piensen y decidan por sí mismos 
apreciando las diferentes culturas y enfoques, 
no como una amenaza, sino como una oportu-
nidad deseable para el encuentro de la plura-
lidad de mentes; configurando el marco ade-
cuado a la verdadera democracia. 

La creciente demanda en educación no sólo 
implica tener más oportunidades de aprendi-
zaje, sino que éstas sean diferentes. No es sufi-
ciente seguir expandiendo su oferta dentro de 
los marcos tradicionales. No basta con mejorar 
este u otro aspecto de nuestras instituciones 

educativas. Se requiere una transformación 
radical del ámbito educativo inspirado en la 
garantización de los principios democráticos 
de dignidad, equidad y respeto mutuo de to-
dos los seres humanos, que posibilite la madu-
ración de la auténtica democracia. Se ha dicho 
que la clave de la libertad reside en la educa-
ción; pero en ausencia de un desarrollo educa-
tivo adecuado, la participación equitativa de 
los ciudadanos y ciudadanas resulta simbóli-
ca o inexistente. Como lo expresa Carlos Or-
tega, “sólo la educación permite cultivar esa 
“soberanía personal” que es la garantía de una 
auténtica participación ciudadana” (UNESCO 
1998). Por ello podríamos decir que la socie-
dad actual,  con el fin de garantizar la paz y 
desarrollo integral del conjunto de sus habi-
tantes, se debate entre la necesidad de definir 
formas sociales inclusivas y la  exclusión del  
ordenamiento social a la que asistimos desde 
los ‘90 y que parece perpetuarse en los princi-
pios  del milenio.   

LA SOCIALIZACIÓN DE LOS NIÑOS 
Y NIÑAS EN  LA ESCUELA

El presente estudio se relaciona con   la dis-
criminación  de las mujeres en el marco ge-
neral de  las relaciones sociales basadas en la 
desigualdad  jerárquica que caracteriza  la re-
lación entre ambos sexos, tomando para ello la 
categoría de género, como analizador.

El análisis de la construcción social del 
“nosotros”, palabra que nombra a quienes se 
sienten integrados en algún orden vs quienes 
son percibidos como diferentes será conside-
rado a partir  de tres categorías clasificatorias: 
igual, diferente y equivalente, entendiendo 
que según cuál de ellas se utilice para nom-
brar al “otro”, se lo estará ubicando dentro o 
fuera del orden considerado.

A partir de las prácticas y discursos esco-
lares, sean éstos regulativos o instrucciona-
les se indagó cómo eran utilizadas las cate-
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gorías (igual, diferente y equivalente) por los/
as maestros/as, directivos/as y niñas/os cuan-
do tienen que nombrar a los /as otros/ as o bien 
considerarse a sí mismos en relación con los/
as otros/as.

El estudio sobre cuáles son las caracterís-
ticas iguales, diferentes y equivalentes que se 
adjudican a los géneros a través de la imagen 
que los niños/as tienen sobre cómo es el va-
rón y la mujer y la que los/as docentes y di-
rectivos les transmiten demuestra que los atri-
butos, características y actitudes, asignadas 
a cada sexo, según ideas estereotipadas de lo 
masculino y femenino propias de la separa-
ción, catalogación y segregación de lo distinto 
son menos universales en la medida en que se 
le propone al docente y a los niños/as hablar 
del colectivo de hombres y del colectivo mujer 
que cuando se pregunta por la situación par-
ticular de “ellos” o “del grupo escolar al que 
Uds. atienden”.  En este sentido al aumentar 
el nivel de concreción y particularización del 
hombre o mujer el estereotipo adquiere fuer-
za, y por lo tanto las respuestas obtenidas tien-
den más a la diferenciación entre ambos géne-
ros,  a la exclusión diferenciadora propia del 
estereotipo genérico.

La característica que aparece de manera 
constante en el análisis de los registros de la 
interacción en el aula y en el patio pone en 
evidencia que los docentes otorgan diferente 
atención dirigida a los niños y a las niñas lo 
que se acompaña con un menor protagonismo 
de las niñas en el salón y en el recreo. Esto 
podría demostrar que en general las niñas tie-
nen un comportamiento muy sensible respec-
to al tipo y estilo de interacción que se estable-
ce con ellas: a medida que se les presta menor 
atención tienden a retraer su participación. 

El retrato de lo masculino, según lo expre-
sado por los docentes, está caracterizado por 
la sobrevaloración en el varón de las cualida-
des intelectuales, permaneciendo el campo de 
las emociones menos definido. En las niñas, 

por el contrario, la mayor proporción está re-
presentada por rasgos caracterizados por el 
respeto a las órdenes y la obediencia, sobreva-
lorando el disciplinamiento más que el campo 
intelectual.

En este aspecto, Bourdieu ha manifestado 
insistentemente cómo el “capital cultural” pe-
nosamente adquirido a través del cumplimien-
to de la norma está siempre devaluado en re-
lación al “capital recibido por herencia”, que 
permite transgredir la norma explícita y que 
precisamente se reevalúa con esta transgre-
sión. La visión estereotipada que se antepo-
ne a las niñas y niños al ser producto de la 
construcción cultural queda sujeto al cumpli-
miento de “normas de comportamiento” que 
se reproducen en el discurso de los docentes 
estigmatizando a los/as alumnos/as indepen-
dientemente de los logros y acciones que al-
cancen y desarrollen en la práctica escolar. 

En este sentido las acciones pedagógicas 
definen su función objetiva en la imposición 
de significaciones otorgándoles el valor de le-
gítimas.

Esta característica se mantiene tanto en las 
respuestas que analizan al varón y la mujer en 
relación con la propuesta pedagógica, como 
cuando se analiza el juego en los niños. En las 
observaciones de recreo, al igual que en las res-
puestas de los docentes sobre el estilo de juego 
en los niños, se pudo comprobar la aceptación 
como “natural” por parte de los maestros y de 
los propios alumnos, de que los varones fueran 
los “dueños” del espacio de recreación por ser 
“natural que tuvieran que descargar más ener-
gía que las niñas”. Como contracara se conside-
ró “natural” que las niñas permanecieran sen-
tadas o caminando o charlando, o simplemente 
miraran cómo jugaban los varones. En ningún 
caso esta actitud fue interpretada como motiva-
da por el temor a la agresión, a ser dejadas de 
lado en la organización de los juegos o a la fal-
ta de incentivos para el desarrollo de juegos en 
donde niños y niñas pudieran participar.
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El privilegio de los varones en el espacio 
de recreación (el patio) se complementa con el 
que ocupan en el espacio del salón, en don-
de acaparan mayor tiempo y atención de los/
as maestros/as. En la observación del trabajo 
pedagógico se pudo apreciar en todos los co-
legios y grados observados que los/as docen-
tes dirigen las preguntas y propuestas a todo 
el grupo, pero son los varones los que pasan 
al pizarrón y exponen los trabajos con mayor 
asiduidad.

En cuanto al disciplinamiento, cabría reali-
zar la distinción entre disciplinamiento social 
y disciplinamiento intelectual. Si bien en ge-
neral los docentes manifiestan que los varones 
son más revoltosos que las nenas, las actitudes 
de disciplinamiento social, en general recaen 
más en las niñas.  Es en las niñas en quienes 
mayormente se observaron demandas por par-
te de los docentes reforzando ser juiciosa, or-
denada, conservar buena postura (sentarse 
bien, no caminar por el salón, arreglar su ca-
bello, entre otras). En los varones las ordenes 
de disciplinamiento están más dirigidas a lo 
instruccional, con lo cual el disciplinamiento 
se dirige hacia el respeto a las consignas de 
trabajo, concentrarse en la tarea, prolijidad en 
el cuaderno, entre otras.

Esta manera diferencial de disciplinamiento 
sin duda refuerza comportamientos y actitudes 
que de mantenerse a lo largo de toda la forma-
ción escolar podrían conducir a la formación de 
habilidades y destrezas diferenciales por sexo: 
en los varones mayor disciplinamiento instruc-
cional y en las mujeres mayor disciplinamiento 
regulativo en las relaciones sociales.

Se observa que el esquema “natural” de 
comportamiento esperado en los niños por 
parte del docente determina que en sus actitu-
des tienda a encauzar más la conducta de las 
niñas, actuando arbitrariamente llamando la 
atención de ellas por charlar (por ejemplo) y 
no en los niños por pelear o golpearse e in-
sultar, conductas que podrían calificarse más 

negativamente, y que sin embargo son enten-
didas como “naturales” en ellos. Esto podría 
tener consecuencias muy importantes para las 
niñas, porque fundamentalmente las podría 
inducir a la aceptación de su papel secundario, 
a la pasividad y a la subvaloración de su pro-
pia capacidad y experiencia como actores so-
ciales con capacidad para decidir y participar. 

Bajo una forma totalmente distinta a la del 
pasado, de darse esta situación, se seguirían 
cumpliendo las indicaciones de Rousseau, que 
ya prescribió que la educación de Sophie de-
bía consistir en impedir la emergencia de un 
sujeto autónomo (Subirats, M Brullet, C Es-
paña, 1988).

Con relación a la capacidad de aprender, se 
constató en las respuestas de los docentes y en 
las de los propios alumnos la tendencia a co-
locar las disciplinas matemáticas en la esfera 
del varón y las disciplinas creativas y litera-
rias en la esfera de la mujer. En lo relativo a 
la prolijidad e higiene en general se consideró 
a la niña más prolija que al varón. Estas dos 
diferenciaciones no fueron constatadas en la 
producción de los cuadernos de los alumnos 
en donde tanto varones como mujeres mostra-
ron rendimientos y hábitos de higiene y proli-
jidad similares. Esta falta de correspondencia 
podría estar significando la presencia de una 
clasificación estereotipada de niñas prolijas vs 
niños desprolijos.

Pese a estas observaciones, los/as docen-
tes formalmente consideran iguales a los ni-
ños y a las niñas y así lo afirman, cuando se 
refieren al conjunto de hombres y mujeres, en 
donde como hemos destacado, logran perci-
birlos como equivalentes, incorporando en la 
categoría “ambos”, buena parte de las caracte-
rísticas. Pero en las prácticas escolares no ge-
neralizan un modelo basado en la equivalen-
cia, sino que tienden a universalizar el modelo 
propio de los varones y de las mujeres. La idea 
que subyace tanto en los docentes como en los 
niños/as es tratar los sexos dentro de univer-
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sos diferenciados entre sí por actitudes, for-
mas de ser y de comportarse, lo que sin duda, 
debilita la posibilidad de respuestas que favo-
rezcan la intercambiabilidad de roles.

En realidad, los adultos encargados de la 
inculcación del hegemónico cultural transmi-
ten en los niños /as estímulos, sanciones, re-
compensas, según ciertos criterios diferen-
ciales basados en estereotipos. Así es común, 
por ejemplo, que en las escuelas observadas 
se valore el estereotipo de “niña modelo” y 
a través del currículum oculto se refuerce en 
ellas la prolijidad, el orden, la obediencia a las 
normas escolares, rasgos de comportamiento 
poco adecuados para facilitar su integración a 
los cambios productivos y culturales que de-
manda la sociedad moderna. 

En los varones, en cambio, se fomenta la in-
ventiva, la audacia, la autonomía y la compe-
tencia. Como consecuencia de este tratamien-
to diferencial, podría suceder que los varones 
y las mujeres no adquieran el mismo nivel de 
confianza y autoestima, ni concluyan la edu-
cación con similares motivaciones y expecta-
tivas de protagonismo social.

CONSIDERACIONES GENERALES A 
PARTIR DE LOS DATOS RELEVADOS

Del análisis de los datos se pueden sacar al-
gunas conclusiones que por su generalidad po-
drían operar como determinantes de las con-
diciones observadas:

1.- la discriminación por género en las es-
cuelas constituye una realidad social inadver-
tida para los actores que operan en el sistema 
(maestros/as y alumnos/as), y en su mayoría, 
cuando detectan tratos diferenciales los atri-
buyen a la naturaleza de los sexos. Entendien-
do “natural” lo que es “habitual”.

Las causales que podrían estar contribu-
yendo a la falta de visibilización del proble-

ma son varias. Entre las de mayor frecuencia 
expresadas por los/as maestros/as figuran: la 
incorporación de la mujer al mundo del traba-
jo, la igualdad jurídica de hombre y mujeres; 
en el ámbito escolar: el curriculum único, las 
clases mixtas, la igualdad de acceso a la edu-
cación.

Los/as docentes al reflexionar sobre los 
condicionamientos que han experimentado 
por pertenecer a su sexo denuncian haberse 
sentido condicionados en la elección profesio-
nal y en algunos casos , por no haber podido 
acceder a determinados ámbitos sociales. 

Entre los/as alumnos/as fue más frecuen-
te encontrar respuestas que diferenciaban al 
hombre y a la mujer en la sociedad, sobre todo 
en lo referido a los roles sociales de cada sexo; 
por ejemplo  respuestas que vinculaban a la 
mujer con el trabajo doméstico en contraposi-
ción al rol del hombre vinculado con el trabajo 
extra-doméstico.

En el mundo escolar, los alumnos tendieron 
a diferenciar la propuesta pedagógica por sexo, 
básicamente en las materias prácticas (música, 
actividades prácticas, dibujo) y en deportes y 
actividades físicas. En general coincidieron en 
señalar que las exigencias y tipo de trabajos 
propuestos por los/as docentes son distintos 
para mujeres y varones. Esto fue constatado 
en el análisis de carpetas de actividades prác-
ticas, como también en las observaciones de 
las clases de gimnasia.

Esta argumentación diferenciadora, sin em-
bargo, se basa en razones “impuestas desde la 
propuesta escolar” y no en “razones basadas 
en posibilidades naturales de cada sexo”.

2.- La ubicación que los/as docentes y que 
los/as niños/as realizan tiene que ver con la 
centralidad o marginalidad que le atribuyen a 
las características y potencialidades del “ser 
mujer” vs “ser hombre”. En este sentido se 
apreciaron tres posturas: 
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a) Las diferencias son negadas. Desde este 
punto de vista todos los seres humanos son re-
conocidos como potencialmente iguales, pero 
se considera que el éxito en el desarrollo de es-
tas potencialidades se logrará a través de una 
asimilación incondicional a las reglas y pautas 
dominantes.

b) Se reconocen las diferencias entre los se-
res humanos, y por tanto, se considera posible 
que en virtud de las potencialidades que desa-
rrollen hombres y mujeres, podrán desarrollar 
las mismas funciones y roles. Esta intercam-
biabilidad, sin embargo, está referida a rela-
ciones sociales del espacio público, no eviden-
ciándose (sólo en algunos/as alumnos/as) en lo 
referido al espacio privado. (Funciones en el 
hogar) y tampoco en respuestas que se esfor-
zaran por relacionar ambos ámbitos de mane-
ra integrada (que escaparan a la división entre 
público y privado).

c) La visión integrada de los sexos, sin que 
mediaran argumentaciones igualitaristas que 
hicieran perder la identidad, ni posturas di-
ferenciadoras que mantuvieran las relaciones 
genéricas dentro de universos dicotomizados, 
fueron las menos y en general estuvieron re-
feridas a las actitudes de los niños/as en la es-
cuela. En este análisis se pueden apreciar va-
loraciones de mayor equivalencia entre ambos 
sexos, fundamentalmente en las posibilidades 
para estudiar, respeto a las órdenes, higiene, 
creatividad.

También se evidencia en la valoración que 
hombres y mujeres hacen al describir su condi-
ción docente en la sociedad (igual sentimien-
to de desvalorización en hombres y mujeres 
con diferentes componentes argumentales) y 
cuando los/as niñas/os enuncian las valoracio-
nes del mundo de trabajo futuro en donde apa-
recen diferentes roles laborales pero con equi-
valente valor otorgado (fama, dinero y poder).

El conjunto de maestras entrevistadas mos-
traron frustración en algunas actividades que 

les hubiera gustado hacer y no lo lograron por 
ser mujeres. Inclusive en la propia elección do-
cente manifestaron, en un alto porcentaje, ha-
ber optado por ella por imposibilidad de se-
guir otra carrera. Sin embargo justificaron su 
condición y al momento de valorarse como 
docentes lo hicieron resaltando el amor por 
los niños y la entrega. Esta valoración coinci-
de con la que realizan al definir en qué se han 
beneficiado por ser mujeres; en esta pregunta 
el 100% manifiesta en ser madres, centrando 
en la maternidad el beneficio de ser mujeres.

Los hombres, si bien coincidieron con las 
docentes mujeres en el rol secundario del ma-
gisterio y en la poca valoración social del mis-
mo, justificaron su desempeño otorgando a la 
educación y a la transmisión de cultura un rol 
destacado en la sociedad notándose en ellos 
justificaciones centradas en lo racional-voca-
cional y no próximas a los afectos como en las 
mujeres.

En general, de las respuestas dadas por los/
as docentes en la entrevista con relación a las 
expectativas de rol social según sexo, y a la 
pregunta si le gustaría ser del sexo contrario, 
se encontró que son las mujeres las que acep-
taron con mayor facilidad y menor temor, res-
ponder las preguntas manifestando interés por 
profesiones o campos tradicionalmente mas-
culinos, inclusive fueron las únicas que, ante 
la pregunta de si les gustaría ser hombres, 
aceptaron responderla. El total de los hombres 
entrevistados respondieron no poder contestar 
la pregunta por ser hombres. 

Esto podría estar manifestando la diferente 
permeabilidad que posee el esquema estereo-
tipado para transgredir los límites de lo con-
siderado correcto y natural para cada sexo, 
siendo en el hombre más rígido y en la mujer 
más flexible. No obstante esta amplitud está 
condicionada por la aceptación de las reglas 
y códigos de desempeño propios del hombre, 
con lo cual la mujer se permite ganar espacios 
“masculinos” a cambio de asimilar su código 
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de desempeño: “Quisiera ser hombre para te-
ner una empresa y poder mandar al personal” 
(Estela); “Quisiera ser hombre para ingresar a 
la marina y tener libertad de viajar por el mun-
do” (Olga); quisiera ser hombre para largar la 
casa y estudiar medicina” (Alicia).

La dificultad para respetar las diferencias 
como parte de la identidad de cada persona 
y de valorarlas de manera equivalente, por 
equiparar lo igual a lo idéntico, fortalece el 
esquema estereotipado de categorización de 
las mujeres y hombres en conjuntos y univer-
sos homogéneos. Además esto se refuerza con 
percepciones que más que buscar la comple-
mentariedad de roles, asocia la igualdad con 
un sentimiento tendiente a conquistar los pri-
vilegios actuales del hombre. No se trata de 
resignificar los roles sociales, sino de abando-
nar las funciones subalternas y subordinadas 
del ámbito privado desempeñadas en la actua-
lidad por la mujer.

En este sentido, analizar la percepción que 
los/as docentes tienen respecto del valor social 
de su profesión en la sociedad permite visi-
bilizar cómo en este caso la diferencia de ser 
hombre o mujer en el sentido biológico no sir-
ve para entender la percepción marginal y “se-
gregada” que ambos tienen. Es aquí donde se 
entremezcla el estereotipo clasificatorio abar-
cando ambos sexos: hombres y mujeres docen-
tes están ubicados en una división genérica del 
trabajo, y como tal pertenecen a una categoría 
signada por la “femenización”.

Lo mismo cuando desde la percepción de 
los/as niños se descubren justificaciones que 
integran a ambos sexos: “el problema es el po-
der, el dinero, el status social”, desocultando 
así justificaciones que dan cuenta del estado 
de dominio que envuelve la clasificación es-
tereotipada de hombres y mujeres en la socie-
dad dualizada.

3.- El currículum oculto, contribuye a la au-
topercepción y a la conformación de la identi-

dad en varones y mujeres, posibilitando o mo-
dificando, diversas formas de discriminación 
basadas en el segregación del distinto. 

En el análisis de las micro-relaciones socia-
les del aula se evidenciaron que los docentes 
dan las consignas al grupo total al iniciar la ta-
rea, sin embargo, en el análisis de las interac-
ciones, existe diferencia en el tipo de interac-
ción que se establece según sexo.

En los varones hay un claro predominio en 
motivos de orden instruccional; son los más 
requeridos para pasar al pizarrón, exponer, 
participar en el salón en distintas actividades 
que hacen a la propuesta pedagógica. Inclu-
so cuando se realizan llamados de atención 
dirigidos hacia los varones los mismos están 
referidos a “ hacer la tarea”, “ ser ordenado 
en el cuaderno”, “trabajar en orden”, ponien-
do el acento en consignas de disciplinamien-
to dirigidas a optimizar los logros instruccio-
nales.

La interacción dirigida hacia las mujeres 
muestra una clara tendencia hacia el discipli-
namiento  en conductas de orden regulativo. A 
diferencia de las niñas de 1er grado, en quin-
to grado, se les llama la atención con motivos 
de disciplinamiento más que a los niños. Las 
causas más frecuentes son: solicitud de no in-
teractuar entre ellas, no caminar por el salón, 
orden (sentarse bien, ordenar el pupitre, levan-
tar los papeles)

En las interacciones de orden regulativo 
por lo general las consignas son dadas a todo 
el grupo, excepto en las solicitudes de subor-
dinación que son más reiteradas para los va-
rones: generalmente se refieren a respetar la 
consigna del docente mientras trabajaban.

Esta atención diferencial, podría conducir 
a un disciplinamiento inhibidor de sentimien-
tos de autovaloración de las capacidades y au-
toconfianza de las/os niñas/os, obstruyendo el 
desarrollo de la convicción de que pueden ha-
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cer las mismas cosas, y con el mismo nivel de 
logro.

La escuela como escenario en donde la 
práctica escolar se desarrolla se presenta 
como un espacio creado para separar, dividir, 
clasificar. Su lógica opera reforzando de este 
modo la formación de identidades dentro de 
universos cerrados. Pareciera ser que la mira-
da dual, propia del actual estado de dominio, 
se refleja en el efecto Pigmalión que opera en 
el aprendizaje reproduciéndose en el discurso 
regulativo e instruccional del maestro en don-
de se estereotipa prejuiciosamente lo esperado 
y deseable de niños y niñas dificultando la li-
bertad de intercambiabilidad y permeabilidad 
que posibilita la equivalencia.

4.- En general al indagar sobre las posibi-
lidades de las mujeres en la sociedad de hoy, 
se observa una tendencia a ampliar el rol de 
desempeño de la mujer (esto en la percepción 
tanto de los docentes varones como de las mu-
jeres y de las niñas y niños), pero en forma pa-
ralela , los modelos masculinos que se detallan 
en las entrevistas se mantienen , lo que sitúa 
a las modificaciones en un proceso desequili-
brado de transformación de las imágenes ge-
néricas, a la vez que contribuye a superponer 
modelos contradictorios que difícilmente pro-
duzcan una modificación de conjunto. 

Tanto en las/os alumnos como en los/as do-
centes/directivos se considera que la mujer en 
la sociedad actual ha ampliado sus opciones 
incorporándose al mundo del trabajo de mane-
ra casi masiva; sin embargo en la descripción 
de sus funciones sigue conservando exclusi-
vidad en el desempeño de los roles relaciona-
dos con la reproducción y conservación de las 
funciones sociales. Este desequilibrio además 
se acompaña en la mujer por el hecho de que 
al salir del espacio doméstico que tradicional-
mente le estuvo reservado, sigue carreras y 
profesiones en la esfera de lo extradoméstico 
que, como prolongación de sus asignaciones 
tradicionales, no alteran la división sexual del 

trabajo desde el punto de vista simbólico ni in-
fluyen efectivamente en la jerarquización que 
se establece entre los géneros.

En algunas niñas entrevistadas se eviden-
ció además que se enfrentaban con un desfa-
saje entre su vida cotidiana, sus vivencias, su 
realidad cultural y los contenidos y prácticas 
que recibían en la escuela. En general denun-
ciaban la escasa utilidad práctica de lo apren-
dido, lo que sin duda constituye un freno para 
la motivación al estudio y para la adecuación 
de sus futuros roles con la legitimación que 
desde la escuela se realiza de los mismos. 

En actividades prácticas y en plástica se 
evidenció una clara diferenciación en la pro-
puesta pedagógica. La actividad de las niñas 
está referida a tareas de bordado y costura y 
en los varones trabajo con hilo (trenzado) y 
con madera. Si bien los elementos variaban en 
algunas escuelas, las características del traba-
jo se mantenían, reproduciendo la iniciación 
en actividades que pertenecen a oficios pro-
pios de los géneros, por ejemplo, carpintería 
para el varón y costura para la mujer, lo que 
dificulta la construcción en los/as niños/as de 
una visión del trabajo compartida por ambos 
de manera equivalente. 

5.- En las entrevistas tanto a maestros/as 
como a los niños/as se constató cómo esta vi-
sión estereotipada de los roles y aptitudes pro-
pias de cada sexo restringe la posibilidad de 
plantear y analizar sin prejuicios el compor-
tamiento esperado para cada sexo a pesar que 
en algunos casos se consideraron modelos al-
ternativos que hoy se presentan en la cultura 
(mujeres que van a la guerra, mujeres que jue-
gan al fútbol, mujeres que ocupan cargos de 
conducción, etc.), los tradicionales se impu-
sieron al momento de valorar los desempeños 
y posibilidades futuras de realización, mar-
cando la norma y definiendo tanto la expecta-
tiva real como imaginaria dentro de la norma 
que impone el estado de dominio (dualidad 
social). 
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De estas observaciones y en virtud de la 
correspondencia que se genera entre los mo-
delos de personalidad que se alientan y pro-
mocionan en varones y mujeres y los roles que 
se espera cumplan en el futuro, surge la ne-
cesidad de reflexionar sobre el rol que la edu-
cación debiera asumir en la estimulación de 
niños y niñas generando prácticas que favo-
rezcan vencer el miedo a transgredir lo espe-
rado en los esquemas estereotipados de expec-
tativas tradicionales.

Estas categorías estereotipadas de género 
en tanto construcción social, pueden modifi-
carse y de hecho presentan variaciones de una 
cultura a otra y dentro de una misma sociedad 
según las épocas.

Pero cambiar la mirada será una condición 
necesaria si lo que se pretende es lograr un 
tratamiento social basado en un nuevo orden 
en donde la equidad y equivalencia se privile-
gien como mecanismos definidores de las re-
laciones sociales.

Habrá que gestar un nuevo discurso social 
que cambie las relaciones de poder hacia una 
sociedad más justa y globalizada para lo cual 
lo hegemónico deberá perder el estigma de la 
segregación del distinto y mutar hacia la inte-
gración social. Estas fuerzas contrahegemóni-
cas que sin duda han y están inspirando la pro-
ducción en el campo de las teorías de género 
y de la producción científica basada en la in-
corporación de los hasta ahora excluidos, son 
un desafío que compromete la esfera política, 
social, educativa, filosófica, e impulsan a con-
formar fuerzas instituyentes que impacten el 
“orden jerárquico existente”.

El imaginario colectivo, conjunto de imáge-
nes simbólicas y representaciones mítico-ideo-
lógicas a través del cual la sociedad explicita 
inicialmente la direccionalidad de su cultura, 
requiere ser trabajado en pos de incorporar la 
diversidad que propicie la inclusión en lugar de 
la desigualdad que promueve la exclusión.

Si en las prácticas educativas estimulamos 
la racionalidad, objetividad, competencia, efi-
ciencia, espíritu de liderazgo, afectividad, 
sensibilidad, intuición tanto en niñas como en 
varones estaremos contribuyendo con la for-
mación de una identidad que favorezca la in-
terrelación equilibrada de los roles sociales en 
el futuro. 

La educación debiera así contribuir al afian-
zamiento de la autonomía de los géneros, sin 
que pierdan su identidad, y además con el res-
peto a la experiencia, percepción e interpreta-
ción del mundo que cada uno de ellos tenga, a 
partir de la valoración e incorporación al que-
hacer cotidiano del aula.

Sin caer en la presunción de pensar que 
el cambio de esquema valorativo de los roles 
sexuales en la sociedad depende exclusiva-
mente de la transmisión y prácticas al interior 
de la escuela, es indudable que la valoración 
y transmisión que la educación haga de los 
mismos impactará de manera favorable en la 
construcción de la identidad futura de niños 
y niñas y en la circulación de discursos que 
permitan poner en duda las actuales relacio-
nes sociales de poder.

Hoy en día la democratización de la socie-
dad tiene como elemento de trabajo el desa-
rrollo de los sujetos colectivos como construc-
tores autónomos de su propio proyecto y como 
agentes activos del mejoramiento económico, 
político y social. Esto requiere, por una par-
te dar mayor contenido y profundización a la 
participación social, y por la otra, que la mu-
jeres y los hombres, superen las limitaciones 
culturales introyectadas en ellas/os mismas/os 
para que puedan plasmar sus requerimientos 
en demandas de género que integren las agen-
das públicas del país.

Esta ampliación de la participación para 
que sea efectiva  no debiera representar sólo 
la capacidad de ampliar el mercado incorpo-
rando a las mujeres en las reglas actuales, sino 
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que tendría que ver con la redistribución del 
poder que garantice la equidad.

El reconocimiento y legitimación de las di-
ferencias que emergen desde la perspectiva de 
género es parte sustancial de la constitución 
de las mujeres como sujetos sociales e interlo-
cutoras válidas del debate sobre el desarrollo 
basado en la integración social. Y en virtud 
de deconstruir la visión dual que segrega las 
actuales relaciones sociales, este debate debe 
incluir a hombres y mujeres en pie de equiva-
lencia. Entre otras cosas, requiere superar la 
exclusión del diferente, aceptando valorar la 
diversidad como equivalente.

La escuela debe incorporar en el currículum 
y en las prácticas educativas los dilemas e inte-
rrogantes acerca del significado de la igualdad, 
la equidad, las diferencias entre los individuos 
y la construcción de identidades colectivas ba-
sadas en la equivalencia. Esto permitirá poner 
en estudio “ la neutralidad y la universalidad 
de un concepto de ciudadanía que propone  in-
cluir a todos sin prejuicios, pero ignora las for-
mas en las cuales el género - como una reali-
dad histórica socialmente construida - refleja 
distintas formas de ser y conocer que afectan 
de manera fundamental la práctica y el signi-
ficado de los deberes y responsabilidades cívi-
cos y la forma de disfrutar los derechos civi-
les” (Jones, 1988, pág. 287).

La escuela debiera procurar atender la di-
versidad en dos niveles: la asociada a los in-
dividuos y la que surge de las condiciones de 
clase, sexo, raciales, etc. que operan en la so-
ciedad pues ambas son efecto del mismo ori-
gen. La categoría de género permite analizar 
esta interrelación despejando las razones es-
tructurales que motivan valoraciones y actitu-
des individuales, en este sentido diremos que 
es una categoría válida para pensar una escue-
la distinta.

En momentos en que se está intentando 
una reforma comprensiva del sistema educa-

tivo argentino que basa la estrategia en la de-
mocratización y aumento de la equidad social, 
la constatación del desajuste en términos de 
la reproducción de las relaciones sociales no 
puede seguir haciéndose por lógicas inspira-
das en el neoliberalismo económico del “sál-
vese quien pueda”, dominado por la falta de 
solidaridad y el darwinismo social.

El discurso de la escuela como garante de 
la igualdad de oportunidades en una sociedad 
dividida en donde los conflictos sociales, de 
clase, género o étnicos se transforman en una 
lucha individual de todos contra todos se aso-
cia con la búsqueda de la “excelencia” o de la 
“calidad”, consignas tras las cuales si no se re-
cupera un entramado social más justo, es cla-
ro ver la conformación de un sistema escolar 
menos integrador.

En la conceptualización de excelencia y ca-
lidad se cruzan (desde la concepción del que 
clasifica) ordenamientos jerárquicos basados 
en dominios en donde “lo propio de la cada 
sexo” juega un rol determinante para otorgar 
valor o para sacarlo. Esto ronda toda clasifica-
ción, genera un contexto estructurante y es-
tructurado en donde la división del trabajo, el 
valor otorgado a los diversos roles sociales, el 
prestigio o no de toda cualidad, actitud y pos-
tura adquiere sentido y legitimación.

En las reformas comprensivas producidas 
en otros países en la década del ‘70 y ‘80 el 
énfasis en ampliar los períodos de escolaridad 
obligatorios, igualar las condiciones de esco-
larización, recuperar el saber distribuido por 
las escuelas, etc., estuvo unido a políticas ke-
ynesianas de desarrollo del Estado de Bienes-
tar, por lo que era funcional la aceptación de 
políticas escolares expansionistas.

En esa expansión, el término “igualdad de 
oportunidades” se unió a “calidad”. La Igual-
dad de oportunidades era la igualación en el 
punto de partida y la búsqueda y garantiza-
ción de la calidad en el punto de llegada. Am-
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bos términos quedaban integrados, al menos 
en la formulación, aunque en la concreción 
podríamos debatir largamente sobre su efec-
tividad. 

Hoy parecen separados: la igualdad de 
oportunidades pone énfasis en lo común y la 
calidad lo hace en la diferencia. Para que am-
bos vuelvan a integrarse deberíamos recupe-
rar la diversidad como posibilidad y generar 
una política basada en la equidad mediante 
políticas compensatorias que posibiliten su lo-
gro y en donde la equidad no sólo sea tratada 
como problema, sino buscada.

La sociedad meritocrática y dividida segui-
rá existiendo tal vez, aunque no esté marcado 
desde la cuna quiénes ocuparán qué posicio-
nes. Pero de lo que se trata y a lo que se as-
pira, creemos, es a que la escuela como insti-
tución normalizadora y disciplinatoria cumpla 
su rol de socializar desocultando las desigual-
dades sociales sobre las que operan los esta-
dos de dominio que estigmatizan la inequidad 
social.  

Esto implica recuperar la escuela como 
“institución” es decir como comunidad inte-
grada, sustraer la lógica individualista y des-
articulada en la que operan las relaciones hu-
manas, generando un espacio de compromiso 
grupal, con el objetivo general de socializar en 
la integración social. Si no se logra revertir un 
estilo descomprometido con el interés general, 
si el tejido social no se reconstruye en la socie-
dad toda y en la institución escolar en particu-
lar, la democracia de base social amplia a la 
que aspiramos podrá verse afectada.

En la actualidad los debates postmodernis-
tas han introducido nuevos interrogantes en el 
campo de las ciencias sociales. 

Las diversas teorías que en torno a los con-
ceptos de igualdad y diferencia se han desa-
rrollado representan una forma de abordar la 
contradicción que aparece entre tratar de qui-

tarle valor a la diferencia entre lo masculino y 
lo femenino, lo que de alguna manera repre-
sentan las políticas de la igualdad, o reclamar 
esa diferencia y hacerla constitutiva de la rei-
vindicación práctica feminista.

Pero igualdad y diferencia, al ser concep-
tos amplios y complejos, han sido tratados por 
una diversidad de escuelas de pensamiento sin 
haber podido superar la construcción de ela-
boraciones cerradas y acabadas en sí mismas, 
presentándose en la realidad como antítesis 
una de la otra.

Todo presupuesto basado en la equivalen-
cia, parte implícita o explícitamente, del reco-
nocimiento de la diferencia, puesto que lo que 
se reclama es la igual consideración para quie-
nes no gozan de ella por no ser idénticos. Lo 
que las mujeres hemos venido reclamando no 
es la incorporación de la mujer al orden eco-
nómico, social, político, cultural tal cual está 
estructurado, incorporándonos a la aparente 
neutralidad universal del mismo. Por el con-
trario se ha luchado por la igualdad de dere-
chos unida a la reafirmación de la identidad 
femenina.

Su sentido ha sido ampliar la libertad y la 
autonomía de las mujeres y como correlato, la 
de los hombres, ya que no habrá, a nuestro en-
tender, posibilidad de cambio en uno si no se 
modifica el otro.

Mientras para hombres y mujeres la dife-
rencia sexual continúe siendo un principio or-
denador de nuestra sociedad, hay que cuestio-
nar cómo se la utiliza para marcar la división 
entre público y privado y además cómo se  la 
transfiere en el discurso y las prácticas políti-
co-sociales.

Al decir de Lamas, M. (1995) esto llevaría 
a dos grandes reordenamientos “El primero, 
es la reformulación de la relación entre el ám-
bito público y el privado, y el segundo la intro-
ducción de la diferencia dual en la política. En 
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un sentido biológico y simbólico, la diferencia 
sexual no va a desaparecer, por lo tanto ni po-
demos ignorarla pero tampoco podemos po-
nerla siempre por delante, pues puede resultar 
un freno o una limitación. Todas las diferen-
cias de los grupos subordinados generan ese 
dilema: ignorar la diferencia lleva a la falsa 
neutralidad, pero centrarse en ella acentúa el 
estigma de la diferencia”.

El peligro interpretativo ha estado, y aún 
está, en quienes establecen la falsa antinomia 
entre igualdad e identidad, afirmando que “sólo 
se puede ser igual a costa de ser idéntico”. 

El tratamiento de hombres y mujeres como 
colectivos homogéneos sin apreciar las dife-
rencias que se dan en cada colectivo ha ge-
nerado una nueva clasificación estereotipada 
de la realidad que encorseta tanto a hombres 
como mujeres.

Tampoco está libre de dificultades el plan-
teo de la existencia o no de una identidad fe-
menina y masculina, de unos rasgos y ca-
racterísticas particulares que determinan las 
formas de ser mujer y hombre.

Desde algunas posturas se establece una 
contraposición tajante entre lo femenino y 
masculino como dos identidades contrapues-
tas, inmutables y constitutivas de la humani-
dad. 

Esta identidad, según sea el postulado ar-
gumental, se fundamenta en la biología, la 
historia, la cultura, la religión generando otra 
unidad distinta, cerrada, que uniformiza.

El principal problema de este planteo es 
la desconsideración que otorga a las diversas 
adscripciones de las prácticas e identidades 
sociales, tales como raza, clase social, edad, 
religión, nacionalidad, que pueden en algunos 
contextos ser más o tan relevantes que el géne-
ro. Los universalismos uniformantes parecen 
ser una vez más la base del problema. 

Cuando se trata de definir a priori, sin 
atender a diferencias históricas, sociales o cul-
turales es fácil caer en posiciones esencialistas 
que dejan fuera toda posición de cambio, a la 
vez que excluyen la posibilidad de que la di-
versidad y las diferencias existentes dentro del 
propio colectivo de las mujeres tengan opera-
tividad política (Montero, J 1994).

El reto entonces, a nuestro parecer, será en-
contrar categorías abiertas que expliquen las 
numerosas construcciones y procesos que ac-
túan en la sociedad, que den cuenta de cómo 
operan en las distintas situaciones la diferen-
cia y las diferencias (entre hombres y mujeres 
y entre sí) y la naturaleza de las distintas es-
tructuras sociales, culturales, psicológicas en 
las que se manifiesta la opresión en cada so-
ciedad.

Se deberá tratar de no caer en un nuevo re-
duccionismo que respetando las diferencias 
reste poder transformador a las luchas por re-
definir un “cambio en el estado de dominio” 
en donde se establezcan modificaciones en las 
relaciones de poder dando espacio al ejercicio 
de la libertad basada en la igualdad social sur-
gida del respeto de la diversidad individual.

La creciente feminización de la pobre-
za denunciada en Beijing (1995) ocurrida en 
momentos en que estrategias neoliberales han 
desplazado al Estado de Bienestar permiten  
pensar que los planteos de respeto a las di-
ferencias apoyándose en una particular inter-
pretación de los valores e identidad femeni-
na pueden tratar de reprivatizar a las mujeres, 
remitiéndolas al ámbito privado mediante el 
pretendido respeto al “Orden Natural”. 

Bertino y Silvera (OIT 1994) detallan cómo 
el crecimiento de la participación de la mu-
jer en la población económicamente activa 
se caracterizó en los últimos 40 años por una 
fuerte concentración en un número limitado 
de sectores económicos (servicios personales, 
comercio, actividades de carácter sociocomu-
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nitario) lo que las torna especialmente vulne-
rables en el contexto de medidas de reestruc-
turación económica y en períodos de recesión. 
Solamente con una distribución más equili-
brada de los sexos en todos los sectores eco-
nómicos se podría, aconsejan, revertir esta si-
tuación de vulnerabilidad de la mujer, y para 
ello resulta vital garantizar, al mismo tiempo, 
iguales oportunidades de acceso para ambos 
sexos, así como condiciones equivalentes de 
trato una vez obtenido éste.

Sin embargo (CENEP, 1995), desde el pun-
to de vista de la articulación entre educación 
y trabajo se evidencia que la diferenciación 
de roles entre varones y mujeres tiene conse-
cuencias importantes y diferenciales, para el 
proyecto de vida, las estrategias educativas y 
ocupacionales de ambos sexos. En principio la 
centralidad que hombres y mujeres tengan en 
la sociedad determina su condición, y por tan-
to, clase social, raza y sexo se vuelven factores 
condicionantes. En segundo lugar, centrándo-
nos en el sexo, en las mujeres se da desde tem-
prana edad, una subordinación de las estrate-
gias personales a las estrategias del conjunto 
familiar que luego se evidencia en las posibi-
lidades de estudio y en la elección ocupacio-
nal/laboral.

De esta manera la realimentación entre edu-
cación formal, capacitación y aprendizaje en 
el trabajo se ve deteriorada, lo que posibilita 
el incremento de la calificación de los varones 
de similares niveles educativos  y convierte en 
vulnerables a las mujeres en períodos de rece-
sión con aumento de la disminución de perso-
nal, o que le demandan calificaciones cada vez 
más exigentes y en permanente actualización. 
Esto ha determinado que en los informes 1995 
de OIT las mujeres constituyan la mayoría de 
los desocupados y de las personas que buscan 
trabajo por primera vez.

“Sólo si hombres y mujeres compartiéra-
mos equitativamente responsabilidades po-
líticas y domésticas el concepto de ciudada-

nía podría alcanzar un sentido verdadero: las 
personas con indiferencia de su sexo, podrían 
participar como iguales -que no idénticos- en 
la toma de decisiones políticas sobre sus vidas. 
Sin embargo, la contradicción entre el valor 
universal de la ciudadanía y una experiencia 
de vida sexualmente diferenciada cuestiona el 
mito de la homogeneidad entre ciudadanos y 
ciudadanas” (Lamas, M 1995).

Esta dimensión del problema, también hace 
a las dificultades explicativas de las teorías de 
género que deben rápidamente desocultar la 
aparente neutralidad del debate teórico neo-
liberal cuyos efectos ideológicos refuerzan la 
discriminación del actual “estado de domi-
nio”.

Este trabajo no agota los interrogantes que 
sobre este problema surgen cuando se trata de 
visibiliza las maneras que la socialización ba-
sadas en la segregación del distinto tiene des-
de los ámbitos educativos para consolidar el 
actual estado de dominio basado en la duali-
dad social y obstruir una socialización basa-
da en la integración. Mirar la actual situación 
en la cual las maestras/os y los niños/as se en-
cuentran al momento de analizar su sociali-
zación y por ende la valoración que otorgan a 
su desempeño es complejo y compromete las 
bases epistemológicas de las ciencias sociales 
modernas. 

Aquí se ha realizado un modesto esfuerzo 
de revisión de las nociones hoy utilizadas para 
analizar la igualdad y diferencia entre hom-
bres y mujeres tratando de lograr un encuentro 
que permita construir un puente entre la ins-
trumentalidad pedagógica de la escuela (dis-
cursos y prácticas) y la de la identidad de las 
personas  que son a la vez semejantes y dife-
rentes, pero que, sin duda merecen ser trata-
das como equivalentes. 

Esto ha significado definir conceptos y ca-
tegorías nuevas pues existe dificultad en los 
actuales marcos teóricos para nombrar las re-
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laciones sociales desde bases simétricas en 
donde la diferenciación clasificatoria se pre-
tenda inclusiva. Touraine, A. (1997) analizan-
do el mundo en que vivimos y los cambios a 
los cuales estamos asistiendo, propone revisar 
las nociones hoy utilizadas para comprender 
los fenómenos, en síntesis: “definir las nuevas 
apuestas y actores de la vida social, mediante 
los cuales puede reconstruirse una vida políti-
ca capaz de hacer un puente y hasta un lugar 
de encuentro y combinación entre el univer-
so de la instrumentalidad y el de la identidad 
(…)”, y agrega “nuestra tarea ya no es estudiar 
la modernización, sino las condiciones y for-
mas de los cambios (...) que permitan refundar 
una modernidad sobre la comunicación de in-
dividuos y colectividades que son a la vez se-
mejantes y diferentes”. 

Se imponen trabajos que indaguen más pro-

fundamente las rutinas y prácticas escolares y 
su articulación con los contextos a los cuales 
los actores educativos pertenecen con el ob-
jeto de analizar el grado de hegemonía y las 
fracturas y fuerzas de resistencia existentes.

En momentos en que el sistema educativo 
nacional se ha redefinido no sólo estructural-
mente sino en relación con los lineamientos 
curriculares sería aconsejable además, incor-
porar contenidos y prácticas educativas que 
favorezcan la equidad y el trato igualitario de 
los géneros a partir de la valoración equivalen-
te de las diferencias con el fin de ir superando 
la desigualdad entre hombres y mujeres.

Partiendo de un orden social dicotómico y 
jerarquizado, la pregunta a contestar será: ¿La 
diversidad como segregación o como integra-
ción?

BIBLIOGRAFÍA CONSULTADA

Alberti, Inés (1984): “La internalización de 
los roles y la formación de los géneros 
en el sistema escolar: el papel de los en-
señantes.” Seminario Mujer y Educa-
ción. Madrid. 

Allport, Gordon (1977): La naturaleza del pre-
juicio.  Buenos Aires: Eudeba. 

Amoros, C. y otros. (1987): “EL sexismo en la 
Enseñanza”, en: 1ras Jornadas de Edu-
cación no sexista. Ministerio de Educa-
ción y Ciencia. Instituto de la Mujer. Es-
paña: Mimeo. 

Ashton, Eleanor (2001): “Measures of Play be-
havior; the influence of sex-role stereo-
typed children’s books”.  Sex Roles. Vol 
9. Oº 1.

Badintes, E. (1986): L’iur est l’antre. Paris: Ja-
cob. 

Ball, Stephen (1989): La Micropolítica de la 
Escuela. Hacia una teoría de la Orga-
nización escolar. España: Paidós. 

Batallan, G. y Garcia F. (1986): “Trabajo do-

cente, democratización y conocimien-
to”, en: Problemas de la Investigación 
participante y la transformación de la 
escuela. Cuadernos de Formación Do-
cente. UNR. Rosario.

Batallan, G. y Morgade, G. (1987): “El niño y 
el conocimiento de la realidad social en 
la escuela”, en: Elichiry, Mora (Comp.), 
El niño y la escuela. Buenos Aires: Nue-
va visión.

Bernstein (1984): ”La relación entre los códi-
gos sociolinguísticos y los códigos edu-
cativos”, en: Revista Colombiana de 
Educación. 

Berger, P. y Luckman, T. (1976): La Construc-
ción social de la realidad. Buenos Ai-
res: Amorrortu. 

Bonder, Gloria (1995): Mujer y Educación: un 
cambio con mayúsculas. Frepress Re-
vista Nº 165. Colombia.

------------------- (Comp.) (1994): Igualdad de 
Oportunidades para la mujer: un desa-



Revista Latinoamericana PACARINA Nº 2 - Edición impresa ISNN 1853-2136 - Edición electrónica ISSN 1853-7391   | 175

La socialización escolar según género

fío a la Educación Latinoamericana. 
Ministerio de Cultura y Educación de la 
Nación/PRIOM/UNESCO. Argentina.

Morgade, G. (1993): Voces y Miradas de Mu-
jeres en las Ciencias Sociales del Nivel 
Primario. Ministerio de Cultura y Edu-
cación PRIOM. Argentina. 

Bourdieu, P. y Passeron J.C. (1977): La repro-
ducción: elementos para una teoría del 
sistema de enseñanza. Barcelona: Ed.  
Laia.

Bourdieu, Pierre (1980): Le sens pratique. Pa-
ris: Les Editions de Minuit. 

CEPAL (1993-2000): Desarrollo y Equidad de 
Género: una tarea pendiente. Serie Mu-
jer y Desarrollo. Santiago de Chile.

----------- (1994): Hacia una Estrategia Edu-
cacional para las mujeres de América 
Latina y el Caribe. Documento presen-
tado en la VI Conferencia Regional so-
bre la Integración de la Mujer. Mar del 
Plata. 

Cobo, Rosa (1985): Fundamento del Patriar-
cado Moderno. Jean Jacques Rousseau 
(Ed.), Madrid: Feminismos. 

Corti, Ana María (1996): “La separación del 
distinto y la condición de las mujeres”, 
en: Revista Intercontinental de México. 
D. F. México. Vol. 3.

---------------------- (1997): “La política social 
en Argentina. Algunas consideraciones 
sobre el área de salud”, en: Revista In-
tercontinental de México D.F. México. 

---------------------- (1996): “El problema del 
género desde la perspectiva del poder”, 
en: Revista Idea. Facultad de Ciencias 
Humanas. Universidad Nacional de San 
Luis. 

---------------------- (1997) “La atención pri-
maria de la salud y la situación de las 
mujeres. Una 	 mirada desde la teo-
ría del género”, en Revista Extensiones. 
Universidad Intercontinental. México 
D.F. 

-------------------- (1994): “Aportes de los es-
tudios de la mujer a la renovación curri-
cular y a la formación de docentes del 

nivel Primario y Medio. Ponencia pre-
sentada”, en: Primer Encuentro Nacio-
nal de Programas Universitarios. Bue-
nos Aires.  

------------------- (1993): “La discriminación 
por género en la escuela primaria”. Po-
nencia presentada en el Curso de Capa-
citación. Gobierno de la Provincia de 
San Luis/PRION. San Luis.

Corvalán, Graziella (1989): “Mujer y educa-
ción en América Latina”, en: Revis-
ta Paraguaya de Sociología. Año 26 
Nº¨76. Asunción: Centro Paraguayo de 
Estudios Sociológicos. 

Deble, Isabelle (1980): La escolaridad de las 
mujeres. UNESCO.

Dossier Especial (1992): “El feminismo en es-
tos tiempos neoliberales”, en: Feminaria 
Año V, Nº 8. Buenos Aires. 

García Canclini, Néstor (1986): Ideología y 
cultura. OBA. FFYL.

----------------------------  (1986): Desigualdad 
cultural y poder simbólico. México: Ins-
tituto Nacional de Antropología e Histo-
ria. Cuaderno de Trabajo Nº 1.

Giberti, Eva (1992): “Mujer y Obediencia”, en: 
Feminaria, Año V.Nº 9. Buenos Aires. 

Grillo, Mabel (1987): “La imagen de la mujer 
que se transmite en las aulas de las es-
cuelas primarias. Informe presentado al 
CONICET.

Heller, A. (1977): Sociología de la vida coti-
diana. Barcelona: Ed. Península.

Hillert, Flora (1988): Representación social 
de la educación y la incidencia en la re-
lación pedagógica. Buenos Aires: Mi-
meo. 

Jodellet, Denise (1986): “La representación 
social: fenómenos, concepto y teoría”, 
en: Psicología Social II. Pensamiento y 
vida social. Psicología social y proble-
mas sociales.

Juliano, Dolores (1993): Educación Intercul-
tural. Escuelas y minorías étnicas. Ma-
drid: Eudema. 

Lafosse, Violeta S. y otros (1989): Escuela 
Mixta: Alumnos y maestros la prefie-



176 | Revista Latinoamericana PACARINA Nº 2 - Edición impresa ISNN 1853-2136 - Edición electrónica ISSN 1853-7391

Ana María Corti

ren. Pontificia Universidad Católica del 
Perú. Fondo Editor.

Lamas, M. (1995): “Democracia, e igualdad 
política y diferencia sexual”, en: Revista 
Disensos Nº 35. México.

Lang, Miriam (1992): “Estructuras de la do-
minación. Acerca del racismo y el sexis-
mo”, en:  Feminaria. Año V. Nº 9. Bue-
nos Aires. 

Labourdette, Sergio D. (1989): Educación, 
Cultura y Poder. Buenos Aires. Centro 
Editor de América Latina.

Lechner, Norbert (1981): “El Proyecto Neocon-
servador y la Democracia”. Ponencia del 
Seminario Los Nuevos procesos socia-
les y la teoría política contemporánea. 
Instituto de Investigaciones Sociales 
UNAM. México. 

Morgade, Graciela (1992): El determinismo 
del Género en el trabajo docente de la 
Escuela Primaria. Buenos Aires. Miño 
y Dávila. 

------------------------- (1993): “El Género: un 
prisma válido para analizar las relacio-
nes escolares escolares”, en: Revista Ar-
gentina de Educación. Año XI, Nº 20. 
Argentina. 

------------------------ (1995): “Los valores de 
Género en el currículum”, en: Revista 
del Instituto de Investigaciones en Cien-
cias de la Educación. Año IV. Nº 6. Ar-
gentina. 

Moser, C. (1991): “La planificación de género 
en el Tercer Mundo: enfrentando las ne-
cesidades prácticas y estratégicas de gé-
nero”, en: Guzmán, V. y otros (Comp.). 
Una nueva lectura: género y desarrollo. 
Entre Mujeres. Lima: Flora Tristán. 

Nicholson, Linda J. (1993): Feminismo / Pos-
modernismo. Buenos Aires: Feminaria. 

Owens, Craig (1983): “The Discourse of Oth-
ers: Feminists and Postmodernism”, in: 
The Anti-Aesthetic: Essays on Postmod-
ern Culture, comp H Foster, Washing-
ton, Bay Press.

Palermo, Alicia (1980): “Modelos sexuales y 
sociología de género en las escuelas pri-
marias. Tesis de Maestría. FLACSO. 
Argentina. 

Rico, María Nieves (1993): Desarrollo y Equi-
dad de género: una tarea pendiente. 
CEPAL. Santiago de Chile. 

Santa Cruz, Masia Isabel y otras (1994): Mu-
jeres y Filosofía (II) Teoría filosófica de 
Género. Buenos Aires: Centro Editor de 
América Latina.

------------------------- (1992): “Teoría de Gé-
nero y Filosofía”, en: Feminaria, Nº 9  
Buenos Aires.

Subirats, M. (1984): Mujer y educación: de la 
enseñanza segregada a la coeducación. 
Seminario Mujer y Educación. Instituto 
de la Mujer. España. 

Stuart Mill, J y Taylor (1973): La Igualdad de 
los Sexos. La Discriminación de la Mu-
jer. Madrid: Guadarrama.

Tenti, E, Cervini (1984): La estructura per-
ceptiva del maestro en relación con 
sus alumnos. Serie Investigación Nº 1. 
U.P.NAC.

Torres, C. A. y González Rivera, G. (1994): 
Sociología de la Educación. Corrientes 
Contemporáneas. Buenos Aires: Miño y 
Dávila.

Touraine, Alain (1997): ¿Podremos Vivir Jun-
tos? Iguales y Diferentes. La discusión 
Pendiente: El destino del Hombre en la 
Aldea global. Buenos Aires: Fondo de 
Cultura Económica.

Wainerman, C. y Navarro, M. El trabajo de la 
mujer en la Argentina: un análisis pre-
liminar de las ideas dominantes en las 
primeras décadas del siglo XX. Buenos 
Aires: Cuadernos CENEP Nº 7.

Wainerman, C. (1977): Participación econó-
mica femenina en la Argentina en 1970. 
Niveles diferenciales características so-
ciodemográficas de la mano de obra fe-
menina. Informes no publicado. Argen-
tina



CRÓNICAS DE
EXPERIENCIAS

SOCIALES





Revista Latinoamericana PACARINA Nº 2 - Edición impresa ISNN 1853-2136 - Edición electrónica ISSN 1853-7391   | 179

Relatos vitales laborales, de la 
intersección de distintas opresiones 

en el trabajo doméstico

Susan Jacqueline Herrera Galvis*

re
vi

st
al

at
in

oa
m

er
ic

an
ap

ac
ar

in
a@

gm
ai

l.c
om

 - 
re

dp
ac

ar
in

a@
gm

ai
l.c

om
 / 

Pá
gs

. 1
79

 a
 2

00

RESUMEN 

A partir de algunas categorías y desarro-
llos teóricos del feminismo negro, el lesbia-
nismo-feminista, el feminismo materialista 
y de las Mujeres de Color, este escrito da a 
conocer los relatos de dos mujeres colom-
bianas en el ámbito del trabajo doméstico. 
Son las propias narraciones de María Igna-
cia y Jazmín las que estructuran este texto, 
indagando por las distintas opresiones que 
recaen sobre sus cuerpos e identidades, se 
logra por una parte, estudiar el campo del 
trabajo en general y del trabajo doméstico 
en particular, como escenario de análisis de 
algunos sistemas de dominación y estructu-
ras sociales que se sustentan en pensamien-
tos androcéntricos y patriarcales, pero tam-
bién racistas, heterosexistas y misóginos. Y 
por otra parte, se insiste en una crítica a la 
generalización de la categoría “mujeres”, en 
tanto constructo reduccionista y colonial de 
las diversas realidades posibles. 

Es así como se pretende posicionar me-
todológica y teóricamente una postura de 
investigación interseccional que no desco-
nozca, sino que por el contrario, visibilice y 
critique la imbricación de categorías socia-
les que parecen justificar desigualdades y je-
rarquías entre distintos grupos y personas. 
Finalmente, por lo que se propende es por la 
visibilización de la existencia de estas mu-
jeres, pero ya no como víctimas sino como 
agentes de su propia realidad, como agen-
cias vitales que reivindican sus lugares de 
lucha y crítica ante marcos socioculturales 
opresores y adversos. 

Palabras claves: trabajo doméstico, In-
terseccionalidad, feminismo materialista, 
cuerpo, discriminación.

Resumo 

A partir de algumas categorias e desen-
volvimentos teóricos do feminismo negro, 
ol lesbianismo-feminista, o feminismo ma-
terialista e das Mulheres de Cor, este escri-
to dá a conhecer os relatos de duas mulheres 
colombianas no âmbito do trabalho domés-
tico. São as própias narrações de María Ig-
nacia e Jazmín as que estruturam este tex-
to, indagando pelas distintas opressões que 
pesam sobre os seus corpos e identidades, 
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chegando por um lado a estudar o campo do 
trabalho de modo geral e do trabalho domés-
tico em particular, como cenário de análise 
de alguns sistemas de dominação e estrutu-
ras sociais que se sustentam em pensamentos 
androcêntricos e patriarcais mas que também 
são racistas, heterossexistas e misógenos. Por 
outro lado, insiste-se numa crítica à genera-
lização da categoria “mulheres” como  cons-
tructo reducionista e colonial das diversas rea-
lidades possíveis. 

É assim como se pretende posicionar me-
todológica e teoricamente uma postura de in-
vestigação interseccional que não desconheça 
e pelo contrario faça visível e critique a imbri-
cação de categorias sociais que parecem jus-
tificar desigualdades e hierarquias entre dis-
tintos grupos e pessoas. Finalmente, pelo que 
se propende é pela visibilização da existên-
cia destas mulheres, mas já não como vítimas 
senão como agentes da sua própria realidade, 
como agências vitais que reinvindicam seus 
lugares de luta e crítica perante quadros só-
cio-culturales opressores e adversos. 

Palavras chaves: trabalho doméstico, in-
terseccionalidade, feminismo materialista, 
corpo, discriminação.

clase media y heterosexuales en su mayoría, 
en suma, de un feminismo excluyente. Puesta 
en entredicho la capacidad englobante de las 
teorías, las demandas y las críticas que se ha-
cían desde aquél feminismo, surge desde los 
movimientos de mujeres Negras1, de lesbia-
nas, de mujeres “tercermundistas” y de sus in-
terconexiones, lo que Teresa de Lauretis llama 
las críticas feministas del feminismo (2000: 
130), el reclamo por espacios, análisis y de-
sarrollos teóricos que hablen de ellas, encon-
trando que, la única manera de hacerlo posible 
es que sean ellas las constructoras de los mis-
mos, que sean sus experiencias, sus proyectos 
y criticas las que elaboren nuevos postulados 
para la(s) teoría(s) feminista(s).

La importancia de esta propuesta es que 
busca articular, poner en evidencia y desman-
telar los sistemas de opresión en su conjunto, 
estructuras sociales que elaboradas desde un 
pensamiento androcéntrico y de base patriar-
cal, se caracterizan por ser no sólo sexistas, 
sino también clasistas, racistas y heterosexis-
tas. La existencia de estas mujeres se reivin-
dica y se propone como un lugar político de 
lucha contra un sistema social, económico e 
ideológico que se ha sustentado en la opresión 
y jerarquización de distintos grupos sociales y 
de las personas que a ellos pertenecen. 

Así, desde algunos planteamientos de teo-
rías postcoloniales, chicanas, lesbianas radica-
les y del feminismo Negro, el escrito que me 
propongo acá, abordará el escenario del traba-
jo en general y del trabajo doméstico en par-
ticular, como campo en el cual  las categorías 
socialmente creadas y asignadas en corres-
pondencia a determinadas características fí-
sicas, cobran importancia en el momento de 
analizar la manera en cómo son tratadas, valo-
radas y “valorizadas” -valor de uso y valor de 

1 Remito a la aclaración que se hace al respecto de la utilización de 
la mayúscula en el texto “Una declaración feminista negra, La Co-
lectiva del Río Combahee”: El uso de la mayúscula en la palabra 
“Negra” es una convención lingüística en los Estados Unidos y par-
te del movimiento de liberación de los Negros en los sesenta. (Mo-
raga y Castillo. 1988:172)  

Esas entre nosotras que están fuera 
del círculo de la definición social de la 
mujer que son aceptables; esas entre no-
sotras que han sido fraguadas en los cri-
soles de la diferencia; esas entre noso-
tras que son pobres, que son lesbianas, 
que son negras, que son mayores, saben 
que el sobrevivir no es una habilidad 
académica.

Audre Lorde.

La teoría postcolonial feminista y el fe-
minismo Negro tienen como punto de 
inicio la crítica radical a la invisibiliza-

ción y negación que implica la generalización 
de la categoría “mujeres”, ya que está funda-
mentada en una noción que se desprende de 
las feministas del primer mundo, blancas, de 
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cambio respectivamente- las personas en las 
cuales, se intersecan ciertas particularidades 
de clase, de sexo, de raza etc. que se encuen-
tran dominadas y vituperadas respecto al eje 
rector y “adecuado” que impone y hace de-
seable la sociedad hegemónica. Para que mi 
propósito no se disipe en consideraciones ne-
tamente teóricas, que no sólo se alejarían de la 
idea de estudiar alguna escena cotidiana o cer-
cana, sino que también van en contravía del 
mismo “estilo” que usan las autodenominadas 
“mujeres de color”2 al hablar de sus vidas, ubi-
caré mi análisis en las historias de dos muje-
res colombianas.

De Jazmín y Maria Ignacia no pretendo ser 
su voz, no me sitúo desde alguna pretensión 
académica de búsqueda de verdad; mi inten-
ción es evidenciar las situaciones que han vi-
vido en lo que respecta a sus experiencias de 
trabajo y cómo estas no sucedieron por el he-
cho de que son mujeres, de que son “mujeres 
de color”, de que una de ellas es lesbiana, o 
por sus edades etc., sino a que todas estas ca-
racterísticas están contenidas a la vez en sus 
cuerpos, en mi metro y medio de altura como 
dice Jazmín; es un acercamiento a sus genea-
logías especificas que sin duda son sostenidas 
por legados coloniales de dominación sobre 
sus cuerpos, sobre su ser. Como lo enuncia la 
Declaración de la Colectiva del Río Comba-
hee “necesitamos verbalizar la situación real 
de clase de personas que no son simplemente 
trabajadores sin raza, sin sexo, pero para quien 
las opresiones raciales y sexuales son deter-
minantes significantes en sus vidas labora-
les/económicas” (en Moraga y Castillo. 1988: 
176).

No son sus historias de vida, -postergaré 
ese privilegio para cuando tenga más espacio 
y sea otro mi propósito de escritura- serán sus 

2 Con <<mujeres de color>> hago referencia a la manera en que mu-
jeres de ascendencia chicana, latina, indígena, asiática y africana 
residentes en los Estados Unidos, decidieron nombrarse para ha-
cer una distinción política frente a la cultura dominante (blanca-
sin color).

relatos vitales laborales los que darán estruc-
tura a mi escrito. Considero las experiencias y 
las vivencias de ellas, las fuentes más fieles y 
rescatables para reflejar la teoría hecha car-
ne en términos de Moraga; comparto con Tal-
pade y Alexander (2004) la premisa según la 
cual la historia, la memoria, las emociones y 
los lazos afectivos pueden ser comprendidos 
como elementos cognitivos significativos en la 
construcción de sujet(a)s feministas crític(a)s 
y auto-reflexiv(a)s. Siete numerales darán es-
pacio para que sus recuerdos y anécdotas que-
den sucintamente plasmados en relación a al-
gunas categorías centrales para los estudios 
feministas locales, contemporáneos y desco-
loniales. A ellas dos, a Maria Ignacia y a Jaz-
mín, les agradezco inmensamente su tiempo, 
su confianza y sinceridad, sus risas y sus ex-
periencias como mujeres y como trabajadoras, 
como lesbiana y como Negra; sin duda, este 
escrito se lo debo a ellas3. 

EL ORIGEN, SALOA Y SOPÓ. “SALIR 
DE AHÍ PARA SER ALGUIEN”

Nació un tres de Junio de 1951 en el co-
rregimiento de Saloa cerca de la ciénaga de 
Zapatosa en el que desde 1967 conocemos 
como el departamento del Cesar al noreste de 
Colombia. La llamaron Jazmín –que se dice 
con “Y”, como indica ella- Matilde Mosque-
ra Luna. Nunca conoció al señor que dejó em-
barazada a su mamá, pues así como lo rela-
ta Clarke (1988) respecto a los descendientes 
entre amo blanco y esclava negra, ella no ha-
bía heredado nada, ni siquiera el apellido de 
su progenitor blanco, sólo la clase servil de su 
madre negra; pero siempre supo de la existen-
cia de ese ser debido a lo orgullosa que estu-
vo su abuela de que “aunque fuera po’ un rati-
co un seño’ así hubiera vi’to a su muchacha”. 

3 Nota aclaratoria: los apartes que son transcripciones exactas de 
sus propios relatos los diferencio por colores, para evitar confusio-
nes, cuando es Jazmín la que habla uso letra cursiva, cuando es Ma-
ria Ignacia uso letra subrayada. La sugerencia de que fuera lo más 
exacta en el “acento” de Jazmín proviene de ella misma. 
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Debido a ese “ratico” Jazmín no “había salido 
tan oscura”, aunque Matilde, su madre, siem-
pre se culpara de que por no cuidarse de no ir 
al mercado, a los sembrados de algodón y a la-
var ropa durante el embarazo, su hija hubiese 
“salió toditica casi como ella”. 

Entre Carmen –la abuela- y Matilde le en-
señaron que ella era un poco diferente de la 
piel, que tenía que aprovecharlo. 

Su abuela, trabajó por diferentes circuns-
tancias durante buen tiempo de su vida en Bo-
gotá, allí había aprendido que ser negra “de 
comienzo, era llegar con una pata torcida al 
mundo”.	

Maria Ignacia fue la tercera de cinco her-
manas, nació el 14 de octubre de 1924 en el 
municipio de Sopó en Cundinamarca. “Dos 
hermanas para arriba, dos hermanas para 
abajo, ni de las grandes pa’ irme rápido, ni 
de las chiquitas pa’ jugar y lavar en el río, 
siempre yo fui la del medio, yo la que le ayu-
daba a mi mamita y yo la que tenía que aten-
der al papá y a papá-lelito4”. Cuando tenía 
casi siete años, sus hermanas mayores, Ana 
Belén y Maria Antonia ya habían viajado ha-
cia Bogotá para emplearse en alguna “casa de 
familia”5, ella apenas tendría dos o tres años; 
siempre supo que ese era su destino, “a la fi-
nal yo sé que en ese tiempo era lo que yo que-
ría, mis hermanas se habían ido del pueblo y 
iban a visitarnos cada dos o tres meses, eso 
era chévere y traían sus historias y todo, yo 
sé que decir que no quería venirme para Bo-
gotá sería mentir”. Sin embargo, cuando lle-
gaba su momento de marcharse nació su otra 

4 Contracción de “papá-abuelito”.
5 Expresión que aún hoy día, es usada en el país para hacer referen-
cia a las casas de las familias de estratos socio-económicos altos y 
con apellidos y ubicación social reconocida, ubicadas para la época, 
sobre todo en las ciudades de Medellín, Bogotá, y Cartagena. 

hermana Mercedes, y un año después Cecilia, 
de las dos se encargó como si fuera su propia 
madre, ejemplo del fenómeno de la pequeña 
mamá del que hablan Esmeralda Ruiz y Ma-
ritza Díaz (2000).  

 
Como lo exponen Puyana y Orduz (1998), la 

infancia entendida como categoría social que 
define un tiempo y espacio, así como prácticas 
determinadas según la edad, fue algo que no 
empezó a considerarse sino hasta los años cin-
cuenta y en la región andina del país, hasta en-
tonces, los niños y en particular, las niñas eran 
consideradas <<adultos precoces>>. La socia-
lización primaria estaba centrada en el apren-
dizaje del trabajo según las enseñanzas de las 
personas próximas. “Yo sólo me acuerdo de 
que siempre e’taba en el río lavando la ropa 
o la comida, po’que mi madre decía de que 
mi’ hueso’ aún no e’taban duro’ pa’ má’. Si me 
di’traía a la amá le entraba la calentura y era, 
de una, la cuerea. Que cuál era la pereza, qué 
si todo se hacía solo, que e’to y que aquello”. 
“Lavarle los pañales a las bebés, darles la le-
che, que cuidarlas, que hacer de comer, ali-
mentar las gallinas, sacar los dos marranos, 
limpiar todo bien mientras mi mamá y papá 
hacían el resto era lo menos que podía hacer 
pa’yudar con alguito aunque fuera, yo llo-
raba mucho porque me sentía como inútil, 
como que era muy grande pa’star todavía en 
la casa”.  

Jazmín y Maria Ignacia fueron, siguiendo 
las normas de este país y de una educación 
y cultura occidentalizada, lo que llamaríamos 
analfabetas. Jazmín nunca fue a la escuela, 
aprendió un poco de lectura y sumas por las 
necesidades que se le presentaban en los ava-
tares cotidianos; Maria Ignacia fue un año a la 
escuela donde aprendió a leer algo y a escribir 
algunas palabras, no obstante nunca le inte-
resó preocuparse por “aquellos detalles”, “ya 
que yo no necesitaba de’so pa’ ayudar a la 
mamá en la casa y pa’ todo lo que había que 
hacer allá afuera de’sas cuatro paredes del 
salón”. A los siete años, Jazmín ya participa-

Yo fui educada; pero más que eso, yo era “la gue-
ra” –la de piel clara. Nacida con las facciones de 
madre chicana, pero con la piel de mi padre an-
glo, la vida sería fácil para mí.

Cherríe  Moraga 



Revista Latinoamericana PACARINA Nº 2 - Edición impresa ISNN 1853-2136 - Edición electrónica ISSN 1853-7391   | 183

Relatos vitales laborales, de la intersección de distintas opresiones en el trabajo doméstico

ba en la mayoría de los quehaceres diarios, so-
bre todo en los de la casa, mientras su madre 
y su abuela trabajaban durante las cosechas en 
los sembrados de algodón, cuidaban ganado, 
recogían agua, iban por leña y la cambiaban 
por plátanos, arroz, o cualquier otro produc-
to, su deber era “mantener el orden en casa” 
y lavar toda la ropa que ellas lograran conse-
guir de algunas casas, para entregarla al otro 
día. María Ignacia había interiorizado, debi-
do al ejemplo de sus dos hermanas mayores y 
de algunos comentarios de su abuelo que tenía 
“que salir del pueblo si quería ser alguien”; le 
insistía a su mamá que la dejara trabajar en 
Cajicá o Chía6 al menos y que ella volvería 
cada fin de semana para ayudarla. A los nue-
ve años, cuando Mercedes y Cecilia ya al me-
nos caminaban y sabían hablar, le permitieron 
buscar trabajo en una casa de Zipaquirá. 

“-¡Hija Mija!- llegó un día mi amá gritando 
y corriendo a bu’car a mi madre que ese día 
se había quedao en el río conmigo po’que ha-
bía mucha ropa –qué pasa madre, qué pasa-, 
-Matilde e’tá el señor Valencia pu’acá cerca… 
anda buscando dos niñas pa’ que le trabajen 
en la capital-. “Con e’ta guapura de mujer 
cómo podrá decir que no” dijo mi amá a mi 
madre, mientra’ me cogía los cachetes”. Jaz-
mín recuerda que su mamá no quería acep-
tarlo  porque le parecía que era muy pequeña 
para alejarse de ella, además no sabía muchas 
cosas y les podría hacer falta allá para traba-
jar, sin embargo, debido a la insistencia de la 
abuela y sus recuerdos acerca de que “cuando 
yo e’tuve en la capital fue que aprendí que’ra 
la vida de verda”, sin contar las dificultades 
económicas que atravesaban, pues el acuerdo 
que les proponía “el Señor Valencia” a cambio 
de la niña no era para nada despreciable, ter-
minó accediendo al “trato”. 

A los nueve años, aunque en momentos 
históricos diferentes, estas dos niñas dejaban 

6 Poblaciones no muy numerosas entre lo rural y lo urbano, cercanas 
a la capital, Bogotá D.C.

su casa para ir a trabajar como empleadas do-
mésticas en casas ajenas.

REPRESENTACIONES IDEOLÓGICAS 
DE GÉNERO Y RAZA EN EL 
ESCENARIO DEL TRABAJO 
DOMÉSTICO: “LA NEGRITA Y 
LA MUÑECA”

“¿Y qué sabe hacer la negrita?” fue lo pri-
mero que le preguntó “ese” señor a Jazmín, 
sin respuestas suyas, su abuela indicaba lo la-
boriosa que era, sin ningún tipo de loqueras 
ni calenturas en su persona, que a pesar de 
lo chiquita estaba bien jechita7 y que Dios no 
la había hecho guarneta8. Fue un frío febre-
ro de 1960, con nueve años que Jazmín lle-
gó a Bogotá, a una casa en el barrio chapine-
ro, lugar al que se habían pasado a vivir las 
más “prestigiosas familias” después del bogo-
tazo y de que el centro de la capital se llena-
ra de <<chusma y de pobreza>>. El ambiente 
citadino la petrificó, se sentía tan atemorizada 
que no pudo hablar sino hasta después de unos 
días, cuando la patrona le metió un pellizco 
‘a ver si era que de verdad no sabía hablar la 
condenada’. 

Bastó una semana en Bogotá para que Jaz-
mín entendiera que era ‘diferente’, que algo te-
nía pegado a su piel, a su olor, a su nariz y 
boca ancha, a su pelo ensortijado, o a algo que 
como decía su abuela la había hecho nacer 
con una pata coja. Lo primero que recuerda 
de “la doña” –la primera mujer que fue patro-
na de Jazmín- es que apenas la vio le dijo a su 
esposo, “-pero por qué tan negrita, se ve como 
ajetreada, como harapienta… al menos eso la 
debe hacer trabajar bueno-”. Fue al alejarse 
de su casa que se dio cuenta de que “era ne-
gra”; haciendo un paralelo con lo que mencio-
na Curiel (2006: 8) comentando la experiencia 

7 Regionalismo del norte de Colombia que podría interpretarse 
como “madura” o “bien preparada”.  
8 Expresión usada sobretodo en los departamentos de Córdoba y 
Cesar que significa “grosera”.
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de una mujer negra de Honduras cuando llegó 
a vivir a Tegucigalpa, Jazmín “tuvo que bus-
car su identidad cuando llegó a Bogotá, por-
que a pesar de que era negra no se reconocía 
como tal”, “pue’ mi madre y mi amá siempre 
lo había’ mencionado pero yo no le’ entendía, 
en Saloa todo’ éramo’ igualitic”.  

En Zipaquirá, María Ignacia no tuvo suer-
te, pero no se iba a volver a Sopó a causarles 
“dolores de testa” a su papá y mamá, ya con las 
dos niñas pequeñas tenían bastante trabajo, si 
sus hermanas podían, ella también. Intentó en 
uno y otro lugar, “hasta que un día que esta-
ba rezándole a la Virgencita en la iglesia de 
Cajicá, una señora se me acercó y me dijo 
que yo porqué lloraba, que si tenía ánimos 
y que si quería ayudarla a cuidar yo a una 
viejita en Chía. La virgen me hizo el favor, 
yo quería trabajo y ella me lo trajo. Llegué 
a una casa enorme, con jardines, la señora 
que abrió la puerta lo primero que dijo cuan-
do me vio a mí fue -uy! Hija pero esta es una 
muñequita de porcelana, mire eso se ve toda 
delicadita, esa blancura que hasta enferma 
estará, cualquier peste y se nos muere”. 

Retomo la noción de “representaciones 
ideológicas” desarrollada por Comas (1995) 
según la cual, las categorías de raza, género 
o etnia son una especie de pantalla a través 
de la que se proyecta una imagen de la reali-
dad, que tiene consecuencias para la división 
del trabajo, ya que se clasifican las personas 
atribuyéndoles cualidades y capacidades dife-
renciales, según asociaciones arbitrarias con 
sus rasgos físicos y la apariencia. Es este el 
caso de la categoría “raza”, fundamentando 
en un factor biológico, netamente “accidental” 
en principio, pero que sobrecargado de este-
sias ha posibilitado discriminaciones, exclu-
siones, segregaciones, genocidios a lo largo de 
la historia humana; “la sociobiología y la ge-
nética han mostrado hace ya muchos años que 
no hay razas. Lo que existe más bien es una 
clasificación de los individuos en función de 
la selección (arbitraria) de toda una serie de 

atributos físicos (…) la raza es una categoría 
construida, que cada sociedad piensa de deter-
minada forma y que no es universal” (Comas. 
Op. Cit.: 40).

Así las cosas, el ser “negrita” y tener esa 
“blancura” representaba de entrada, conside-
raciones diferentes y asignaba características 
que se suponían naturales y consubstánciales 
a sus existencias. El color de su piel y algunas 
expresiones muy propias remitían a creencias 
sociales, a estereotipos de género y raza, de 
debilidad y fortaleza, de fealdad y belleza, de 
olores distintos y por ende, de habilidades dis-
tintas. Zandra Pedraza (1999) hablará de este 
hecho como las elaboraciones sensibles de las 
percepciones sensoriales, es decir de cómo 
texturas, olores, colores, etc., se transforman 
armonías, simetrías, bondades, vulgaridades, 
desastres etc. Como lo explícita la declara-
ción de la colectiva del Río Combahee (1988) 
es por el lente cultural, por las ideologías im-
bricadas entre el sistema político-económico 
del capitalismo y la del patriarcado clasista-
racista, que se puede entender la creación po-
lítica –para nada inmutable- de aquellas jerar-
quías y diferencias entre las percepciones.

 A la “negrita” a pesar de que era harapien-
ta la aceptaron porque se entendía que “al me-
nos debía trabajar bueno” debido al color de 
su piel y la connotación que ésta trae de la es-
clavitud, de gente predispuesta, acostumbrada 
y es más, gustosa de trabajar duro. Por el con-
trario, la apariencia de ‘muñequita de porcela-
na’ del que siempre habían hablado la mamá 
y el papá de María Ignacia, evocaba un aura 
de delicadeza, de incapacidad para desarrollar 
actividades pesadas, daba la impresión de ser 
una mala trabajadora. Junto a Jazmín trabaja-
ban otras tres niñas, recién llegadas como ella, 
no obstante pronto se notaría una jerarquiza-
ción, escala en la cual ‘la negrita’ ocupaba el 
lugar más bajo, no sólo por ser la más pequeña 
sino por ser “la más fácil de mandar”. María 
Ignacia también hacía parte de un amplio aba-
nico de empleadas –y dos empleados, el cho-
fer y el jardinero-  que trabajaban en la casa de 
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la familia de doña María Teresa. Llegó como 
encargada del cuidado personal de la mamá 
de aquella, “la señora doña Ana Margarita”, 
sin embargo, al poco tiempo, demostró no ser 
tan débil y la fueron encargando del lavado de 
pisos, de loza; de los cuidados de los muebles 
y adornos… pasados ocho meses, aunque era 
la menor de toda la casa trabajando, “yo es-
taba segura  de que cada vez a yo había más 
que hacer para yo, y cada vez yo sola hacía 
todo porque las demás como que fueron yén-
dose pa’ las cosas del mercado y de los cui-
dados de los niños de la casa… el oficio de 
esto Magnacia”-sobrenombre adjudicado por 
las demás trabajadoras de la casa- “que la lim-
pieza del cuarto de atrás Magnacia, que todo 
yo… y la señora se complacía que porque yo 
había demostrado ser una muñequita de por-
celana pero bailarina, que’ntonces no me que-
daba quieta sino que yo tenía ‘agilidad’ y que 
me movía por toda la casa lo más de bien”.  

Sonia Parella (2003) indica estos procesos 
de “segregación horizontal” y “segregación 
vertical” en el sentido de que no solamente “la 
mano de obra femenina” es positivamente dis-
criminada en el acceso a puestos de trabajo 
en los que predominan los contenidos de tipo 
relacional y de atención a personas (pág. 51), 
sino que también se concentran en los eslabo-
nes más bajos de la escala profesional. Para los 
casos, quiero destacar cómo el orden de géne-
ro no actúa solo, sino que intersecado por el 
ordenamiento racial, origina una doble discri-
minación que justifica la sobre-explotación y 
refuerza nociones valorizadas entre el mismo 
sector de las empleadas domésticas; sin con-
tar la triple discriminación que viene por la 
condición de pobreza en un sistema social de 
clases y de capitalismo en desarrollo. Se tiene 
entonces uno de los cuestionamientos más ar-
gumentados que existe desde los desarrollos 
de ‘las mujeres de color’, las lesbianas femi-
nistas y el postcolonialismo: el género no pue-
de ser entendido como una categoría que por 
sí sola explique todas las condiciones de opre-
sión de todas las mujeres. Esta reducción es 

lo que precisamente imposibilita el reclamo de 
diferentes formas de racismo que son viven-
ciados por algunas mujeres, y, para quienes 
precisamente esa “raza social” (Curiel en Es-
pinosa. 2007) que sólo toma sentido en deter-
minado ámbito social y por tanto delata su ca-
rácter de ficción, es la que se ha encargado de 
atribuir significados a sus cuerpos, así como 
de controlarlos y oprimirlos. 

PROCESO DE ACULTURACIÓN E 
IMPOSICIÓN ESTÉTICA: ¡QUE NO 
HABLE ASÍ!

El trabajo de María Ignacia en Chía dura-
ría poco, pues cuando “la muñequita” había 
ganado confianza demostrando que podía ser 
“tan buena trabajadora como cualquier mu-
jer grande y con experiencia”, el hijo de ‘doña 
María Teresa’, recién casado la llevaría a vi-
vir a su casa. A los seis meses, la vida de “la 
Magnacia”, “tomó un rumbo que nadien se 
esperaba… eso fue como algo que dio emo-
ción en la familia, en la de yo, pero que ya 
ni sé, yo era una boba con suerte como dije-
ron mis hermanas mayores, y ¡vaya suerte!”. 
Era 1934, la ideología política que inundaba el 
país era la del “progreso”, y el mejor camino 
para lograrlo era la educación, y la educación 
en el exterior aún mejor, muchas familias de 
elevadas condiciones económicas mandaron a 
sus hijos a que se prepararan en el mundo para 
que volvieran con sus experiencias cosmopo-
litas a “este pueblo inculto y lo sacaran de la 
barbarie en la que estábamos”9. Pues bien, el 
hijo de doña Teresa fue de aquellos ‘varones 
excelsos’ que fueron enviados a los Estados 
Unidos para que se educara civilizadamente, 
María Ignacia viajaría con él y su esposa, “por 
mi buen desempeño, porque era bien bonita 

9 Al respecto se han elaborado numerosos textos académicos y lite-
rarios, de investigación empírica y de desarrollos teóricos, doy re-
ferencia solo algunos de los existentes, SAENZ, J. “desconfianza, 
civilidad y estética”, 2006; CASTRO, S. “¿Disciplinar o poblar? 
La intelectualidad colombiana frente a la biopolítica”, 2007; PE-
DRAZA, Z. “En cuerpo y Alma, visiones del progreso y de la feli-
cidad”, 1999. 
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y además respetuosa, porque me comportaba 
bien con la señora Stella y porque venía una 
criatura en camino y yo, yo era toda una pe-
queña madre que podía ayudarlos allá, ade-
más yo era de confianza y no quería na’ más 
que un lugar de trabajo y pos yo que plata les 
iba a pedir pu’allá, con que me dieran de co-
mer y de dormir ya estaba bueno. Llegamos a 
la ciudad de San Francisco (California), sólo 
duraron ellos allá como unos 2 meses, des-
pués se fueron y me cargaron pa’ Fremont, 
la que desde ese así se… pos que fue para mí 
como la primera ciudad que yo conocía”.

Desde el comienzo María Ignacia notó la 
diferencia, “el ajuste”. Le pusieron un unifor-
me regular de dos colores, blanco y negro, se 
lo debía cambiar día tras día, su pelo lo debía 
tener amarrado en una moña alta y escondida 
tras una diadema de tela blanca. Los hábitos 
de “sus patrones” guiados por un afán preten-
cioso en términos de Bourdieu y respaldados 
por un apellido de ‘raíces’ anglo, cambiaron 
totalmente adaptándose a otro ambiente, a una 
cultura que para aceptarles necesitaba que se 
soltaran de sus costumbrismos; así, sobre Ma-
ría Ignacia recayeron nuevas tareas, nuevas 
dinámicas y lo que ella considera su mayor 
imposición: el lenguaje. “Yo sé, ahorita to’ el 
mundo estudia y viaja y sigue estudiando el 
inglés, que yo debiera estar dizque agradeci-
da porque desde chirriquita me enseñaron a 
hablar lo que ahora toditico el mundo quiere 
hablar re bien (…) sí, ahora pos claro que yo 
sé lo que es hablar en el inglés… pero es, eso 
cuando uno quiere aprender es diferente a 
cuando se lo ponen encima como obligación 
pa’ que se lo embuta en la cabeza. Yo ni pue-
do escribir español “decentemente” y dizque 
sí hablo el inglés, eso fue un robo”. 

Mitsuye Yamada (1988) escribió “los que 
son libres escogen sus alternativas”, bajo una 
lógica que homogeniza y equipara expectati-
vas y experiencias de vida, se hace complejo 
comprender que algo que debiera verse como 
“gran oportunidad” o “privilegio” sea, por el 

contrario, sinónimo de represión y privación, 
con Talpade Mohanty (1991)  se entienden 
estos procesos por lo que ella denomina las 
“comparaciones transculturales”. María Igna-
cia primero, Magnacia después, luego, desde 
que estuvo en Fremont “Mary”, pues su propia 
manera de nombrarse cambiaría porque así lo 
decidió ‘la señora’; no volvería a hablar en es-
pañol, no le respondían si lo utilizaba para co-
municarse, pero tampoco le enseñaron, “fue 
a puro golpe y escuche que escuche, que eso 
aprendí a medio primero decir algo a lo pri-
mero… si se me salía algo en español de-
lante de las hijas ¡uy! Eso sí era segura la 
pegada”, para volver –aprender- de nuevo su 
idioma faltarían 52 años. 

-¡Que no hable así!- le repetía y regañaba 
constantemente “la doña” a Jazmín haciendo 
referencia a su acento que omitía las “s”, las 
“z”, las “r” intermedias y que anulaba las con-
sonantes finales de los plurales. “-Agradezca 
que soy buena y quiero enseñarle lo que es 
hablar bien, de otra la dejaba hablando así 
como bruta-, eso la’ golpiza’ de cuando a mí 
me e’cuchaba habla’… me hacía ejercicio’ 
de pronunaciació’ y me dejaba pra’ticando 
lo’ domingo’ de’pué’ de la misa… que a ve’ 
si Dio’ me daba la inteligencia mínima pa’ 
aprende’ a habla’”. Fue debido a “la imposibi-
lidad” de pronunciar correctamente las pala-
bras que Jazmín debió olvidar su primer nom-
bre durante el tiempo que estuvo trabajando 
en casas ajenas, “-Matilde es un nombre me-
nos complicado de pronunciar-, me dijo, que 
ella y que prohibía que me dijeran Jazmín… 
que me esforzara en pronuncia’ bien la “l” 
que e’tá entre la “i” y la “d”;  yo me metí eso 
tan adentro mío, eso tanto, de que hablaba 
feo que generalmente e’taba callada, hablaba 

El hombre blanco habla: Quizás si raspas lo 
moreno de tu cara. Quizás si blanqueas tus 
huesos. Deja de hablar en lenguas, deja de 

escribir con la mano zurda. No cultives tu piel de 
color, ni tus lenguas en llamas si quieres tener 

éxito en un mundo de la mano derecha.  
Gloria Anzaldúa.
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poco y ademá’ seguí siempre presentándome 
en el re’to de casa’ y pa’l mundo como Matil-
de”. 

Alexander y Mohanty (2004) desarrollan la 
idea de un <<colonialismo estético>> para dar 
cuenta de cómo el ideal normalizador y el pro-
totipo de una adecuada manera de estar en el 
mundo, penetra las prácticas cotidianas tam-
bién desde lo estético, desde la formación de 
cuerpos dentro de un complejo de relaciones 
sociales racistas, clasistas y jerarquizantes, 
negando pasados de una cultura propia e im-
poniendo dispositivos de control estético, los 
cuales crean diferencias y arraigan un siste-
ma dispar que privilegia las prácticas de unas 
personas –que suelen ser ‘blancas’, heterocen-
tradas, no pobres y estéticamente aceptables 
si no agradables- sobre otras –generalmente 
no blancas, pobres/dependientes, corregibles 
desde lo estético y no heterocentradas-. Jaz-
mín no sólo era uniformada como la emplea-
da que era, además el hecho de ser Negra le 
imponía una particularidad a su atavío, dan-
do cuenta de acciones no sólo excluyentes y 
clasistas, sino tan asimiladas y reproducidas 
como naturales que posibilitan bromas socia-
les, dignas exponentes de las libertades y li-
mites franqueables de que disponen sujetas/
os no ya de clase superior, sino aún más de 
algo que se vanagloria como “raza superior”; 
además de tener que alisarse los domingos el 
pelo entre periódico y con la plancha de gaso-
lina, “toda’ teníamo’ delantale’que pue’ pa’ no 
ensuciarno’, pero pue’ ahora se hace... pue’ 
e’que era una marca ¿no?, entre lo’ de arri-
ba y la’ de abajo, pero la vaina era que mi de-
lantale’ e’ deci’, lo’ de la’ demá’ eran negro’ y 
blanco’ uno’ pa’ lo’ fine’ de semana y lo’ otro’ 
pa’ la semana de la casa. Lo’ mío’ era’ blanco’ 
lo’ del domingo y de colore’ vivo’… e’ deci’… 
como verde’, rojo’ y amarillo’ que me acuer-
de, po’que fue idea del ‘seño’ ’ que po’que si 
yo decidía e’capa’ o que si me necesitaban de 
noche… cómo haría’ pa’ ve’me… eso fue chi’te 
como de do’ mese’ y de’pue’ pue’ ya me quedé 
con eso así”.     

La cuestión del lenguaje por su parte, no 
sólo es seña del dominio que se tenía sobre los 
cuerpos de estas mujeres, de la forma en que 
debían ceder ante los requerimientos de sus 
‘cuidadores’ sino también, es una usurpación 
de la manera en que estas mujeres se narran a 
sí mismas; si bien desde los inicios del femi-
nismo, y aún más desde las reivindicaciones 
de las “mujeres de color” (Moraga. 1988, An-
zaldúa. 1988. Valerio. 1988 Riquelme. 2006; 
otras), el lenguaje se considera precisamente 
esa herramienta básica de lucha, desde la cual 
se logra un posicionamiento y se imagina una 
ética de vida; cuando se impide la continua-
ción e imputa la asimilación de una nueva for-
ma de expresión, se cercenan orígenes, vín-
culos y desarrollos creativos futuros. Nótese 
además las dos formas en que se desechan las 
narraciones propias: por una lengua extranje-
ra, no deseada y desconocida por un lado; y, 
por la misma lengua que con una jerarquía in-
terna, hace que el acento de unas regiones sea 
vituperable mientras el de otras sea muestra 
de distinción. Con una constante en los dos 
casos, la violencia física y simbólica con la fue 
enseñada.  

PÉRDIDA DE REFERENCIALIDAD 
ECONÓMICA Y CUERPOS 
EXPROPIADOS: INCIDENCIAS 
MATERIALES SOBRE LO 
IDEOLÓGICO DE SUS CUERPOS. 

Desde los planteamientos materialistas de 
Colette Guillaumin (1996) es posible anali-
zar la expropiación de poder sobre sí mismas 
y el desconocimiento de su corporalidad, al 
que fueron sometidas Jazmín y María Igna-
cia. Como lo expone la misma autora la apro-
piación de las mujeres se ha posibilitado por 
un hecho ideológico y uno material, el uno 
que socializa seres pasivos y dependientes y el 
otro, que parece confirmarles su posición en 
el mundo, a partir de las escasas posibilidades 
de estabilidad económica que por ellas mis-
mas pueden obtener. Adrienne Rich (1999) se 
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refiere a las características del <<poder mas-
culino>> para evidenciar las diferentes estra-
tegias por medio de las cuales, se mantiene y 
reproduce la desigualdad y la apropiación que 
hombres hacen sobre mujeres. Salta a la vista 
que la falta de educación y de respeto por sus 
cuerpos –los de las mujeres-, está sustentada 
en una estructura de dominio de lo masculino, 
de lo que proviene de los hombres como clase 
y de lo que en definitiva, no es femenino.  

Indispensable recoger este hecho y aunar-
lo con las particularidades de clase, raza, ubi-
cación geográfica y disimilitudes educativas 
que se intersecan en cada persona, (pues, de 
lo contrario, se reduciría a que hombres opri-
men mujeres dejando la discusión en la escena 
de la diferencia sexual y genérica), con el fin 
de dar cuenta de las apropiaciones de las que 
fueron víctimas Jazmín y María Ignacia en 
sus escenarios de trabajo, tanto a nivel ideo-
lógico como material. Partimos entonces de lo 
que Talpade Mohanty (1991) denomina <<la 
pérdida de referencialidad material>>, estas 
dos mujeres, alejadas de sus familias, sin po-
sibilidad de comunicación privada con aque-
llas, pues las escasas cartas que les permitían 
mandar debían ser primero escritas por otras 
y leídas por la ‘patrona’ antes de que fueran 
enviadas; sumado al hecho de que nunca fue-
ron pagas con dinero sino con “los tres palos: 
techo, abrigo y comida”, las volvía totalmen-
te dependientes de lo que quisieran hacer con 
ellas “sus señoras y señores”. Con Guillaumin 
(Op. Cit: 41)  llegamos a que se da, no sólo 
una apropiación de la fuerza del trabajo sino la 
apropiación física misma de la persona, con lo 
cual queda despojada de toda posesión posible 
que pudiera negociar en otra relación laboral, 
perdiendo la propiedad de sí misma. Bajo es-
tas circunstancias las dinámicas de suprema-
cía que han de darse a nivel del cuerpo, son 
resistidas por la imperiosa y única necesidad 
de supervivencia. 

Con relación a otras mujeres: las ‘patro-
nas’. Lo denunciado por Rich (Op. Cit.) acerca 

de la negación a las mujeres de su sexualidad 
desde los espacios androcéntricos, falogocén-
tricos y patriarcales, puede ser tan aplicable a 
los hombres como a las mujeres, es decir, al 
proceso de socialización por medio del cual 
mujeres de generaciones precedentes y de si-
tuación de clase y raza igual o diferente, lle-
nan los cuerpos de las mujeres con imagina-
rios, mitos y supuestos de fealdad, pecado y 
suciedad, respecto a sus desarrollos anatómi-
cos. “Yo no sabía na’ de’so… eso fue la Yami-
le, la que me acue’do se dio cuenta y me echó 
pa’l lavadero a que me juagara mientras ella 
bu’caba uno’ trapo’. De’pué’  la doña me dijo 
que’so era la sangre del diablo que la’ mujere’ 
llevábamo’ po’dentro y que tenía que sali’ o si 
no, eso  pariamo’ el hijo de sataná’ ¿ah?, que 
no me podía’ toca’ ningú’ hombre porque ense-
guidita quedaba preñada; ‘tonces ella siempre 
se enteraba de cual de nosotra’ e’taba con la 
regla y no’ prohibía lava’, coge’ a lo’ niño’ que 
po’que lo’ entecabamo’, no podiamo’  sali’ del 
cua’to sino pa’ come’ y lava’ lo propio y pos… 
pos no se crea que’so era como deci’ una’ va-
cacione’… po’que ella se metía como do’ hora’ 
en la pieza de uno y le frotaba un estropajo 
en la panza ha’ta que eso, uy eso a’día ha’to, 
po’que le daba con fuerza… que para que el 
diablo no se amañara adentro. A mí siempre 
me decía que conmigo tenía que hace’le má’ 
fue’te po’que yo era… que osea, que yo era de 
la’ que le’ gu’taba má’ a lo’ malo’ e’pirítu’”. 

“Margy era un poco pos menor, siete me-
ses, pero ella era la que sabía porque ella ya 
la tenía… y pos ella fue la que me dijo que 
eso era sangre que todos los meses me iba a 
salir pa’ que el cuerpo descansara de tanto 
mal que uno hacía. Ella me daba los trapos 
que ella usaba y… me dijo que los cambiara 
tres veces al día. Así fue un tiempo pero pos 

Mujeres enseñando a mujeres que nuestros 
cuerpos son repugnantes y sucios, nuestros 

deseos obscenos, todos lo hombres son enfermos 
y quieren solamente una cosa asquerosa de 

nosotras
 Aurora Levins Morales
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‘la señora’ se dio de cuenta porque eso los 
senos, los míos, uy eso crecieron rapidísimo 
porque Margy y todo y eso y no tenía nada. 
Pero entonces me llamó un día y me dijo -you 
have the menstruation, have not you?- y pos 
ni modo –yes, miss, i have it- le dije. Y eso se 
complicó toda, que eso por qué no le había 
dicho, que no volviera a tocar a las niñas si 
tenía eso, que no lavara la loza ni las matas 
y que menos fuera a cocinar… y eso por allá 
además me hizo usar doble saco porque no 
era correcto que yo andara mostrando las co-
sas por ahí como si nada. Que en esos días lo 
único que podía hacer era pos rezar y pedirle 
perdón a Dios por tanto pecado que llevaba 
en el cuerpo de mí, pos en el cuerpo de yo… y 
que no pensara siquiera alguito en hombres 
que Dios castigaba los malos pensamientos”.

	
Con relación a algunos hombres. “La so-

cialización de las mujeres para que sientan 
que el impulso sexual masculino viene a ser 
un derecho” (Rich. 1999: 173), de la mano con 
esto, está lo que las preeminencias de clase, 
de prestigio, tanto como la fuerza física pre-
disponen para que algunos hombres vean en 
las mujeres de su alrededor objetos de los 
que puede disponer a su antojo (Guillaumin, 
1996). En el escenario de ‘la casa del patrón’ 
donde el actor –hombre/blanco/rico/hetero-
sexual- tiene un papel más importante que la 
actriz –empleada/pobre/no blanca/dependien-
te- la violencia y abuso sexual está legitimado 
por el silencio cómplice de la atmósfera, pero 
principalmente está sustentado en la ideología 
de aquel amo patriarcal esclavista del que nos 
habla Cheryl Clarke (1988) que ha creado le-
yes y tabúes respecto a la pureza de sangre, el 
linaje y las instituciones monogámicas, pero 
ante las cuales no tiene ningún pretexto cuan-
do se apodera sexual y violentamente de sus 
‘sirvientas’ pobres, negras o blancas. 

“Eso fue una vez que ‘la señora’ había sa-
lido… y entonces ‘el señor’ mandó a Mag-
da que hacer la compra, que fuera sola por-
que en la casa había mucho que hacer y pos 

que se fuera. Y eso sí, fue… como, que no me 
acuerdo de todo, lo único que sé es que en-
tonces él me dijo –it’s too hot… why are you 
wearing coat?- y me lo empezó a quitar y yo 
le decía pos que no hacía tanto calor aden-
tro… igual cuando me fue, pos yo, como que 
cuando me fue a sacar el otro cover, como 
que yo me quité y eso, se puso bravo, ‘hotsi-
símo’, y me cogió de la cintura y pos eso, con 
las manos y pos eso que yo me puse a llorar y 
él me botó sobre un… sobre el asiento y con 
sus cosas y palabras, eso fue de piel y lengua, 
y pos cuando se quitó me dijo –you are very 
pretty, very pretty … but… be quiet, i hope 
you know this is between us-”.

“El que empezó con esas fue el joven Juan-
cho que po’que entonce’ mientra’ yo miraba 
lo’ libro’ que me pre’taba él como que metía 
la mano por debajo del delantal, pero pue’ yo 
me corría po’que así era como decía ‘la doña’ 
que se metía el diablo al cuerpo. Pero pue’ un 
día yo no sé que fue y llegó y de una me bajó 
la falda y eso me botó en la cama y ay!, yo sólo 
le decía que no hiciera eso, que le iba a deci’ a 
la mamá y ‘tonces me mandó la mano y eso la 
cabeza como que yo, eso se me movió todo y 
fue muy doloroso. Yo gritaba y todo pero pue’ 
igual nada. Me dijo que calladita era como le 
gu’taba que ojalá así me quedara si no quería 
que me echara’. Y pues sí, eso se repitió varia’ 
vece’ con él… como que ya de’pué’ yo ni grita-
ba, ni suplicaba, sólo me quedaba ahí lloran-
do pasitico y pue’ e’pere… y eso fue muy dis-
gustoso. La vez que pasó con ‘el don’ ahí sí no 
me quedé callada y fui y le dije a ‘la doña’ que 
contuviera a su marido po’que e’taba por allá 
mole’tando en la cocina… uy!!! Esa cuerea 
que me dio, que re’petara, que el diablo me 
había poseído y que ya ni sabía de que habla-
ba, y ‘tonces llegó ‘el don’ y le dije en la pura 
cara de’l pero nada, también me aporreó y 
dijo –“que tal esta negra, con esas calenturas 
que le dan… si es ella la que me busca yo an-
tes que la respeto”-. Ahí se acabó todo, a las, 
como a las semanitas apenas de eso, yo me fui 
con el Alfred”.  
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Al respecto de lo último, resalta la asocia-
ción burda y descuidada, pero así mismo arrai-
gada y multiplicada que asocia raza negra con 
sexualidad desbordada, Viveros (2002: 34) 
establece “…el negro se encuentra fijado a su 
sexo, y de manera más general a lo físico. Para 
el imaginario occidental el sexo se ha conver-
tido en uno de los rasgos pertinentes para la 
definición del ser negro… hace que toda for-
ma de sexualidad que implique a un hombre 
negro o a una mujer negra se torne sospechosa 
de lascivia y de sensualidad excesivas”. Jaz-
mín, en tanto mujer fue violentada sexualmen-
te, en tanto empleada fue maltratada laboral y 
físicamente y en tanto negra, fue culpada de 
provocar todo lo anterior: “La negra, sin tener 
la hombría ni la blancura, siempre ha tenido 
una heterosexualidad que los hombres blancos 
y negros han manipulado a la fuerza y a vo-
luntad” (Clarke. Op. Cit: 105).

Ahora bien, siguiendo la noción de “Auto-
nomía” desarrollada por Curiel (2004) la cual 
consiste en que los movimientos sociales o 
las/os sujetas/os individuales sean indepen-
dientes ideológica, normativa y materialmente 
de las instituciones y mecanismos que hacen 
sucumbir sus luchas políticas, y que maceran 
sus objetivos y la radicalidad que en principio 
plantean; se hace palpable que la opresión ma-
terial y los discursos creados sobre lo feme-
nino y lo racial están al servicio de un cons-
tructo que al colocar de manera diferente y 
desigual a las personas frente al mundo, justi-
fica la superioridad de un grupo sobre el resto 
y la estigmatización y segregación que sobre 
ese “resto” recae por una u otra razón. Es por 
eso que en un mundo capitalista, para pensar 
la autonomía es forzoso asegurar la base -así 
sea mínima- de referencialidad material, “sin 
lugar a dudas, el trabajo remunerado femeni-
no, al margen de la contradicción entre opción 
y necesidad, supone grandes ventajas para la 
mujer (sic), por cuanto le proporciona un acce-
so directo –no inmediato- a los ingresos eco-
nómicos y a los derechos derivados de la se-
guridad social, una red de relaciones sociales 

propia, así como autonomía y seguridad indi-
vidual” (Parella. 2003: 49).

La lógica del trabajo está dada por el “sa-
bio” mandato: el trabajo dignifica al hombre; 
bien dicho ‘al hombre’, a las mujeres suele 
oprimirlas, confinarlas y segregarlas a activi-
dades que se suponen “hechas para ellas”, por 
antonomasia el trabajo doméstico ha sido, ya 
desde hace un buen tiempo, catalogado como 
ideal para las mujeres. Como plantea Mabel 
Burín (1999) y ya anteriormente Rich (1999) 
entre otras, al hablar del reclutamiento y ex-
plotación del trabajo de las mujeres para con-
trolar su producción,  el trabajo en el hogar es 
una actividad que paraliza la creatividad y la 
formación propia de las mujeres, es una labor 
repetitiva y ubicada como fuera del mundo, en 
gran parte por no ser retribuida económica-
mente. Jazmín y María Ignacia pasaron toda 
su niñez, adolescencia y juventud trabajando 
sin que fueran remuneradas con algo que les 
permitiera una mínima solvencia propia. 

“Yo di’que sí, me comí todo enterito pue’ 
po’que con tanta cosa ahí pesada del trabajo, yo 
vi en el casamiento con Alfredo la opo’tunida’ 
pue’ pa’ sali’me de eso ¿no?, igual pue’ si uno 
se piensa, osea sí, era la única opción pa’ sali’ 
de’sa pue’ opresió’, humillació’ y de’sa como 
violencia de tanto golpe y trabajo muy pesado. 
(…) De’pué’ de un tiempo, ¡ja!, eso ni sali’ a la 
calle podía, ni se diga trabajo… me dijo una ve’ 
¿no que cansada de trabaja’? pue’ de’canse… 
tiene to’ el día pa’ no hace’ nada… yo pa’ eso 
e’toy. Y pue’ yo me sentí tan mal que ha’ta buen 
tiempo me creí eso de la culpa que po’que no 
me contentaba con na’”. El trabajo doméstico 
en “casa propia” significa aun menos de lo que 
representa aquél en “casa ajena”: no es nada, 
tiene todo el día para no hacer nada, le decían 
a Jazmín. Colette Guillaumin (Op. Cit.) mani-
fiesta cómo “la apropiación del tiempo” y  “la 
carga física de los miembros del grupo”  sobre 
las mujeres en el hogar, está sostenida por el 
sexaje que con el aura de naturalidad, permite 
que una “clase de sexo” –las mujeres- sea uti-
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lizada por otra clase de sexo -los hombres-, y 
que además éstos puedan, apoyados en la dico-
tomía producción-reproducción, asegurar que 
las primeras no contribuyen en la creación de 
capital y por tanto, se reafirme y continúe la 
dependencia emocional y económica de la que 
se buscaba escapar. 

Wittig (1991) indica cómo la ideología de 
la diferencia sexual opera en nuestra cultura 
como una censura, en la medida en que oculta 
la oposición que existe en el plano social entre 
los hombres y las mujeres poniendo a la natu-
raleza como su causa, ignorando que todo sis-
tema de dominación crea decisiones en el pla-
no de lo material, pues las diferencias sociales 
-posteriormente convertidas en desigualda-
des- , involucran siempre un orden económi-
co, político e ideológico. 

IDEOLOGÍAS DE AMOR, DE 
COMPLEMENTARIEDAD Y DE 
MATERNIDAD: BASES DE 
HETEROSEXUALIDAD ESTATAL 
OBLIGATORIA VIVENCIADAS

Como lo establecen Alexander y Mohanty 
(Op. Cit) el Estado, y sobre todo la ideología 
de los nacionalismos erigen “maquinarias de 
la ciudadanía”, las cuales “producen una cla-
se de leales ciudadanos heterosexuales y una 
clase subordinada de no-ciudadanos sexuali-
zados, no procreativos, desleales a la nación 
y, por tanto, sospechosos” (pág. 154), más aun 
desde el aparato estatal también se estructu-
ran formas de exclusión y jerarquización en 
lo referente a la raza y la clase. Sara Radcliffe 
y Sallie Westwood (1996), en su crítica femi-
nista a las consideraciones nacionalistas que 
no tienen en cuenta la manera cómo las tec-
nologías de control y disciplinamiento  crean 
cuerpos nacionales, diferenciados y responsa-
bles de desiguales acciones para con la patria, 
retoman la noción de Joan Scott embodying 
the nation, para explicitar en qué medida y 
bajo qué aspectos la nación se hace cuerpo.

Es exactamente en esta formación de cuer-
pos nacionales donde se asientan y naturalizan 
instituciones culturales que, como la hetero-
sexualidad, se suponen congénita y por tanto, 
normal. Vale preguntarse entonces, ¿normal 
para qué propósitos?, en primer lugar, para la 
procreación de más “semillas” nacionalistas, 
a la vez, para continuar procesos coloniales 
sobre las mujeres como colectivo y por tan-
to, afianzando la diferencia sexual como eje 
divisorio y lector de las personas, eliminan-
do otros aspectos que como las distancias y 
desigualdades de clase, los racismos y el afán 
consumista, dejan entrever el ideario bajo el 
cual se conciben y ponen en marcha los llama-
dos “Estados democráticos”.

La teoría se hace carne: “eso cuando me 
casé fue, pue’ fue algo así como lo que uno 
dice “ahora sí fue la felicidad pa’ mí”. Eso 
pue’ como que uno tiene muy metido en la ca-
beza eso del amor del príncipe que re’cata a 
la cenicienta ‘maltrajiada’ -risas-. (…) Cuan-
do menos me di cuenta eso ya e’taba embara-
zada, y pue’ igual eso e’ lo que se e’pera ¿no? 
¡Uy! Eso se puso re contento, que pue’ po’que 
iba a tene’ su varoncito… y se la pasaba mos-
trando mi barriga a to’ el mundo. Pero pue’, 
cómo decirlo, digamo’ que de ahí no pasaba 
po’que en la casa era pue’ todo yo la que ha-
cía todo; y él nunca e’tuvo po’que andaba de 
trabajo”. Guillaumin (Op. Cit) sitúa el matri-
monio como una de las instituciones que más 
oprimen a las mujeres, en tanto aquellas pa-
gan con su propia persona el ‘acuerdo’, pa-
san, para el caso concreto, de manos del ‘pa-
trón’ a manos del ‘marido’. Su individualidad 
es una mercancía que pasa y se disputan entre 
hombres, el caso de la unión marital es parti-
cular con referencia a la laboral por dos razo-
nes principales; la primera, el halo ficticio de 
la naturalidad, conveniencia y felicidad eter-
na que se pregona respecto a las uniones entre 
hombre y mujer, así se conozcan cifras o ex-
periencias cercanas de maltrato, violación, hu-
millación etc., es ese “racimo de fuerzas por 
las cuales las mujeres han sido convencidas de 



192 | Revista Latinoamericana PACARINA Nº 2 - Edición impresa ISNN 1853-2136 - Edición electrónica ISSN 1853-7391

Susan Jacqueline Herrera Galvis

que el matrimonio y la orientación sexual ha-
cia los hombres son inevitables, aunque sean 
componentes insatisfactorios y opresivos de 
sus vidas” (Op. Cit: 176) del que ya hablaba 
Adrienne Rich.

Y en segundo lugar, la cuestión de la re-
ducción del trabajo de la esposa a la esperada 
“maternidad obligatoria”, como función espe-
cífica de su ser mujer y ser esposa y por tan-
to algo que, bajo ninguna circunstancia podría 
no ser de producción gratuita. En ese sentido, 
como se hace bastante notorio en el relato de 
Jazmín, el cuerpo de las mujeres embaraza-
das, se convierte en algo así como en una vi-
trina de exposición de la virilidad del hombre. 
Claro está, en un heteropatriarcado que se es-
fuerza por disimular las dominaciones y los 
‘beneficios adquiridos’ por ser hombres (no 
ser mujeres), el metarelato del instinto mater-
no y la propensión al cuidado que tienen las 
mujeres, cumple cabalmente la función de ex-
tinguir toda sospecha de que son ellas –las es-
posas, amantes…- quienes desean tener cria-
turas.

“Pasaron do’ año’ y uno’ mese’ y no… yo 
le dije que no me aguantaba má’ tanta ‘abu-
sadera’ y ‘cansonería’, que eso lo mejo’ era 
deja’ la’ cosa’ así… pue’ que yo bu’caba tra-
bajo y ya, que igual nunca me había parado lo 
duro de la situació’. Eso fue como si lo  hubie-
ra como quemado, ¡¡que qué me pasaba!!, que 
lo’ niño’… que yo como iba a cria’ al Mauri-
cio y a David sin él; y, a mí no sé, como de 
bocona, le dije, pue’ ‘tonces quédese u’te’ con 
ello’ y yo lo’ visito lo’ fine’ de semana… ¡ay!, 
eso sí fue como habe’le mentado la mi’ma ma-
dre… me agarró a golpe’ y me gritaba que 
a mí, que era lo que me e’taba pasando, que 
yo con quie’ andaba pa’ que me metiera esa’ 
idea’ en la cabeza…”. Cuando la “apropiación 
de los productos del cuerpo” (Guillaumin. Op. 
Cit: 27) de cualquier mujer está en manos de 
los hombres, de los padres, quienes resguar-
dados en la política estatal de reproducción de 
ciudadanos desmedidamente, no prevén la es-

casez de un cuerpo total de políticas prove-
nientes del mismo órgano respecto a salud, 
educación, vivienda, alimentación etc., la ma-
ternidad se vuelve un trabajo, una responsa-
bilidad propia de la mujer; una esfera de tra-
bajo oculto y no remunerado, al cual aquella, 
estará atada por el resto de sus días, lo quiera 
o no; de una u otra manera se entiende que la 
madre, deberá suplir las falencias estatales y 
la necesidad reproductiva del esposo-compa-
ñero-hombre, pues ella sería incapaz de aban-
donar sus criaturas, a riesgo de ser considera-
da una madre desnaturalizada.       

La heterosexualidad entonces, es una nece-
sidad imperiosa para los fines de los Estados 
patriarcales, entendida no como opción sexual, 
sino como regla hegemónica, como Régimen 
Político en términos de Wittig (1991), por eso, 
cualquier cuestionamiento o intento de deve-
lar su condición creada y no-natural, “debe 
ser” contenida, castigada, corregida y/o nega-
da. “Si se pone en entredicho la asunción de 
la heterosexualidad, todo el sistema se desmo-
rona: se cuestiona la vinculación entre el sexo 
controlado y la reproducción de la especie; se 
hace posible la hermandad de las mujeres y, 
luego, se deshace la división sexual del traba-
jo que separa y limita a las mujeres; además, 
la intimidad masculina amenaza la virilidad, 
con lo que se socava la coherencia cultural de 
las instituciones dominadas por los hombres” 
(Castells. 2002: 229). 

“Desde bien la niñez… pos como desde 
que conocí a Magdalena pos supe o como que 
más mejor, eso sentí algo bien bonito, como 
algo que no había sentido en mi adentro an-
tes. (…) Cuando yo le dije una vez que ella 
era mi ángel que dios me había enviado pa’… 
pa’ que me cuidara, ella se rió y dijo que ella 
no era un ángel pero sí quería cuidarme. 
Pos, imagínese, yo qu’iba  a saber que’staba 
como pasando… ahora, eso como que se ha-
bla, como al menos eso se ve; pero, calcule 
por esos tiempos y en mi condición eso ni se 
sabía… pos como una amistad más de las de, 
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de a de veras”. Si como lo comenta Claudia Hi-
nojosa (2003) en los años ‘40 nadie podía creer 
que una mujer pudiera hacer que otra ‘perdiera 
la tranquilidad’, tenemos el panorama claro de 
cómo debían ser las cosas para María Ignacia; 
Magdalena, “Margy” fue la primera mujer con 
la que ella compartió un tipo de “amor disiden-
te” en términos de Yuderkys Espinosa (2004). 
Desde lo simbólico y desde lo práctico se ins-
taura y organiza, la imposición de una e inva-
riable identidad de género que concuerde con 
los órganos sexuales, previamente cargados de 
connotaciones culturales de funcionalidad re-
productora. Preciado (2003) retoma a Foucault 
para comentar cómo el sexo del ser vivo se con-
vierte en un objeto central de la política y de la 
gobernabilidad, en pro de construcciones nor-
mativas y heterocentradas de feminidad y mas-
culinidad, en cuerpos sexualizados como mu-
jer y hombre respectivamente; se hace énfasis, 
como lo indica Ruth Hubbard (2004), en las di-
ferencias corporales y se ignoran similitudes, 
posicionando aquella dicotomía de dos y sólo 
dos sexos y/o géneros, a la vez que se aniqui-
lan, de entrada, cualquier otra manera de ser en 
el mundo, de sentir y de dirigirse erótica-afecti-
vamente y posteriormente, de posicionarse po-
líticamente. “La primera vez que medio pasó 
algo, eso yo me sentí como culpable, triste… 
rezaba mucho, como que no quería ofender a 
dios más, y pos eso no se sentía mal… yo como 
que me sentía culpable de estar bien con algo 
que no era común… pos que’ra como malo”.

Las opciones vitales tanto para hombres 
como para mujeres se reducen a las posibili-
dades ya creadas y ofertadas socialmente, res-
pecto de lo que pueden llegar a ser según su 
sexo/género, raza, clase social,  etc., en otras 
palabras, hay zonas infranqueables y determi-
nadas para unas y otros que están sujetas a lo 
que Judith Butler denominó las construccio-
nes ontológicas de la identidad (2001). De una 
mujer no se espera que sea lesbiana. “La cul-
tura espera que las mujeres muestren mayor 
aceptación y compromiso con el sistema de 
valores que los varones. La cultura y la Iglesia 

insisten en que las mujeres estén sometidas a 
los hombres. If a woman rebels she is a mu-
jer mala. Si una mujer no renuncia a sí misma 
en favor del varón, es egoísta. Si una mujer 
se mantiene virgen hasta el matrimonio, she 
is a good woman. Para una mujer de mi cul-
tura únicamente había tres direcciones hacia 
las que volverse: hacia la Iglesia como mon-
ja, hacia las calles como prostituta, o hacia el 
hogar como madre” (Anzaldúa. 2004. Cursi-
va propia). 

El escenario del trabajo entonces, está tam-
bién imbuido en lógicas que transmutan hete-
rosexualidad, blancura y apariencia en general 
en evidencias de responsabilidad, compromi-
so y en lo políticamente correcto; así como 
su correlato que traduce no heterosexualidad 
y no blancura en fallas a lo debido. Cuando 
hablamos de trabajo doméstico, para el caso 
de María Ignacia, la situación económica ya 
aludida implicaba para ella, la imposibilidad 
de tener una autonomía sexual debido a su 
dependencia material; su lesbianismo (iden-
tidad/opción que para entonces no reconocía 
con este apelativo) sería la excusa y la causa 
de su inestabilidad laboral, más aún, su ser 
mujer lesbiana extranjera y pobre condicio-
narían “la manera como el mundo se metió 
conmigo. Eso se armó cuando Elizabeth, la 
hija mayor fue y le preguntó a la mamá que 
porque Mag y yo nos dábamos besos. Nos di-
jeron, pos, sobre todo a yo, que era una ma-
lagradecida que no sabía lo que estaba ha-
ciendo y que no nos podían dejar en la casa 
porque éramos malas mujeres, dirty women.  
Ahí empezó la lucha porque eso fue como de 
un momento a otro quedar sin nada en un 
lugar que lejos quedaba y pos… que todo ya 
como que, había pasado mucho tiempo sin 
noticias de po’acá  y pos yo no quería quedar 
lejos de Magda… ‘tonces nos fuimos a cer-
ca del pueblo, pos del sitio donde vivían la 
mamá y la tía de Margy”. María Ignacia tra-
bajó como mesera, como ‘aseadora’  y como 
empleada del servicio -“made”- por horas; su 
relación con Magdalena, “pos como el cari-
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ño amoroso de’ntre las dos”, duró cinco años 
más. 

Las violencias legitimadas en pro del orden 
social y natural son manifiestas en la figura del 
“Estado represor”, que concordando con Curiel 
(2004) usa el aparato militar para la aplicación 
de medidas de seguridad y control, que se vuel-
ven sobre las personas y sus derechos indivi-
duales y colectivos. Alexander y T. Mohanty 
(2004) también dan cuenta de una masculini-
dad militarizada, que se alza como prototipo de 
poder bajo la figura del soldado hipermasculini-
zado, que proyecta a la vez lo hetero-masculino 
y que se asocia directamente con la oposición 
de lo femenino-frágil-vulnerable y disponible. 
“Las guerras profundizaron y ampliaron a ni-
veles apoteósicos, los valores de la masculini-
dad (militarismo, verticalismo, nacionalismo). 
Al estar las mujeres bajo un enorme bombardeo 
de estos valores debieron someterse o asumirse 
a ellos, al no poder entenderse bajo otra lógica 
independiente” nos dice Ximena Bedregal (sin 
año). Las consideraciones anteriores, sin perder 
de vista la acción permanente del patriarcado 
como sistema de opresión, permiten acciones 
de abuso de autoridad sobre las individualida-
des de mujer, más aún, cuando éstas están en 
contravía de las figuras masculinas como refe-
rentes de autoridad.

Es que como acertadamente escribe Cheryl 
Clarke (Op. Cit: 99) “ser lesbiana en una cul-
tura tan supremacista-machista, capitalista, 
misógina, racista, homofóbica e imperialista 
como la de los Estados Unidos, es un acto de 

resistencia”; “eso fue una vez que salimos del 
trabajo, y ella me recogió…pos es decir, nos 
vimos pa’ ir a tomar algo y eso pos andar 
uno solo en esa época de noche era… diga-
mos que no era como ahora, dos mujeres so-
las en la calle eso era muy, muy peligroso… 
y pos’ cuando eso que estábamos saliendo y 
así de no sé, eso que nos dimos un beso y 
como de una esquina salieron tres policías, 
pos sí, hombres uniformados y empezaron a 
decir suciedades y que porque nosotras tan 
solas, do you need company? Nos decían, 
y tratamos de caminar rápido pero eso no, 
nos cogieron y nos separaron y a Mag yo es-
cuchaba que uno le gritaba ¡bitch, bitch… 
who’s the man?, who’s the man?... le hicie-
ron unos moretones en la cara y en la espal-
da que ni pa’ que hablar de’so. Y pos a mí, 
que porque no era tan oscura, ‘so dark’, eso 
pos me empujaron contra una malla y hicie-
ron lo que quisieron… mientras uno hacía 
el otro gritaba y reían, que… do you know 
what do you need… A REAL MAN!... y pos 
ni más, esa fue la última vez que salimos de 
noche… prácticamente fue la última vez que 
salimos”. 

Audre Lorde (1988) enuncia cómo la nece-
sidad, el deseo, el placer de compartir la afec-
tividad entre mujeres, no es en ningún sentido 
patológico, sino más bien un rescate; pero a la 
vez, indica que ese “compartir entre mujeres” 
es una inminente estocada al mundo patriar-
cal, porque desde esa óptica la maternidad es 
el único poder social disponible a las mujeres, 
por tanto representa una amenaza que se jus-
tifica acallar por cualquier medio: violaciones, 
burlas, negaciones, desprotección etc. “así es 
que los patriarcas tienen que alabar la pareja 
del muchacho-muchacha como algo ‘natural’ 
para mantener a las mujeres (y a los hombres) 
heterosexuales y obedientes de la misma ma-
nera que el europeo tuvo que alabar la supe-
rioridad caucásica para justificar la esclavitud 
de los africanos. Frente a ese trasfondo, la mu-
jer que elige ser lesbiana vive peligrosamente” 
(Clarke. Op. Cit: 101).

“El lesbianismo es una pobreza, como ser oscura, 
como ser mujer, como ser simplemente pobre. 

El peligro radica en no ser capaz de reconocer 
la especificidad de la opresión. El peligro radica 
en tratar de enfrentar esta opresión en términos 

meramente teóricos. Sin una envoltura emocional 
sentida en el corazón que surja de nuestra 

opresión, sin que se nombre al enemigo que 
llevamos dentro de nosotras mismas y fuera de 

nosotras, ningún contacto auténtico no jerárquico 
entre grupos oprimidos puede llevarse a cabo”.

Cherrie Moraga
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Mientras lo hegemónico sea lo deseable y 
correcto y sólo deje resquicios por los cuales 
puedan verse zonas subalternas dependientes 
y vituperables, la posibilidad de agenciamien-
to estará negada. Mientras los espacios labo-
rales sigan concurriendo en violaciones a los 
derechos de libertad y del trabajo dependien-
do de la opción sexual, la raza, la clase, la pro-
cedencia, la corporalidad etc., no será posible 
encontrar en estos espacios oportunidades de 
promoción y de libertad de expresión; no obs-
tante se consigan esos derechos en menor o 
mayor grado, sólo la lucha desde un posicio-
namiento político individual y grupal, permi-
tirá no recurrir a las herramientas del amo 
para desarmarle su casa  sino crear y creer en 
utopías que visualicen otra manera de estar en 
el mundo.  

¿SORORIDAD GLOBAL?: 
¡CÓMO PODÍA SER TAN IGUALADA!

Desde las dos experiencias de vida labo-
ral que he abordado, pretendo advertir cómo 
el binomio de mujer-hombre, incluso en sus 
plurales, es insuficiente cuando se trata de dar 
cuenta de las diversas manifestaciones de des-
potismo y abuso de las que son receptoras mu-
jeres que distan bastante de la ficción ‘Mujer’, 
o en palabras de Lauretis (1992) de las mujeres 
en la cuales no se piensa cuando se hace refe-
rencia a la construcción imaginaria de ‘la mu-
jer’, a esos discursos, diversos pero coheren-
tes, que dominan en las culturas occidentales 
(científicos, críticos, literarios o jurídicos).

Excelente es el aporte teórico que Chandra 
Talpade Mohanty (1991) realiza en este senti-
do, en crítica directa a Robin Morgan constru-
ye la política de la experiencia, que parte de 
la ubicación diferencial y jerárquica que cada 
mujer tiene en el orden patriarcal, socavando 
el ideario de que las mujeres constituimos un 
grupo homogéneo en tanto, existen objetivos 
compartidos y porque se tiene una experiencia 
común de la opresión. “La liberación es hacer 

‘consciente’ a cada mujer del hecho de que lo 
que ha sentido en su experiencia personal es 
una condición compartida por todas las muje-
res, lo que permite la politización de esa expe-
riencia” (Irigaray en Castells. Op Cit: 223).

“Pos yo sí me daba de cuenta a veces, 
como de vez en cuando que ‘el señor’ gritaba 
y pos, él era el que como que uno sabía que 
mandaba… una vez Margy me contó que ha-
bía visto que le pegaba, eso pos no lo vi, pero 
na’ de raro tendría. (…) Yo, que haya tenido 
‘jefas’ pos solo la miss Stella ¿si?, después 
en todo lo que trabajé eso fueron jefes que 
siempre andaban como con la mala palabra 
en la boca”.  “Yo no sé cómo sería la relació’ 
de ‘la’ doña’’ con lo’ señore’, pue’ a mí no me 
gu’taba anda’ de chi’mosa… pero pue’ sí sé 
que toda’ la’ patrona’ que tuve era’ blanca’ y 
pue’ en la’ casa’, ya tú sabe’… así toda empe-
rifollada, y pue’ no… ahí sí como que se notó 
siempre cual era el luga’ de cada cual… y que 
pue’ de’pue’ digamo’ yo me empecé como a 
hace’ valora’ un poco má’, pero pue’ la doña 
siempre doña y pue’ ¡ni que yo fuera tan igua-
lada! Pa’ ese entonce’… yo sabía donde tenía 
mi sitio si quería segui’ trabajando”.    

Butler (Op. Cit) ya problematizaba la no-
ción de un “patriarcado universal”; Curiel 
(2004; 2006), Espinosa (2004a; 2004b; 2007), 
Riquelme (2006), Hinojosa (2003), Precia-
do (2003), ‘las chicanas’, la colectiva del Río 
Combahee por no mencionar sino algunos do-
cumentos, ponen de manifiesto que la preten-
dida ‘igualdad’ entre las mujeres se basa en 
supuestos de clase, raza, opción sexual, lu-
gar en el mapa que excluye a muchas y ha-
bla de y desde pocas. Ciertamente, las ‘doñas’ 
podían ser oprimidas por sus esposos, hijos y 
demás hombres que las circundaran, no obs-
tante, la posición que estas ocupaban en el es-
pacio social, les ofrecía un plus del que care-
cían en todo sentido Jazmín o María Ignacia. 
La idea de igualar las condiciones de las mu-
jeres supone una renuncia y una reducción; se 
renuncia a la posibilidad de ubicarse estratégi-
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camente, para reclamar discriminaciones, se-
gregaciones, ignominias y violencias sufridas 
en mayor grado por algunas. Y, por otra par-
te, se reduce la multiplicidad de vivencias po-
sibles a la arbitrariedad de nacer con vagina, 
dando lugar a la tesis de ósmosis femenina es-
tablecida y reputada por Mohanty: “las muje-
res son feministas por asociación e identifica-
ción con las experiencias que nos constituyen 
como mujeres”. (Op. Cit: 93).  

En un texto posterior junto a Jacqui Alexan-
der, la misma autora retoma el planteamiento 
para exponer la idea de que una descoloniza-
ción de las mujeres es sólo viable, en el sen-
tido de que se pase de la mera identificación 
como mujer que es una designación social, a 
la conciencia de género, que es una conciencia 
crítica de las implicaciones que tiene identifi-
carse mujer (2004). María Emma Wills en su 
más reciente columna de opinión en el perió-
dico El Espectador (23 de noviembre de 2008: 
48), escribe “un cuerpo con sus características, 
envía señales sobre raza, sexo, generación, op-
ción sexual, pero esas marcas corporales no 
son suficientes para deducir de ellas que quien 
las porta se sienta y sepa ser representante de 
los intereses de todo un grupo”, lo comenta a 
propósito de la elección de B. Obama y la re-
percusión que esto trae para la eliminación del 
racismo en EE.UU.; aplicable a lo que el im-
perialismo internacional del feminismo blanco 
-términos de T. Mohanty- ha intentado gene-
ralizar acerca de la representación de las mu-
jeres. 

Considero que la cuestión está precisamen-
te en esa búsqueda de representaciones, que 
conlleva a lo que Ochy Curiel (2004) denomi-

na “la lógica de la sustitución de representa-
ciones”; la idea de sororidad global queda su-
perada, sin embargo para acceder a propuestas 
como las de Democracia Feminista, habría 
que replantear la pertinencia de pensar en mu-
jeres que representen mujeres, pues, un agen-
ciamiento político, un posicionamiento estra-
tégico y una reivindicación de las opresiones, 
debiese partir de la conciencia feminista que 
cada quien logre desde su propia experiencia 
y la conecte a un colectivo en pugna con toda 
clase de idearios coloniales, patriarcales, ra-
cistas, heterosexistas, consumistas y en todo 
adalides de un predominio de lo masculino.

Finalmente, hay una forma de sororidad 
-aunque no la denominaré así por todo lo que 
la palabra carga con ella-, en la que Maria Ig-
nacia y Jazmín pudieron creer/confiar una vez 
superaron la condición de opresión y depen-
dencia económica: el amor lesbiano y los gru-
pos de trabajo entre mujeres, desde allí es don-
de se sitúan, se ubican en la actualidad para 
reclamar esa Autoridad Epistémica.

AUTORIDAD EPISTÉMICA: 
EXPERIENCIAS RECUPERADAS.

Retomo el concepto de Autoridad Epistémi-
ca elaborado por Paula Moya (en T. Mohan-
ty y Alexander. 2004) para indicar que el he-
cho mismo de sufrir determinadas opresiones, 
no otorga mejor comprensión de la manera en 
cómo aquellas son sustentadas y reproducidas 
por sistemas más generales de dominación e 
interacciones asimétricas. Que, por el contra-
rio, la clave para reclamar esa autoridad provie-
ne del reconocimiento de que sus experiencias 
proporcionan información que todas y todos 
necesitamos para comprender de qué modo las 
jerarquías de raza, clase, género y sexualidad 
operan para sostener los regímenes de poder 
existentes en nuestra sociedad. Bajo esta pers-
pectiva la represión “puede ser, pero no lo es 
por necesidad, un catalizador para la organiza-
ción. De hecho, es la interpretación de esa ex-

A nuestras hermanas gringas/amigas radicales/
les encanta tener retratos de nosotras/…/

nuestras hermanas gringas amigas radicales/
deben de pensarlo de nuevo/…/y cuando nuestras 

hermanas gringas/amigas radicales nos ven/en 
carne viva/no como su propio retrato, /

No están muy seguras/si/les encantamos tanto. /no 
somos tan felices como nos vemos/en/su/pared. 

Jo Carrillo.
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periencia en un contexto colectivo la que mar-
ca el momento de paso de la percepción de las 
contradicciones y de la privación material a la 
participación en movimientos de mujeres” (T. 
Mohanty y Alexander. 2004: 181)

Jazmín dejó de trabajar como empleada 
doméstica en casas ajenas hace siete años, 
cuando conoció a  Ana Camila quien le propu-
so formar un grupo de trabajo con tela para 
mujeres cabeza de familia, la seguridad eco-
nómica no era prometedora, sin embargo la 
oportunidad de hacer otra cosa fue lo que más 
le atrajo; sus hijos en ese entonces con 32 y 
31 años no dependían de ella, su única obliga-
ción, “por fin fue para conmigo mi’ma”.  Jaz-
mín era al principio la única Negra, sin em-
bargo, estando con aquellas mujeres “yo ni me 
sentía negra… e’ deci’ pue’ que ni yo era ne-
gra ni ella’ blanca’”. “El trabajo en tela”, es 
decir, la convivencia con otras mujeres en una 
atmósfera de pocas jerarquías y de la elimi-
nación del hostigamiento y la violencia sobre 
su cuerpo, dejaron espacio para que Jazmín se 
interesara en estudiar; así mismo que recobra-
ra poco a poco su historia de manera artística, 
el primer cuadro que Jazmín pintó lo ‘bautizó’ 
“la niña Mati”, una mezcla del paisaje que re-
cordaba de Saloa con la niña que dejó de ser 
Jazmín por tanto tiempo, después de esa pin-
tura, no volvió a presentarse como Matilde y a 
preferir su primer nombre.  

“Cuando Ana Camila se nos fue pue’ como 
que hubo el intento de que to’ se acabara, 
pero pue’ yo bu’qué a la’ otra’ y pue’ le’ decía 
que la mejo’ manera de no achicopala’se era 
siguiendo con el trabajo y pue’… que po’que 
a toda’ igual no’ hacía falta. Y pue’ de eso ya 
van tre’ año’… pero ese luga’ se ha convertido 
pa’ mí al meno’, como en donde po’ fin puedo 
se’ yo. Como que todo lo que yo, esto, todo lo 
que yo he aprendido acá pue’ me ha se’vido 
pa’ recobra’ pue’ lo que fue la vida mía, mi 
vida. Y pa’ compa’ti’ historia’ con la’ demá’… 
eso uno to’ el día, to’ el tiempo e’tá aprendien-
do algo. Y pue’ ahorita mi’mo que e’tamo’ tra-

bajando un poco con mujere’ desplazada’ ne-
gra’, eso da como, es esto del senti’ que hay 
como gente de uno, pue’ mujere’ con chinito’ y 
eso que pue’ necesitan la mano, y no que se la 
tuerza’ como le pasó a uno. Es eso”.     

Los espacios laborales en los que las muje-
res pueden activar su creatividad, desarrollar 
su intelectualidad, ampliar sus redes sociales 
de amistad y componer uniones a largo plazo; 
sumado a una horizontalidad de las relaciones 
en la cual, las diferencias son simplemente eso 
y no desigualdades, constituyen un espacio, 
que, desde mi perspectiva, deben ser rescata-
dos y mejorados. Me refiero a que no se pue-
den ignorar las condiciones generales en las 
que están inmersos este tipo de grupos como 
al que pertenece Jazmín, es precisamente el 
fenómeno de que el trabajo informal feminiza 
la pobreza, la clase de trabajo no ofrece nin-
gún tipo de seguridad social y son activida-
des de bajo escalafón. Se recupera la inicia-
tiva en todo sentido ideológico y de bienestar 
emocional y físico para las mujeres, pero se 
deja planteado el debate entre los ámbitos la-
borales institucionales que ofrecen ‘estabili-
dad’ en detrimento de afirmaciones identita-
rias versus, espacios laborales informales que 
posibilitan el posicionamiento estratégico ya 
mencionado.   

De fondo está el llamado que desde la pro-
puesta de Democracia Feminista se hace para 
posicionar a las mujeres no como víctimas y 
dependientes de las estructuras sociales que 
las atan, para el caso la del trabajo, sino como 
agentes de participación solidaria, regida por 
principios anticapitalistas, antipatriarcales, 
antiracistas, antisexistas y anticoloniales. 
Vale traer a colación el continuo lesbiano de 
Rich, toda vez que hace referencia a esas ex-
periencias –no solamente genitales- entre mu-
jeres, que posibilitan ir armando esa historia 
negada y silenciada por las ideologías socia-
les, que, vueltas cuerpo, se reproducen y to-
man a lo largo del tiempo la apariencia de pro-
ductos no creados, no culturales. 
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“Yo volví a Colombia hace 22 años, el 15 
de Febrero de 1986… llegué a Bogotá, eso si 
ni’dea de la ciudad, es pos todo pos camba-
dísimo… Cecilia, mi hermana menor, era la 
única que sabía que llegaba, pero eso nos vi-
mos y pos nada de reconocernos ni nada… 
ella me dejó quedarme en la casa de’lla acá 
en la ciudad mientras esperaba yo  a que lle-
gara Claire… Cecilia medio entendió pos lo 
que pasaba pero no dijo nada. A los como 
unos, qué, unos 20 días llegó ella y como pos 
habíamos quedado apenas ella llegó nos fui-
mos ella y yo a buscar donde vivir en Sopó. 
Ya llevábamos 14 años de convivencia y pos 
yo le dije que me quería devolver y ella me 
dijo que ella venía para acá… para Colom-
bia con yo. En Sopó conseguimos con el 
tiempo una casita que eso, diga uno no era 
mucho, pero estuvimos bien. Fueron 28 años 
en total con ella y que fueron como llenos de 
experiencias buenas, yo… ella fue la que me 
enseñó a no rezarle a dios después de que 
le diera un beso o algo así. Además fue con 
ella que nos fuimos pa’ la escuela de aquí 
de, para esto, de hacer cursos en poco tiem-
po… acá en Sopó y eso sí, ella tampoco sa-
bía hablar español y eso entre las dos apren-
dimos. Ella me consentía y todo, y pues fue 
en ese tiempo que yo aprendí a no tener pena 
de decir que me gustaban las mujeres, eso 
fue duro. Yo a veces, siento triste, si… pos 
que mi ‘familia’, mis hermanas no volvieron 
nunca como desde el noventa y pos yo ya que-
dé acá…pos y vivo bien, pero a veces pienso 
que en algún lugar debe haber eso otra les-
biana de mi edad que quiera compartir tiem-
po. Yo nunca conocí acá nadie lesbiana de 
edad pos, así, vieja… eso de mi tiempo… era 
muy difícil aceptar esto. (…) yo ahora mato 
el tiempo haciendo garabatos en mi cuader-
no, dizque pa’ escribir un poco sobre mí… a 
mí me gusta que sepan mi’storia pos casi na-
dien preguntan nada ¿no? Y menos tampoco 
es por vanidad… sino pa’ que la gente sepa 

que uno fue vivo, y pos que se sufrió pero 
algo bueno siempre pasa”.

“Asumirse públicamente como lesbianas 
significa sacudirse de las neurosis atribuidas, 
de la culpabilidad prescrita y de la vergüen-
za asignada; es renunciar a la clandestinidad 
impuesta y a la complicidad silenciosa con la 
represión institucionalizada” (Hinojosa. 2003: 
4). Dar cuenta de las historias de estas muje-
res, desde el enfoque laboral, ha posibilitado 
“ponerle vida” a la necesidad de exigir desde 
las vivencias particulares los racismos, sexis-
mos, heterosexismos y clasismos de los que se 
fue víctima, pero sobretodo como reclamos 
que reivindican una postura presente de afir-
mación y en la cual lo personal verdaderamen-
te puede ser político, siempre que, se historice 
se solicite como personal que a la vez repara  
siglos de desastres colectivos innaturales. 

Es desde este ánimo que se afirman las 
identidades de Negra, Lesbiana, Extranjera, 
Trabajadora  como construcciones que buscan 
posicionar presentes y  denunciar  pasados, es 
por eso que la noción de abyección desarro-
llada por Butler (1993) como zonas “inhabi-
tables” la vida social y que es retomada por 
Serrano (2004)  para quien ésta, se hace ne-
cesaria para confirmar las normas que cons-
tituyen los verdaderos o adecuados sujetos, 
se invierte no como zonas que reafirma otras 
normalidades, sino como identidades polí-
ticas no fijas sino en construcción, que bus-
quen desmantelar ordenes pretéritos a partir 
de alianzas que pongan en evidencia un sis-
tema interrelacionado de opresiones, que sólo 
desaparecerán si se atacan en conjunto y es-
tructuralmente, pues, tal como lo plantea Ve-
rena Stolcke (2000), es relevante cuestionar y 
denunciar la naturalización ideológica de los 
procesos de desigualdad y discriminación so-
cial que se dan en la intersección de categorías 
como ‘raza’, ‘clase’ y ‘género’. 
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RESUMEN

Marcelina y su hijo, ambos de nacionali-
dad boliviana fueron asesinados al ser arroja-
dos de un tren en movimiento tras recibir una 
serie de insultos xenófobos. Esta expresión de 
racismo y su anclaje histórico en la Argenti-
na muestran la imposibilidad de convivencia 
con el Otro, y la continuidad de estructuras 
de dominación fundantes en la contracción de 
una Argentina culturalmente Homogénea. El 
eurocentrismo y su principio clasificatorio se 
impusieron y continúan imponiéndose como 
una idea totalizadora exagerando las diferen-
cias, y en este caso al extremo.

Palabras claves: xenofobia, racismo, ex-
tranjero, eurocentrismo, boliviano.

Resumo

Marcelina e seu filho, ambos de naciona-
lidade boliviana foram assassinados ao se-
rem lançados de um trem em movimiento 
tras recibir una serie de insultos xenófobos. 
Esta expressão de racismo e a sua  ancora-
gem histórica na Argentina mostram a im-
possibilidade de convivência com o Outro e 
a continuidade de estruturas de dominação 

fundantes na contração de uma Argentina 
culturalmente Homogênea. O eurocentris-
mo e seu princípio classificatório se impu-
seram e continuam impondo-se como uma 
ideia totalizadora exagerando as diferenças, 
neste caso em circunstancias extremas.

Palavras chaves: xenofobia, racismo, es-
trangeiro, eurocentrismo, boliviano.

INTRODUCCIÓN  

El 10 de Enero del 2001 Marcelina y su 
hijo de nacionalidad Boliviana fueron 
asesinados cerca de la estación Ave-

llaneda del la línea de ferrocarriles Metropo-
litanos ramal Roca Provincia de Buenos Ai-
res. Luego de una serie de insultos  de corte 
racista los arrojaron del tren en movimiento. 
Sin embargo se intentó responsabilizar a la 
propia Marcelina de su muerte. La empresa 
aseguro que la mujer y su hijo no viajaban en 
el tren. Se dijo que la misma fue arrollada al 
caminar al costado de las vías. Un único tes-
tigo posibilitó que esta muerte no quedara 
invisibilizada, aunque la empresa intentó so-
bornarlo utilizando un argumento bastante 
conocido en la sociedad Argentina, “los bo-
livianos le sacan el trabajo a los argentinos”. 
Según el testigo recibió un ofrecimiento de 
la empresa por cambiar su declaración al lo 
que el mismo no accedió. 

La familia de Marcelina buscaba testigos 
acerca del hecho pegando carteles en todas 
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las estaciones del ramal, medio a través del 
cual se contactaron con el testigo quien les de-
talló lo que había ocurrido ese día. Como lo 
relata la nota del espacio Bolivia Unida se tra-
tó de un asesinato xenófobo. Según el testigo 
Marcelina subió en Ezpeleta con su bebé car-
gado en la espalda y llena de bolsos y se ubicó 
cerca de la puerta que divide los dos vagones. 
Llegando a la estación Avellaneda dirigiéndo-
se a la puerta rozó con uno de sus bolsos a un 
pasajero, quien le gritó: ̈ ¡Boliviana de mierda! 
¡No mirás cuando caminás! Marcelina no con-
testó. El testigo intervino: ¨Che, tengan más 
cuidado, es una señora con un bebé .̈ Un se-
gundo pasajero dijo: ̈ ¡Qué defendés vos!, si es-
tos bolivianos son los que nos vienen a quitar 
el trabajo. Igual que los paraguayos y los pe-
ruanos .̈ Los insultos siguieron. El testigo rela-
to que se acercó un guarda del tren al escuchar 
la discusión, se refirió a la misma: ̈ ¡Uh! ¡Estos 
bolivianos haciendo quilombo! ¡Me tienen po-
drido! ¡Yo me las tomo!¨

A los pocos segundos en medio de los in-
sultos  se escuchó ¡̈Uy, Daniel, la puta que te 
parió, la empujaste!1. El tren se detuvo, el cuer-
po de Marcelina y su hijo quedaron al costa-
do de las vías. La policía no tomo en cuenta el 
ofrecimiento del testigo en relatar lo ocurri-
do. La empresa MTR ferrocarriles ex Gene-
ral Roca sostuvo que la mujer fue atropellada 
mientras caminaba. El fiscal de la causa  ase-
gura que el cuerpo tardó en ser encontrado, 
esto se contradice con el testigo, quien asegu-
ra que lo que más le impacto fue la visión de 
los cuerpos. “Todavía ese día le dije a un pasa-
jero, mira hermano, la mano, todavía la mue-
ve”.

OTROS ENTRE NOSOTROS

En los años 1990 el gobierno argentino y 
los medios de comunicación anunciaban la 
llegada de una nueva ola de inmigración com-

1 Nota Publicada por Bolivia Unida el 13/01/2011

parable a la transatlántica de los siglos XIX y 
XX. La visión oficial indicaba que esta nueva 
oleada de inmigrantes había disparado la tasa 
de desempleo y de delitos. “Desde ámbitos es-
tatales se fue constituyendo un discurso que 
adjudica a los inmigrantes limítrofes la res-
ponsabilidad de los problemas sociales, eco-
nómicos, sanitarios y de seguridad” (Grim-
son, 2006: 8). Este proceso involucra además 
las representaciones nacionales de un país que 
se pretende como enclave europeo, de modo 
que las personas que llegan desde el altiplano 
(o sus descendientes) remiten a una alteridad 
indígena extremadamente distante de Buenos 
Aires (Caggiano, 2005). Según Grimson, la 
construcción de un relato xenófobo se vincula 
a la búsqueda de un chivo expiatorio de la cri-
sis económica y social, resultando la “hipervi-
sibilidad de las diferencia”. Ciertas categorías 
identitarias (aborígenes, negros, boliviano), 
antes invisibilizadas comenzaron a emerger. 

El eurocentrismo,  su discurso salvacionis-
ta, y de bien común operaron  a través de es-
tas metáforas creando falsos antagonismos e 
imágenes etnocéntricas que valoran una ma-
nera de ser y hacer como la única válida y 
superadora, avanzada, mientras que lo Otro 
queda asociado a una imagen plagada de pre-
juicios negativos. De esta manera podríamos 
comprender algo que es más que un hecho de 
violencia aislado. La muerte de Marcelina es 
parte del desenlace de un discurso xenófobo 
y racista construido desde el inicio mismo del 
Estado Nación Argentino. La construcción del 
la Nación Argentina fue la realización de un 
proyecto que logró establecer silenciosamente 
un orden del ver y del percibir la realidad que 
seguía un modelo europeizante. La dicotomía 
resumida por Domingo F. Sarmiento en Civi-
lización y Barbarie sirvió a los fines de tomar 
a Europa como modelo para crear este Esta-
do-Nación. La identidad quedo anclada a esta 
idea, la cual invisibiliza las particularidades 
formando una idea totalizadora y homogeni-
zadora que deja al margen todo aquello que se 
quiso borrar para formarla. Y este es el con-
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texto que según Bauman es necesario tener en 
cuenta en el momento de comprender la inten-
sidad del prejuicio. Bolivia más allá de ser uno 
de los países más pobres de Latinoamérica, es 
además el único país que posee un presidente 
que se asume como indígena, y más del 50% 
de la población se asume como tal. A mi en-
tender este es un rasgo fundamental para com-
prender la intensidad con que se expresa el ra-
cismo en este caso. 

El caso de racismo que vivió Marcelina y 
su hijo se experimentó en una crisis en la cual 
se ven amenazados ciertos elementos de bien-
estar como lo es el trabajo, y esta crisis así 
como lo señala Wrigtht Mills no es una cri-
sis de índole privado sino que se convierte un 
problema público  donde se ponen en eviden-
cia ciertos antagonismos de la estructura so-
cial los cuales no pueden pensarse como pro-
blemas de individuos sueltos. “Los problemas 
se relacionan con materias que trascienden del 
ambiente local del individuo y del ámbito de 
su vida interior. Tienen que ver con la orga-
nización de muchos ambientes dentro de las 
instituciones de una sociedad histórica en su 
conjunto, con las maneras  en que diferentes 
medios se imbrican e interpretan para formar 
una estructura más amplia de la vida social e 
histórica. Un problema es un asunto público: 
se advierte que está amenazado un valor ama-
do por la gente” (Wright Mills, 1994: 28).

La construcción de un Nosotros poniendo 
la mirada del otro lado del Atlántico es indi-
sociable la construcción de un Otro. Bauman 
señala que el antagonismo entre esas dos ac-
titudes son inseparables, y que es de esa mis-
ma posición donde ambos adquieren su signi-
ficado. Por oposición se construye el principio 
clasificatorio que le asignara a ambos el lugar 
en el mundo. Es este antagonismo el que se 
expresa con lo que se pone del otro lado del lí-
mite del Nosotros; lo extranjero, lo que se en-
cuentra fuera de nuestra comunidad imagina-
ria, en las cuales se construye una oposición 
imaginaria con ese Otro, son exaltados rasgos 

comunes apelando a una identidad mas allá de 
las divisiones.  

En el asesinato de Marcelina y su hijo se 
apela a un Nacionalismo que va más allá de 
las diferencias de clase y de género que po-
drían tener las personas que participaron del 
hecho, exaltando el valor de la lealtad a la pa-
tria en frases como “¿Vos qué sos? ¿Antipa-
tria? Cuando algún pasajero apelo que la idea 
de que los extranjeros venían a robarnos el 
trabajo eran ideas que los políticos intenta-
ban vendernos”. Así como señalamos que la 
imagen del foráneo se encuentra plagada de 
prejuicios en función de mantener límites pre-
cisos al interior del grupo que se intenta de-
fender. “Tener prejuicios significa negarse de 
plano a admitir que el enemigo pueda poseer 
virtud alguna y manifestar una clara inclina-
ción a magnificar sus defectos reales e imagi-
narios” (Bauman, 1994: 50). Es decir que esta 
manera de percibir el mundo en compartimen-
tos irreconciliables, construidos históricamen-
te en este caso, conlleva hacia actos racistas 
como el que aquí se analiza. La xenofobia, el 
sentimiento apasionado de odio hacia lo ex-
tranjero permite este tipo de hechos, en don-
de más allá de que se tratara de una mujer y 
su hijo los que fueron empujados del tren, este 
hecho no entró en contradicción con la con-
ciencia moral de esos individuos teniendo en 
cuenta que se presentó un solo testigo del he-
cho. 

Norbert Elías plantea que en la relación en-
tre los extranjeros y los establecidos la tensión 
que se produce exagera las diferencias entre 
los mismos. Según el autor detalles insignifi-
cantes adquieren gran peso, y es aquí donde 
podría pensar en lo que desata este hecho en 
particular. El roce de un bolso estando el tren 
lleno fue el móvil que generó los insultos y 
terminó con la muerte de Marcelina y su hijo. 
Para el autor el mito nacionalista se descarga 
a través de la acción. Esta forma de resolver 
la angustia y los miedos que la presencia del 
Otro genera puede buscar soluciones fantasio-
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sas como el asesinato. Aunque Elías está pen-
sando en el Holocausto judío, su explicación 
sirve para nuestro caso; “Ilustra la función 
de explicaciones fantasiosas de las miserias y 
los medios sociales cuyas explicaciones rea-
les no se quiere o no se puede asumir” (Elias, 
1999: 31). Frente a este nacionalismo la etni-
zación de la población boliviana se convierte 
en un estigma, un estigma que por cierto en 
Argentina se construyó históricamente y que 
se planteo como Otro, me refiero al indio, al 
que se buscó aniquilar, civilizar, invisibilizar, 
silenciar, etc.  

Canclini señala que la naturalización de la 
división entre las sociedades tiene un origen 
histórico, la universalidad de un sector con 
respecto a su producción cultural excluye la 
producción simbólica de las clases subalternas 
de los países occidentales. “Esta concepción 
idealista y etnocentrista ha servido para justi-
ficar la dominación imperialista de las metró-
polis y la imposición de modelos capitalistas 
de organización social el sometimiento de las 
clases trabajadoras y las comunidades indíge-
nas” (Canclini, 1984: 4).

La idea de cultura es esencial para pensar, 
para crear al Otro según Lila Abu-Lughod. La 
autora señala que la  antropología utiliza este 
concepto para la distinción entre unos y otros. 
Las diferencias entre los mismos quedan en 
la esfera de lo natural, utilizando el concep-
to de raza que cristaliza diferencias. El con-
cepto de cultura se construye hoy como si-
nónimo de civilización, en contraposición a 
la barbarie, imponiendo visones dicotómicas 
de la realidad social, donde históricamente el/
los responsable/s comparten ciertas caracte-
rísticas innatas (Abu Lughod Lila, 1991: 470). 
Retomando Eduard Said, la autora señala la 
idea de Orientalismo2 propia del autor como 

2 Orientalismo es un modo de relacionarse con Oriente 
basado en el lugar especial que este ocupa en la expe-
riencia de Europa occidental. Oriente es la imagen de 
lo otro de Europa. El orientalismo expresa y representa 

una distribución geográfica, un artefacto de 
poder- conocimiento que convierte a las cul-
turas y sus territorios en objetos de conquis-
ta y consumos imperiales, donde naturalmen-
te existe una superioridad de Occidente sobre 
Oriente, fijando diferencias. El orientalismo se 
examina como un discurso, el mismo se apo-
ya en unas instituciones, un vocabulario, unas 
enseñanzas, unas imágenes, unas doctrinas e 
incluso unas burocracias y estilos coloniales. 
Esta es precisamente el discurso que emer-
ge en el hecho aquí analizado; la relación con 
otro se expresa a través de una cristalización 
de ciertas diferencias, las cuales tienen un ori-
gen histórico. 

CULTURA Y DOMINACIÓN

Según Willams un proceso cultural es con-
siderado un sistema que presenta rasgos domi-
nantes (feudal, burgués, etc.) En este sistema 
podemos encontrar elementos hegemónicos 
(dominantes) pero también residuales y emer-
gentes que se entrelazan en forma dinámica 
con los primeros. Lo residual es aquello que 
ha sido formado en el pasado pero que aún 
se encuentra en actividad en el proceso cul-
tural como un efectivo elemento del presen-
te. Son vividos sobre la base de un remanen-
te. Pero lo residual puede presentar partes que 
estén en relación alternativa -o hasta de oposi-
ción- respecto de la cultura dominante o pue-
de ser incorporado totalmente a la misma. Ge-
neralmente se encuentra a una distancia de la 
cultura dominante pero una parte de él suele 
ser incorporada. Este es el trabajo de la tradi-
ción selectiva: incorporar partes de lo residual 
a través de la reinterpretación, la disolución, 
etc. El orden social dominante puede incorpo-
rar gran cantidad de prácticas humanas, pero 
muchas otras las negará o ignorará directa-
mente intentando asignarlas como privadas, 
estéticas o naturales. Pero, en el Capitalismo 
avanzado esa incorporación es cada vez más 

desde un punto de vista cultural e incluso ideológico.
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amplia, convirtiéndose lo alternativo muchas 
veces en oposición. La tradición selectiva en 
este caso incorporó como residual ciertos as-
pectos culturales de este pasado indígena. Sin 
embargo la presencia indígena fue negada has-
ta hace poco años ligándola a una temporali-
dad pasada y a un ámbito puramente rural. La 
ola inmigratoria de países limítrofes que en la 
actualidad buscan trabajo en las grandes ciu-
dades hizo visible la cultura de un país como 
Bolivia que vivió y vive un proceso identitario 
totalmente distinto al argentino. Cierto imagi-
nario que presentó a la Argentina como cultu-
ralmente homogénea, transformó todo el pa-
sado indígena en oposición, lo emergente de 
este proceso son los actos no solamente xenó-
fobos a través del discurso como en el caso 
de Marcelina, sino además la incorporación 
de prácticas humanas las cuales son ignoradas 
y tomadas como naturales. Es el ejemplo que 
nos brinda la nueva esclavitud en la industria 
textil  donde la raza sigue funcionando como 
principio organizador. Las nuevas identidades 
históricas producidas sobre la base de la idea 
de raza, fueron asociadas a la naturaleza de los 
roles y lugares en la nueva estructura global 
de control de trabajo. Así raza y división del 
trabajo quedaron estructuralmente asociados 
y reforzándose mutuamente (Quijano, 2003). 
La elección estos trabajadores además respon-
de a un sistema de dominación que se apoya 
en la división racial del trabajo3, esta implica 
una separación de los espacios laborales, con 
accesos restringidos o vedados para personas 
con un determinado color de piel, nacionali-
dad, etc. “Una nueva tecnología de domina-
ción/explotación, en este caso raza/trabajo, se 
articuló de manera que apareciera como na-
turalmente asociada” (Quijano, 2000:205). De 
esta forma que los inmigrantes bolivianos son 
confinados a trabajos con altos niveles de ex-
plotación, llevados a situaciones de cuasi ser-

3 Se está discutiendo actualmente en Gran Bretaña, la existencia 
de huelgas “racistas” llevadas a cabo por trabajadores británicos 
en reclamo de contrataciones de inmigrantes en condiciones que 
burlaban los acuerdos sindicales, en virtud de la explotación de las 
desigualdades entre los sistemas productivos. Le Monde Diploma-
tique, Año X, numero 120, Junio 2009. 

vidumbre. Diferentes prácticas euro céntricas, 
políticas, económicas, y discursivas, que lle-
van a la exclusión del otro, a su discrimina-
ción, sin dejar estos de ser funcionales, en lo 
económico, como también en lo simbólico. 

Sherry Ortner retoma el concepto de cultu-
ra utilizado por Willams, y postula una forma-
ción cultural como un cuerpo relativamente 
coherente de símbolos y significados, en don-
de se concibe a los mismos como ideológicos 
y como parte de un proceso de dominación. 
Ortner analiza la relación entre la subjetivi-
dad de los sujetos actuantes y el poder. En su 
análisis retoma la idea de estructuras de sen-
timientos de Willams; la subjetividad también 
se ve modelada por formaciones culturales y 
sociales. Hablar de subjetividad no es solo re-
ferirse a la posición especifica que ocupan los 
sujetos sino mas bien pensar la subjetividad 
como ¨estructuras complejas de pensamien-
to, sentimiento y reflexión¨ (Ortner, 2005: 33). 
De esta manera Ortner entiende por subjetivi-
dad “una conciencia específicamente cultural 
e histórica” (Ortner: 28). Plantea que la subje-
tividad tiene una forma cultural determinada 
en la que ciertos discursos y prácticas estable-
cen una distancia social entre los grupos. La 
distancia social que se establece con lo extran-
jero, con lo foráneo, y en este caso específica-
mente con los bolivianos tiene su origen en la 
idea del exterminio del indio, como uno de los 
objetivos a cumplir para la formación de una 
identidad nacional, la misma que luego negó, 
invisibilizó, y olvidó  a estas poblaciones.

El poder de nombrar fue un elemento pre-
sente en el asesinato de Marcelina y su hijo, al 
grito “¡Boliviana de mierda!”, y otra serie de 
insultos fueron arrojados del tren. Como par-
te de una lucha simbólica, tanto la percepción 
de la realidad que poseen los agentes como la 
forma de nominar determinan la estructura 
social (Bourdieu, 2001). Las representaciones 
y el lenguaje se convierten en elementos de 
dominación. El culpabilizar a los bolivianos 
por la falta de trabajo no solo partió del dis-
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curso de los pasajeros del tren sino que tam-
bién tuvo amplia difusión en los medios de co-
municación. 

REFLEXIONES FINALES

El testigo mencionó haberse impactado al 
ver que la mano de Marcelina seguía movién-
dose en el momento que la encontraron al cos-
tado de las vías, sin embargo la policía hizo 
caso omiso a la sugerencia del testigo, la em-
presa negó que la mujer y su hijo viajaran en el 
tren. Todo indica que la muerte buscó ser invi-
sibilizada, y esta acción buscó justificación en 
la misma frase que se utilizó como móvil. Al 
testigo que tiene una asociación civil le ofre-
cieron donaciones. El último argumento de la 
empresa fue: “Vos sabes que TMR le da tra-
bajo a mucha gente. En cambio los bolivianos 
les quitan el trabajo a los argentinos, a vos, a 
tu viejo a todos”. “El ser extranjero significa 
no pertenecer, la nacionalidad se convierte en 
uno de los ejes de diferenciación con el Otro, 
a esa nacionalidad se la asocia a elementos ne-
gativos que justifican cualquier tipo de acto en 
este caso la muerte de Marcelina y su bebé, 
como lo resume el testigo fueron insultos ra-
cistas que terminaron con un empujón crimi-
nal”. En este caso la acción para la concreción 
del mito nacionalista (Elías; 1999) se concre-
ta. Marcelina fue asesinada, no por haber sido 
empujada del tren, sino porque según el testi-
go la dejaron morir.

Las diferencias culturales que fueron no-
mencladas, desde una cosmovisión europea, 
como diferenciaciones jerárquicas son parte 
de este dispositivo colonizador que inferiori-
za a aquellas sociedades no europeas, y a sus 
individuos, delineando un camino progresi-
vo de desarrollo al que todas deberían aspirar. 
En el proceso social en su totalidad se halla 
como señala Willams la determinación como 
“un proceso de límites presiones complejo e 
interrelacionado” (...)  “La sociedad nunca es 
solamente una cáscara muerta” que limita la 
realización social e individual. Es siempre un 
proceso constitutivo con presiones muy pode-
rosas que se expresan en las formaciones cul-
turales, económicas, y políticas y que, para 
asumir una verdadera dimensión de lo consti-
tutivo, son internalizadas y convertidas en vo-
luntades individuales (Willams, 1997 : 107).

Un caso extremo de xenofobia de desa-
rrolla en una de las Metrópolis más grandes 
de América. Sin embargo, así como en algún 
momento se culpó a los indios de su barbarie, 
como una característica natural, hoy existen 
ciertas condiciones para que la población de 
países limítrofes y en este caso los bolivia-
nos sean víctimas de la xenofobia más extre-
ma. El asesinato de Marcelina y su hijo son la 
muestra del mismo; nos muestran la continui-
dad de las estructuras de poder que fueron las 
mismas que posibilitaron lo que el juez Raúl 
Eugenio Zaffaroni llamo genocidio por omi-
sión. 
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Pesquisas sobre problemática de gênero no Litoral

RESUMEN

En esta comunicación se presenta el even-
to científico denominado 1º Encuentro de In-
vestigadore/as del Litoral sobre Problemáti-
cas de Género llevado a cabo en septiembre 
de 2011 en la Universidad Nacional de Rosa-
rio. El Encuentro fue organizado por el Cen-
tro Interdisciplinario de Estudios de Muje-
res de la Facultad de Humanidades y Artes y 
por el Núcleo Interdisciplinario de Estudios 
y Extensión de Género de la Facultad de 
Ciencia Política y RR II. La jornada se de-
sarrolló en dos días y contó con la presencia 
de un número importante de participantes, 
especialistas en los estudios de las Mujeres, 
Feministas y de Género provenientes de dis-
tintas disciplinas de las Ciencias Sociales y 
Humanidades que pusieron en común los lo-
gros y obstáculos de sus investigaciones en 
cuento a las perspectivas teóricas y metodo-
lógicas, los avances conceptuales y prácti-
cos en distintas materias, los niveles de in-
cidencia en la académica y las posibilidades 
que brinda el trabajo en red. 

Palabras claves: género, estudios de mu-
jeres, feminismo, investigación, litoral.

RESUMO

Nesta comunicação apresenta-se o evento 
científico denominado 1º Encuentro de In-
vestigadore/as del Litoral sobre Problemá-
ticas de Género realizado em setembro de 
2011 na Universidad Nacional de Rosario. 
O Encontro foi organizado pelo Centro In-
terdisciplinario de Estudios de Mujeres da 
Faculdade de Humanidades e Artes e pelo  
Núcleo Interdisciplinario de Estudios y Ex-
tensión de Género da Faculdade de Ciência 
Política e RR II. A jornada desenvolveu-se 
em dois dias e contou com a presença de um 
número importante de participantes, espe-
cialistas nos estudos das Mulheres, Femi-
nistas e de Gênero provenientes de distintas 
disciplinas das Ciências Sociais e Humani-
dades que puseram em comum os alcances 
e obstáculos das suas pesquisas em relação 
às perspectivas teóricas e metodológicas, os 
avanços conceptuais e práticos nas distintas 
matérias, os níveis de incidência na acade-
mia e as possibilidades que brinda o trabal-
ho em rede. 

Palavras chaves: gênero, estudos de mul-
heres, feminismo, pesquisa, Litoral.  

La situación de los estudios sobre la 
problemática de género en la actua-
lidad puede graficarse habiendo una 

analogía con la situación irreal que descri-
bió Virgina Wolf, hace más de 70 años, en 
un ensayo sobre la llegada de un ser extrate-
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rrestre que visita la tierra y se forma una idea 
de ella con la sola lectura de los diarios. La 
escritora inglesa apuntó, oportunamente, que 
ese visitante extraterrestre pensaría que se 
trata de un planeta habitado únicamente por 
hombres. 

Ciertamente, esta pequeña pero significati-
va metáfora nos sirve para imaginar qué pasa-
ría si ese mismo ser extraterrestre visitara, en 
el presente, nuevamente la tierra y fuera a uni-
versidades para conocer que estudian los seres 
humanos para comprender el mundo en el que 
viven. Y para hacerlo, analizara las principa-
les teorías que se imparten, observara la es-
tructura de organización jerárquica de las uni-
versidades, tomara los programas de estudio y 
leyera sus publicaciones “científicas”. Segura-
mente, el visitante extraterrestre llegaría a una 
conclusión similar a la que obtuvo en su visita 
anterior. 

Salvo porque en nuestro presente, y gracias 
a que muchas mujeres y algunos hombres vie-
nen trabajando desde hace años por la inclu-
sión de una perspectiva más amplia y plural en 
la ciencia, contamos con espacios de reflexión 
como el que acaban de inaugurar  el CEIM y 
el Núcleo Interdisciplinario de Estudios y Ex-
tensión de Género, denominado 1º Encuentro 
de Investigadore/as del Litoral sobre Proble-
máticas de Género, desarrollado durante los 
días 23 y 24 de septiembre de 2011 en la Fac. 
de Humanidades y Artes de la Universidad 
Nacional de Rosario.

En un primero momento, el propósito de 
este Encuentro se centró en generar un espacio 
de convergencia entre las/os investigadoras/es 
de la región Litoral con el fin de intercambiar 
y debatir las diversas producciones académi-
cas que aborden la problemática de las muje-
res y del género desde diferentes perspectivas 
disciplinares. Sin embargo, la convocatoria 
tuvo que ampliarse debido a la gran deman-
da de las y los especialistas provenientes de 
otras regiones del país que se incorporaron a 

las mesas de trabajo con sus investigaciones, 
enriqueciendo aún más la propuesta original. 
Este hecho permite reflexionar sobre la nece-
sidad de contar con espacios de encuentro y 
discusión para abordar las distintas problemá-
ticas relacionadas con los estudios de mujeres, 
feministas y de género que se desarrollan en 
todas las universidades del país.  

A su vez, a la inversa de lo que, habitual-
mente, sucede en las reuniones científicas, en 
las que se establecen a priori los ejes temáti-
cos, en este Encuentro, las mesas de trabajo 
se crearon después de recibir las propuestas y 
de acuerdo a las líneas temáticas que las y los 
participantes presentaron. Así pues, los 50 tra-
bajos recibidos se distribuyeron en siete mesas 
temáticas. En la siguiente tabla se expresa la 
diversidad de las mesas fundadas a partir de 
las propuestas recibidas y la cantidad de traba-
jos presentados en cada una de ellas. 

Mesas de trabajo cantidad
Derechos Humanos de las Mujeres, 
Violencia de Género y Derechos Sexuales y 
Reproductivos

9

Género, Políticas Públicas y Mercado Laboral 8
Género, Historia y Política 7
Mesa Género, Comunicación y Expresiones 
Artísticas	 9

Género y Subjetividades	 9
Género y Movimientos Sociales	 4
Género y Educación 4
TOTAL 50

Fuente: programa del 1º Encuentro de Investigadore/as 
del Litoral sobre Problemáticas de Género

Si bien, la procedencia de los trabajos pre-
sentados correspondió, mayoritariamente, a 
las universidades de la región Litoral como 
la Universidad Nacional de Rosario, la Uni-
versidad Nacional del Litoral, la Universidad 
Nacional de Entre Ríos, la Universidad Na-
cional de Misiones y la Universidad Nacional 
del Nordeste, también se presentaron propues-
tas provenientes de la Universidad Nacional 
de Buenos Aires, la Universidad Nacional de 
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Córdoba, la Universidad Nacional de Quilmes 
y de la Universidad Nacional de la Matanza. 
La ampliación de los límites geográficos que 
originariamente se planteó en esta convoca-
toria también es un dato significativo, ya que 
expresa la necesidad de las investigadoras e 
investigadores que individual y colectivamen-
te buscan participar en espacios científicos de 
debate y discusión como el que se pretendió 
generar con este evento. 

La dinámica del Encuentro se desarrolló 
mediante la exposición de los trabajos presen-
tados grupal e individualmente y el dialogo 
entre las y los participantes coordinados por 
especialistas en las distintas áreas temáticas. 
Así, las y los investigadores pusieron en co-
mún los avances y los principales resultados 
de sus investigaciones así como las dificulta-
des y los obstáculos con los que se encuentran 
para llevarlas a cabo. 

A su vez, en el plenario final del Encuen-
tro hizo alusión a la invisibilidad de los estu-
dios sobre la problemática de género ya que 
los conocimientos aportados por los Estudios 
Feministas, de las Mujeres y del Género no 
son, precisamente, los que abundan en nues-
tras casas de “altos estudios”. Sin embargo, es 
a partir de ellos, de sus aportes teóricos y me-
todológicos, que se ha podido repensar el sa-
ber académico tradicional, analizar la percep-
ción androcéntrica de la sociedad tanto en los 
clásicos de la filosofía, la historia o la sociolo-
gía, entre otras disciplinas, como en los textos 
actuales que utilizan los y las estudiantes co-
tidianamente. 

Ciertamente, los Estudios Feministas han 
permitido advertir que el tratamiento que re-
cibe aquello que se enfoca de forma marginal, 
se valora negativamente, se deja en la sombra 
o se excluye resulta tanto o más significati-
vo que lo que se enfoca de forma preferente, 
y permite justamente, clarificar el sistema de 
valores dominantes, ya que constituye la cara 
oculta del saber androcéntrico. Y justamente 

aquello que ha sido enfocado de manera mar-
ginal durante mucho tiempo por el predomi-
nio de una forma arquetípica de saber han sido 
las mujeres, pero también los jóvenes, las cria-
turas no adultas así como las diferentes etnias 
y grupos sociales que quedan por fuera del es-
quema androcéntrico de poder/saber (Moreno, 
1996) que enfoca, preferentemente, a los hom-
bres adultos de pueblos y clases dominantes, 
es decir, blancos con poder político y econó-
mico que asumen el modelo del arquetipo viril 
y naturalizan su sistema de superioridad sobre 
otras y otros y se apropian de los recursos.  

Es así que, a partir de estas certezas, en la 
actualidad, estamos fomentando la necesidad 
de abrir espacios de debate como el del En-
cuentro, para preguntar por las formas en que 
se conoce y se aprehende la realidad plural de 
la que todos/as formamos parte, para incorpo-
rar contenidos con perspectiva de género en 
las currículas de las carreras de grado, para 
abrir espacio en los posgrados, para investigar 
desde los diversos aportes feministas y, tam-
bién, para publicar los resultados obtenidos.  

No es posible relatar aquí todo lo que se 
hizo, pero si decir que ya atravesamos lo más 
difícil: romper el silencio de las mujeres y de-
velar el androcentrismo de la ciencia como 
punto de vista único y universal. Sin embargo, 
sabemos que el camino es largo, que hemos 
dado muchos pasos firmes y que aún queda 
mucho por recorrer para transformar y doble-
gar la persistencia de un pensamiento anqui-
losado, que entre otros lugares, permanece 
con bastante salud en las casas de “altos es-
tudios”. 

El Encuentro se ha abierto camino con se-
riedad entre las críticas comunes que se le ha-
cen a los estudios de mujeres, feministas y de 
género por parte del saber-poder académico. 
A menudo se escucha con reiteración que es-
tos estudios son un tema menor; o se plantea 
como un circulo vicioso: “las mujeres y sus 
temas de mujeres” que se perciben como una 
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actividad y unos temas subalternos, y no como 
una actividad intelectual cuyas temáticas son 
tan dignas de atención como cualquier otra 
(García de León y García Cortázar, 2001). 

Sin embargo, es importante tener en cuenta 
algunos de los problemas propios de las inves-
tigaciones sobre problemática de género que 
se sistematizan a continuación:

a.	 Ser unas investigaciones nacidas, en 
gran parte, al calor de los movimientos 
políticos y sociales feministas. Este dato 
marca una notable diferencia con biblio-
grafías nacidas únicamente en ámbitos 
científicos y universitarios. 

b.	 Ser un campo científico en construc-
ción, lo que implica cierta flexibilidad y 
pluralidad de sus aportes. 

c.	 Provenir estos estudios, en su mayor 
parte, de mujeres, es decir, de “outsi-
ders” hasta fechas recientes, del ámbito 
académico y cultural y con escaso poder 
para imponer y legitimar sus produccio-
nes. 

d.	 Los estudios de mujeres como tales, no 
forman parte de la currículas académi-
cas de ninguna titulación universitaria. 

c.	 Estos estudios no logran permear de 
modo mínimamente significativo las 
disciplinas convencionales. El conjunto 
de la comunidad académica continúa sin 
prestar atención a la existencia de nue-
vos datos aportados por los estudios fe-
ministas para incorporar a las materias 
con las que trabajan. Atentando contra 
los principios básicos de la construcción 
de conocimiento. 

e.	 La escasez de recursos, en general, obli-
ga a una doble o triple jornada laboral 
para quienes se dedican a estos estudios, 
generando un volumen importante de 
trabajo oculto pero que tiene costos per-
sonales y que consume energías y tiem-
po. 

f.	 Se realiza un gran número de activida-
des que sirven a los objetivos universita-
rios pero que constituyen trabajo no re-
munerado, no reconocido, muy basado 

en la voluntad individual y colectiva. 
g.	 Afrontan la interdisciplinariedad: las di-

versas perspectivas existentes en estos 
estudios suponen una tarea realmente 
compleja con discusiones permanentes, 
ensayos, acuerdos y negociaciones. 

Pero a su vez, rescatar las fortalezas que las 
investigaciones sobre problemática de género 
tienen para ofrecer al conjunto de la actividad 
científica:

a.	 Apuntan a represar el saber académico 
tradicional y observar sus lagunas, ana-
lizando la percepción androcéntrica y el 
sistema de valores dominante en la cien-
cia. 

b.	 Fomentan la pluralidad científica agluti-
nando una diversidad de enfoques y co-
rrientes teóricas en continuo movimien-
to y ebullición.

c.	 Se enriquecen en la interdisciplina-
riedad (probablemente en ningún otro 
campo hayan convergido tantas disci-
plinas como en los estudios de mujeres. 
en este sentido, Interdisciplinariedad ya 
no es una palabra hueca y biensonante 
como lo era hace unos años, sino una 
palabra que encierra una realidad fácti-
ca. 

d.	 Favorecen el internacionalismo de te-
máticas y desarrollos científicos. Estos 
quizás se deba a la igualdad que genera 
el hecho de la discriminación universal 
de la mujer o al denominador común de 
vivir todas las mujeres bajo el régimen 
del patriarcado (y el capitalismo). 

e.	 Se auto-mejoran con el tiempo. El de-
sarrollo de su refinamiento intelectual 
y pujanza de los estudios de mujeres se 
pueden apreciar más que en ningún otro 
campo intelectual en los últimos años. 

f.	 Constituyen una literatura auto-cons-
ciente. Al ser las mismas investigadoras 
sujetos y objetos de estudio y de cambio 
social.

g.	 Corrigen el modo dominante y andro-
céntrico de hacer Ciencias Sociales: 
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ayudan a repensar las disciplinas y con-
tribuyen a crear nuevos objetos de estu-
dio (hasta hace poco, ilegítimos para di-
chas ciencias). 

Con todo lo expuesto podemos concluir 
que los trabajos presentados en el 1º Encuen-
tro de Investigadore/as del Litoral sobre Pro-
blemáticas de Género así como la realización 
del propio evento favorecieron a profundizar 
la disputa de sentido al interior de la acade-
mia, reconociendo que tal disputa no se pro-
duce de una forma lineal, sino, por el contra-
rio, se produce con forcejeos, contradicciones, 
como todo lo que tiene que ver con el PODER 
(y como es sabido, con el PODER tiene que 
ver todo). 

Es por esto, que la realización de este En-
cuentro nos solo atendió a visibilizar a la mi-
tad de la población ausente en la ciencia an-
drocéntrica, sino también a aportar nuevas 
interpretaciones de los viejos y nuevos proble-
mas, corrigiendo errores, incorporando nue-
vos datos, haciendo nuevas preguntas e inda-
gando nuevos modos de conocer. 

Finalmente, dada la importante participa-
ción de especialistas en este campo y la ne-
cesidad de darle continuidad al espacio, en el 
plenario final de resuelve por unanimidad ce-
lebrar el 1º Encuentro de Investigadore/as del 
Litoral sobre Problemáticas de Género en la 
Universidad Nacional de Entre Ríos en sep-
tiembre de 2013. 
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Pautas para la presentación de reflexión 
teórica, artículos de investigación científi-
ca, crónicas de experiencias sociales, avan-
ces de tesis y reseñas.

Las colaboraciones deben ajustarse a las 
áreas de la Revista:

*	 Artículos de reflexión teórica: son produc-
ciones alrededor de debates teóricos de di-
ferentes corrientes de pensamiento.

*	 Artículos de investigación científica: pro-
ducidos a partir de investigaciones ya con-
cluidas o en curso.

*	 Crónicas de experiencias sociales: son co-
laboraciones que buscan visibilizar actos, 
hechos u omisiones por parte de los Esta-
dos que resulten violatorias o menoscaben 
los derechos de los pueblos, como así tam-
bién divulgar las prácticas de resistencia de 
los movimientos sociales y el aporte de in-
telectuales y colectivos de reflexión e inter-
vención. 

*	 Avances y resultados de tesis de maestrías 
y doctorados. 

*	 Reseñas o comentarios de libros y eventos 
científicos: se refiere a comentarios o sínte-
sis de libros y publicaciones, como así tam-
bién la divulgación de eventos y las activi-
dades generadas por los mismos. 

1- Formato:

Los trabajos enviados deben tener una ex-
tensión mínima de quince y máxima de veinte 
páginas. Dentro de estos parámetros se encuen-
tra considerada la bibliografía utilizada y con-
sultada, como así también los gráficos y otra 
información que los mismos contengan. Los 
gráficos deben encontrarse en formato JPEG.

Hoja tamaño A4 con márgenes de 2,5 cm. 

por los cuatros lados.
La fuente será Times New Roman, tamaño 

doce (12), interlineado simple. El formato di-
gital del artículo debe estar en Word (RTF).

Por razones de diseño no se debe utilizar 
negritas, subrayados ni viñetas.

Se recomienda usar notas a pie de página 
sólo cuando la argumentación así lo exija.

Los contenidos vertidos por el/la/los/las 
autor/a/es/as es de responsabilidad de los mis-
mos, lo cual no necesariamente puede ser 
compartido por la Revista.

2- Encabezado:

El título podrá contener entre cinco y sie-
te palabras.

Debe consignar Nombre y Apellido, títulos 
académicos y universidades que los expiden, 
institución donde desarrolla su actividad, di-
rección de correo postal, dirección de mail, y 
teléfono (un breve C/V de cinco líneas). 

El artículo irá acompañado de un resumen 
entre 250 y 300 palabras en español y portu-
gués, en él se describirá el tema, el objetivo 
del artículo y una alusión a la conclusión.

Acompañarán el resumen con cinco pala-
bras claves abordadas en el artículo en ambos 
idiomas, a fin de facilitar su localización en 
los índices internacionales.

IMPORTANTE: se recomienda no utilizar 
traductores On line. 

3- Citas bibliográficas:

Utilizar la modalidad de (Autor, Año: Pá-
gina) en el texto, evitando usar a pie de pági-
na. Ejemplo: (González, 2006: 45-46). Agre-
gar al final del texto la bibliografía completa, 
sólo con los/as autores/as y obras trabajadas 
en el texto, ordenadas alfabéticamente. 

Marco Normativo
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4- Bibliografía:

Debe ser ordenada alfabéticamente siguien-
do los siguientes ejemplos:

Apellido, Nombre (Año): Nombre de la 
fuente. Ciudad: Editorial. 

Ejemplos:
a)	 Ejemplo de referencia de libro:
	 González, Juan (2006): Sociedad y conoci-

miento. Valparaíso: Ediciones CIDPA.

b)	 Ejemplo capítulo de libro:
	 Barbero, Jesús (2000): “Transformaciones 

culturales de la política”, en: Herrera, Mar-
tha Cecilia y Díaz, Carlos (Comp.), Educa-
ción y cultura política: una mirada multi-
disciplinar, Bogotá: UPN y Plaza & Janes, 
2001, pp. 15-28.

c)	 Ejemplo de referencia de artículo de Revis-
ta:

	 González, Juan (2006): “Acerca de nues-
tros tiempos”, en: Revista Última Década 
Nº 25. Valparaíso: Ediciones CIDPA.

d)	Ejemplo de otros documentos: 
	 Ministerio de Planificación Cooperación 

(2000): Encuesta de  Caracterización So-
cioeconómica Nacional, Casen 2000, MI-
DEPLAN,  División Social, Departamento 
de Información Social, Santiago.  

Documentos disponibles y consultados en 
Internet deben citarse de la siguiente manera:

Sierra, Natalia (2010): Rechazando la ciu-
dadanía racista del régimen y construyendo 

el parlamento popular intercultural, Ecuador, 
Agencia Latinoamericana de Información, to-
mado de: 
http://alainet.org/active/38065&lang=es, con-
sultado en julio de 2010.

Pautas para reseñas o comentarios de libros 
y eventos científicos:

En cuanto a las reseñas de libros y even-
tos científicos, deberán tener una extensión no 
mayor a tres páginas (seis carillas), con igua-
les requisitos de presentación a las detalladas 
anteriormente.

Pautas generales:

Se establece anualmente dos períodos de 
convocatoria para la presentación de artículos 
a realizarse durante los meses de diciembre y 
junio, respectivamente. 

Por su parte, la Dirección de la Revista co-
municará a el/la/los/las autor/a/es/as sobre el 
resultado de la evaluación de los artículos du-
rante los treinta días posteriores a los períodos 
de las convocatorias.

La recepción de los artículos por la Direc-
ción de la Revista no implica necesariamente 
su publicación.

Los autores deberán enviar el artículo y 
una nota de autorización firmada cediendo los 
derechos de publicación a la revista en forma-
to digital al e-mail: 
revistalatinoamericanapacarina@gmail.com 
redpacarina@gmail.com

Próximo Número (Nº 3)
Carnaval: Tras las máscaras 

“otras” de la resistencia.
www.rescoldo.org
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